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CRISTIANO.. 
r i R T U D : 

r 
i JL% Ingnna' cosa' iflas naftiral al homBre que En ú virtud 

el amor de la excelencia : las falsas ideas del ho- verdadera 
ñor' han: producido los desórdenes mas' funestos. E l ^ J j ^ de3 
odio, la venganza el- duelo, la ambición el lujo 
no han tenido otro principio que la idea de honor 
y excelencia que por una falsa asociación se ha uni­
do á estas acciones: verdaderamente infames y que" 
degradan al hombre.. El verdadero honor es fruto 
necesario de la virtud. Sola esta ensalza al hombre, 
y le hace arrojar de sí el olor * suavísimo que trae v 
consigo- la estimación de Dios y de suŝ  semejantes. 
E l hombre virtuoso puede compararse á un jardiin 
delicioso Heno de flores y yerbas aromáticas. Corre 
el viento por la azucena, el jazmin y el cinamomo, 

i 2. Cor. 2, i ¡ . 



VIRTUD. 
6 CRISTIANO. 

y lleva consigo el suave y delicioso olor <3e todas 
estas flores , recreando con é l el olfato de qiuintos 
le perciben. Un hombre virtuoso es ué jardin flori­
do en el que se ve 1 la justicia, la misericordia, la 
caridad y la templanza. Estas flores aromáticas son 
fcatidás por el viento de la conversación : uno alaba 
su beneíxencia , otro su piedad , todos su virtud: 
y el olor de su santidad es llevado á todas partes, 
recreando á ,todos, y exaltando en todos sentimien­
tos de honor y de veneración acia -la persona vir­
tuosa. Su vida es un pebete compue.sío de yerbas 
aromáticas que encendido en las juntas de los hom­
bres todo lo llena de fragancia. Memoria Josíae , se 
dice .en la sagrada Escritura ? in comparat ío^ un* 
guenti, .opere pigmentarii, in omni ore inculc-abiiur, 

•2 Los Romanos, dice el Padre San Agps-
t ln 3 , penetrados de esta verdad , y animados del 
vivo deseo de la gloria y del honor de su nombre, 
f)raricaban la virtud con singular esmero y diligeá? 
;CÍa. Fueron admiiados por m religicMi ¿cia sus dio,' 
;ses, su fidelidad y beneficencia > su equidad su va,* 
lor y su clemencia. Cicerón enseñó ,qi;e .el primer 
deseo que debía escitarse en el corazón de un Prin­
cipe era el de ja honra ; porque éste le obligaría á 
ser virtuoso. La gloria, e] honor y la paz dijo el 
A p ó s t o l ^ ) se hallan en el que obra el bien: y 
el Espíritu Santo nos ha enseñado.; que -•será honra­
da la memoria,del justo. , y olvidado con ignominia 
el nombre de los impíos; Memoria s justi cum ¡au~ 
d i bus, 7Í ornen autem impíorum peribit. Por m ÍS que 
SC empeñe el mundo en ei^aizar á sus amadores, 

I C4n.t. 4. ra. 2 Eccli. ¿q, j . 3 Lik. 5. de civit. e,Jf¡. & 
4 Ad Roip. 2. 10. 5 ' i ' rpf. LO. 7. 
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por mas qne unas vanas exterioriáaJes1 y -pomposas 
apariencias ¿esíumbren á l'os bombíes , y les procu­
ren ocultar el verdadero llonor de las almas san­
tas r í la virtud siempre íriiinfará. Ann los Gentiles 
la buscaron , solícitos d:e tíim gloria verdadera. Un 
Josias será siempre el objeto1 de nuestras alabanzas^ • 
y honofes: un Saúl y tin Herocles de nuestro abô -̂  
recimiento y desprecio^ 

3 E l alma adornada' de virtudes es la esposa ^5 virtudes 
del cordero- que vio San Juan 2 vestid/a ée blancas JĴ 09ea?le 
y riquísimas olandas. Ninguna- gala mas preciosa de­
lante' de Dios5 q.iíe la virtud ; de manera que éVh. no 
solameMe honra al hombre entre sus semejantes, sino 
también le llena de gloría en la presencia de sit 
Dios. Un aíma enriquecida con la caridad de Sañ: 
Pedro el fervor de San Pablo ? la castidad de Su­
sana , ei recoglmienfo de Judit f! seria un objeto de-
complacencia que i4evaría tras sí los ojos del- A t ó 
simo. Si quiere pues ei Cristiano'aparecer lleno dá* 
gloria delante de su Dios, ame y praelíque ía virtud; 
Si' se halla en el pecado y haga penitencia, y no se 
desconsuele, 

4 Esta v i r tud traerá a su alma todas las efe- Enlace - d-
mas / porque todas tienen entre sí- mtima conexión' las virfMes. 
y dulcísimo enlace. La penitencia traerá consigo' el 
ísconocimienlo / la elección santa ,= la oración y la 
limosna. ^ Caminad f dijo San Pedro ^ y desde la fe: 
jyá la virtud y de la vir tud á la ciencia éé la cien-
,,'Ciaá Ia abstinencia y de la abstinencia al stífriniiento,. 

de la paeiencia á la piedad de la piedad al* amor' 
,y fraternal , y de aq,ui 4 la caridad Absorto' e l 

1 * 22. a Apoí. ig. 8. 3 2. Canm. t í fr 
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Profeta en la contemplación de la suprema y feliz 
bienaventuranza en que se gozan los amigos del Se­
ñor , prorrumpió en aquellas tiernas expresiones 1 ". 
¡ Que amables son tus tabernáculos , o Señor de las 
"virtudes l Llena m i alma del deseo de tanta gloria 
desfallece d vista de los atrios del Señor. Bienaven' 
turados los que habitan en tu casa, y te alaban por 
'los siglos de los siglos. Explica después el modo con 
que se puede alcanzar esta dichosa felicidad : Bien-
.aventurado, dice,, aquel que con tu auxilio dispone 
su corazón para que desde el valle de lágrimas pue­
da subir por grados d tan dichosa patr ia : con tu 
bendición caminará de vi r tud en vir tud , hasta que 
'Tvea ~en Sion a l Dios de los dioses. Una escalera de 
virtudes que mutuamente enlazadas se auxilian., y dis­
ponen nuestra alma para la felicidad,, es el camino 
de la eterna bienaventuranza. E l pecador penitente 
luego restituye lo que ha lucrado en ilícitos comer­
cios: después se separa de las ocasiones en que pe­
ligraba su .alma;: luego se aficiona á las cosas san­
tas , desprecia los placeres y vanidades del mundo., 
se llena de un santo temor y de una abrasada ca­
ridad. Así una virtud despierta á otra , como las alas 
que vio Ezequiél 2 :, Virtus virtutem excitat > dice 
San Gregorio 3 , y el hombre se perfecciona por 
grados hasta hacerse ?tn digno objeto de la divina 
íComplacencia. 

5 Mas debemos advertir que no todo lo que 
en la estimación del mundo se honra con el glorioso 

Dn capa de nombre de virtud ,, merece este concepto en la pre-
poGresía./' sencia del Señor. Mi rad , dice San Basilio * , que 

Eí vicio se 
cubre mu­
chas veces 
con 

l Ps. 8?. a E^eq. 3. 13. 3 JIom. lo. in Ezeg. 
4 Lib. de Virgin, ad Letoyum. in med. 
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hay muchos vicios verdaderos que se honestan y cu­
bren con capa de virtud. La virtud y el vicio se 
confunden con facilidad por la íntima conexión que 
tienen en muchas acciones. Los Gentiles mismos 
conocieron esta verdad. Próx ima , et veluti contigüis 
januis Gentiles queque ajunt intia esse rcirtiitibus. Y 
San Gerónimo , escribiendo á la virgen Demetria-
de 1 : „Sea para tí , la dice , la mas apreciable cien-
„cía , y noticia mas importante distinguir las v i r tu-
,,des de los vicios; pues aunque se oponen y siem-
j^pre son contrarios , se asemejan algunas veces en 
„tal manera , que no es fácil discernirlos. Los v i -
,,cios y dice en otra parte 2 , son vecinos á las v i r t u -
jjdes : si te inclinases á un extremo caerás en la 

omisión , y si al otro te precipitarás. ¡ Q u e poca 
„distancia hay de la perseverancia á la pertinacia, 
,,de la frugalidad á la parsimonia , de la liberali-
„dad á la profusión , de la prudencia á la astucia, 
,,de la fortaleza á la temeridad , de la cautela á la 
^timidez!'* E l padre del error procura dorarnos el 
pecado con el honesto velo de la virtud para que 
le abracemos sin reparo y nos obstinemos en él. 

-„ „Su malignidad , dice San Gregorio 3 , ha inventa­
ndo un medio artificioso y eficaz para hacernos es-
íjperar el premio en lo que nos hace dignos de los 
>»suglicios eternos. Por una fatal ilusión nos pre­
senta las viles condescendencias como mansedumbre., 
j j a prodigalidad como misericordia , la obstinación 
„en el mal como constancia , la cobarde debilidad 

como sumisión humilde , la sobervia como noble 
^libertad. Paiécenos la pereza una quietud pruden-

TOM, I V . B 
1 E p - 0 s m e t r í a 3 , de mrgin. 2 Lihr. contr. Pelag. t. 2. p. sjo. 
| Z<ib. 22. Mor. c. 22. et he, 1. Epist. 24. a'd Joan. Constant. ¿r alibi*. 
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Falsa virtud 
de los que 
censuran los 
defectos age-
nos , aunque 
.leves , no 
mirando los 
suyos 5 tal 
tez graves. 

,>te y moderada, y la inquietud de espíritu una vi* 
jygilancia solícita y activa." ¿ Q u e cosa mas común 
en el mundo que honestarse con el título de Sabia 
libertad para decir la,verdad , el orgullo mas insu­
frible ? ¿la persecución y la venganza con el de 
un zelo por la justicia? ¿la murmuración con el 
de caridad y de compasión ? Ved aquí , dice Sari' 
Bernardo1 , las zorras malignas que asolan la viña 
del Sañor i Capite nohis * vulpes p á r v u l a s , quac 
demoliuntur vineas. Quando el vicio- se cubre y 
honesta con el velo de la virtod,. se admite y co­
mete con grande serenidad y confianza , y pensan­
do que hacemos en esto un servicio á Dios , acu­
mulamos pecados hasta imposibilitar nuestro reme­
dio. Cum "vüium $ virtus creditur f sine me tu culpa 
mmulatur* O l quanta debe ser nuestra diligencia 
para evitar un escollo tau peligroso ! Debemos exa­
minar bien nuestras acciones > la intención con que 
las executamos, y no separar un momento de este 
examen la ley santa del Señor , y los verdaderos 
caracteres de la vir tud para no confundirla con el 
vicio, 

6 La virtud es humilde , sincera y benéfica: 
descubre al hombre sus verdaderos defectos , y cu­
bre los de su prógimo con el velo santo de la ca­
ridad. Pero los hombres se engañan fácilmente en 
el peso y medida de sus acciones: -Mendaces J i l i i ho-
minum 4 in stateris. Hay muchos Fariseos que apa­
rentan un zelo extraordinario por la observancia de 
la ley , ayunan , la han sus manos , y no perdonan 
diligencia para parecer santos s á los demás hombres. 

i .SVr. 64. in Cantic. 2 Canttc. e. i {. 3 D. Greg. tert. g. JPasL 
admonit. 1. 4 J's. 61. 10. 5 Maith, 23. j-. 
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Pero este es todo el fin de sus obras. Una vana os­
tentación y orgullo verdadero: Volunt ab hominibus 
vocari Rabbi. Midiendo sus obras y las de sus p ró -
gimos con una medida abominable 1 en la presencia 
de Dios , quieren ser tenidos por justos al mismo 
tiempo que traspasan lo mas sagrado de su ley , y 
calumnian á sus prógimos por las mas leves omi­
siones. Gente infame ! decia Jesu-Christo 4 , que 
desprecias los mas santos preceptos de mi l e y , pro­
fanas sacrilegamente mi templo , devoras la sustan­
cia de ios pobres , cometes mil horrendos sacrile­
gios ; y al mismo tiempo osas tomar el nombre san­
to de la virtud para cubrir con el!a tus maldades. 
Gente injusta ! que bebiendo la iniquidad como el 
agua, conmueves toda la Ciudad de Jerusalen, jun­
tas el Concilio de tus Príncipes y Sacerdotes para 
examinar el descuido de los Apóstoles en lavar sus 
manos : esto es , para acriminar la omisión de una 
ceremonia entre vosotros supersticiosa y vana. Gen­
te maldita! que armada de un peso falaz , ama la 
calumnia , y rompe los sagrados vínculos de la ca­
ridad ; 3 Canaam , statera dolosa in manus ejus, ca­
lumnia dilexit. Ponéis en una balanza vuestros ro­
bos y sacrilegios , y en otra las obras de la bene­
ficencia de Jesús que curó vuestros enfermos , y 
pensáis que pesa mas la transgresión de la fiesta en 
estas obras, que vuestros escándalos y maldades. ¡Ay 
de vosotros Escribas y Fariseos 1 que diezmáis con 
escrupulosa nimiedad el anís y el hinojo , al mis­
mo tiempo que profanáis el Santuario! Excelentes 
mlicem kr deglutientes camelum Os estremece la 

B 2 
i Prov. so. T». a Matth. sj . 23. g Osa. 12.7. 
4 M*nh. 23. 24. 
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vista de un mosquito , y tragáis grandes camellos, 
Hensais entrar en la audiencia de Pilatos en dia de 
fiesta , y no escrupulizáis en quitar la vida en el 
mismo dia de la Pasqua á un hombre santo , ino­
cente , vuestro bienhechor y Mesías. Reparáis ea 
comer una manzana sin lavar las manos , y no te­
méis beber la sangre del pobre , robándole sus bie­
nes y oprimiéndole hasta la muerte, 

ofei íd'e^á 7 Ninguna cosa irrita mas al. Señor contra el 
píos ei que hombre que esta dolosa intención de cubrir sus in i -
intenta cu- T. , • / . 
brir sus vi- quidades con el velo santo de la virtud. La única 
d^^Stulf" VQZ que se manifestó airado Jesii-Christo y vibran-

•do el azote de su indignación contra los hombres, 
fue quando vio 1 convertida en cueva de ladrones 
la casa de su Padre. Encuentra en el templo mul­
titud de tratantes , que pretendían honestar sus ilíci­
tos comercios con el pretexto honroso de los sacri­
ficios. Esta es una de las mayores iniquidades que 
se pueden cometer contra D i o s , hacerle 2 servir d 
nuestros pecados. E l que acude al templo del Se­
ñor para buscar en él la ocasión que no le es fácil 
lograr en su propia casa ; el que para justificar 
sus usuras y avaricia frecuenta los sacramentos y 
socorre algunas necesidades , adquiriéndose con es­
ta conducta el concepto de justificado y devo­
to ; al mismo tiempo que quebranta las leyes de 
la humanidad y de la justicia , es un hipócrita abor­
recible á los ojos de Dios , porque le- hace esclavo y 
tercero de sus injusticias. Esta fue la enorme in i ­
quidad del pueblo judío que el mismo Dios graduó 
de mayor gravedad que la de Sodoma, aquella ia-

3 Matth. 2i, 12. á tsai. 42. 24, 



CRISTIANO. Í3 « 

feliz ciudad qüe fue en un momento asolacla por 
sus maldades i E t major ejfecta est iniquitas f i l i a jpo-

g u l i mei 1 -pe ce ato Sodomorum, qu¿€ sub-versa est in 
momento, et non ceperunt in ea manus. Pecaron los 
Sodomitas hasta irritar en su daño la indignación y 
odio del Señor ; pero mayor fue el pecado de los' 
Judíos , (jue intentaban cubrir sus iniquidades cors 
el velo de la santidad , y sus injusticias con la ob­
servancia de su ley. Valíanse para cometer im­
punemente sus delitos f de los altares del Señor , como 
los Sacerdotes del Dios Bel2 : A r a j ac ta sunt et 
in delíctum,- Con las ricas y hermosas vestiduras que 
Dios les habla concedido para su honor y gloria,', 
cubrían los ídolos de sus pasiones y dañados pensa­
mientos ; E t tulisti vasa $ decoris tui de atiro meo, 
atque argento meo , ér •vestimenta mullí colorís , 6* 
e-peruisti ea. Asi el que pretende cubrir con titula 
de justicia el odio de su hermano ; con el de una 
paternal solicitud por el bien y sustento de sus h i ­
jos , su codicia y dureza con el pobre ; roba las ro­
pas celestiales que le ha dado el Señor para adorna 
glorioso de su alma > y , las emplea en el infame 
velo de sus vicios. A esta manera vistió Saúl su 
desobediencia 4 con la religión y el sacrificio: Absa-
lon su rebeldía con la devoción de visitar 5 un l u ­
gar santo. Maldad es esta semejante á la que co­
metieron los Judíos} que con pretexto de honrar á 
Jesu-Christo le coronaron de espinas .• pecado que^ 
llena la medida de la ira del Señor : pecado fuer­
te , en expresión de la Sagrada Escritura ; Cogmvi 
multas 6 iniquitates vsstras , kr fo r t i a feccata ves-

1 Thren. 4. 6. 2 T>an. Í4. Osee. 8. 11. % Eze^. 16. 
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i r a . Un pecado conocido por tal es tina tela 1 de 
araña , es fácil de remediar ; porque su mismo hor­
ror y fealdad mueve al hombre á detestarle. Pero 
el que se honesta con título de virtud, cada día so 
hace mas amable , en él se endurece el hombre , y 
su remedio es imposible. Dios nos libre , dice San 
Cipriano, de pecados religiosos* : Quando miserisjiuni 
peccata religiosa. 

8 Este fué el pecado de que tantas veces re­
prehendió el Señor á los Escribas y Fariseos, á quie­
nes por su dolosa é hipócrita conducta señaló con 
el nombre 3 de generación adúltera. La muger infiel 
á los sagrados deberes del matrimonio tiene para 
su esposo buen semblante y palabras alhagüeñas; 
pero oculta un corazón ingrato y traidor. Asi , te­
niendo su corazón en sus deleites y codicias ; nin­
guna cosa tenían mas en la boca que á Dios , y se 
gloriaban con el nombre de sus hijos y discípulos. 
Populus hic , dixo el Señor por Isaías * , labiis me 
honorat , cor autem eorum longe est d me. Este pueblo 
me honra con sus palabras , pero me aborrece con 
el corazón : se acercan á mí con señales de obe­
diencia y de amor , pero su corazón está muy dis­
tante de mí. Buscan ocasión para calumniarme y par-
derme , al mismo tiempo que me llaman Maestro , y 
me piden señales de- mi misión y doctrina. Fieros, 
insensibles á mis beneficios , y enemigos de la luz, 
resistís los resplandores de mi doctrina , exemplos y 
miíágros , no eréis á las Escrituras que me anuncia­
ron con señales evidentes é irrevocables , y preten­
déis engañar al mundo con vuestras palabras enga-

f Isaú $(). ¡. » Ej>.i. ad Donett. g Matth.H. 4 Isat. *g. jf. 
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ñosas y vanas apariencias. Salemos, d e c í s , 1 , que el 
Cielo U ha enviado pa ra ser nuestro Maestro. N o 
se cae de vuestra boca la palabra Maestro , Señor, 
Salvador ; y abrigáis en vuestro doloso corazón un 
odio implacable , un ardiente deseo de mi muerte. 
,,Me amáis en vuestra boca f y me mentís en las 
apalabras 8 : vuestro corazón no es recto en mi pre­
sencia , ni sois fieles en vuestras prornesasv" 

^ Temed , Cristianos , temed un mal tan in­
curable , un vicio tan execrable.. , ,No os lleguéis 
,,á Dios ^ con un corazón doble f no seáis hipócri* 
,,tas. Temed que revele algún dia la doblez de vuestro 

corazón , os llene de ignominia y os deshaga en 
„preseneia del universo ; porque os acercasteis á él 
^maliciosamente , y vuestro interior está lleno de 
,,dolo y de falacia," O I quantas son las almas á quienes 
puede decirse: ¿ Adúlteri nescitis quia * amititia hu-

jus mundi inimiea est JDeo? Almas adúlteras que 
tienen acia Dios una boca de honor y de gloria , y 
un corazón de odio y de ignominia ; que confie­
san á Dios con sus palabras , y le niegan y despre­
cian en su corazón : que se acercan al Señor con 
apariencias de sumisión * y de amor , diciendo , pa­
dre nuestro , que estás en los Cielos ; y á quienes 
el Señor puede responder : Vosotros sois hijos del 
diablo , y pretendéis dar cabo á sus deseos.' Vos ees 
fa t re diabolo estísf & desideria ejus vultis ferjicere â 
Por una parte decís: Sea santificado tu Nombre f y 
por otra le blasfemáis. Decís que se haga su volun­
tad en el Cielo y en la tierra f y os oponéis abierta 
y descaradamente á su voluntad en vuestras accio-

1 Joan. 3. 2. 2 Ps. 77. 37. % Eccli. r. p . 4 Jacob. 4. 4. 
5 D. Greg. Nis. lib. de Orat. DomÍ7i. 6 Joan 8. 44. 
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nes. Decís , Perdónanos , Señor , a s í como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores , y maquilláis crne­
jes venganzas contra vuestro prógimo. Vuestro ex­
terior respira religión , fidelidad , obediencia , y abri­
gáis en el interior idolatrías , infidelidades y des­
precio de mi ley. Aparecéis hermosos con la rica 
gala de la virtud , y ocultáis en vuestro pecho la 
detestable imagen del pecado. Sois aun mismo 
tiempo defensoies 1 y enemigos de Dios : defensores 
en las palabras, y enemigos en las obras. 

jtrcWyes- i b Tal es el trastorno de ideas que produce 
S?PeiOSe?ta ^ van^a^ Y ^ amor propio. Se aprende un graii 
iratena. nial en donde no le hay , y no se temen los males 

verdaderos. Hay mucho rezelo en acciones iadife-, 
rentes y de poca consecuencia , y ninguno en las 
^ue son notoriamente injustas y perversas. ,E1 pa- i 

/ triarca Judas escrupuliza mucho por no guardar 3 la 
fe , cumpliendo lo que habia prometido á Ta mar 
en recompensa de una ilícita condescendencia , y ̂ no 
rep-iró en romper con un adulterio la fidelidad de­
bí i a á sus legitimas mugeres. Herodes tuvo escrú­
pulo 3 de faltar á lo que por un bárbaro y teme­
rario juramento ofreció a la saltatriz , y no se de­
tuvo en cortar la cabeza al .mejor de los nacidos; 

Hombre insensato y desdichado ! dice San Juan Cri-~ 
^sGbtomo * , si tenus romper la ley del jurarasneo,, I 
5^ por que no temiste lo que era mas grave é in-

humano? ¿si temias que tus convidados fuesen tes­
t i g o s de tu psrjurio ; por que no te horrorizasiij 
jíde que lo.fueran del mas injusto y bárbaro homi-
^cidio? *' ¿ Y que cosa nías común catre los honv 

í J>s.%.¡. 2 Gí». ¿'á. 2¿. 3 Matth.i^.Q. 4 He mil. 4;. ta Matth. 
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bres que este falso juicio de sus acciones y dolosa 
medida de sus temores y escrúpulos ? Tiembla y 
hace mil extremos porque omitió una ligera cere­
monia en el altar ó en la iglesia el que acaso con 
gran serenidad posee los bienes que ha usurpado á 
su prógimo. Escrupuliza por una inevitable distrac­
ción el que desgarra el honor y fama de su her­
mano en sus conversaciones. Mendaces j l l i i hominum 
in stateris. E l dolo y la falsedad han ocupado su 
razón , se han formado una errada idea de la vir­
tud , ó los ha infatuado la vanidad. E l varón sabio 
pesa en equidad y justicia sus acciones y las de sus 
prógiraos: da á cada una su verdadero valor : no 
hace caso de las impertinencias que no deben ocu­
par la atención de un hombre , y dirige sus cuida­
dos á las obras que la merecen. Sapiens £st cui 1 
quaeque sapiunt , prout sunt, 

11 Por este falso juicio han pretendido algu­
nos hacer intolerable la virtud , enemistándola con 
las mas honestas diversiones ; y otros han pretendi­
do conciliaria con ios desordenes mas escandalosos. 
De esta clase son los que justifican todas sus accio­
nes , honestándolas con el título de virtud ; y de 
aquella los que censuran la mas ligara diversión del 
Varen justo como inconciliable con su santidad. E l 
glotón Joviniano leyendo 2 en -la sagrada Escritura 
que Jesu-Chrislo habia asistido personalmente á va­
rios convites, como el de las bodas de Cana de Ga­
lilea , el de Zaqueo, el de Marta y Maria ̂  y el del 
Fariseo ; creyó ver justificada su gula con el egem-
plo del divino "Salvador. Los Judíos por otra parte 

TOM, I V . C 
i 7). Bern. Ser, $0. in Cantic. 2 D . HierQn. Hk. contr. Vigijant. in 

frincip. UB. 2. contr. Jovin. 

VIRTUD, 

La virtud 
no se opone 
á las hones -
tas diversio­
nes. 
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censuraban la conducta del Señor , porque se pre­
sentaba en estos banquetes y en las casas de pecado­
res públicos y escandalosos. Mas todos erraron en el 
juicio que debían formar de estas acciones y con­
descendencia del Salvador del mundo. En primer lu­
gar , dice San Gerónimo si miraste á Jesu-Christo 
sentado en la mesa del Fariseo, ¿por que no le has 
observado en el desierto ayunando quarenta dias 2 
porqué no le miras caminando de un lugar á otro 
en el discurso de su peregrinación sin tomar el me­
nor sustento ? porqué no te has detenido á ob­
servar á sus discípulos desgranando las espigas del 
campo para alimentarle ? Por otra parte ¿ quien té 
ha dicho que se oponen á la virtud los convites, i 
que se hacen por motivos honestos , y en los que 
rey na la frugalidad y la decencia? ¿quien te ha en­
senado que el varón justo no puede admitir alguna 
honesta recre?cion para aliviar el peso de sus con­
tinuas fatigas ? ,,Los varones justos sean tus convi-
,,dados y dice el Espíritu-Santo 1 , y gloríate en el te-
^mor de Dios" V i r i jus t i sint tibí conviva, et in t i -
more Det sit t ih i o-loriatio. El Santo Tobías 2 hacía 

-o 
convires en las fiestas principales , á las que llamaba 
sus deudos "y á otros varones temerosos de Dios. Co­
mía con ellos conversando sobre las promesas y ame­
nazas del Señor , y derramando lagrimas por la con­
minación que habia hecho por el profeta Amos 3 ; 
Vuestros d ías festivos se convertirán en lamentación y 
en llanto. David convida á los justos á que se ale­
gren y coman , teniendo siempre delante á su Dios: 
Justi 4 ejpulentur , & exúltent in consfectu D e i , ér 

i Eccl 9. 22, 2 .Toh. 2. s. § Amos 8. 10. 4 Ps. 67. 4. 
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ielectentur in láti t ia. Moysés y Aaron celebraron 
en un convite á que fueron llamados los principa­
les del pueblo 1, la libertad de Egypto. Engrande­
cieron 2 con señales de regocijo las misericordias del 
Señor, y comieron en el nombre de Dios según el 
consejo del Aposto! 3: O comáis ó bebáis 6 hagáis qual-
auiera otra cosa , hacedlo todo en el nombre del Señor, 

\ i San Gregorio Nacianceno escribió un tra­
tado^ contra los Monges hipócritas , en que respon­
de á las injustas censuras de un rico opulento y 
gioton que censuraba en él santo Obispo el que tu­
viese un huertecillo donde esparcirse y descansar al­
gún rato de sus continuas tareas. O inconsiderado! 
¿ por que mirando las diversiones del religioso no 
atiendes á su penitencia , á sus lagrimas y á sus v i ­
gilias ? Te cansan á tí los deleytes y viandas de­
licadas y buscas en la variedad medios para evi­
tar el fastidio ¿ y no quieres se canse de un conti­
nuo rigor y abstinencia , una carne enferma y deli­
cada ? Lo mismo dice San Gerónimo , dando instruc­
ciones para educar una hija, á Leta 5 matrona Ro­
mana. Es indispensable concederla alguna honesta 
recreación , y sería imprudencia llevarla por el ca» 
mino de un continuado ayuno y rigorosa observan­
cia. La experiencia me ha enseñado concluye , que 
cansadas las bestias, buscan en el campo descanso y 
diversión. 

13 Pero debe tener entendido el Cristiano 
que aunque le sean permitidos los convites y ho­
nestas diversiones , no debe aceptarlas sino por mo­
tivos santos , y buscando siempre en ellas la gloria 

c 2 
3 x. Cor. 10. J I . 

VIRTUD» 

í l raro» 
justo debe 
buscar en las 
divers'ones 
Ja gloria y 
servicio de 
Liios. 

1 Exod. i^. 12. a Orlg. cap. 18. Gen. 
4 i ^ . 82Ü. j EJJ. 7. ad Littam. 
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de Dios. Esto nos ba enseñado el Señor con e l 
egemplo de sus siervos , y principalmente de su hijo 
Jesu-Cíiristo. Si permitió el hospedage y regalo de 
Elias en casa de ia Viuda , fue , dice San Agustin 
1 , para que por su ministerio se lienase de bendicio­
nes aquella muger religiosa , y su hijo fuese restitui­
do á la vida. Jesu-Christo no aceptó los convites 
por necesidad , los ángeles vinieron á servirle en eí 
dcier to , y los acepta para beneficio de las almas. 
I Que otro , dice San Gerónimo 2 , podía ser el fia 
del que santificó con su egemplo el ayuno quadra-
gesimal de los Cristianos r del que llama bienaven­
turados á los que padecen hambre y sed , del que 
prohibe pensar en el dia de mu ¡Tuina ? Asiste á las-
bodas para santificarlas , y prevenir las calumnias de. 
los enemigos de la Iglesia : asiste en casa de Ma-
téo para hacerle su Apósto l : en casa de Zaqueo», 
para curar su avaricia ; y en casa del Fariseo parar 
traer á su amor 3 una alma que de esclava del de­
monio había de ser convertida en un espejo de ca­
ridad y de virtud, 

A L G U N A S V I R T U D E S E N P A R T I C U L A R . 

JF O R T A Z £ Z A. 

I<íea de la 
•virtud de la 
Forta leza 
en un Cris­
tiano. 

fortaleza es una virtud moral que con­
siste en un medio prudente entre la pusilanimidad, 
y la osadía ó presunción. Huir siempre del peligro 
es una flaqueza y cobardía indigna del hombre: 

T Tract.q. in i,Canon. Joan. 
serm. 93. 

Loe. d i . 3 D, Petrus Crysoí. 
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hacerle frente en todas ocasiones , y sin discerni­
miento , es un atrevimiento intolerable y peligroso. 
El varón füerte es aqnel que no retira su rostro 
del peligro , quando la Religión ó la patria le obli­
gan á acometerle ; pero que se retira quando aŝ  
lo exigen las circunstancias y lo ordena la p¡ viden­
cia. Tertuliano juzgó 1 que nunca era lícita al Cris­
tiano la fuga en tiempo de persecución : y San Agus­
tín 2 dice que lo enseñaba así un herege famoso lia* 
mado Gaudencio , fundado en la obligación que 
Jesu-Christo impone á los pastores 3 de no> abando­
nar sus ovejas quando las amenaza el lobo, Pero 
el mismo Jesü-Chrisío condenó este error con su 
doctrina y egemplos. Quando 4 os persiguieren, dice> ^ 
en una ciudad , huid d otra. Y en electo , en mu­
chas ocasiones en que los Judíos ponian asechan­
zas í á su vida , y le buscaban para perderle? ,• se 
retiró y ocultó á sus diligencias. ^ K o huía, dicey 
vel P. San Agustín6 , porque le faltase poder para 
^conversar con los Judíos sin permitirles el menor 
^atentado contra su persona,/ sino para dar egemplo 

sus discípulos , 3/ enseñarles que no le ofende-
„rán , si se libran con la fuga del furor áe sus ene-
amigos ; consultando á su debilidad r y evitando la 
„ocasion de que se encienda mas su ira contra ellos", 
San Juan Crisóstomo 7 hace particular admiración 
del titulo que puso el Profeta al Salmo tercero 1 
Psalmus .David , cum fugeret d -facie Absalón fi l i í 
'ejus\ Salmo de David , quaudo huía de la presen­
cia de su hijo Absalon. Erígense estátuas , dice está 
Santo Padre \ á los vencedores para eternizar la glos-

1 JJb. de fug. in persecut. 2 Lib. i . contr. Ep. Gaud. c. gí 
3 Joan. ib. 4 Matth. 10. 23. 5 Joan.̂ ?- ¡~ • 
P Tract. 49. fa Joatí. 7 I n Ps.%. 
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ñ a ele sus victorias. Cantanse himnos en loor cíe 
los grandes capitanes que murieron en defensa de 
su patria : ¿ pero quien oyó jamás cánticos en ala- . 
banza del que huyó y se retiró del peligro? ¿no 
seria esto celebrar su torpe cobardía ? ¿ intentáis, ó 
David , eternizar con este Salmo la memoria de 
vuestra retirada ? Mas si bien lo reflexionamos, este 
fue uno de los a£tos mas heroycos de la fortaleza 
de David. V e cansado y debilitado su egércko : 
ve lleno de poder y de fuerza irresistible á su hijo, 
conoce que expone en el combate su vida y la de 
sus fieles vasallos , y que aun quando venza recae­
rá su victoria sobre la ruina de su hijo , á quien 
ama tiernamente : espera oportunidad para traerle 
á su amistad sin tantos peligros,; huye , se retira , aun­
que exporga su concepto en la vulgar estimación. 
Ñ o se deja llevar de los movimientos de indigna­
ción , ni de los afeitos de ira tan justos contra un 
hijo rebeide : se retira en un tiempo con pruden­
cia , para acometer en otro con verdadera y heroi­
ca fortaleza. 

i < Eŝ e es el consejo del Apóstol1 : Non vos 
Bistiriósmr- defeficientes charissimi , sed date locum ir¿e. Quando 
ía^raT084* 1:11 p 'ógimo se enoja é irrita contra tí , no te creas 

luego obligado á la defensa y resistencia : da lugar 
á su ira. Espera : si intentas oponerte al fuego , vo­
lará torres v montañas : si sales al encuentro á un 

\ caballo desbocado , te atropellará y derribará en 
tierra. Quando Joña tas qu io oponerse al furor de 
Saúl contra David , vió venir contra sí una lanza 
arrojada violentamente por la mano de su padre. 

X A d Rom. 13. 19. 
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Sabe Kebecd que su hijo 1 Esad venía contra Jacob 
lleno de iras y venganzas , resuelto á destruirle en 
donde le encontrara; y habíale de esta manera í , .Re­
stírate , hijo , á casa de mi hermano Laban , y es-
^pera en ella unos dias hasta que se temple la ira 
„de tu hermano , cese su indignación y olvide las 
y,ofensas que imagina has cometido contra su per-
^sona."' La separación y eí tiempo , dice San Juan 
Crisóstomo 2 , mitiga la ira , da fin á la envidia , y 
hace olvidar las ofensas.- San Gerónimo 3 pondera la 
prudeuda del rey lEzequías que mandó á süs ca­
pitanes y soldados no respondiesen una palabra á 
las injurias y desprecios con que le ultrajaba Kabsa-
ces rey de ios Asirlos , quando1 venia lleno de furia 
contra Jerusalén. Observa el precepto del Eclesiás­
tico 4 : .2W incmdas carbones •peccatoris. Un hombre 
airado es una ascua encendida ,• que se enfurece y 
aviva con el soplo.. Manda observar uu profundo 
silencio para no provocar su furia ni obligarle á 
prorrumpir en mayores blasfemias contra Dios.- L o 
mismo hace David quando es maldecido por Semeí:' 
jyQuando se puso Contra mí , dice i el pecador , callé,-
„me retiré y oculté en la soledad". Aquel hombre 
tan valiente que desquijaró* los leones , derribó g i ­
gantes , venció egércitos ; calla y se retira quando 
oye las maldiciones de un v i l y miserable esclavo. 

• Ved una insigne fortaleza. Mortificar la colera, en­
frenar el enojo f reprimir la ira y encadenar la len 
gua en el tiempo en que se oye la calumnia ó ía 
injuria, I n sílentio 6 & ín spe erit fortítudo testra* 
Es, v i l y vergonzosa cobardía dejarse vencer de los 

1 GÍWÍÍ. 27. 44. 2 I n cap. z j . Genes. 3 Lib. i r . ín cap. 2,6. Isat. 
4 Eccl. 8. 13. $ Ps. 38, 3. 6 Isaf. 30. 15. 
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movimientos dé la eolera á qüalquiera ofensa ó pa­
labra injuriosa. 

rétirioí?Sen l 6 Esta dodrina siguieron los Santos: vencie-
tiempo de l'0nSQ % ${ niismos , reprimiendo los movimientos d^ 

sus pasiones , y aun huyeron en tiempo de perse­
cución , tratándose en ella de la honra y gloria dp 
Dios 5 porque asi lo juzgaron conveniente para ob­
servar las leyes de la prudencia. San Atanasio 1 y 
San Cipriano 2 se ocultaron, é hicieron sabias y elo­
cuentes apologías de su fuga, San Gerónimo 3 ca­
noniza la huida de San Pablo primer he r mi ta ño en 
í iempo de persecución. San Agusíin 4 la de San Pa­
blo Apóstol que se libró en Damasco en una espuer­
ta descolgada por el muro. Finalmente , el mismo 
Jesu-Christo se retira y evita los golpes de sus ene­
migos , no por temor sino para nuestro egempló y 
enseñanza. 

H U M I L D A D . 

i v r . . ; 
_ Nos luce , 17 inguna cosa hace al hombre mas digno de 

Sforef6 dJ ôs livores y gracias del Señor que el humilde re-
Pios. eonocimiento de su miseria é indignidad. Jamas fue­

ron atendidos en la dispensación de sus dones los or­
gullosos y sobervios , que vanamente confiados en su 

• mér i to , se arrogaron derechos de justicia á la libera­
lidad infinita. Un Centurión 5 que habiendo • mere -
cido el mas completo elogio de su mérito en boca 
de los Ancianos de Israél,: Digno es , Señor , decían, 
de que le concedas lo que pide ; se acerca á Jesu-Chnsto 

1 D. Aug. Mp 1Z0. ad Honor. 2 Ep. 15. adClér. Rom. 3 I n vita 
JPauli eremit. 4 Lib. 22. contr. Fausi.- 5 £). . Chrisost.JIom.Z. ad fo-
gul. D. August. Ser. 6. Verb. Dom. 
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protestando su indignidad, merece un lugar muy 
distinguido en la estimación benéfica del Salvador. 
Confesándose indigno , dice San Ambrosio 1 , se hace 
mas digno de los favores del cielo; y juzgando su 
casa indecente para recibir en ella á Jesu-Christo, 
la hace en la estimación del Salvador honrosa y agra­
dable. Mereció por su humilde confesión, dice San 
Agustín , que entrára Jesu-Christo no solamente en 
su casa , sino también en su corazón. Para que Dios 
entre en el hombre y derrame en él sus dones , es 
necesario que reconozca su indignidad y vacío , y 
que no puede habitar el Señor en un corazón lleno 
de vanos sentimientos : y al paso que él vaya des­
alojando estas ideas orguliosas, irá Dios entrando en 
él y llenándole de su gracia. San Pablo confiesa á 
grandes voces2 que es indigno del nombre de Após­
tol , y el Señor dice 3 ; qUe es su vaso de elección.. 
Por la confesión de su indignidad sube á la primera 
silla del apostolado : Non sum dignus vocar i Apos-
tolus : Propter hoc , dice San Juan Crisóstomo , om-
nium primus factus est. E l Bautista protesta , que 
no es digno de desatar la correa del zapato a 
Jesu-Christo ; y este Señor dice , que es digno de 
ponerse á su lado , acercarse á su cabeza , y l la­
marse su fiel y amado amigo. San Pedro clama , qus 
no es digno 4 de estar en la presencia de su Maes­
tro , y el Señor asegura , que merece la primacía 
de su Iglesia. De manera , concluye el citado Pa­
dre , que el principio de la verdadera sabiduría , y 
el medio seguro de lograr la divina aceptación , es 
el humilde reconocimiento de sí mismo , por el que 

TOM. iv. D 

i Serm. 82. 2 i. Cor. 1. 9. 5 Act'. Q. î . Joan.j^.zy. 4 Luae 5. 8. 
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se confunda el Cristiano con los mayores pecadores, 
N i h i l Deo tam gratum quam cum extremis jjeccato-
ribus se ifsum commemorare : hoc est íotíus sapien-
tict p ' incif ium. Estos deben ser los sentimientos del 
varón santo y perfecto, que explicó el Apóstol en 
aquellas palabras : Non 1 quod j a m acceperim , aut 
perfsctus sím : sequor autem , si quomodo comprehen-
dam. Ningún hombre debe juzgarse en el colmo 
de la perfección ; antes debe caminar en seguimien­
to de la justicia y trabajar por alcanzarla. Quicum-
que ergo ferfecti stmus hoc sentiamus. 

^ 18 Pero como el mundo ha condenado siem-
Los pobres y A A I , 
abatidos no pre con sus máximas y conducta esta doctrina ce-
dSn\ieC,io¡ 1 ostial , ha juzgado indignos de la estimación y do-
favores de nes del Señor á los pobres humildes , como él los 

escluye de la suya 7 y de la distribución de sus ho­
nores. Los Judíos viendo á Jesu Christo pobre , y 
vestido de humildes apariencias , no dándole en su 
estimación otro concepto que el de hijo de un ar­
tesano , juzgaron que era imposible tuviese prenda 
alguna sobrenatural y divina : no creyendo que pu­
diese tener virtud , sabiduría , don de milagros , ni 
gracia alguna celestial. ¿ Nonm 2 Idc est JiUus f a h r i , 
ér mater ejus M a r i a ? Unde ergo huic -virtus , & 
sapientia 1 Como si los dones de Dios estuviesen 
vinculados á la riqueza y ostentación mundana: como 
si los pobres no fuesen tan á propósito para recibir 
las mercedes del cielo como los ricos. Como si en 
el tributo que mandó Dios á Moysés 3 exigir del 
pueblo en roconocimiento y acción de gracias por 
el beneficio de la creación , no hubiera señalado 

l A d Phil. 3. 12. e MattK. 13. 3 Exed. 30. T2. 
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igual cantidad al rico y al pobre , al noble y al 
plebeyo , en señal de que todos recibieron de Dios 
igual naturaleza y unos mismos derechos. Y final­
mente , -como si en la estimación divina hubiera 
aceptación de personas ó de clases. N o , dice el 
„Apóstol 1 , para Jesu-Christo no hay bárbaro , ni 

griego , ni hombre , ni muger". Tan dispuesto es-
jjtá , dice San Ambrosio a , á beneficiar y enriquecer 
al pobre como al rico , tan cerca está del uno co­
mo del otro. 

Y * • 1 Ss mas atea-
aun si juzgamos por la doctrina y obras á\¿0 ei ha­

de Jesu-Christo , de que dan testimonio las sagradas milde* 
Letras , ha distinguido siempre en su aceptación al 
humilde y pobre , y ha ostentado en favor suyo con 
singular liberalidad su beneficencia infinita. Escogió 
para primer rey de su pueblo á un hombre desco­
nocido , empleado en custodiar bestias. D i ole por 
sucesor á un David 3 , de quien no se hacía memo­
ria ni aun en la casa de sus padres, y á quien sacó 
de los rebaños que guiaba para sentarle en el trono. 
Otro humilde pastor de bacas es escogido para Pro­
feta, En una causa tan ruidosa é ilustre como la 
de Susana , escoge para juez á un joven desprecia­
ble y de ningún nombre. Un hombre de oculto y 
desconocido linage S es ensalzado á la cumbre de la 
ilustración y sabiduría entre todos los Profetas. Su 
espíritu ha tenido siempre su descanso y meada so­
bre el manso y el humilde: ¿ Super quem requiescet 
6 spiritus meus , nisi super humilem i r mansuetum ? 
¿pignoráis , dice el apóstol Santiago 7 , que escogió 
,,el Señor á los pobres del mundo para hacerlos r i -

D 3 
l Ad Cotos.^.n. 2 I n illud Ps.i.Jírit tamquam lignum. ?, 77.70. 
4 Amos i.u 5 Elias. 6 Isat. fá. 2. D . Grcgor. Nac. orat in sahet. 

Petr. 7 Jacob. 2. j . 
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,,cos en la fe y herederos del reyno que prometió 
„a los que le amasen"? Eligió para Príncipes de su 
Iglesia pobres pescadores , hombres ordinarios , igno­
rantes y despreciables en el mundo. ,,En vano , dice 
5rel Apósto l , se gloriará 1 la carne en la presencia de 
írDios : no eligió á los sabios y poderosos , sino a. 
^los débiles , á los que nada son , para confundir á 
„los fuertes". Quanto mas faltan las fuerzas de la 
tierra , tanto mas resplandece, la virtud del cielo , y 
tanto mas declara y manifiesta el Señor la fuerza de 
su brazo. ¿ Insensatos Judíos que despreciáis á Jesu-
Christo porque le veis en hábito pobre , y sabéis 
que no ha nacido en una de vuestras casas y fa­
milias ilustres , ignoráis que los pobres son los es­
cogidos de Dios , y los humildes , los vasos dignos 
de su elección y beneficencia ? Mirad á un Ezequiel, 
á un David , á un Daniel , á un Miquéas , á un 
Amos ; ved á los que despreciaban vuestros padres 
ensalzados por Dios al mas alto grado de sabiduría 
y de grandeza. Este que ahora despreciáis vosotros 
es el verdadero Hijo de Dios. Aprended á estimar 
la pobreza y humildad que ha consagrado en su per­
sona y con su egemplo. Hijos de Beliál que no creéis 
como vuestros padres 2 que este pueda salvaros por­
que es pobre y humilde , no pongáis vuestros ojos 
en las viles apariencias que se ofrecen á vuestra vis­
ta. Observad su poder sobre la enfermedad y sobre 
la muerte , mirad su beneficencia y amor : conside­
rad las demás prerrogativas y cualidades divinas que 
os predican que él es vuestro Salvador, Vosotros 
sobervios 2 , hijos de Leviaían , quando miráis á los 

i i. Csr. i . 26, s i . Reg. 10. 27. 3 D. Grég. Lib. 24. Mor. 
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demás hombres ponéis vuestros ojos en lo que pre­
cisamente puede ser motivo de desprecio , y los se­
paráis de quanto puede enoblecerlos y ensalzarlos. 
Conducta ordinaria en todos vuestros semejantes in­
ficionados de estas ideas de vanidad y de orgullo. 
Imitad á vuestro padre David que sin embargo de 
estar ya cierto de la elección para el solio de que 
habia sido arrojado Saül ; le respeta , se postra y 
humilla en su presencia , y se reputa por un in­
secto v i l y despreciable. ¿ Quem 1 -persequeris rex 
Israel ? Canem mortuum -persequeris , <& jpulitem 
unum ? Mirad en Saúl un ungido del Señor; y él no o 
ve en sí mismo sino miserias y defectos. Si asi lo 
hicierais vosotros no despreciariais al hijo de Maria. 

20 Quah penetrado de estas sublimes ver da- igempío de 
des estaba «1 dichoso Ladrón , que pendiente de una ei' buea La" 
cruz al lado de Jesu-Christo reconoció su divinidad, droa.' 
le adoró , protestó su inocencia , y confesó sus cul­
pas implorando su misericordia. Este, decía á su com­
pañero 2 , no ha hecho cosa alguna mala por la que 
mereciese este castigo : nosotros recibimos el que es 
debido á nuestras maldades. Reconoce , dice el Pa­
dre San Ámbrosio 3 , que las llagas de Jesu-Cliristtí 
eran debidas al pecado , y que él era el pecador; 
conoce que padece el inocente lo que debia sufrir 
el culpado ; y lleno de ardiente candad y de humil­
dad profundísima publica sus pecados , y las mise­
ricordias del Señor, Se contempla tan-indigno de re­
cibir sus mercedes ; que no pide otra cosa sino que 
le tenga en su memoria: Memento mei. Como si 
digera : no os pido f Señor , el rey no que piometis-

s 1. Reg. 24. í¿. 2 tuca 23. 41. 3 Sefm. 44. de S. Éairóri, 
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tels á los pobres de espíritu ; porque yo he sido tan 
codicioso que he robado lo ageno : go pido la po­
sesión de la tierra feliz que prometisteis á los mansos; 
porque yo he sido perturbador de la paz pública; 
no pido que me sentéis á la mesa que habéis ofre­
cido á vuestros amigos ; porque me conozco y con­
templo como el mas declarado é injusto de vuestros 
enemigos: ni aun me atrevo á pediros una miga­
ja de pan como la Cananea ; sino solamente que voi-
viús ácia mí esos ojos llenos de bondad. O Varón 
humilde ! que protestando sinceramente su indigni­
dad mereció ser preferido á los Apóstoles y amigos 
del Señor en la participación de su reyno. * 

V I G I L A N C I A , 

Obligación 21 ^ ^ u a n d o observando un padre , solicito de 
veTâ sobre ta buena educación de su hijo , sus inclinaciones y 
Yaciou sj1' costumbres , ve que es tentado por la prodigalidad y 

el lujo ; le da con mucha lentitud y grandes inter­
rupciones el dinero, para que le emplee bien y no le 
malgaste. La madre que observa en su tierno hijo 
un hambre extraordinaria y aguda , le da en repe­
tidas veces cortas cantidades de pan , para que apro-

Apredo que veche hasta las migajas mas menudas. Asi el Señor 
cérdatiem- cj115 penetra las mas ocultas inclinaciones de! corazón 
vo'. humano nos ha dado poco tiempo para obrar nues­

tra salud, y este en un orden sucesivo , para que 
podamos aprovecharle todo en nuestra utilidad. O 
tiempo , alhaja preciosísima y de inestimable valor! 

i • 
* Ye Mundo, Grandes 6cc. 
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¿que cosas tan grandes y gloriosas puede hacer el 
hombre en un solo momento ? La obra mas grande 
y que es superior á la creación de los cielos y de 
la tierra , la libertad del hombre , su salida del abis­
mo , y su traslación á los coros de los Angeles pue­
de egecutarse en un momento. En un instante cor­
rieron la Magdalena y el Ladrón distancias infinitas: 
desde una sentina de iniquidad y corrupción á una 
santidad gloriosa y eminente. El Señor concede á 
sus amigos en el cielo este tesoro sin limitación ; por­
que está seguro del digno empleo que de él hacen 
aquellas felices criaturas; pero le escasea y limita á 
los hombres en esta vida porque ve el desprecia 
con que le miran , y el mal uso que hacen de un 
don tan estimable. Cosa estraña es, dice San Ber­
nardo 1 , ver las diligencias que hacen los hombres 
para ocupar el tiempo , como si fuera una molesta 
carga de cuyo peso deseasen verse libres : Ltbet con-
fabu la r i , ajunt y doñee hora gertranseat. Una de las 
mayores pensiones de los que lloran con irrevocable 
desesperación su ruina en el abismo , es la memoria 
del mal uso que hicieron del tiempo en esta vida. 
Y si en aquel estado se les concediera un solo mo­
mento de libertad , le aprovecharían para conmutar 
su eterna desgracia en una felicidad interminable. 
Observan desde aquel lugar de confusión y tinieblas 
el descuido de los que habitan aun la región de los 
vivientes ,. y se desesperan nuevamente viéndoles per­
der unos instantes de los que ellos podrían sacar tan­
to provecho. ¿ Qual seria la pena del que viéndose 
afligido de .una sed rabiosa, viese arrojar á otro una 

I Serm. de trifliei custodia manus , Ungute, & cordis. 
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vasija de agua fresca y cristalina ? ¿ Qnal la del que 
pereciendo de hambre , viese á otro sentado en una 
mesa opulenta desde la que arrojaba á los perros pa- -
ne? enteros , y aves delicadamente aderezadas ? Ta l 
es el desconsuelo de aquellos infelices que no con­
cediéndoseles un momento para salir de aquel estado 
de desesperación , ven que nosotros prodigamos super­
finamente Jioras , dias y años enteros , mirando el 
tiempo como una cosa despreciable , ó como una car­
ga que nos molesta y fatiga. ¡ Loca necedad , dice 
San Juan Crisóstomo * 1 Lloramos con vergonzoso 
desconsuelo la pérdida de un real , y no solamente 
no sentimos la del tiempo , sino que hacemos d i ­
ligencias para sacudirle y arrojarle de nosotros. 

Eitiemp»es . 22 Mas ah! guanta es nuestra necedad! ma-
engaüoso. i * . . 7 . i 

logramos un tesoro preciosís imoacaso con la espe­
ranza de que nos sobrará tiempo para el gran nego­
cio de nuestra salud. Insensatos 1 no conocemos que 
ninguna cosa hay mas engañosa que el tiempo. Redi-
mentes fenipus , dice el Apóstol 2 , quontam Mes mali 
simt. Aprovechad el tiempo porque los dias son enga­
ñosos. Expresión de que usó el Espíritu-Santo para 
significar la ilusión de la pintura, Mahe artis 3 p B w 
r<e. Como se engaña nuestra vista , y piensa ver 
entre los colores y sombras de un cuadro alturas y 
distancias donde realmente no hay mas que un lien­
zo igual y pequeño ; asi nos engañamos mirando en. 
el tiempo largas distancias , momentos escogidos á 
liuestro gusto, que realmente nos faltarán, y,Como son 
^cogidos los peces en el anzuelo , dice el Sabio 4 , y 
yjas aves en el lazo ; son cogidos los hombres en d 

j TIom. in Joan, ini l lud: I n peccatis natus es totus, 
s J¡d Ephes. ¡.IÚI. 3 Saj). 15. 4. 4 Eccl. 9. 12. 
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^tiempo inicuo". Inicuo llama á un tiempo que nos 
seduce con su idea y esperanza. Piensa uno que ha 
de vivir muchos a ñ o s , dispone con este pensamien­
to sus negocios , estiende sus miras , y en la ma­
yor altura de sus esperanzas se le acaba el tiempo 
y le deja burlado. Bien penetrado de esta verdad 
está en daño del hombre sií astuto enemigo el Es­
píritu de las tinieblas , de quien se ha escrito: Ay 
de la' tierra y del mar 1 , porque baja d vosotros 
el demonio lleno de grande i r a , sabiendo que tiene 
poco tiempo ! Como el codicioso mercader que vie­
ne á una feria , en la que espera grandes ganancias, 
si sabe que ha de durar pocos dias , no descansa un 
momento , corre de una á otra parte , aqui vende, 
alia compra , y en todas partes se halla ; como el la­
drón que entrando en una casa en donde no puede 
detenerse sin peligro , todo lo registra , nada se es­
capa de su diligencia , y esto en pocos minutos ; asi 
el astuto príncipe que conoce bien la fragilidad é 
inconstancia del tiempo concedido al hombre , le cer­
ca 2 y solicita por todos los caminos ; no descansa 
un momento , no espera á mañana. Sin embargo, no 
ignora que á la destrucción del mundo híf de pre­
ceder la revelación del hombre de pecado 3 : ha de 
ser conocido el verdadero Mesías 4 por los ilusos h i ­
jos de Israel , y han de preceder otras señales que 
anuncien la venida del supremo Juez de los mor­
tales. Pero sabe bien que todo esto se egecutará en 
pocos dias : ve al hombre lidiar á cada paso con la 
muerte , y no quiere malograr un momento en el ne­
gocio de su perdición. E l demonio es tan solícito y 

TOM. IV. E 
3 Apoc JZ. 12. 2 i , Petfi 5.8. 3 2. ad Thessalon.2. 

•Ad Rom .11. 25. 
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vigilante en la mina del hombre ¿ y este á quien 
la experiencia misma enseña que su tiempo es sola­
mente el instante en que nace s y el qu@ le aca­
ba la vida ; confia vanamente, esperada largas, no 
cuida de su salud ? 

23 Revela el Señor al patriarca Josef 2 que 
pasados siete años de extraordinaria fertilidad y abun­
dancia en los campos de Egypto , vendrían otros 
siete de estrema esterilidad y penuria ; y luego en 
el primer año de abundancia previene los recursos 
para socorrer eí hambre venidera , recoge gran co­
pia de granos por todas las provincias, llena las tro­
les , muestra una solicitud tan vigilante que no le 
permite esperar al año séptimo , ni á los anteriores 
de fertilidad: ¿ que haria si solo se le concediera 
un año para esta diligencia? qué sí solo un día? 
qué si solo una hora ? ¿ y quien no condenara su des­
cuido sí malograse un tiempo tac, oportuno para 
evitar la ruina de su pueblo ? ¿ Pues quien no se 
horrorizará á vista de la indolencia del hombre 2 Sabe 
que le está anunciado un tiempo ran estéril que no 
habrá en él dolor lagrimas ni penitencia que pue­
dan borñir sus culpas j y teniendo ahora un tiem­
po abundante y feliz en el que puede atesorar para 
entonces y duerme profundamente, no llena sus trojes, 
deja venir el hambre sín prevenir medio alguno con 
que socorrerla. Sabe que el Señor le ha concedido 
tiempo para obrar su salvación y pero también sabe 
que este tiempo es solo el momento presente ; y que 
jamas f dice el Padre San A g u s t í n ^ , le ha prometi­
do Dios el dia de mañana ; y sin embargo pierde 

1 Eccl. 3. 2. 2 Gen. 41. 3 Serm, 16. de verh. Dom. 
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este instante feliz con la incierta esperanza ele otro 
que acaso no vendrá. Ninguna cosa admira mas es­
te Santo Padre en los grandes y prodigiosos hechos 
de la vida de Abrahan , que la prontitud con que 
obedece el precepto de la circuncisión. Oye de 
boca del mismo Dios la magnifica promesa de 
que en él serán benditas todas las generaciones , y 
de que él será padre de muchas gentes ; pero oye 
al mismo tiempo 1 la terrible amenaza de que el va-
ron que no fuese circuncidado seria borrado de su 
pueblo ; y luego , en aquella misma noche se cir­
cuncida él , su hijo Ismaél y todos sus domésticos y 
sirvientes, ¿ Para que tanta diligencia , ó Patriarca 
santo , en una ceremonia molesta y dolor osa ? ¿ N o 
estás seguro de las promesas del Señor ? ¿ N o que­
da tiempo para egecutar su mandamiento? Mas e l 
varón santo conoce la incertidumbre del tiempo : te­
me justamente que en aquella noche muera su hijo 
ó alguno de sus criados , y qne sean presentados al 
Señor sin la señal de su pueblo. N o se detiene , no 
espera, luego egecuta las ordenes de su Dios. 

24 Ninguna cosa mas cierta para el hombre, Inconstancia 
ni mas acreditada por la experiencia que la incons- de avl *' 
tancia de la vida. Aun el joven mas robusto , y 
aca-̂ o amigo de Dios y separado de la corrupción 
del mundo , suele ser arrebatado en sus mas floridos 
años : disponiéndolo asi la misericordiosa providencia 
del Señor para librar su alma 2 del error y de JOS 
peligros de la vida. El demonio bien penetrado de 
esta verdad en nuestro daño , le observa atentamen­
te , y no perdona diligencia para sorprenderle y apar-

£ 2 

I Gen. 17. 14. 2 Sap. 4. 10. 
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tarle cíe su Dios. ¿ Que deberá hacer el hombre , á 
quien se oculta la medida de sus dias , y la multi­
tud de causas que aun en el orden natural pueden 
abreviar su vida ? Ved aqui , decía el Profeta 1 , -pu­
siste mis dias mensurables: pusiste , leen los Setenta, 
antiguos mis dias ; esto es , dice San Agustín 2 , me 
diste unos dias tales que cada uno temo sea el mas 
cercano á la muerte. Quod antiqüatur , & senescit 
frope interitum est. £1 tiempo de la muerte es com­
parado á la noche ; porque es tiempo de horror, de 
soledad y de descuido. Como entristece la vista de 
las tinieblas , nos afligirá el tenebroso manto de la 
muerte que vendrá sobre vosotros con formidable y 
horrible aparato. Estremece la soledad de las calles 
y plazas en la media noche , quando entregados los 
hombres al descanso se observa por todas partes un 
profundísimo silencio. Pero mayor será la soledad 
del hombre en la hora de su muerte , quando ni sus 
amigos, ni sus parientes mas cercanos podrán acom­
pañarle , y él solo con sus obras se ha de presen­
tar ante el Juez supremo. Ecce homo & opera ejus. 
Abandonan los mortales todos sus cuidados y nego­
cios en el discurso de la noche , quedan enteramen­
te en él la indolencia y el ocio. Y en este tiempo está 
propiamente figurado el de la muerte, que arrebata 
por lo común á los hombres quando mas entretenidos 
con los placeres de la vida , mas confiados en su ro-
jbustez , mas olvidados de Dios revolvían én su ima­
ginación ideas vanas y engañosas. Por eso el tiem­
po de la muerte ha sido señalado por los Profe­
tas 3 con los symbolos ds lazo ó de trampa , y otros 

J P í . 38. 6, 2 I n hune. JPs. 3 Amos 2. 2. Jen f. 27. 
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que representan el dolo con que lia ¿e acometer-
JIOS. El Señor parece usar con el hombre indolente 
que descuida este importante negocio , de la miste­
riosa y terrible providencia que usó para perder á 
Faraón. 

25 Llegaban ya los Israelitas á los extremos 
del desierto , y el Señor les manda que retrocedan, 
para dar ocasión al príncipe de Egypto 1 á que 
los persiga» , ,Volved atrás , les dice : quando os ha-
^lleis ya estrechados por los límites del desierto y 
^cercanos á las aguas del mar ; yo endureceré su 

corazón para que os persiga , y seré glorificado en 
5,Faraón*'. Sigúeles lleno' de presunción y eM-gullo,, 
confiado en que impidiendo el mar su retirada , é 
serían víctimas de su furor ó anegadoŝ  en las aguas. 
fersequar & comprehendam ? & imjjkbitur anima 
mea. Abriendo el mar por un efecto de la divina 
omnipotencia fácil y aechuroso camino al puebla . 
del Señor , entra, en su seguimiento por medio Je 
sus aguas Faraón con todo su numeroso egérci-
to. Pero quando mas confiaba en el éxito de su ani­
mosa resolución , le mira el Señor } j i toda su va­
lerosa comitiva , juntanse las aguas, y todos con sus. 
ca valí os y carrozas quedan sumergidos en ellas. Cu­
briólos el mar , y cayeron precipitados por la vio­
lencia de las ©las sin acción ni arbitrio para evitar 
su ruina. Quando mas confiaban en la fuerza de sus 
armas , fue desvanecido su orgullo y extinguido su 
nombre para siempre. Pues á esta manera será sor­
prendido el Cristiano que no vele en su salud eter­
na.. Quando mas descuidado , quando corra coa mm 

x JBxod. 14. 2. 
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orgullosa serenidad los caminos del placer y de la 
vanidad ; el Señor juntará sobre su cabeza las aguas 
de la mas amarga tribulación. En el dia da su mayor 
contento una mano invisible escribirá el decreto de 
su muerte como sucedió á Baltasar 1 en medio de su 
espléndido banquete. O quando lleno de altivez ose 
decir con el Rico del Evangelio 2 Alma mi a , tu-po­
sees muchos y grandes bienes que te du ra rán muchos 
años , come , bebe y regálate' , una voz del ci-lo le 
dirá : Necio, esta noche te pedirán el alma , ¿ f a r a 
quien serán los bienes en cuya posesión tan 'vanamen­
te te glorías ? Cristiano , teme estos momentos de 
temeraria seguridad , cuya vana esperanza te sepul­
tará en el sueño de la muerte. Vuelve sobre t í , y 
obra el bien mientras te se concide tiempo para 
obrarle : Dum tempus habemus 3 , operemur bonum. 
Si quieres acertar en una materia tan delicada é im­
portante , no aguardes á mañana. Esta palabra , esta 
idea debe estar muy distante del Cristiano. Con este 
fin le ha ordenado Dios , dice el Padre San Cipria­
no 4 j que pida todos los dias el pan de su sustento. 
N o debe pedir para mañana , porque está prohibi­
do al Cristiano pensar en otro dia que en aquel 
en que vive y en el que pide, 

26 Ninguna cosa , dice San Bernardo 5 , me 
confunde mas , ni penetra de mas vivo dolor mi al­
ma que ver la indolencia de los hombres en medio 
de una incertidumbre tan peligrosa , y de la multi­
tud de enemigos que los rodean , y buscan con ar­
tificiosa solicitud su perdición. ¿ Quanta es nuestra 
diligencia en evitar los peligros de la vida tempo-

l Dan. <• 2 Zuce 12. 19. 3 AdGal.b. 10. 
^ Libr. de Orat. Domin. ¡ Serm. 2. de S. Andu 
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j-al f de la fama ó de la hacienda? Apenas se d iv i ­
san á muy larga distancia , quando luego acudimos 
con insaciable solicitud á prepararnos para evitar 6 
minorar el daño que tememos : no se perdonan di • 
ligencias , gastos ni fatigas. Todo nos parece poco 
para un negocio tan grave 5. y arreiariamos de nues-r 
tra comunicación al que viésemos indolente en el 
cuidado de su salud y de sus mundanos intereses : y 
sabiendo los grandes peligros que amenazan la ruina 
de nuestra salud espiritual ¿ seremos tibios é indo­
lentes ? no podremos velar una hora por Dios y por 
nuestra verdadera felicidad , los que velamos tantas 
por el mundo l 

A L M A , 

27 JOLablendo el Señor fulminado contra los NIni - a ^ c S v á t . 
vitas la sentencia de su última desolación en justo cas­
tigo de sus liviandades , esperaba el profeta Jonás 
en lo alto de un monte la egeeucion de la senten­
cia que él mismo habla intimado á aquel pueblo es­
candaloso 1 : sentido y lleno de zozobra porque se 
dilataba el cumplimiento de sus amenazas f se recli­
nó oprimido del sueño á la sombra de una yedra. 
Seca el Señor esta planta por medio de un gusano 
que roe su raíz r y quedando enteramente descu­
bierto al sol , despierta abrasado de sus ardientes ra­
yos y y prorrumpe en las siguientes quejas ; ¿ no bas­
taba Señor „ haber suspendido un castigo que ya 
intimé de vuestra parte r comprometiendo a&i la fe 
de vuestros miñistros ; sino que también habéis que­
rido privarme de este alivio l JBcne irascor usqiie ad 

1 Joña. 4. 
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mortem: me parece que es justa mí queja , y que se­
ría disculpable si acabara con mi vida por no sufdx 
este desayre y grave incomodidad. Entonces le ha­
bló el Señor de esta manera : plantaste tu por ven­
tura esta yedra ? la regaste ? la sustentaste ? y si nada 
de esto hiciste , por que sientes tanto su pérdida ? 
y si sientes que se pierda una planta infructífera que 
no era cosa tuya , ni tu hablas tenido parte en su 
producción y cuidado ¿ juzgas que yo no sentiré la 
ruina de unas plantas escogidas que yo planté por 
mí mismo , en cuya conservación he empleado todo 
mi cuidado desde que salieron de mis manos? „ T u 
.^lloras te afliges, y casi te desesperas por la ruina 
,,de una planta despreciable , y yo no perdonaré á 
, ,Ninlve , ciudad grande y populosa , en la que ha-
.5,bitan mas de ciento y cincuenta mil hombres"? 
Ved aqui , Cristianos , una bella imagen del amor 
que Dios tiene á nuestra alma , planta capaz de ad­
mirables frutos , que crió por sí mismo , que ha cul-

' tivado con su gracia , que ha enriquecido con mi l 
bienes , que ha sido siempre el objeto de sus pater­
nales desvelos , y cuya pérdida siente con el mas 
vivo dolor de su amoroso corazón. 

28 Esta es la piedra preciosa en cuya busca 
vino del cielo , y por la que dio quanto tenia. Este 
su re y no, y no ha habido jamás príncipe alguno tan 
idólatra de sus dominios y tesoros, que estimase tan­
to su re y no como Dios estima un alma. ,,Nada hay 
„dice San Juan Crisóstomo 1 , que pueda igualar en 

precio y estimación á vuestra alma , ni el mundo 
, , todü: nada en la presencia de Dios tan estimable 

2 Mam. 3. in 1. a l Cor. i r Ifom. 35. adjpopu]* 
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entre tocias las cosas visibles como el hombre. Por 
„el hizo el cielo , la tierra y el mar , y habita en 
„su alma con mas delicioso contento que en el cie-
t,\o". 1 Que merced haría un rey á quien le con­
quistase un rey no ? David dio el supremo gobierno 
de sus egércitos á Joab 1 , porque le ganó el cas­
tillo de Sion , donde él edificó su palacio. Las r i ­
quezas de mas estimación para el Señor son las al­
mas , objeto de todas sus delicias, y en las que pro­
metió una rica herencia á su único y verdadero hijo 
Jesu-Christo. Pídeme * y te daré las gentes para tu 
herencia y posesión. A s i , mayor premio tendrá de Dios, 
dice San Crisóstomo 3 , el que le conquistase un al­
ma , que el que repartiese á ios pobres toda su hacien­
da. O ! mas se agradará el Señor de que le recobre­
mos este tesoro tan precioso en sus divinos ojos , que 
de todas las obras de nuestra liberalidad y beneficen­
cia, por grandes y perfectas que sean á nuestra vis­
ta. Observad , nos dice * , que he señalado á cada 
una de las almas uno de mis ángeles para su custo­
dia y defensa. Observad que el amor y estima de 
las almas me trajo á la tierra , y que yo mismo í v i ­
ne á buscarlas y salvarlas. Y que como abandona el 
pastor las noventa y nueve ovejas de su rebaño para 
buscar la centésima perdida ; asi yo dejé á los án­
geles que cantaban mis alabanzas , y estaban abra­
sados en mi amor , por buscar esta alma que habla 
huido de mí y se hacía sorda á mis clamores. Y 
como la muger que ha perdido una joya preciosa 
barre toda su casa y la busca con extraordinária d i ­
ligencia hasta que encontrándola , llena de gozo, fes-

TOM. i v . F 
x a.Rez. s. et Paralip. it. a PÍ. 2. 8. 3 JIomil. í m . 4d Csr-
4 U . Hier. in cap. 18. Mat th . ¡ L w * 9. ¿6. et cap. 15. 
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teja su buena suerte con sus amigas y vecinas ; asi 
yo he venido á limpiar el mundo de todos sus er­
rores y pecados para volver á mi posesión esta joya 
de inestimable precio , y me complazco en este ha­
llazgo. Sabed finalmente , que ninguna cosa se fes­
teja, mas en el cielo que la conversión de un peca­
dor quando su alma, antes mi enemiga, recobra mi 
gracia y amistad. 

Dios rfgoío- 29 Y ved aquí porque ninguna cosa irrita 
sámente á mas ]a indignación del Señor que lo que se ordena 
quien lepier , , T- • • i i i * , 
de un alma. a .la perdición y ruma de las almas, rara darnos a, 

entender la viveza de su sentimiento en esta parte, 
nos le representa en el que aflige á un esposo en 
i a pérdida ó violación de su esposa, Zelus , ér furor 
v i r i non parcet in die 'vindicta : nec acquiescet 1 cu-
jusquam jjrecibus , nec suscifiet -pro redem-pticne dona 
^/^n^2¿3!,, No perdonará el furor y los zelos el va-
ron en el dia de la venganza ; ni cederá á los rue­
gos de su mayor amigo , ni recibirá los mayores 
dones en recompensa de su agravio. Sufrirá la 
pérdida de los bienes , y aun graves heridas en su 
cuerp.o,, y perdonará fácilmente á quien le ha ofen­
dido ; pero, no habrá uno que sufra la violencia co­
metida contra su esposa. Queriendo el Señor encen­
der en el corazón de Sansón un odio implacable 
contra los Filisteos para que fuese el instrumento 
de su justa indignación contra ellos 2 ; dispuso que 
le robasen su esposa. Desposado ya con una Filistéa, 
el padre la casa con otro en una ausencia de su 
legítimo esposo. Luego que sabe Sansón esta violen-: 
ta usurpación de su muger propia, sin ceder á los 

I J'rex'. 6̂  34. s Judie, A-
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clamores y ruegos de su suegro , determina acabar 
con él y con todos los Filisteos. Pues á esta ma­
nera , nada penetra mas vivamente el corazón del 
Señor que la pérdida de un alma , á quien mira y 
aína como la esposa mas querida. Ha fulminado ter­
ribles castigos contra los que han osado usurparle ó 
perderle este tesoro tan rico y estimable á sus divi­
nos ojos. Mandó á Moysés qué levantase un altar 1 
y en él hiciese un solemne juramento de que haría 
perpetua guerra á los Amaledtas porque salieron á 
impedir á su pueblo el paso para la tierra santa. 
Este es uno de los mas admirables sucesos que se 
refieren en la sagrada Escritura. Caminando los Is-
raelitas , libres ya de su penosa esclavitud , á la tier­
ra prometida , guiados por el mismo Dios con sin­
gulares muestras de beneficencia y ternura ; les sale 
al encuentro el rey Amalee con el intento de impe­
dirles el paso, y quitar la vida á los que por alguna 
enfermedad ó cansancio caminaban detras del pueblo 
con alguna lentitud. Manda luego el Señor á M o y ­
sés que pelee contra este rey inhumano , y con 
efecto le vence y destruye con todo su egérciío. Mas 
no contento con esto , le ordena que erija un altar, 
y sobre él haga un juramento solemne de que siem* 
pre perseguirá á los Amalecitas , y procurará per- . 
derlos , sin olvidar jamás este agravio , ni borrar su 
memoria hasta que acabe con la de Amalee sobre la 
tierra ; y para que en el pueblo jamás se olvidase 
esta injuria y el cuidado de vengarla , la notase en 
un libro que entregaría á Josué su sucesor en el go­
bierno. 1 Scribe hoc ob monumentum in libro , ¿r- trade 

1 JExod. 17.14. 
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aurihus Josué : deíeho enim viemoríam Amaíeclt mh 
coelo. Y lo que es mas , cuidaba el Señor de acor­
dar á su pueblo este agravio y la obligación de 
vengarle con aquellas ardientes expresiones del Deu-
teronomio 1 : „Acuerdate de lo que hizo Amalee con-
„tÍgo en el camino quando salias de Egypto ; cómo 
„ te salió al encuentro , y mató á los que seguían 
„ t u egército cansados y débiles". Y habiendo des­
pués ordenado á Saúl 2 que acabase con ellos , con sus 
personas , casas, haciendas y ganados hasta borrar en­
teramente su memoria ; le desechó y reprobó por no 
haberlo egecutado con puntualidad y esmero. Ved 
aqui una serie de hechos llena de misterios. N o ha­
béis , Señor , ordenado rigorosamente el olvido y per­
dón de las injurias ? ¿ pues como conserváis y ha­
céis que persevere en vuestro pueblo la memoria 
del pecado de Amalee y el deseo de su venganza ? 
Mas ah! en el terrible castigo y perpetua indignación 
que fulmináis contra este pueblo , habéis querido 
manifestarnos el que recibirá de vuestra mano justi­
ciera el que os pierda un alma , ó la impida el ca­
mino que ha emprendido, ayudada de vuestra divi ­
na gracia , para unirse con Vos y poseeros en la pa­
tria celestial prometida á vuestros hijos. O ! quanto 
debe temer el que pervierte ó separa del camino de 
la virtud á su prógimo 1 Aquella alma tan amada 
de Dios y á quien mira con tanto zelo y solicitud, 
es su verdadera esposa , camina acia su verdadero 
Señor y esposo ; y tu con la acción escandalosa 7 con 
la palabra picante la has separado de su camino, 
se Ja has robado á Dios. Vendrán sobre tí piedras 

S Dtut. áj. 17. j i . Reg. 1$. | . 
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y rayos del cielo , y el sol se detendrá en su car­
rera para tu castigo , como vinieron sobre las nacio­
nes bárbaras que osaron impedir el paso á los Ga-
baoniras1 quando venian á juntarse con el pueblo de 
Dios. 

30 E l castigo de Eva fue mas terrible que Castigos áel 
el de Adán , dice San Juan Crisóstomo 3 , porque es£ÍUldíü̂  
ella fue causa de su ruina. La serpiente , incapaz 
de pecado , solo por haber sido el instrumento de su 
caída 3 } fue maldecida y condenada á arrastrar sobre 
la tierra todos los dias de su vida. ^ A y de aquel, 
„dice un Profeta * , que ofrece á su amigo una be-
,,bida turbia , en la que ha mezclado su hiél I ¡ A y 
„de vosotros , dice otro * , porque ofrecisteis vino á 
„los Nazareos! Maldecid f decía la santa Dcbora % 
,vá la tierra de Mer oz , maldecid a sus habitantes* 
^porque no vinieron al auxilio del Señor y á la de-
„fensa de su pueblo , quando se veia rodeado de ene-
amigos". 

31 De manera que no hay cosa que mas Se interesa 
sienta el Señor que las ofensas que se cometen con- tf»W#» ^ 
tra las almas , o el bien que deja de hacérseles. 1 ios pecado 
esta amorosa beneficencia é interés no solo tiene por 
objeto el alma del justo su siervo y amigo ; sino, 
también la del pecador su enemigo , que es vaso de 
horror y de ignominia. Representa el Evangelista á 
nuestro dulcísimo Salvador t fatigado y lleno de con­
goja , sentado junto al pozo de Siquen mirando á 
todas partes con extraordinaria y amorosa solicitud, 
esperando una muger en cuyo amor estaba abrasado 
su divino corazón , y sobre quien habia resuelto der-

1 Josué ta. t í . 2 Hontil, de laps. prim. hotn. F.t ep. 2. t i t. ad Ofitpp, 
3 H'nnil. ad Neophit. 4 ídahac. 2. l y 5 Ames. 3. 12.' 
6 Judie. 5. 24. 7 J«an. 4. 6. 

tes. 
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ramar con liberal profusión los dones de su gracia. 
I Mas quien era esta muger ? ¿ Era por ventura al­
guna princesa hija de alguno de los poderosos 
monarcas de la tierra? ¿Era alguna doncella de ex-
traordinoria honestidad y pureza? No por cierto: era 
una muger Samaritana , infame , carnal y escandalosa:' 
era una muger actualmente entregada á una amistad 
profana , después da haberse hecho singular por su 
desenfrenada lujuria. Pues, Señor , si la voluntad no 
puede inclinarse al mal conocido, ¿como habéis pues­
to vuestros divinos ojos en un objeto tan horrible, 
en el que no se muestra la menor apariencia de 
bien ? ¿ Que habéis visto en esa muger que asi ha 
escitado vuestro amor? ¿ La limpieza de su alma? 
mas ella es una sentina de maldades, ¿ Su hermosu­
ra , su linage , su sabiduría. . . . ? mas ^ q 11 ando es­
tos viles objetos han ocupado vuestra divina atención? 
I No os habéis quejado con vivas expresiones de do­
lor del desconcertado amor de los hombres que pu­
sieron su corazón en objetos vanos y despreciables?-
Ohstupcscite coeli, kr port¿¡e ejus desolamini : dúo mal-a 

fecit 1 populus meus ; me dereliquerunt fontem aquá 
vivce , ér foderunt sibi cisternas dissipatas , qu¿e non 
-valent continere aquas : Pasmaos , cielos , á vista de la 
necedad y locura de mi pueblo , que dejándome á 
mí que soy la fuente de agua viva , se ha fabricado 
unas cisternas vacías que no pueden tener agua. Y 
en otra parte 2 : E t mine ¿quid tibí vis m via Egyp-
t i , ut bibas aquam turbidam ? Arguet te malitia tua, 
i r aversio tua increpabit te : ¿ Que tienes tu que ver 
con el caminante de Egypto para beber sus aguas 

' 1 Jerím. 2. 12. 2 Ibid. a. 18. 
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corrompidas ? T u malicia te argüirá , y tu aversión 
será tu mayor y continuo torcedor. Como si digera: 
• Es posible que dejéis una fuente cristalina de aguas 
puras , y bebáis en cisternas rotas aguas corrompidas 
y llenas de ponzoña ? ¿ Que argumento mas claro 
de vuestra locura y desacierto ? Pues , Señor , no 
podríamos ahora reconveniros con vuestras mismas 
palabras ? ¿ Es posible que teniendo en el cielo Es­
píritus llenos de pureza y hermosura , teniendo en 
la tierra á la mas pura y santa de todas las muge-
res, vuestra dulcísima Madre , á vuestros Apóstoles, 
vasos escogidos por vuestra misma mano , pongáis 
vuestros purísimos ojos en una muger inmunda , idó­
latra y carnal ? ¿ Quid t ib i vis in uia EgyjJti , ut bi-
ba s aquam turbidam ? 

32 Mas aqui veréis la grandeza de su amor, 
y su ardiente sed por nuestra alma. E l caminante 
afligido de una sed rabiosa se arroja al estanque in­
mundo y lleno de ponzoñosos insectos : ningún te­
mor le detiene : T^iator sitims ad fontem 2 os ape-
riet , & ab omni aqua •próxima bibet. E l Puco glo­
tón , desde los senos del abismo 2 , pide á Abrahan 
que le envié á Lázaro para que con un dedo hu­
medezca su boca abrasada cruelmente. ¿ No te acuer­
das , dice San Gregorio Niseno 3 , de que Lázaro 
está lleno de llagas, y que sus dedos manaron ma­
teria corrompida y no agua ? ¿ N o eras tu el que 
vestías purpuras y olandas , el que no comías sino 
manjares delicados , y el que no permitías á Lázaro 
pasar de los umbrales de tu casa ? Mas ah! respon-
ponde : Crucior in jlamma. Es tal el ardor con qus 

I Eccli. z 2 L tica 16. 24. g Orat. s.^depaup.am¿ind. 
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soy atormentado en esta fuego, que la podre mas ín-
munda me sería de consuelo y refrigerio. Asi , es 
tan viva la sed que el Señor tiene de nuestra alma, 
tan lleno del divino fuego el amor ácia ellas , que 
en el extremo de su ardiente caridad pone sus divinos 
ojos no solo en una alma pura y cristalina , sino 
también en una llena de pecados inmunda y detes­
table. No te aflijas, ó hombre pecador: por mas que 
tu alma sea una sentina de maldades , el Señor la 
ama tiernamente : y como el demonio por su infernal 
deseo de nuestra perdición no solamente busca y so­
licita las almas de sus siervos infelices, sino también 
las de sus enemigos los justos , empleando todas sus 
astutas invenciones para maquinar su ruina; asi Jesu-
Christo con inefable bondad y dignación no solamen­
te quiere y solicita para sí las almas santas , sino 
también las pecadoras por mas horribles que sean a 
su vista. Quando escudriñando los senos de tu cor­
rompido corazón le veas tan espantoso , que á tí mis­
mo te horroriza ; no te creas ya despedido de la amo­
rosa beneficencia de este Dios de misericordia , repara 
en tu alma , y advierte que ella es la joya preciosa 
en cuyo amor está abrasado. Oye para tu consuelo 
las palabras que este divino Salvador dirige desde la 
cruz á sus mayores enemigos. Sitio : me abraso en 
la sed de vuestra salud : no puedo mirar en tanta 
desgracia á vuestras almas , sin que mi corazón pa­
dezca mas con esta vista que con todo el furor de 
vuestros tormentos. 

QiiSnto tra- 33 Mas ¿ que mucho ame el Señor con tan 

tigóeiseñor singular beneficencia el alma aun de su mayor ene-
porconqurs- jyjíCTQ , si ella ha sido el objeto de todos sus cuida-
alma. dos y desvelos , y el motivo de todas sus fatigas y 
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congojas ? Representa San Juan á Jesu-Christó espe­
rando á la Samaritana en la aptitud y semblante de 
tín hombre suspenso , fatigado y lleno de congoja, 
511 cabeza inclinada , sentado en el brocal de un pozot 
buscando en la frescura de las aguas algún refrige­
rio á su fatiga , sus ojos fijos en la puerta de la ciu­
dad , y todo empleado en la meditación del gran 
cuidado que le agita. Parece que contemplándole 
Isaías en esta suspensión vuelve á nosotros y nos dice: 
Vidi t ér non erat eüir ; aporiatus est 1 , ¿r non est 
qul occurrat. Miró á todas partes , y no vio varón 
que pudiera consolarle ; congojado y Heno de fati­
ga no hay quien le salga al encuentro y mitigue su 
dolor. Asi se mostraría un hombre que después da 
haber gastado grandes sumas , y empleado los mas 
hábiles ingenios en la defensa de un pleyto en que 
Interesa su honor y su vida , viese ai juez con sem­
blante torcido y dispuesto á condenarle. Y asi se re­
presenta Jesu-Christo quando después de haber em­
pleado todas sus riquezas, emprendido varias y di­
ficultosas jornadas , usado de todos los medios que le 
dictó su sabiduría para conquistar el corazón del hom­
bre ; ve que este corazón se le resiste , y que se 
niega á sus beneficios, á sus promesas y á su amor. 
Esto le suspende , le llena de congoja y entre varios 
y encontrados pensamientos se arroja al pie de un 
pozo , diciendo : ó corazón humano: ¿ que medio to­
maré para rendirte ? qué me queda que hacer que 
yo no haya hecho ? quién podrá conocerte para 
emprender con feliz efecto tu conquista ? O hombre! 
tu que en la blandura y docilidad de tu coastitu-

TOM. IV. © 

Dureza del 
corazón hu-
íiiano. 

t Iséi . 59. iS. 
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Quiere el Se-

cion te distingues de las demás criaturas ¿pórquehas 
detener im corazón tan malvado,, tan duro, tan in­
inteligible y engañoso? Pravum 1 est cor hominis, & 
quis cognoscet illum ? 

34 Con efecto y apenas salió el hombre de las 
manos de su Dios quando puso sus divinos ojos spr* 
bre su corazón y resolvió conquistarle y traerle para 
sí. Posuít 2 Deus oculmn- suum sujper corda eorura.-
O Señor! ^quien es el hombre , quáles sus gracias-
ó bienes, que asi atraen vuestra inefable benevolen­
cia? ¿Quid est homo > aut qû e grati¿e ejus? ¿ quod-, 
honum ejus , , ,„? Mas quando Dios pone sus ojos en 
el corazón humano , nada quiere del hombre ; él po­
see todos los bienes , y es la abundancia y riqueza 

ñor conqir's- infinita. Dirige sus ojos al alma del hombre ,• por-
iieTCU"iePde ^PP en e^a ve niayor disposición y capacidad para 
bienes. recibir sus dones. Este ha sido el fin con que ha 

-producido todas las criaturas , no para recibir alga 
de ellas , sino para comunicar y repartir sus bienes 
-infmifos. Quiere hacer suyo este corazón para co­
municarse á él con extraordinaria y milagrosa profu­
sión. A este fin le llama con mil amorosos artificios, 
je soliera , le concede ínumerable multitud de bene­
ficios , y le libra de los males que mas pudieran 
afligirle. E l mismo Dios reconvenía á su pueblo por 
.Isaías con una larga série de mercedes y gracias que 
•Babia empleado para ganar su afición. Vosotros mis­
mos sois testigos 3 } dice , de que estando esclavos 
en Egypto os puse en libertad con la fuerza de mi 
omnipotente brazo , abriéndoos camino sembrado de 
flores por . medio del mar , y anegando en él a vues-

1 Jerem. 17. o. D/i». August. ¡ib. 13. contr. Faust. cap. 8, et ¡ib. 12. c.40. 
a EccH.i-.?. 3 Isat. 43. 10. 1). 16. 
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tra vista los formidables egércitos de vuestros ene­
migos : os sustenté con pan del cielo en que cifré 
de un modo prodigioso todos los placeres que pu­
dieran ofreceros los diversos y mas delicados manjares 
de la tierra ; saqué de una peña aguas saludables con 
que saciar vuestra sed : postré á vuestros pies á to­
dos vuestros enemigos : arrojé de sus casas á los qua 
habitaban la tierra feliz que manaba leche y mie l , y 
os la entregué para vuestra morada y posesión : en, 
ella os di mi ley , mis sacrificios, mis profetas , mis 
sacerdotes , mi templo y ángeles para vuestra custo­
dia : hice famoso con tan singulares beneficios vues­
tro nombre ; de manera que á una voz clamaban 
las naciones estrangeras : ¿ Qu<£ gens i t a1 ínclita. , . ? 
8 Non fecit taliter omni nationi ? ¿ que nación es esta 
tan ilustre y distinguida ? jamas hizo el Señor tanta 
gracia á las demás del universo. Y si todos estos be­
neficios porque han sido egecutados por la virtud sola 
de mi omnipotencia, no os parecen aun de bastante . 
valor para ganar vuestra voluntad y reconocimiento, 
yo haré otros nuevos para acabar esta conquista. 
Olvidad vuestra libertad recobrada , vuestra sed sa­
tisfecha , vuestras victorias , vuestra abundancia, 
vuestro honor , y fijad los ojos en los grandes y 
magníficos dones que ahora he resuelto dispensa­
ros : Ne memineris •priorum , añtiqüd ¿ non 
intueamini. Yo no quiero daros una vida y libertad 
terrena y temporal , sino una vida eterna y divina: 
no unos bienes corruptibles , sino gloriosos é infini­
tos. Yo quiero haceros ricos con mis mismas rique& 
zas, y felices con mi misma gloria ; de manera , que 
nada tenga^ yo que 110 sea vuestro. Para que seáis 

G 2 

í DÍMÍ. 4.8. » Fs . 147. g, 3 Isat. 43. 18. 
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hijos de Dios yo me haré hijo del hombre, para ha­
ceros Señores me haré siervo , para que tengáis l i ­
bertad me haré yo esclavo: en una palabta os daré 
mi sangre y mi vida. Y después de' todo esto , /esa 
alma por quien se han hecho todas estas singulares 
finezas de mi amor aun hoye de mí , aun no me 
ama , aun se alista en las banderas de mi enemigol 
Ved aqui un poderoso motivo de congoja que afli­
ge , suspende y postra en tierra fatigado y confuso 
al mismo Jesu-Christo : Aporiatus est ; quia non 
erat vtr . O corazón incomprehensible 1 O alma lle­
na de difíciles é impenetrables senos 1 yo te llamé 
desde el cielo , derramando sobre tí lluvias caudalo­
sas de mercedes , y no respondiste á mis voces: bajé 
á la tierra por buscarte mas de cerca , y seguirte á 
todas partes hasta encontrar el medio de ganarte , y 
tu frustras con tu malicia mi amorosa diligencia. ¿ Que 
haré ya para conquistar esta prenda misteriosa ? Quid 

faciam 1 t i b i l 
3£ E l Cristiano debe representarse á Jesu-

Christo fatigado y lleno de congoja consolándose del 
ardor que le aflige con la frescura del pozo de Si-
cár , y en la misteriosa y tocante disposición en que 
le hemos visto esperando á la Samaritana. Considé­
rale el Padre San Agustín2 , y dice; V a empiezan 
ios misterios % ya empieza Jesu-Christo á manifestar 
su misteriosa é infinita caridad ácia el hombre. ¿Can* 
sado Jesu-Christo? aquél de quien nos ha dicho el 
Apóstol 3 ,,que es el esplendor de la gloria y la fi-
,,giira de la sustancia de su Padre, que lleva todas 
„las cosas en la palabra de su virtud"? ¿Aquel de 

sup îfiSL .oiJasíi^ £'¿2 c"a erjp oy í^sxiel i-baO* 
a Ost. 6, 4. * Tract. IJ. »« Joan. | Ad Hehr. 1.1. 
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quien ríos ha dicho Job 1 : que es el varón fuerte 
á quien se rinden y arrodillan los que sostienen el 
universo: Fortissimum robore, sub quo cuwantur qui 
portant orbem ? ¿Aquel de quien ha dicho San Juan * 
que es la „palabra del Padre , por la que se hicieron 
„todas las cosas ; que estendió los cielos , pesa los 

montes y encierra en su nía no los abismos ? ¿ Esta 
hijo de Dios que todo lo hizo , todo lo puede , que 
es la virtud y fortaleza del eterno , se cansa, se r in­
de y se fatiga ? Verdaderamente es un misterio que 
escede nuestra comprensión , pero es un misterio de 
amor, es una señal de los esfuerzos que hizo su in ­
finita caridad para ganar nuestra alma. ^Muéstrase 
^cansado y afligido en sus caminos, dice San Agus-
„tin , esto es, en la carne de que se dignó vestir, 
^apareciendo en forma de siervo para redimir y traer 
„á su gracia esta alma que es el objeto de sus de­
l icias y amor. A y u n ó , oró , , derramó lagrimas dis-
,,currió por aldeas y castillos : ya le veréis caminan-
^do desde Judéa á Galilea , ya acia Tiro y Sidoiiy 
„ya acercarse á Jerusalen". Pudiera caminar sobre 
los vientos $ ó sobre torrentes de fuego 4 como el 
que envió para arrebatar á Elias r ó en el trono que 
forman sus celestiales espíritus í , á quienes envia para 
que defiendan y libreíi de incomodidades y tropie­
zos 6 á sus siervos. Pudiera estender bajo del sol man­
tos de nubes que le defendiesen del ardor de sus ra­
yos , y romper las piedras para sacar de ellas agua 
con que mitigar la sed que le aflige , como lo ege-
cuto muchas veces en favor de sus amigos. Pero nada 
de esto hace : quiere el cansancio y Ja fatiga para 

i Job. 9. 13. 2 Joan. i . a Ps. ió | . 3. 4 4. Reg. 2. ti .-
I Ps. 67.18. 6 Ps. 90. n f 5 ^ . Í ¿ 
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manifestar el deseo que tiene ¿e ganar el afeílo de 
una alma que lia huido de su amistad y de la de 
su eterno Padre, con quien no puede reconciliarla, 
sino es atormentado , cansado y afligido. Rehusa todo 
consuelo , no admite el sustento que le ofrecen sus 
discípulos , no quiere otro alimento que el cumpli­
miento de la voluntad de su Padre eterno , ordenada 
á la reparación de nuestra alma. 

Reconven- o 6 Pues Christiano , vuelve sobre tí mismo 
cion al Cris- • , . . •. 1 1 1 
mno por su esta poderosa reconvención: mira lo que ha hecho 
los^favores cont:̂ g0 el Señor para ganar tu alma. Te ha criado 
del Señor. dándote un espíritu semejante á los que cantan sus 

.alabanzas en el trono de su gloria. Todas las mas be­
llas y perfectas criaturas del universo están su ge tas á 
tu servicio y regalo : el sol te alumbra en el di a, 
y las estrellas en la noche : los ángeles que asisten 1 
.en su trono, te guardan y defienden. Y porque nada 
costaron al Señor estos dones de su liberalidad infi-, 
ni ra , te ha concedido otros que le han costado mu­
cho.. Te ha reconciliado con su eterno Padre á cos­
ta de su sangre ; te ha hecho su verdadero hijo, to­
mando sobre si tus deudas y pecados : te ha lavado 
con esta preciosa sangre : y perdió la vida porque tu 
vivieses eternamente. Renueva á cada paso estos amo­
rosos testimonios de su infinita bondad , y por ellos 
te pide que le hagas dueño de t u alma y le entre­
gues tu corazón. ¿ Y aun resistirás sus llamamientos, 
y te harás sordo á sus clamores? O! quan vivamen­
te atormentas con tu rebeldía su amoroso corazón!' 
Esta ingratitud , esta dureza increíble le tiene sus-' 
pensó y lleno de congoja. Vuelve tus ojos á este 
Salvador divino , que no separa un punto los su­
yos llenos de misericordia, de t u alma ; y que entre 
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los mas trernós afeaos te ¿¡ce i Afígiistí¿e 1 sunt míhi 
undique, i r quid eligam ignoro. Cercado estoy da 
aflicciones , y no sé que partido tomar para moverte: 
no sé ya que hacer con un corazón á quien ni 
mueven mis promesas f ni ablandan mis beneficios, ni 
despiertan mis voces. La tierra y el infierno siente 
el peso de mis palabras > y el hombre solo se resis­
te. O corazón duro é inescrutable! tu solo fatigas 
al que hace la alegría y delicias de la gloria. 

37 P or aqui puedes conocer , ó hombre, qüanrcy Por lo que 
debes estimar esta alhaja tan preciosa.. Ella ha sido ^ " ^ ¿ Z 
* redimida con la preciosa sangre 'del Cordero inma- mos conocer 

culado. Si reflexionas bien lo que ha dado eí Señor núesua ai-
por ella , verás que no debías recibir en cambio de lna• 
tu alma los cielos , la tierra , quanto en ella se ha' 

- criado ¿ Quam cotnmñtationefñ dahit homo %grú añimd 
sual / Q u e estimación haría eí rey de una joya* 
que hubiese comprado á costa de la Sangre de su 
corazón ? Mucho valen los ángeles , los arcángeles-
y los serafines , y por muchos títulos son superiores' 
á nuestra alma ; pero nada costaron á Dios , ni por' 
grangearlos se fatigó , ni dio una gota de su sangre. 
Mas por nuestra alma la ha dado , y su conquista; 
le ha ocasionado tormentos y aflicciones inexplicables'.-
Tanto mas amada ha sido de Dios , quanto mayor 
ha sido el precio que ha dado por ella. E t quia 
chave em-pti$ ^ ideó magis d ikBi . O I quanto debla*-
mos gloriarnos en la posesión de una prenda tan se­
gura deí amor y estimación divina l ¡ Con que ho­
nor y zelosa vigilancia debíamos mirar por la con­
servación de su pureza y hermosura! \ Con que 

1 D m k í . T3. 22. 2 1. Petr. 1. IÍ). 3 Matth. 16. Í26. 
4 Z>. Thom. in cap 1. 1. Petr. 
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desprecio debíamos mirar lo? corrompidos placeres de 
la carne , y vanas riquezas del mundo , cuya pose­
sión no podemos adquirir sino á costa de una alha­
ja de precio inestimable? ,,/Que digna es de núes-

pdncipaiob ^tras lágrimas , dice San Agustín 1 , la iniquidad del 
jeto de núes- que vende su alma redimida con la sansrre de Jesu-
tro cuidado. " / . , ^ r- ^ 

j ^ n n s t o por un placer momentáneo / \ Miserable suer­
te la de los hombres carnales y terrenos que ocupa­
dos siempre en el cuidado y regalo de un cuerpo 
corruptible , olvidan una alma de tan superior natu­
raleza y por la que ha obrado el Señor tan amo­
rosas maravillas! 

38 Esta clase de hombres indignos de este 
nombre , solo tienen por bienes , dice San Agustín * 
los que son para el cuerpo , y por vida la tempo­
ral. Esta es , dijo el Sabio 3 , toda su ocupación, toda 
su suerte: Haec pars illius. Pero el hombre espiri­
tual } el que conoce la nobleza y precio de su alma, 
á ella sola dirige todos sus cuidados, y desprecia el 
cuerpo como si no viviera en él. Los Apóstoles entre 
las llagas , el hambre y la pobreza están llenos de 
contento ; porque conservan con honor el sagrado de­
pósito de su alma. De ellos y de sus imitadores , dijo 
San Pablo : Vos autem * non estis in carne , sed in 
s-piritu. Vosotros no estáis en el cuerpo , sino en el 
espíritu. Esto es,: vuestros cuidados se ordenan prin­
cipalmente á vuestra alma: poco os importa que 
vuestra carne esté flaca , enferma ó andrajosa , como 
Vuestro espíritu esté limpio , sano , fuerte y rico de 
virtudes. N o hagas caso del hombre esterior que 
siempre es pobre y despreciable á los ojos del Señor, 

2 Serm. 2(0. de Temp. 2 Lib. 3. de Clvit. c. r. 3 Eccli. ¡, i f . 
4 Ad Rom. g, 9. D . August. Ser. 6. de vtrb, AfQSttí. 
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cuida del interior que siempre es rico en su presencia: 
Jn cujus 1 conspectu horno interior est lo cuplé x. 

30 A lo menos , dice San Juan Crisóstomo *? ^ e b e ^ o í 
atiende á tu alma con la misma diligencia que á tu cuidarla tan-

• • ' to como x\. 
cuerpo : no me parece que te pido mucho. Bien ouerjjQ. 

poco sería que te pidiese y encargase tanto cuidado 
para la cabeza como para la planta del pie : para el 
escritorio de tus joyas , como para el pajar de tu 
casa: para tu hija noble, y heredera de tus mayo­
razgos , como para una v i l esclava. ¿ Es posible que 
ha de ocupar siempre tu atención el cuerpo que es 
la parte más v i l , de menos valor, y tu esclavo; y 
tu alma , hija heredera del Príncipe del cielo , joya 
preciosísima ha de estar en tí descuidada y dada á 
un vergonzoso olvido ? ¡Que sea posible , dice San 
Agustín 3 , que todo quanto buscamos para regalo 
y comodidad de nuestro cuerpo , procuramos que 
sea escogido y sin la menor falta ; y que quando 
se trata del alma nada desechamcs , y qualquiera cosa 
nos satisface ! ,,De tal manera , dice el Santo , des­
aprecian los hombres su propia vida , que nada ape­
tecen malo ó de baja condición sino ella. ¿Tratas 
„de comprar un pueblo ? buscas el mejor. Deseas 
j,buena esposa ,, buenos hijos , buen vestido : nada 
„te contenta malo sino tu vida. ¿En que te ha ofen-
,,dÍdo tu propia vida par?, que sola ella no sea dig-
„na de tu aprecio? ¿Porque entre todos ios bienes 
,,sola tu alma es objeto de tu descuido y menos-
aprecio ?" 

40 ¡ Estraña es , dice San Juan Crisóstomo 4, 
la necedad de los mortales! Saben qüe por mas que 

TOM. I V . H 
1 }• Petr. 3. 4. 2 Orat. de anlm. & alibi. $ Str, 16, de •o$rb. D m . 
| lab, de rejj. laps. t. ¡. coll. 



ALMA. 
5S CRISTIANO^ 

fiagatr,, jamas podrárt borrar n i áesfignmr las faltas é 
imperfecciones de su cuerpo ; y sin embargo este es 
el objeto de todos sus; cuidados,. esta es toda su ocu­
pación :' y sabiendo que* su diligencia m> solamente 
puede' cubrir , sino borrar enteramente las faltas- de? 
su alma , deiandola tan hermosa que arrebate los de­
seos y; amor del Key del cielo,- en esto no piensan, 
esto miran con desprecio^ ¿Que fiaría una muger 
fea que pudiese dar á su cuerpo una ñermosura ca­
paz' de arrebatar los: cjos del Rey y de sus cortesa— 
'Kos ?" La belleza del cuerpo es sin embargo corrup­
tible y transitoria r la del: alma eterna é inimutableé 
En la mas biillante hermosura del rostro se descu-
hren las sombrías señales- del sepolcro. Pero el alma: 
ah í ,,Coffio el cielo es mas hermoso que la tierra, 
,,61 fuego^ que eí agua f las- estrella? que las piedras/ 
9icomo en sil comparación nada valen las- rosas* v las 
,,violeras y flores mas hermosas de la tierra j así to-
y,dos ios egemplos- que tenemos de las cosas visibíes: 

>,y terrenas bosquejan muy ¿ébiimente las incompa-
j^rables prerrogativas deí alma y su belleza". Pues 
i quai es la locura de los hombres y eí trastorno de 
su juicio que abaíidoneií un tesoro tan p rec ioso 'y 
el cuidado de un cuerpo" corruptible les agite y es-
clavize ? O I con quantos dice eí mismo Padre1,, 
pudiéramos hacer h> que un juicioso Filósofo hizo en 
la casa de un rico , si el Señor nos manifestara el 
estado de su alma l Entró este en aquel palacio en 
donde por todas partes resplandecía la proligidad ,, la 

•limpieza y el fausto : sus paredes estaban cubiertas 
de ricas colgaduras y cuadros excelentes 5 su pavi-

a Str. dt malis é* nahis evert. -
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mentó de alfombras delicadas y preciosas. Suspenso 
el Filósofo á vista de un adorno tan esmerado , es­
cupió al Dueño del palacio en el rostro , diciendo; 
yo no hallo en esta casa otro lugar inmundo ó des­
cuidado , sino al Señor que la habita. En ¿ quantos 
hombres la parte olvidada y sucia es su alma , que 
debe ser señora de su cuerpo, y solamente digna de 
su atención y cuidado? 

41 ; Que vanos son , dice el Profeta 1 , los Ciudamo*. 
hijos de los hombres , y que falaces en sus pesos y ^ " ^ 0 ,iet 
y medidas ! Pesan mucho mas en su estimación los poco dei aí-
bienes y males del cuerpo que los de su alma. Con 
¡ qua. diligencia acudían á la Piscina de Jerusalén los 
co)os , sordos y mudos 2 en busca del remedio de sus 
dolencias ! Uno de ellos tuvo constancia para espe­
rar treinta y ocho años la buena suerte de ser arro­
jado á las aguas para recobrar su salud. ¡ Quan po­
cos son los que acuden con esta diligencia , y tienen 
esta constancia para buscar la salud de su alma / N o 
se perdona gasto , cauterio ni bebida por amarga y 
desabrida que sea, quando se trata de la salud del 
cuerpo ; mas aunque el alma enferme , ó no se hace 
caso de su dolencia , ó nos contentamos con una muy 
leve diligencia para buscar su remedio. , ,A la me-
^nor indisposición corporal , dice San Juan Crisósto-
„mo 3 f se buscan los médicos mas acreditados , se 
^derrama con profusión el dinero , se egecuta con 
„puntual vigilancia quanto conviene á su remedio, 

hasta conseguir su restablecimiento y robustéz ; pero 
siendo nuestra alma diariamente vulnerada , contra-

oyendo á cada paso mi l dolencias peligrosas , y es-
H S 

2 JPs. 4i. 1 : 2 Jea». ¡ . 3. 3 L i b . x.ds compuntl. inprincip. 
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,,tando continuamente expuesta á perecer , no nos 
^merece la menor atención y cuidado". Sin embar­
go , ¡ quanta es la diferencia de los bienes del cuer­
po á los del alma! quanta la de sus enfermedades, 
qué difíciles de alcanzar los primeros , y qué fáciles 
los segundos ! La salud , la dignidad , ia hacienda 
agitan y traen en continua solicitud á los mortales, 
y al fin la mayor parte muere en el abatimiento y 
la pobreza ; pero la gracia , los dones del Espíritu-
Santo , las riquezas celestiales y demás bienes del al­
ma están en la mano del hombre , Dios espera sus 
deseos para enriquecerle con ellos. Las dolencias del 
cuerpo son de tan difícil curación como acredita una 
triste experiencia de los vanos esfuerzos de los hom­
bres contra un tumor maligno, ó un dolor vehemen­
te 5 y al mismo tiempo las enfermedades del alma 
se curan con un solo afeito del corazón , con una 
sola palabra. Pequé a l Señor , dijo David y luego 
fue curado de una llaga mortal , producida por un 
adulterio y homicidio. Sedme propicio , dijo el Pu-
blicano , y luego fue sano de la multitud de sus do­
lencias. Pequé , dijo el Pródigo , y luego fue reci­
bido a la gracia de su padre. Pues ¿ cómo hay en 
nosotros tan poca solicitud por unos bienes tan fáci­
les de conseguir , y tanta por los que se huyen de 
nuestra mas esmerada y zelosa diligencia? ¿Como so­
mos tan omisos en la fácil curación de nuestra alma, 
y tan aítivos en la dificultosa é inasequible del cuer­
po f_ Los Gentiles mismos se asombraron de este tras­
torno del juicio de los hombres. Plutarco escribió 
largamente sobre el exceso de gravedad de los males 
del alma á los del cuerpo. Y Cicerón 1 lleno de, sd-

i JLib, 3. Tuscul. qutest. , ..JL S .£ .1 .«t,¿\, s .01 .id .~fL t 
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miración prégurítaba : „¿ Quál pnede ser la cansa de 
.,que constando de alma y cuerpo , hayamos renna-
jjdo tanto el arte de conservar y curar el cuerpo, 
„hasta atribuir á la invención de los dioses lo que 
jjconvenia á este intento ; y. ni deseemos la medici-
vna del alma , ni cuidemos de su invención , ni de 
,,511 conocimiento después de inventada : y después 
,,de conocida nos sea desagradable, y aun de muchos 
^aborrecida ? ¿Consistirá acaso esta diferencia en que 
^sentimos en el alma los dolores del cuerpo , y las 
„enfermedades del alma no son sentidas en él i Es­
tas reflexiones hacía un Filósofo gentil , que tan po­
co sabía de los bienes del cielo , y de las penas del 
infierno. ¿ Quáles deberían, ser las de un Cristiano^ 
á quien ha alumbrado la luz del Evangelio l ¿ Ea 
qué consiste que te sean molestos los egercicios del 
alma , y agradables las diversiones y placeres del 
cuerpo , aunque no se disfruten sino á costa de rail 
fatigas y molestias? ^Si dilatamos algún tanto nucs-
„tra exórtacion , decía San Juan Grisóstomo 1 , os 
,,q.uejais y pretestais vuestra repugnancia á oirme r con 
^vuestra delkadeza y trabajos , sin embargo de que 
„os hablo en un magnífico templo en , donde estáis 
^defendidos de la intemperie ; pero en vuestros jue-
?,gos y teatros , aunque la multitud os oprima , los 

vientos os fatiguen el calor os sofoque , se os lla­
mee breve el espacio de la mayor parte de un diaj 
„y aun los ancianos no temen el cansancio que pro-
„meten sus canas venerables". El cuerpo lleva toda 
nuestra atención , al alma le toca nuestro descuido y 
abandono. 

a Homil. 6. in Gen, 
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Debérnoste- 42 Que lamentable ceguedad! ¿ Será posible 
nuestTo^des- ^ hombre desprecie una alhaja tan preciosa, da 
cuido entre tanto valor en la presencia de Dios , v que tanto 
él demomo ¿ l , * j 1 ' • C í J •> c ' -i 1 
en el alma, costo a su dulcísimo balvador ? 1 Sera posible que 

abandone la mas noble parte .de su ser á la que ha 
comUíriicado el Señor sus dones y tesoros célestialest 
y por la que es el hombre semejante á Dios ; y que 
por su vergonzosa negligencia dé entrada en este 
templo del Señor á su enemigo el demonio? Esta 
sola consideración debiera hacernos mas vigilantes en 
la custodia de nuestro espíritu. E l demonio desea 
entrar en él para perderlo , envilecerlo , quitarle su 
hermosura , y esparcir desde él en todo el hombre 
la desolación y la muerte. Representó San Juan 1 al 
demonio bajo el symbolo de un cavallero abominable 
cuyo nombre era Muerte , y que llevaba en su ma­
no todos los instrumentos del -estrago y horror uni­
versal, „Ved aqui , dice , apareció un cavallo páli-
„do , y nombre del que venia en él era Muerte. 
, , £ 3 muerte y el infierno le seguían , y habíasele 
„dado potestad sobre las quatro partes de la tierra 
,,para matar con espada , hambre y bestias". Este 
cavallero , dice San Gregorio 2 , es el demonio á quien 
propiamente conviene el nombre de muerte ; pues 
por .su envidia se introdujo en el mundo , según lo 
que se dice en la Sabiduría 3 : Dios no hizo la muer­
te , la envidia del diablo la introdujo en el mundo: 
JDeus mortem non fecit , sed invidia diaholi mors m-
troivit in orbem ierrarum. RSXQ entra en el alma por 
el descuido del hombre , y se alimenta con ella se­
gún la expresión del Profeta ; Mors 4 defascet eos: 

i Apoc. 6. 8. 2 Ztb. 4. Mor cap no. é- ü h 14. cap. 2. &Ub. ig- ca/.t. 
3 Saj>. l . 1 3. Ib id. 2. 24. 4 Pí . 48. IJ . 
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y San Agustín 1 leyá B M o r s f a s f o r esf illts : su 
pastor es la; muerte. Los que atienden con mas ze-
losa vigilaiTcia al cuidado de su a lma , tendrárt por 
pastor ^ á Jesa-Chrisfo ; pero el pastor de íos descui­
dados y omisos será la muerte. Jesu-Christo será la 
vida de aquellos * , y el autor de la muerte será el 
tirano de estos., Su desgraGiada alma Ú dominada por' 
el horrible Príncipe de las» tinieblas ,; será sepuítadaE 
en e l l a s p e r d e r á sus antiguos resplandores y Hermo­
sura , será arrojada de la amistad de su Dios , in­
currirá en su odio , y vendrá sobre ella la muerte y 
el infierno. Complácese el Espíritu infernal dica San1 
Pedro Crisólogo 4 , en llevar los cuerpos á quienes 
alguna vez ha poseído por disposicicn divina ^ á 
los sepuícros mas hediondos ; porque es el autor de 
la muerte 1 y lleno de furiosa envidia contra el hom­
bre , no satisface sü crueldad robándole la vida de su 
alma , sino que sepulta su cuerpo aun vivo entre 
los corrompidos cadáveres, para hacerle gustar de un 
modo mas sensible la muerte que él desea y OGasio-
na. ¿ Y mirará el hombre con indolencia un alma á 
cuya ruina está tan atenta su enemigo ? ¿ no teme­
rá perder su vida l ¿ amará la muerte ? / No se 1 . 
horrorizará de que reyne el demonio en donde Dios 
había fijado las señales de su hermosura y beneficencia^ 
y señtado el trono de su amor? 

43" Lamentábase Jeremías * con inexplicable áef- Q í ^ t x lás-
. 1 T « x t tima es que 

cousuek* de que una gente v i l esclavos y siervos reyneeneiia 

míserablss se hubiesen apoderado de Jerusalén y sen- ei deinoni0'' 
tado en ella el trono de sü Imperio: Serví dominati 
smt nostri. O que lastima l la Ciudad santa de 

t I n Ps.4%. 2 Joan. 10. 3- Joan. 6. Id . TO. 4 3ef. 16. i f , 
§ Matth. 8, Marc. 5. Luc<e 8. 6 Thrtn. 5. 8. 
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Jenisalén, escogida por Dios para lugar de su habitación, 
donde había sentado su templo, su ley , sus sacrificios y 
sacerdotes viene á caer en la dura esclavitud de unos 
reyes bárbaros , idólatras y esclavos del demonio! Que 
desgracia ! exclama San Gerónimo I : un pueblo á quien 
el Señor habia distinguido con el nombre de su pr i ­
mogénito 2 , hijo de sus mas ilustres amigos , se vé 
sugeto al yugo de los siervos del infierno; Serví do­
minad siint nostri. Pues ¿ quanto mas digna de nuestras 
lágrimas será la desgraciada suerte del alma / que sien­
do la ciudad santa , edificada por las mismas manos 
del omnipotente , su templo 3 escogido , mas honra­
do y distinguido con los dones de su infinita libe­
ralidad que el de Jerusalén ; venga á caer en la es­
clavitud del siervo miserable del error , del padre de 
la ignominia , del principe del abismo ? Serví domi-
nati sunt nostri. O cruel y desgraciado avgro 1 ¿quien 
re y na en tu alma sino una afición v i l , por la que el 
demonio se ha hecho dueño absoluto de tu corazón? 
£ Quien reyna en la tuya , ó sensual, sino una bru­
tal pasión que te degrada hasta la mas baja condi­
ción de los irracionales , y te hace miserable escla­
vo de un placer inmundo y momentáneo? Pródigo 
desventurado , que huyendo de la casa de un padre 
rico en misericordias , que te honraba , te enoblecía, 
te llenaba de bienes , . te entregas por esclavo a im 
íirano cruel , que te emplea en. viles y vergonzosos 
ministerios ? Insensatos , que arrojáis de vuestro cora­
zón un Rey magnífico en la santidad y en el poder, 
y os entregáis á un tirano , que por mas que os l i -
songee con promesas alhagüeñas, jamás os dará sino 
trabajos y deshonra ? 

2 Jn cap. 5. Threrh s. Exod. 4, SL% 3 t, CVr. 3. 17. _ 
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tiene 
que darnos 
sino miseria 
y añiccion. 

44 ¿ Q ' ^ tienes tu que dar al hombre, infame E I demoni 

tentador , dice el Padre San Cipriano 1 i sino sobervia, 1 
ambición , malicias infernales , y funestas desdichas? 
^ Quáles son tus riquezas sino tormentos atrocísimos; 
¿ Que llevas contigo sino la desolación y el estrago? 
¿ Que diste á Saíil sino una final desesperación ? ¿ qué 
á Job sino enfermedades y aflicciones ? ¿ qué das al 
sensual sino penas , rezelos, pérdida de su hacienda, 
de su salud y de su sosiego ? i qué al ambicioso , sino 
vanas y fantásticas ideas con que agitas cruelmente 
su imaginación ? Ve aqui lo que tu das al que te 
entrega el dominio de su alma. Quando la santa y 
discreta Estér , llena de congoja por la universal opre­
sión que amenazaba su pueblo , oraba al Señor por­
que le librase de esta desgracia ; desnudándose de sus 
reales ropas 2 , y vistiéndose de ceniza y de cilicio 
decía : ISfe iradas Domine , sceptrum tuum iis qui non 
sunt, nec rideant adruinam nosíram. No entreguéis, Se­
ñor , vuestro cetro á los que no son , ni permitáis 
se rían de nuestra ruina. No entreguéis., Señor , vues­
tro pueblo á los Gentiles 3 idólatras , cuyo Dios es el 
demonio , á aquellos que habiéndose apartado de t i , 
fuente y origen del ser , deben ser juzgados como sino 
fuesen. No nos entreguéis , Señor , á vuestro enemi­
go, á aquel Espíritu desgraciado que habiéndose re­
belado contra vos , quedó vacío del ser y de todas 
sus perfecciones , y solamente posee la enfermedad, 
la aflicción y la tristeza. Véame yo libre de un t i ­
rano que nada puede darme sino dolor y amarguras. 

45 Con efecto , no solamente es un tirano que Nos quita í* 

nada tiene que darnos, sino que mata, hiere y des-
TOM.iv. i 

i Lib. dejejun. & tent. Christi. 2 Esther. 14. u . 3 D.BasyLUb.i. 
€»ntr. Eunomium ad mldiun)' 

bueno que 
tenemos. 
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truye en donde entra. ¿Quien no perdería de buena 
voluntad .su vida antes que rendir su obediencia á un 
rey bárbaro que quitase la vida á todos los primo­
génitos de su imperio , violase todas sus doncellas, 
encendiese sus edificios y templos r introdugese en sus 
vasallos la peste y la desolación , y al mismo tiem­
po se estuviese complaciendo en las miserias y des­
gracias de sus vasallos , como Nerón en el incendio de 
Roma? Pues esto hace el demonio en nuestra alma. 
E l no puede dar luz á su entendimiento ni buenas 
afecciones á la voluntad ; y al mismo tiempo estin­
gue la fe , la esperanza y la caridad , consume las 
riquezas de sus méritos, borra su hermosura , ciega 
la razón y envilece al hombre. Burlase después de 
su desgracia , y si en su eterna y universal desespe­
ración cabe alguna complacencia , la tiene en su rui­
na y perdición. O Señor 1 decía la sabia Ester : N e 
rideíint ad ruinam nostram. Y el Profeta 1 : D m s 
meus in te con/ido , non eruhescam , ñeque irredeant 
me inimici mei. En vos , Señor , tengo mi confianza,., 
no permitáis que me avergüenzen y se rían de mí 
mis enemigos. Tcodercto juzga 2 que pintó el profe­
ta Isaías la mofa y el estrago que hace el demonio 
en el alma que posee , con aquellas palabras que no 
pueden oirse sin horror. „Sus casas , dice , se lima­
rán de dragones 3 , habitaran allí los avestruces, y los 
he líos os sal tarán clamando unos d otros entre horrible 
algazara y confusión". Rejikhuntur domus eorum dra~. 
conibus ¿r habitabunt ib i stlirutiones , ¿r jiilosí salta-
hunt iüi, ér clamawit pilosus alter ad alteriim. Como 
se .alegran los vencedores quando se apoderan de la 

i Ps. 24. 2. 2 I n cap. 13, Isaú 3 , Jsai. 13. 21. & cap. 34. 13. 
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trae Dios al 
alma. 

presa y dividen el despojo de sus enemigos; asi los 
espíritus del abismo, figiirados en las sucias y horri­
bles bestias de que habla el Profeta, saltan entre k . 
algazara y la burla en la desgracia del alma que 
se ha apartado de Dios. Abrieron sobre t í su boca 
tus enemigos, dijo Jeremías 1 , silvaron y rechinaron los 
dientes , y dijeron ; le hemos devorado : este era el d i a 
grande y alegre que esperábamos. O Christiano / hor* 
rorizate de un estado tan v i l y miserable 1 avergüén­
zate de la mofa que harán de tí tus enemigos. En­
trega á tu Dios esa alma que por tantos títulos es 
suya. E l la llenará de bienes y consuelos infinitos. 

46 O ! ¿quien podrá explicar los tesoros y Bienes q«e 
bienes que te vendrán con este Rey grande lleno de 
riquezas y misericordias, y 'que todo viene para tí, 
para comunicarte sus dones , y ensalzarte á su misma 
felicidad y gloria. E l es la fuente del ser y de todo 
quanto bueno hay en los cielos y en la tierra : él 
es la vida y la luz. De su presencia huyen las t i ­
nieblas y la muerte. E l es el Señor de las vir tu­
des que las planta y establece : es un Rey sobera­
no y liberal , que derrama en donde entra inumera­
bies beneficios. Entró en el seno de una doncella y 
la lleno de gracias y hermosura : entró en un esta­
blo y lo llenó de ángeles: entró en el templo y alum­
bró á Simeón: entró en Cana de Galilea , y convir­
tió las aguas en vino delicioso: entró en casa del 
Fariseo , y convirtió en un ángel del cielo á una es­
candalosa pecadora. Entrégale , ó hombre , tu alma: 
él la llenará de resplandores , y empapará tus huesos 
en las delicias y ea la gracia: Imjjkbit sjilendoribus 

j a , 

1 Thren. 2. x6. * 
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animam iuam 1 t & ossa tua i r r ígal i t . Serás como 
huerto delicioso á quien jamás faltaron las agrias: E t 
i r i s qiuisi hortus irriguus ctíjus non dejicimt aqurt, 

O R A C I O N . 

i ^C^uanclo nn capitán tiene aviso cíe que vie­
ne contra él un egército poderoso , y canoce que 

Necesidad . . . & i / , r ^ 
de. ja Ora- con sus municiones y soldados no tiene tuerzas su-
cion por la Hcientes para resistirle ; procura el favor de otro mas 
que tenemos . •r . . r , 
del sccorro poderoso , le insta y ruega para que venga a su so-
a a e s t r a * corro. Ved aqui la condudla que ordenó Jesu-Christo 
aflicciones. 4 sus discípulos , quando les mandó 'velar y orar para 

no entrar en 2 tentación. Poderosísimo es el capitán 
que camina en nuestro seguimiento para perdernos y 
acabarnos. En el libro de Job se le pinta 3 con es­
tos rasgos tan terribles: Cartílago ejus quasi lamina 

ferreos : per gyrum dentium ejus jormido ; cor pus ejus 
quasi scuta fus si l i a , compaBum squamis se premen-
tibus. Siernutatio ejus splendor ignis. Nos cerca y ro­
dea á todas horas , y ya en los pensamientos, ya en 
las palabras , ya en las obras, ya con la prosperidad, 
ya con la aflicción intenta derribarnos y perdernos-
^ Quien podrá resistir los combates de un tirano tan 
lleno de furor y de poder f no : nada puede nuestra 
alma contra sus invasiones , sin auxilio superior que 
anime y fortalezca su natura! debilidad. Luego debe 
buscarle el Cristiano : y sabiendo que de solo Dios 
puede venirle este socorro ; á él debe ordenar sus vo­
tos , y dirigir sus ruegos. Temeridad sería exponer­
se á un combate con evidente peligro de ser apri­
sionado y vencido. Orad al Señor; acudid á la fuen-

2 Isaí. 58. 11. s Matth. 26.41. 3 Job. 40. 15, 
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te áe las misericordias. Jesu-Christo áendo hijo de 
Dios vivo , se preparó con la oración al duro com­
bata de su pasión afrentosa. 

2 Este divino Maestro que nos enseñó la prácti- Kfmos 
- * aeuciir a ella 

ea de todas las virtudes necesarias al Cristiano , oro en en nuestra 
el huerto, derramó su corazón en la presencia de su aflkei&L y 
eterno Padre para instruirnos, dice el Padre San Agus­
tín 1 , en el modo de buscar un seguro consuelo en 
nuestras aflicciones , y constancia invencible en nues­
tros trabajo*. La oración , dice San Juan Crisóstomo2 , 
es la medicina mas eficaz para nuestras dolencias r de­
bíamos ser instruidos en su importante práctica.- Este 
Salvador cubierto de universal tristeza en las Cer­
canías de su muerte , acude á su eterno Padre por 
medio de la oración, para autorizar con su egemplo 
la doílrina de su apóstol Santiago 3 : Qui tristis estf 
oret. Con efeéto ; si se alivian nuestras penas ó au-
yenta nuestra melancolía paseando un huerto pobla­
do de diversos árboles llenos de frutas deliciosas , 6 
un pardin matizado de diversas y olorosas flores, ó 
esparciendo nuestra vista por la varia multitud de 
objetos que ofrece mi valle ameno , ¿ quanto ma­
yor será el consuelo , esparcimiento y alegm de un 
alma que estienda -u vista por el monte de Dios , la 
casa del Omnipotente , y el ameno j a rd ín de sus Ange­
les y Santos ? Ved aqui el efecto de la elevación del 
alma acia Dios en que consiste la oración. La glo­
ria y belleza de los ángeles , las triunfantes coronas 
que merecieron los Santos por los trabajos y afliccio­
nes , la sangre de los mártires que nos predica coa 
las palabras del Após to l : JSíondüm usque ad sangui-* 

J Trafi. 104. ín Joan. 2 J» Ulud Ps, i . Domine Deus mus si fecL 
2 Jacob. 5. 13. 
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nem 1 restitistis , que desde el trono de gloria en que 
gozan el premio de sus fatigas nos dicen : Sic curri­
te , ut comprehendatis: sobre todo la vista de un Dios 
lleno de bondad que nos espera, que derrama sobre 
nosotros sus bendiciones y misericordias , que tiene 
siempre pronta su gracia á nuestro socorro , nos ani­
ma , nos fortalece y nos consuela. Oprimido David del 
grave dolor que le causaban las blasfemias de los im­
píos contra Dios , derramaba dia2 y noche copiosas 
lagrimas , y su corazón caía en un desfallecimiento 
que amenazaba su vida. H a c recordatus sum , ír ef-

f u d i in me anímam meam. Fuerunt mihi lacrima meas 
panes die ac noBe. Mis fuerzas se acaban , mi dolor 
me arruina quando oigo á los impios preguntar adon­
de está tu Dios. A la manera que Ezequías rasgó 
sus vestiduras ,- se cubrió de tristeza, y vistió de ci­
licio quando oyó decir al impioRabsac.es i , no con­
fiéis en las promesas de Ezequías fundadas en la pro­
tección de su Dios ; asi David siente traspasado de 
dolor su amoroso corazón quando oye blasfemar el 
nombre santo del Señor. ¿ Q u e hará en tan grave 
pena ? Transibo in locum taberndculi admirabilis , us-
que ad domum D d , in njoce exultadonis , ér confes-
•sionis y sonus epidantis. Arrancaré mi corazón de to­
do lo terreno , levantaré sobre los cielos mi pcnsamien-. 
to , pasare á los tabernáculos del Altísimo , dirigiré mí-
vista ácia aquella dichosa morada de donde está des­
terrada para siempre la tristeza , donde no se conocen; 
las penas , las lagrimas ni el dolor ¿ Quare tristis est 
anima mea kr quare conturbas me ? spera in Deo. . , 
¿•Por que te afliges , alma mia, con ios sucesos y fu-

. • ' - • ' / 

1 AJ Hebr. 12. 4. 2 Ps. 41. 4. 3 4. Reg. iS. 30. 
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tilidades de la tierra ? ¿ Que importa que te falte to­
do en ella ? Levanta los ojos á tu Dios , mira su 
bondad , contempla sus tesoros infinitos, y confia en 
sus misericordias. O! quanto sería nuestro consuelo y 
la serenidad de nuestra alma , si en la persecución 
injusta , en la calumnia , en la pérdida de la hacien­
da ó de los hijos acudiéramos al Señor ! Qui tristis 
est , oret. El santo Job cercado de afiicciones por to­
adas partes , se levanta t , rasga sus vestiduras , rae 
•̂ jSU cabeza , y postrado en tierra dice : desnudo salí 
„del vientre de mi madre... E l Señor me lo dio, el 
„Señor me lo quitó ; sea hecho todo según su vo^ 
, Juntad , bendito sea su nombre". Levantase , dice San 
Gregorio 2, para manifestar su invencible firmeza, y 
señcilar que levantando' el cuerpo de la tierra levan­
taba también su corazón á Dios. Corta sus cabellos,-
esto es y aparta de su' cabeza todos los pensamientos 
de tristeza , de inquietud y de dolor que excitaron 
las funestas y atropelladas noticias de la pérdida de 
sus ganados , de su hacienda , y muerte de sus h i ­
jos. Póstrase en tierra , adora á su Dios , contempla 
su grandeza , y luego suceden a esta borrasca una mul­
titud de pensamientos celestiales y llenos de consue­
los. Reconoce el poder absoluto del Señor , su pro­
videncia y sabiduría , el orden invariabie de sus di ­
vinas disposiciones ; reconoce al mismo tiempo su mi­
seria y la de todos los bienes de la tierra ; y luego 
sentado en un muladar, desafía lleno de consuelo , al 
mundo y al infierno. 

3 Y a la verdad, que si nos sirve de consue- CLuanto con-
io_ comunicar a un amigo nuestras penas / y aun quan- mimicar á 

Dios sus pe­
nas. 

1 Job. 1. 20. 2 Lib. 2. Mor. cap. 37. 
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do no esperemos c!e él remedio ni socorro , el desahogo 
solo de la comunicación suaviza nuestro dolor ¿cuan­
to mayor consuelo podemos esperar , dice San Juan 
Crisóstomo 1 , de nuestra comunicación , y desahogo 
con Dios, nuestro amigo , nuestro padre, ruiestro her­
mano lleno de poder y de bondad? ¿Quantis bonis 

fruetur is , cui cum JDeo rolloquium fuerit ? Si nos 
llenaríamos de alegría , porque se nos concediera co­
municar nuestras aflicciones á los Santos de nuestra 
devoción, ó al Angel de nuestra guarda; ¿quanto ma­
yor debe ser la que nos produzca la comunica­
ción con el Señor de los ángeles y los santos ? Ju-
cnndum sit 2 ei eloquium mmm , decía David. Ojalá le 
sea agradable mi conversación! este era todo su eger-
cicio. Derrámo en su presencia 3 mi oración , y pro­
nunció mi tribulación. Quando la tribulación acon­
goja mi espíritu , acudo luego á la oración ; en ella 
le hago relación de mis penas, no porque las ignore, 
sino para desahogar mi corazón con un hermano ó 
tul padre beneficentísimo. A b r í mi boca , dice en otra 
parte 4 , y atrage el aire. Porque como el remedio 
mas eficaz para que no se ahogue el corazón con el 
calor que le fatiga , es abrir la boca y respirar, para 
atraer un aire puro que le refresque y consuele; asi 
no le hay mas poderoso entre los dolores , ansias y 
congojas que le afligen , que abrir la boca para atraer 
la fresca marea del cielo , el Espíritu que vivifica , el 
Espíritu consolador. E l Justo a b r i r á su boca en la 
oración , dice el Sábio í , dirigirá sus votos ácia aquel 
Dios que ha prometido su espíritu á todos los que 
le pidan dignamente. Dahit sfíritum bonum 6 peten-

i Hom. 30. in Genes. 2 Ps. T03. 34. 2 JPf. X41- 4 Píi l lS. 131. 
5 Eccli. 39. 7, 6 Lucet 11. 13,. 
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fibus se. A este poderoso medio acudió e! patriar­
ca Jacob quando perseguido de muerte por su her­
mano Esaú , supo que venia contra él armado y re­
suelto á llevar al cabo sus venganzas. Deja sus h i ­
jos y mugeres , y ora á Dios con fervor tan ex­
traordinario que sus ojos se convierten en fuentes de 
lagrimas ; y sin otras armas que sus gemidos y sollo­
zos vence á su mismo Dios ; Invaluit ad Angelum 1 

jletibus , ér orations. Ezequías viendo la ciudad de 
Jerusaléu cercada por el numeroso egército de Sena-
cheríb , lleno de tribulación y angustia , acude luego 
á su Dios en la oración : Ascendit domum Domini 2, 
ut oraret in conspeciu ejus. Josaphat quando entien­
de que vienen contra el los Amonitas y Moabítas, 
poseído de un terror espantoso se entrega todo á la 
oración : Totum se contulit 3 ad rogandum Deum , y 
da en sus palabras un admirable documento de la 
necesidad que todos tenemos de orar al Señor , aten­
dida nuestra ignorancia y flaqueza. ^Ignorando lo que 

debemos hacer , no nos queda otra cosa que dirigir 
„á vos nuestra vista y nuestras súplicas". La santa Ester, 
llena de angustia y de dolor á vista del estrago que 
amenazaba á su pueblo acude luego á Dios , y ves­
tida de cilicio, derramando copiosas lagrimas, dice: ,,Se-
jjñor mi solo rey y de 4 quien solamente puedo esperar 

socorro y consuelo , ayudadme en mi soledad v tris-
,,teza<6. La virtuosa Jndith viendo la consternación de 
Betülia , amenazada del último estrago , y que el temor 
habla abatido enteramente los ánimos de sus ciudadanos; 
se retira á su oratorio , se viste de cilicio , esparce ceniza 
sobre su cabeza , y postrada en tierra con humilde 

TOM. i v . ' K 

a OÍÍ. ja. 4. 2 4.21^,19.14. 2 s. Paral. 20. $. 4 Estherx^ 
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rendimiento dice : ^Confírmame Dios de Israel , y 
dígnate de mirar en esta hora- á 1 las obras de mis-

jámanos". Revolviendo en su generoso pecho la idea: 
de salvar aqüel afligido pueblo-, recurre á la fuente; 
de las misericordias, de donde solamente la podía ve­
nir el valor y la constancia. Este fue tambieu el re­
curso de la Iglesia de Jerusalén , afligida por la dura' 
prisión del Príncipe- de los Apóstoles : Oratia autem, 
sim * intermis'sione fiehat oh Ecclesia ad D-eumpro eot. 
oraba á Dios sin intermisión. Esta doctrina autoriza­
da- con su egemplo ,.es la que ha dejado á sus hijos.. 
E l Apóstol la confirmó :• Stne intermissione & orate,. 
Jssu-Christo- mismo- nos ha enseñado este medio de-
buscar el consuelo en nuestras aflicciones : Oportet 
ssmjjer § orare , & numquam dejicere. Si jamás os» 
faltan trabajos , dolores y fatigas jamás debéis cesar 
en la oración :; este es el único consuelo? que puede-
aliviar vuestras penas.-

4 Viéndose Jesu-Christo cercado de aflicciones y 
j0" debemos; amenazado de sus enemigos , acude á su eterno Padre 
acudir a l a p0r j-ne^io de la oración mas fervorosa.. Sabía bien que 
oración;. r . i 

no habían de ser oídos sus ruegos * porque debía cum­
plirse en su persona lo anunciado por los Profetas: 
sin embargo ora ,. para enseñarnos el recurso eficaz,, 
y lleno de consuela que nos ha quedado en nuestraŝ  
aflicciones. David conoció las riquezas de este feli­
císimo remedio ,. acudió á su Dios en todas , sus tribu­
laciones: I n d ü tribtdatioms me¿e $, D m m exq.m'sivi ma:-
nibus meis , noBe contra eum, Quando me veía cer­
cado de trabajos ,. afligido de la enfermedad ,, y per­
seguido de mis enemigos ; busqué á mi Dios con 

i Judit. t% 7. 2 ALÍ. 12. j . 3 1. Thesakn. ¡. 17. 4 íuc.i%. 1. 
S- . | .©á • B " •!r't;-"-t^ i*' S ^ - a * .nO r 
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todo? mis esfuerzos : le rogué , le insté , no 
deje de pelear con su misericordia liasta conseguir 
el fin de mis deseos : E t non sum de cef tus. £1 efec­
to me ha hecho ver el acaerto de mi resolución. Se 
-engañan lastimosamente los que teniendo puestas en 
el hombre sus esperanzas , acuden á ellos en sus ne­
cesidades. Todas ó las mas veces se frustra su d i l i ­
gencia quando la experiencia me ha enseñado que 
no se engaña el que ora á Dios ., y busca en las 
tribulaciones su socorro. Veíasa el Padre San Agus-
t in 1 cercado de angustias al principio de su conver­
sión : su corazón estaba 'sumergido en un mar de penas y 
tristezas. N o sabiendo en donde encontrar consuelo ni 
adonde volver sus ojos , oye una voz que le dice: 
¿¡gustine ¿ quid in te stas ? •projice te securus in eum, 
noli metuere , non suhtrahet te ut cadas. Projice te 
securus , -excipiet te , sanahit Me, Agustino ¿ por que 
te detienes ? arrójate á los pies de tu Dios con un 
lleno de seguridad y de confianza : no temas que te 
abandone ni niegue su socorro ; arrójate á sus pies, 
invócale , te recibirá , te sanará. E l que busca el am­
paro de los hombres pone su confianza en2 un dé­
bi l báculo de caña ,, no podrá estribar en él 5 sin que 
se rompa y abrevie su caida : hecho pedazos hora­
dará su mano y se entrará por ella. Pero el que bus­
ca á Dios no será engañado ,: encontrará consuelo, 
serenidad y constancia. 

5 Pero aunque en todos tiempos y en toda Su necesidad 
ocasión nos sea necesario el egercicio santo de la ora- ^JíáSí-
cion ; principalmente debemos recurrir á éi quando les-
hayamos de acometer alguna empresa difícil y esca-

3 Lib. 8. Confes. cap. TI. 2 4. Reg. 18. 2»* 
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brosa. Jesu-Christo nos ha dado también con su 
egemplo esta lección importante , quando determinó 
elegir á sus Após to lesaquel los doce amigos fieles- que 
habían de ser sus compañeros en la predicación y 
.sucesores de su principal ministerio ; empleó toda una 
noche en oración Gontinua y fervorosa, Era t -per-
noSans 1 in oratione JDei, Quando vino la mañana lla­
mo á sus Discípulos y eligió entre ellos los que lia -
mó Apóstoles. Y acaso por esta razón dijo San L u ­
cas que habían sido elegidos por el Espíritu-Santo: 
Quos per Spíritum * San'Bum ehgit. Otra vez , quan­
do supo que había de ser elegido para juez de la cau­
sa difícil é intrincada ^ de La Adultera presentada 
por los Escribas y Fariseos se dispuso con una 
larga- oración para dar la sentencia. Quando llegó la 
terrible hora de consumar su ministerio y sacrificio, 
aquella hora en que se debia dar libertad al poder 
de las tinieblas ; se dispuso con una oración tan fervo-

ífQ§a y ardiente que hizo de los poros de su santísi-
, mo cuerpo 4 bocas de sangre por donde imploró el 
auxilio de su eterno Padre. Notad , dice San Ambro­
sio , para vuestra instrucción í la conducta del divi­
no Salvador^ E l que penetraba los mas ocultos se­
nes del corazón humano , el que jabía bien quales 
eran los sujetos sobre quienes habia de recaer su 
elección al apostolado 6 ; se dispone con oración fer­
vorosa para el acierto : ¿ que deberéis hacer vosotros 
ignorantes- ,- quando tratáis de_ la elección de estado,, 
ó de' alguna otra determinación arriesgada? Quando 
el prudente Elíecer quiso escoger una muger "para 
Isaac ,- acudió á su Dios * diciendo 7 con el Sabio; 

í Lúe. 6.12. 2 A'B. 1. 2. 3 Luc. ai . 43. 4 Joan. 8. 
5 I n eap.- 0. L-uc. 6 Joan. I J. 18. 7 JProv.- 19. 14. Genes. 24. 12» 
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Domas , ér divitirt dantur d parentihus, d Domino 
autem proprfe uxor -prudens. Bien pueden los pa­
dres dar alhajas y copiosas haciendas á su hijo , pero 
¿de quien sino de Dios podemos esperar una mnger 
prudente Esta feliz suerte' es concedida por Dios 
á los que le temen , en premio 1 de sus servicios,. 
Vosotros los que oa veis en la necesidad de buscar 
verdades difíciles en la espinosa carrera de las cien-
eias , acudid al Señor de donde solamente os- pue­
de venir la luz y el conocimiento. Pedidle luz y 
verdad como David2 : Emitte lucem tuam , ér t e r i " 
tatem tuam. Este Rey sabio en la multitud de sus 
difíciles empresas- y graves- negocios que le agitan,, 
acude todas las mañanas á su Dios é implora su mi­
sericordia i Mane adstabo tibí 3 , Su vigilancia era tars 
grande en esta parte que le interrumpe el sueño , y 
DO le permite descanso hasta haber prevenido su ai-
"ma con el escudo invencible de la oración t Antici~ 
faverunt * •'vigilias oeuli mei. Asi consigue que el Se­
ñor dirija sus consejos y haga felices sus pensamien­
tos y determinaciones. Antes de resolverse' el patriar­
ca Jacob á dejar la tierra de Canaan para ir á Egvp-
to donde le llamaba ^ su querido hijo Josef r ofre­
ce á Dios sacrificios en el pozo del juramento y e« 
el altar erigido en otro tiempo por su glorioso as­
cendiente Abrahan , pidiendo al Señor luz y acierta1 
para desatar las difíciles dudas en que fluáhiaba^ 
Levanta á Dics su corazón , dice San Ambrosio 6 , y 
le consagra viélimas para obligarle á que le instru­
ya é ilumine. Oye el Señor sus ruegos, acepta sil 
sacrificio , y le habla de esta manera : Y o soy el 

i Eccli. 26. a. 2 Ps. 42. 3. 3 Ps. J. f. 4 Ps. 76. f.-
S D- Chriscst. Jíom, 6$. in Úenes. 6 JLib, de Josef h Patriarca. 
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fuertísimo Dios de tu padre, no temas, ve á Egyp-
to , y sabe que alli he de dar principio á tu glo­
riosa descendencia. Ved aquí , dice San Juan Cr i -
sóstomo , lo que nosotros debemos hacer antes de 
empezar una empresa difícil , ó larga peregrinación: 
debemos imitar la piedad de este varón justo , pre-, 
parándonos con el sacrificio de nuestra oración y 
nuestras iagrimas. 

6 Observad el efecto de esta preparación en 
los dos primeros Reyes de Israél. Ambos habían sido 
escogidos por Dios , ambos ensalzados por su mano 
á la eminencia del trono , ambos ungidos por Sa-
muél. Emprende David una batalla 1 con muy pocos 
soldados en el valle y torrente de Besor cerca de la 
ciudad de Sicelec contra los Amaleeítas , que cubrían 
la haz de la tierra por su multitud , según la espre-
sion de la sagrada Escritura % al mismo tiempo que 
emprende otra Saül en los montes de Gelboé con el 
egército mas lucido que jamás hubo en Is raé l , com­
puesto de toda su nobleza y de sus mas valerosos 
combatientes. Sin embargo David alcanza una cora-
pleta victoria sobre sus enemigos sin pérdida de un 
solo soldado , acaba con los Amalecítas , y hace pre­
sa en todos sus despojos y bagaje : y Saül muere 
afrentosamente con todos sus nobles, y su egército 
queda enteramente aniquilado. ¿ Qual pudo ser la 
•causa de un suceso tan maravilloso ? La misma Es­
critura nos lo dice. David antes de emprender la ba­
talla acudió á la oración , consultó á su Dios , puso 
en sus divinas manos la resolución , y se rindió á su 
adorable -voluntad; Consuluit? D a v i d Dominum. Saúl 

i x. Reg. 30. ^ JI. 2 1. Reg. 30. 8. i r Ibid. 28. 
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lejos áe orar al Señor y consultar su voluntad, por 
un delirio de su trastornada imaginación , tomó con­
sejo de una hechicera , y de aqui le vino su ruina. 
Mor t uus est Saúl. . . . 1 eo quod consuluerit Ppkonís-
sam , nec sferaverit in Domino , -propter quod interfe-
cit cum. No estraeeis el mal éxito' de vuestros ne­
gocios si en ellos habéis consultado vuestro amor pro­
pio , el mundo y las pasiones. Todo1 os saldrá mal:; 
pereceréis en manos; de vuestro consejo. Pensad en 
Dios en todos niüesíros * caminos , y él d i r ig i rá tues-
tros pasos.- Manifestad d Dios t'Uesiras obras f f 
serán dirigidos "vuestros' pensamientos.. 

7 N i temamos enojar á Dios con nuestros rué- W^enofa 
* . ' , .• \ r LMOS porque 

gos aunque sean continuos e importunos. Xa muger Je pidamos; 

que tiene cargados de leche sus pechos de suerte que rĉ deseJ vT-
parece1 van á reventar , no solamente' no» sienfe qüe vameate. 
se los descarguen r sino que antes bien lo quiere, í a 
desea , y convida con ellos- a sus hijos , á los de otraí 
mugeres , y aun a algún perrillo. Mejores son que' 
el 'vino 3 los pechos del divino Esposo. Lleno el Señor' 
de poder y de bondad , descansa para decirlo así,, 
quando le p e d i m o s y se congoja y aflige quando no 
le pedimos.^ Este fue el justo motivo' de su enojo? 
contra el impio rey Acaz : viéndose perseguido v cer­
cado de enemigos le dice el profeta Isaías 4 que p i ­
da al Señor señales1 de paz y de misericordia. E t 
duro y obstinado contra Dios responde : Non petams, 
& non tentaho Dominum N o qniero; pedir señales^ 
invocar al Señor ,. ni glorificarle', según la versioii 
que á la palabra hebrea dan algunos Santos Padres.. 
Con efe ¿ lo , roba á Dios i.u gloria , le afrenta y le 

i r. Paral. 10. 13. 2 Prov. 3. 5. Jbid. 16. 3. 2 Canf. í. 
4 Isat. f. 11. 
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deshonra el que no le invoca en la tribulación ; pues 
ó no le juzga omnipotente , ó no le tiene por mise­
ricordioso. Justamente indignado Isaías , le dice : Oíd, 
„ casa de David : ¿ no os basta ofender y ser mo-
,, lestos á los hombres, sino que también queréis ser 

molestos á mi Dios"? JSfumquid pa r rüm vobls est 
molestos esse hominibus , quid molesti estis i r Deo meo"? 
Porque afligís de esta manera á un Dios , á quiea 
nada llena mas de congoja como vuestra des­
confianza y desvío ? E l mismo Profeta le representó 
pensativo y turbado , viendo que ninguno le busca­
ba , nadie llamaba á las puertas de su misericordia: 
JEt vidit 1 quia non est t i r : 6* aforiatus est, quia 
non est qui ocürrat. ¿ Quinta sería la congoja de un 
mercader que habiendo empleado todo su caudal en 
ricas telas de seda, plata y oro ; viese que las te­
nia encerradas en su casa sin que nadie buscara ni 
una vara ? Pues mayor es el dolor del pedio amo­
roso de aquel Dios , que siendo rico 2 j i a r a todosf 
y sobre todos los que le invocan , no ve que le rlle­
guen sus criaturas , ninguna le busca , ninguna acude 
á recibir el tesoro inagotable de sus misericordias.-
Clama el mismo á nuestros corazones , y nos pide 
que abramos nuestra boca 3 para llenarnos de sus do­
nes : nos convida con sus riquezas , y ninguno le 
pide , ninguno le busca. Su Evangelista vio que su­
bían á su trono unos perfumes de suavísima fragan­
cia que recreaban y ensanchaban su corazón ; y vio 
que estos perfumes tan preciosos y que tanto le 
agradaban , eran 4 las oraciones de los Santos. No 
hay para los hombres boca mas pestífera que la del 

1 Jíilr. 59.16. 2 Ad jR.Qm.-iO- 12. 3 P Í . 80.11. 4 Apoe.Í^$. 
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pobre; pero para Dios no hay sonido mas harrao-
nioso y suave que el de nuestros clamores , no hay 
olor mas delicioso que el de nuestras oraciones. Asi 
Jesu-Christo en el discurso de su santísima vida nun­
ca se manifestó mas pronto y gustoso que quando 
oía los clamores de los que buscaban su misericor­
dia. Llegase á él un Leproso , diciendo 1 : Señor, s i 
queréis, podéis limpiarme : y al punto responde; 
Quiero, sé limpio. Implora su socorro el Paralítico, y 
luego oye 2 : Carga con tu lecho y anda. E l Príncipe 
de la Sinagoga , el Centurión , y todos los que le bus­
caron en sus aflicciones tuvieron un despacho igualmen­
te pronto y feliz. Y á la verdad ¿ nos exórtaría el Se­
ñor á que le pidiésemos, sino tuviera la mas bené^ 
fica disposición y voluntad de dispensarnos sus do« 
nes ? Non nos hortaretur ut peteremus, dice San Agus­
tín 3 , nisi daré •vellet. Numquam oranti benejicia de-
negat, dice San Juan Cris(5storao 4 i qui ut orantes 
non dejiciant sua pietate insiígat. ¿Como podrá eno­
jarse porque le pidamos, quando él mismo por ua 
efecto de su inefable bondad nos manda , nos insta 
á que le pidamos ? No se enojó con sus discípulos, 
aunque con expresiones poco respetuosas le pidieron 
que les concediese todo quanto querían : Volumus, 
ut quodcumque petierimus s t facias nohis» N i con 
Abrahan porque sin embargo de haber sido el6 pa­
dre y egemplar de los creyentes pidió al Señor se­
ñales de que se cumplirían en él sus magníficas pro-
mesas : Domine Deus 7 unde scire possum quod po^ 
sessurus sum earni N i con Gedéon porque le pidió 

TOM. IV. L 
i Matth. 8. 2. a Joan. i¡. S. 3 Ser. ^ 29. de verhts Domini, 
4 Reffertur a D . Thom. 2. 2. q. 83. art. 15. 5 M*rc. JO. 2$» 
6 Ad Rom, 4. 7 Genes. 15. 8. 
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señales para creer al Angel que le hablaba * de su 
orden. N i con los mismos Judíos porque le pidieron 
señales , aunque no tenían otro motivo que el de 
lina vana curiosidad , y aun el de buscar pretextos 
para calumniarle : y solo por su dura obstinación los 
condenó y maldijo. ¿Como se enojará con un Cris­
tiano porque implore sus misericordias , y le' llame 
en sus aflicciones, 

ínpezlr^on* § Vengamos ya á tratar de las condiciones que 
fesando con ^ ¿Q tener nuestra oración para que sea agradable 
h u m i l d a d . j i i • 
nuestra mi- al benor; y en primer lugar deben ser las primeras 

palabras de nuestras súplicas las de la Cananea , y 
nuestra primera disposición la de una humildad pro­
funda , y un conocimiento de nuestra miseria é in­
dignidad , como el de esta sabia muger : Miserere 2 
tnet: Señor , tened misericordia de mí. El Padre San 
Gerónimo en sus libros contra Pelagio 3 impugna el 
modo de orar , diílado por este hombre ignorante y 
sobervio á una Señora que le pidió instrucciones so­
bre esta materia. Aconsejábala que puesta delante de 
Dios le hiciese presente sus méritos y servicio^ , y 
le pidiese su gracia y favor como un título de jus­
ticia debido á sus buenas obras. Ved aqui sus pa­
labras, afilen conocéis ^ Señor , la santidad y pure-
„za , la limpieza de fraude de estas manos que levan-
^to á V o s ; bien veis que los labios con que os in -
f,voco no están manchados con la mentira y el enga-
„ ñ o " . O necio 1 exclama este Santo Padre , esta ora­
ción i es propia de un Cristiano ó de un Fariseo 
lleno de sobervia? De aquel hombre orgulloso que de­
cía ; Gracias os doy Señor , porque * no soi como 

x Judie.6.i7' 2 Matth.rs.íi. % lib.^.conír.Petag.'iii. 4 Zaf.18.11. 
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los demás liomhns.,. . N o oró asi el profeta Daniel, 
cuyas primeras palabras fueron : Peccavimus Domi­
ne 1 , injuste egimus. . . nobts confusio . . . miserere.. . 
Hemos pecado. Señor , hemos obrado injustamente. . . 
tenemos mil motivos de confusión y de vergüenza.. . 
tened misericordia de nosotros. N o fue este el con­
sejo del Espíritu de la sabiduría • Justus in gr inci-
f i o a orationis accusator est sui : El Justo es su pro­
pio acusador en el principio de su oración. No der­
ramamos nuestras lagrimas y ruegos en nuestras jus­
tificaciones , dijo el mismo Profeta 3 sino en nuestras 
muchas miserias: ÍVÍT enim in justijicatíonibus nostns 
jyrosternimus preces, sed in miserationibus tuis multis. 
E l Publicano , varón verdaderamente instruido en la 
doctrina de la oración , no representa á Dios sino 
sus pecados, y propia indignidad. N o tengo , Dios 
mió , cosas ricas que presentaros , ni servicios que ale­
gar para obligaros á que me concedáis lo que pido. 
Soy pecador , soy miserable : vuestra misericordia 
es mi único recurso : Miserere mei, 

9 Y si consideramos la magestad y grandeza Postura y 
del verdadero Dios acia quien dirigimos nuestros vo- conquedebe-
tos , llenos de confusión y reverencia no podremos raüS oriAr-
menos de arrojarnos con profunda humildad sobre la 
tierra , sin osar levantar de ella nuestros ojos. Su mis­
mo hijo Jesu-Christo nuestro adorable Salvador , no 
solamente se puso de rodillas en su oración sino que 
se arrojó y postró 4 sobre la tierra. Verdad es, dice 
San Agustín 5 , que no hay señalada por Dios pos­
tura alguna para la oración : Abrahan oraba postra­
do de bruzes: Moysés de pie con sus manos levan-

L 1 
1 "Dan. 9. 5, 2 Prov. 18. 17. 3 Dan. 9. 18. 4 Matth. 26. 35, 
5 Lib. 2. ad Simplk. 9. 4. 
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taáas al cíelo , Aaron vestido de pontifical con su 
incensario , Daniél de rodillas , Elias doblado y en-
corbado su cuerpo , Susana caminando al suplÍGÍo, 
Ezequías recostado en su cama , Jonás envuelto en 
las inmundicias del vientre de una ballena, Job des­
de un muladar , y David sentado. Sin embargo es 
justo para orar al Señor, que esté el cuerpo de una 
manera que sea conforme á la reverencia y humil­
dad con que debe ordenarse a Dios vuestro corazón. 
Debéis manifestar un profundo respeto á aquella so­
berana Magestad delante de la qual tiemblan los mas 
encumbrados Serafines. Estos estaban 1 avergonzados 
en su divina presencia , y cubrían sus rostros con las 
alas para cantar sus alabanzas. Debéis finalmente, por­
taros en vuestras súplicas al verdadero Dios, de una 
manera que acredite vuestra fe , vuestra religión y 
Vuestra piedad. No es estraño que un Nabucodono-
sor profane y robe los templos de sus dioses v ni que 
en su presencia muestre una licencia y altanería des­
vergonzada ; pues aunque apareciesen cargados de oro 
y plataeran sombras estériles, desnudas de espíritu 
y de virtud 2 ; pero es muy ageno de un Cristiano, 
que le imite en esta osadía y sobervia , quando diri­
ge sus votos al verdadero Dios , padre universal de 
todas las criaturas, de quien ha recibido quanto tie­
ne r y de quien puede esperar quanto desea. 

los ángeles IO ^tra razon ^a ^ Padre San Bernardo de 
asisten ai esta 3 humillación v respeto con que debemos orar. 
que ora. v _.. ' • i ' i i 

i o creo , dice , que asisten los angeles al que ora 
para llevar á Dios sus votos y ruegos : Credimus 
dngelos sanaos adstare orantibus offerre Deo preces, 

I 
i I sa í . 6. 2. a Abac. 2. 19. 20* 3 Ser. 7. in Cdnt. 
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vota hominum. Efe£tlvamente , quanclo Tobías ora­
ba al Señor bañado en lagrimas , y se egerekaba en v 
singulares obras de piedad , un ministro 1 del Altísi­
mo llevaba sus votos al trono de su misericordia» 
¿quanta debe ser vuestra reverencia acia unas criatu^ 
ras de tan sublime grandeza , ministros inmediatos del 
Rey de les cielos t astros refulgentes de la casa del 
Señor ? , ,Yo temo , dice este Santo Padre f que vien-
„do y abominando vuestra indolencia , vuestra desi-
„dia , vuestra irreverencia , huyan de vosotros, y os 
„de¡en en espantosa soledad , y privados del benéfi-
„co condujo que habia de llevar al cielo vuestras 
,,súplicas. Oigo las quejas que con lagrimas de un 

tardío arrepentimiento dais al Señor , diciendo: Lort-
,,%e fecisti notos meos d me fj¡)osuerunt me ahominatio^ 
9,nem sibi. Separaste , Señor t de mi mis conocidos y 
„am¡gos, me miran ya como un objeto de horror y 
,,abominacion. O í Elongasti d me amicum , & jira-
,,ximum , ér notos meos , d miseria. Alejaste de mi 
,rmls amigos y cercanos , y apartaste mis conocidos 
„de mi aflicción y miseria. O l Qui jux ía me erané 
r,de longe steterunt , i¡r vim faciehant r qui quarebaní 
„animam meam : los que estaban junto á mí se se-
apararon y huyeron , y luego mis enemigos 9 los que 
,,anhelaban por la ruina de mi alma , me acometie-
,,ron con furia y violencia, Y á la verdad, conclu-
„ye el Santo , ¿como podréis sostener el ímpetu de 
«los malos espíritus 9 si los buenos huyen de voso-
j^ros?" 

11 Finalmente , debemos preferir para la ora- Nuestra pos-
eion aquella postura que sea mas propia , dice San opción deb© 

inoscrar su­
misión. 

I TobU 12. 12. 
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Agustín , para mover el alma , y excitar en ella afee 
tos de devoción y de piedad. Dicese que se sentó 
David orando , para manifestar la tranquilidad y so­
siego de su corazón. Y cada uno de ios Santos y fer­
vorosos amigos de Dios ha usado diferentes modos 
de disponer su cuerpo, según eran mas conformes para 
excitar fervor en su espíritu. Pero como la humil­
dad sea el primer requisito necesario para este santo 
egercicio según l o que está escrito : Resjiexit in ora-
tionem humilium 1 , et non s-previt preces eorum ; y 
por el Sábio , oratio humiliantis2 se fenetrat coclosi 
aquella será la postura mas conducente para la ora-
cion , que, excite en nosotros mayor humildad y ren­
dimiento. Por esta razón muchos Santos han orado 
dé pie , postura muy propia de un criado en la pre­
sencia de su Señor. Asi oraba Moysés quando pedia 
visoria contra los 3 Amalecítas. Esta parece la pos­
tura que encarga San PaMo : Voló viras 4 stanies ora­
re , levantes manus suas: de pie. en señal de respe­
to , y levantando sus manos ofreciéndolas con humil­
de rendimiento al Señor para emplearlas en su servi­
cio. Pero como la postración , es mas á propósito 
para dar señales de esta profunda humildad y ren­
dimiento ; la mayor parte de los siervos del Señor 
vestidos de cilicio , y esparciendo ceniza sobre sus 
cabezas, doblaron sus rodillas y se arrojaron en tier­
ra quando dirigieron sus ruegos al Altísimo, E l mis­
mo Dios parece haber exigido esta demostración de 
respeto ; Vivo ego , dicit Dominus 5 , quia mihi cur~ 
vabitur omne gehu. Doblase sola una rodilla á los 
Reyes y Señores de la tierra , en señal de que su 

i -PJ. loi. 18. 2 Ecclf. $s. t i . $ Exod. 17.11. 4 i.Timot.2.%i 
i Jsaí. 45. 23. 
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dominio es incompleto y limitado ; pero ambas de­
ben doblarse al Señor absoluto de los cielos y la 
tierra. Salomón quando dedicó su famoso templo, 
dobló sus rodillas: Utrumqus 1 gemí in terram J ix i t . 
E l sabio sacerdote Esdt as dice de sí mismo : Curvavi 
gemía mea 2 , & expandí manus meas ad Dommum 
Deum meum : doblé mis rodillas y estendí mis ma­
nos á mi Dios y Señor. San Esteban oró de esta 
manera 3 por sus enemigos. San Pablo en muchos fu­
gares de sus epístolas manifiesta este modo de pre­
sentarse al Señor en la oración como el mas propio 
para mostrar nuestro debido rendimiento. Ábrahan no 
contento con poner en tierra sus rodillas 4 , se arrojó 
y postró en ella : Adoravit in terram. Tobías y su 
hijo estuvieron tres dias postrados en tierra * para 
dar gracias á Dios por la singular merced que les 
hizo por medio de su ángel Rafael. Los santos Re­
yes que vinieron de remotas regiones á adorar al 
Salvador 6 del mundo recien nacido en Belén , se ar­
rojaron en tierra para rendirle sus ofertas. A esta de­
mostración de rendimiento nos exórta el Profeta, di­
ciendo ; ^Porque Dios ? es el gran Señor y el Rey-
agrande sobre todos los dioses . . . y en su mano es-
,,tán todos los fines de la tierra , suyo es el mar y él 
j^le h i zo . . , y sus manos fundaron la tierra : venid, 
,,adoremos al Señor , y póstremenos en su presencia". 
E l es el gran Rey de los reyes, el Criador del uni­
verso , el Padre de las misericordias 5 luego debemos 
rendirle las mas humildes y profundas adoraciones. 
Jesu-Christo hijo de Dios vivo nos da el mas eficaz 
egemplo de esta sumisión quando ora á su eterno 

a 3. Reg< 8. ¿4. 2 r. Esdr. g. j . 3 A 3 . 7. 4 Gen. 18. 2. 
5 rc¿. 12.22. 6 Matth.2. n . 7 JPí. 94.3. 
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Padre1. ¡ Que rendimiento tan profundo , que hu­
mildad , qué postración tan absoluta y digna de nues­
tra imitación y asombro ! Cristianos , fijad vuestra 
consideración en este divino modelo , y aprenderéis 
á disponer vuestro cuerpo 3 y ordenar vuestras pala­
bras de una manera que haga vuestra oración agra­
dable al gran Dios á quien invocáis, 

12 Postrados de esta suerte en la presencia 
del Señor dad principio á vuestra oración por las 
palabras del Centurión : Domine non sum dignus. 
Quando los hombres pretenden alguna gracia de los 
Grandes y Reyes de la tierra , alegan sus servicios y 
merecimientos. Mas no debe de ser esta nuestra con­
duda con Dios. Somos nada en su divina presencia, 
y si hay algo en nosotros , ó es miseria y vanidad, 
ó es algún don que graciosamente hemos recibido de 
su mano. Asi no podemos alegar derecho alguno á 
sus dones, y ninguna cosa le ofende mas que la lo­
ca y sobervia presunción de los que osan reconve­
nirle con sus buenas obras, y mandarle mas que pe­
dirle en sus oraciones: Confitebimur t ibi Deus , decía 
David 3 5 confitebinmr , & invocahimus nomen tuum. 
Daré principio á mi oración por la confesión de mis 
pecados, que son la causa de que yo esté 4 separado de 
vos , y sea indigno de vuestra misericordia. Me con­
fesaré y os invocaré : me confesaré una y muchas ve­
ces , detestaré mi iniquidad , os haré presente mi in­
dignidad y miseria. Este fue el principio de la ora­
ción de Daniél í : Confíteor Deo. . . Oré al Señor y 
confesé nuestras maldades: os ruego , Dios mió , he­
mos pecado , hemos obrado injustamente. . . Las pri-

I V e Oración del Huerto. 2 D . Cypr. traU. de orat. Dom. 
3 D . Auj . in Ps.y^. é-in JPí.30. concion.¿. 4 Isuí. 59.2. 5 Dan.q s. 
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meras palabras de la oración de Esdras v, fueron 1: 
Confieso , Divs mió, me confundo y avergüenzo de le~ 
roantar d t i mi rostro ; porque nuestras iniquidadjes se 
han multiplicado sobre nuestra cabeza* Ester empezó 
su oración , diciendo 2 : Señor mió , que ergs solo nues­
tro 'verdadero Rey: : : pecamos en tu presencia , y jpor 
eso nos entregaste en manos de nuestros enemigos. 
ÍO guanta fue la eficacia de estas oraciones! Con . , 
que bondad convierte sus ojos el Altísimo acia la u orado» 
oración de los hu mildes ? jamás sus votos fueron des- del humilde, 
preciados. Complácese de que seamos astutos como 
las serpientes 3 . Nada podemos con nuestras fuerzas, 
nada merecemos por nuestras obras. En vano preten­
deremos vencer brazo á brazo la divina omnipoten­
cia : serán inútiles y sin fruto nuestros esfuerzos. V a l ­
gámonos del ardid que nos ha sugerido la misma Sa­
biduría del cielo. La serpiente estriba en la tierra 
con su pecho para poder subir á lo alto , porque no 
tiene pies para la carrera ni alas para el vuelo : es-
tribemonos nosotros en tierra para subir al alto tro­
no de las misericordias : confesemos nuestra miseria. 
La humildad 4 es prudentísima : ella sola puede dar­
nos trazas para llevar al cielo nuestros votos. La hu­
mildad , dice el Sábio 5 , da valor á la oración para 
penetrar las nubes , no se satisface hasta acercarse al 
Eterno , y no se aparta de él hasta haber logrado sus 
miradas : Oratio humiliantis se nubes penetrahit : ér 
doñee appropinquet, non consolabüur, ¿r non discedet, 
doñee Altísshnus aspiciat. 

1 1 Ved el efecto poderoso de la humildad y aumemaiTsu 
de las lagrimas en la misteriosa lucha de Jacob : de eíicacia-

TOM. i v . M 
1 ^T';9'6- 2 Estker. 14. 3 Matth. JO. 16. 
4 D.Thom. hb. 3. de Ertaí. Princ. cap. 7.. 5 Eccli. 35. 21. 
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acuella lucha tan famosa , celebraba justamente por 
toda la iglesia , dice el Abad Ruperto 1 , porque pe­
leó en ella un hombre con todo un Dios, y le ven­
ció. N o peleó Jacob, dice Santo Tomás 2 , con ar­
mas , ni á fuerza de brazo : sus armas fueron la ora­
ción y las lagrimas. E l profeta Oseas lo dijo asi i 
I n fortitudine 2 sua invaluit ad Angelum : j iev i t , 8» 
rogavit eum. Represéntale la necesidad de su bendi­
ción y su miseria , llora , suspira , y por ultimo con­
sigue el fin de sus deseos. N o fueron menos felices 
las lagrimas y humildes megos de Moysés: pelea con 
•su Dios , el Señor le dice, Dimitte me 4 \ Déjame, 
no impidas la egecucion del formidable • castigo que 
ha merecido ese ingrato pueblo. Pero él Hora, sus­
pira , expone los pecados y necesidades del mismo 
pueblo , y al fin vence. Estas solas armas vencen al 
Omnipotente : no bate con mas violencia un tiro refor­
zado la muralla , que los ruegos y lagrimas del humilde 
la Bondad divina. Ezequías oye la sentencia de su muer­
te : Dispone domui tuee , quia s morieris , i r non v i ­
ves. Llenase de aflicción y de dolor ; resuelve im­
plorar las misericordias del cielo y conociendo el 
medio seguro de alcanzarlas, se ase con su Dios con 
sollozos y gemidos : Flevit Rex fletu magno. Aun 
no había salido de su palacio el Profeta que le anun­
ció la muerte, y ya le manda el Señor que vuelva 
á concederle la vida. P̂ ade , dic Duci meo , audivi 
ofationem tuant, b* Tidi lacrimam tuam. D i al Gefe 
de mi pueblo , que he oido su oración , porque no 
he podido resistirme á sus lagrimas. 

13 Jesu Christo se retiró no solamente de sus Após-
gimicnto,7 toles sino también de los que escogió como mas fieles 
en iugac se - ± -> 
cr^0^retI" i Lib. %. ín Genes, cap. (•>. i I n cap. 32. Gen. 3 Ose. 12. 4. 

" 4 Exoa. 32. JO. s 4. Reg 20. 2. 

Debe hacer 
se con reco 
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amigos y compañeros, para enseñarnos la necesida4 
del retiro, del recogimiento y del silencio eu la orar 
cion. Inexplicable es, dice San Agustín 1 , la instay 
bilidad del corazón humano , y la multitud de varios 
é inútiles pensamientos que en todos los momentos de 
la vida le asaltan , y turban su tranquilidad. E l Pa­
dre San Gerónimo 2 refiere de sí mismo , que retir 
rado á los hiérraos mas horribles y espantosos , affi;-
giendo su cuerpo con ásperos ayunos y continuas 
vigilias que tenían quebrantados todos sus miembros, 
vestido de un saco sobre una carne denegrida y casi a ni- < 
quitad a , sin otra compañía que la de las üeras ; qnando 
quería levantar al cielo sus pensamientos • en la ora? 
clon , se hallaba con ellos en medio de Roma > en 
sus saraos y festines , y entre las matronas que ha­
bla tratado en otro tiempo. Movíanse contra él tenta­
ciones tan vehementes que se veía precisado á rom­
per su pecho con los duros golpes de una piedra. 
E l Padre San Agustín 3 pondera las expresiones del 
santo rey David , varón tan virtuoso y egeicitado 
en la or?,cIon , y que dice de sí mismo que su co­
razón se le huía, y le desamparaba en ella: Cor meim 4 
dereliquit me ; y quando una vez logró el recogimien­
to necesario para orar á su Dios, le daba rendidas y 
humildes gracias , diciendo : Invení s cor meum , Do­
mine , ut orarem te. ,,Dice que le encontró , expone 
San Agustín , porque estaba acostumbrado .á experi-
^mentar sus fugas y retiradas , y á seguirle en ellas 
,,sin poderle hacer presa , hasta verse en la necesidad 
„de clamar á Dios : perdóname, Señor , porque mi 
9,corazon me ha desamparado". Sucede aun á las 

'. - - M 3, v 
1 In illu dPS.2Í. Latijlca anima>n servi tui. 2 Episf. 22. ad Eusloch. 
3 lnPs.cóS. 4 1^.3^.13. 5 2.21^.7.27. 
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almas mas piadosas y devotas 1 lo que á Abrahan, 
qne quando tenia preparados los animales para el sa­
crificio , vinieron aves de rapiña que ya por una par­
te , ya por otra intentaron arrebatar las carnes 2 , y 
con el cuidado de espantarlas, ie divirtieron , ocupa­
ron y llenaron de congoja. Quando quieren sacrifi­
car á Dios su corazón en la oración , acude una mul­
t i tud de varios pensamientos, que como aves de ra­
piña procuran robar su atención : mientras trabaja con 
ellos para arrojarlos de sí , quando vuelve á su in­
terior ya no encuentra el corazón , y puede muy 
bien decir con David : Cor meum dereliqidt me. Y 
como ningún valor pueden tener nuestras oraciones 
en la divina presencia si quando se dirigen á Dios 
nuestras palabras , nuestro corazón está en la tierra; 
debemos buscar el retiro , y aplicar todos nuestros 
cuidados á desprenderle de todos los aféelos terrenos 
guando tratamos de oración. Hago una grande injuria 
á Dios, decía San 3 Bernardo, quando le suplico que 
oiga unos ruegos , que yo mismo no oigo quan­
do los pronuncio. Pidole que me atienda, quando yo 
ni pongo mi atención en Dios , ni en mí mismo : y 
aun lo que es mas horrible , quando repasando en mi 
corazón ideas inútiles é inmundas , arrojo á su 
presencia un hedor intolerable. Sabemos qne sube 
nuestra oración en saludables vapores 4 al trono del 
Altísimo ; si llegan á ellos los violentos soplos de los 
cuidados terrenos, los harán mudar de dirección : se 
esparcirán á una y otra parte , no subirán al cielo, 
se quedarán sobre la tierra. Si nuestra mayor d i l i ­
gencia no alcanza para librarnos enteramente de taa 

1 I>. Greg'. Lib. 16. Mor. cap. 10. S Gen. 15. 11. 3: Lib.medit. c. 8. 
4 Agoc. 8. 3. 
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importunos enemigos ; á lo menos busquemos la so­
ledad , apartémonos de todos los objetos que puedan 
divertirnos, y el Señor bendecirá nuestros esfuerzos. 
Moysés y Aaron quando se hallaron en un grande 
aprieto y confiiíto por la rebelión del pueblo , se 
apaiLarou de la mu l t i t ud1 , entraron solos en el ta­
bernáculo , y se postraron en la presencia del Señor. 
Moysés había praélicado lo mismo retirándose del 
palacio de Faraón 3 para implorar las misericordias 
del cielo. Judit se cerró sola en su oratorio para 
implorar la asistencia de Dios en la 3 generosa reso­
lución que meditaba. Jesu-Christo nos dió también 
este consejo , para enseñarnos el modo de hacer fruc­
tuosamente tan saludable egercicio ? Tu autem cum 
craveris , ititrú 4 ín cubiculum fuum , ér clauso osíh 
era Patrem timm. Quando hayas de orar , retírate á 
tu cámara cierra sus puertas , y ruega asi á tu Pa­
dre celestial. Con este fin dispuso que se erigiesen-
en su iglesia templos consagrados á su culto , que 
fuesen casas * de retiro y de silencio en donde pu­
diesen sus hijos ofrecerle el corazón, 

14 E l Padre San Bernardo6 señala otro modo' 
de buscar el retiro en la oración, muy propio de su 
devoto y fervoroso espíritu. Pondera á este fia las 
palabras de la Esposa t : I n kBi ih meo jpernoBans 
fur t s iv i , quem düigit anima mea : Busqué en el le­
cho de noche al amado de mi alma. Apartemos de 
nosotros todas las ideas carnales quando se trata de 
tinos amores espirituales y divinos. La vergüenza y 
el decoro obliga á la Esposa á buscar por h. noche 
á su querido : Verecundia , si advertís r kr loca sig-

3 Num: 20i 6. a- Éxed. 8. 10, $ Judit. 9. r. 4 Matth. 6. 6.-
^ Matth. 21. 13, 6 Ser. 26. in Cant. 7 Gant.^-i-

ORACIQÍÍ. 
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natur , ér tempore. Las efusiones del corazón que 
hacen la felicidad de los esposos piden retiro y so­
ledad. Les sería incómoda la vista del padre y del 
hermano. Las almas son esposas de Dios: á él acu­
den en sus trabajos , á él deben volver sus ojos, con 
él deben repartir los secretos cuidados , y en su pe­
cho deben derramar su corazón. O! quales son , y 
que afechiosos los movimientos de un alma santa en 
la oración! qué dulces y amorosas sus palabras! qué 
movimientos tan particulares y expresivos 1 Ya sus­
pira , ya l lora, ya solloza , ya pide , ya extiende 
sus brazos , ya dobla sus rodillas ya se postra en 
tierra , ya se queja del desvío de su amado , ya 1@ 
agradece sus benéficas miradas , ya confiesa su indig­
nidad y miseria. N o hay esposo que tan amorosa­
mente trate con su esposa, como Dios con el alma 
de sus siervos : ¡ Quam magna multitudo dulcedínis 
tune Domine , quam ahscondisti timentibus 1 te I Abs-
condes eos , in abscondüo faciei ius d contradiilione 
linguarurn. Escondidas son estas dulzuras : os cerráis 
á solas con ellos para que no murmuren los que no 
entienden el lenguage del amor divino. ¿ Qaal fue 
la familiaridad y dulzura con que se puso el divino 
Esposo á tratar con la Samarirana? No quiso que es­
tuviesen presentes sus discípulos ; y ved aquí , con­
cluye el citado Padre , porque la Esposa buscaba el 
silencio de la noche , y porque las almas fieles de­
ben bascar el retiro y la soledad para derramar sus 
corazones á los pies de su divino Esposo : Propter 
hoc spodsa non mimis vertcunde , quam cauie , i r lee-
i u l i secretum jpetehat, & notiis. Jacob huye aun la 

i P í . 30 20. 
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compañía de su querida Raquel r , y en el silencio 
de la noche da principio á su oración fervorosa. 
¿ Quales son en ella sus amorosos extremos? ya le* 
llora , ya le echa los brazos ,• ya pelea , ya con ani­
mosa resolución haciendo del esforzado , dice que 
ño le dejará aunque quiera irse , ya se humilla y re­
cibe su bendición amorosa. Es singular el suceso que 
refiere el Padre San Ambrosio * de ía gloriosa már­
tir Santa Inés. Condenada por el Gobernador de 
Roma á ser llevada al lugar publico de la prostitu­
ción , castigo mas cruel para las santas Vírgenes, d i ­
ce Tertuliano , que el de ser arrojadas á las voraces 
"fieras ; vio venir á un hijo del bárbaro Gobernador 
con la infame resolución de violar su pureza : pero' 
el demonio le ahogó á la entrada misma de aquel 
lugar profano. Conmovida Roma con un suceso tan' 
prodigioso , que atribuían á encanto ó magia , la p i ­
den en señal de que ha sido tití efe ¿lo de la justicia 
del cielo , la resurrección del joven. Aunque no lo 
merecéis, dijo la Santa > yo lo haré para gloria y ho­
nor de mi esposo Jesu-Christo. Dejadme sola , y yo 
le pediré esta gracia. Con efe el o , ella clama : Omni-
fotens , adorañde , colende , tremeñde. . . y su oración 
es oida ; el muerto vuelve á la vida , y el Señor es 
glorificado. Mas ¿ p o r q u e ño ora en presencia de la 
multitud ? Sabemos poco de la conduela secreta y amo­
rosa de las almas fieles con su divino Esposo. Ésta 

•pide soledad donde pueda desahogarse su tierno y 
encendido corazón. 

15 Jesu-Chiisto nuestro Maestro soberano dio cion?esTedí¡ 
principio á su oración diciendo í Ahha, Faier. Pa- ^cloíi-CQn' 

1 Gen, 32. 2 Ser. 90. depass. S. Agnetis. 
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labras misteriosas, y que significando en diversos idio­
mas 1 una misma cosa , nos enseñan el modo de lia? 
mar al Señor , en la oración , mas propio para inclinar 
á nosotros su misericordia. Desde este feliz momen­
to ya puede el Cristiano usar de esta palabra llena 
de dulcísimos consuelos, quando dirige sus ruegos al 
cielo. Pater noster : Padre mío. O ! quanta con­
fianza debe despestar en nuestros corazones tibios y 
pusilánimes esta palabra Padre! pides tu remedio á 
un Dios que le tiene en su mano , y que es tu pa­
dre. ¿ Quando temió un hijo no ser oido ni socorrido 
de su padre , aunque hayan sido grandes sus ingra­
titudes ? Pues ¿ quanto mayor deberá ser la confian­
za con que el Cristiano niegue á su padre celestial, 
infinitamente mas abrasado en el amor de sus hijos 
que todos los padres de la tierra ? ¿ Quanto magis 
Pater vester de coelo da bit s-piritum 2 bonum •petenti-
hus sel E l es un padre lleno de bondad , y que po­
see riquezas infinitas: no desea sino que acudan á él 
sus hijos para derramar sobre ellos con liberal mag­
nificencia sus tesoros. Tres son , dice el Padre San 
Bernardo 3 , los defectos que corrompen y hacen in­
fructuosas nuestras oraciones : tibieza , temeridad y 
temor. La oración tibia es la que se hace con poco 
espíritu y menos deseos , caída el alma , distraída la 
atención , mal compuesto el cuerpo , sin fervor , ni 
.devoción ; de manera , que las palabras salen muer­
tas de la boca. Esta oración no puede subir al cielo, 
como no sube la saeta despedida de un arco floja­
mente flechado , y manejado sin vigor : Tepida ora-
iio in ascensu langüescit , kr dejicit , eo quod non 

i D . August. é^ Hier, 2 Luc . 11. 13. 3 Ser. 4. in Qtmdr. 
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haleat vigorem, „ Ora fuertemente, decía San Agus.-
tin al Conde Bonifacio 1 , y di á tu Dios lo que 

„ te enseña el Salmo de David : Libradme Señor, de 
mis iniquidades : N o implores con flojedad el au-

„ xilio del c ie lo" : Fortiter ora. David dice que 
abrió su boca para atraher el espíritu : esto es, 
que habló con vivo aféelo y vigorosa fuerza , y asi 
mereció la atención del Altísimo : Os meum a ajye-
r u i , & at traxi sfíritum. La oración temeraria es ía 
de aquellos, que teniendo su corazón lleno de pe­
cados , osan presentarse al Señor y pedirle mercedes; 
de los que hablaremos luego. La tímida finalmente, 
es la que se hace con poca ó ninguna confianza. 
„ Esta , dice el Santo, no penetra el cielo ; porque 

la cobardía y temor inmoderado de tal manera opri­
me el alma , que no solamente la impide llevar al 
cielo sus votos , sino también que den un paso 
fuera del corazón " . 

16 Ninguna cosa ofende mas al Señor que es- Quántoofea . 

ta desconfianza de sus hijos. P e d í s , dice el apóstol Muestra efes! 

Santiago 3 , y no recibís , porque -pedís mal. Pida el confianza. 

Cristiano con fe sin la menor duda de que será oida 
su oración : Postuiet in Jide nihil h¿esitans. Qui enim 
hexsitat similis est j iuciui maris qui d vento circum-
ducitur. Tarde ó nunca llegará al puerto el navi-
chuello que impelido por contrarios vientos es jugue­
te de las olas. Lo que necesita es un viento fuerte 
de popa que le lleve poderosamente al punto seña­
lado. Tal es la confianza que embiste de lleno la 
oración. ,,E1 Espíritu Santo ayuda nuestra enferme-
„ dad , dijo el Apóstol 4 , y nos hace pedir con ge-

TOM. I V . N 
1 Epist. 70. ad Bonif. 3 JPÍ. 131. 
I Jacob. 4.3. 4 Rom. 8. a£?. 
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„ micios eficaces é Inexplicables<i. Haciéndonos hijos 
de Dios engendra en nuestro corazón aféelos filiales 
ácia este Padre celestial, y nos mueve á que á boca lle­
na le llamemos Padre: ^ 4 ^ ^ / ^ / ^ 1 sfíritum adoptionisfi-
líorumfin quo clamamus , Abba , Pater. ¿Que elo­
gios bastarían á engrandecer la beneficencia de un 
Rey que pusiese sus dones , sus honores y riquezas 
en manos de nuestro propio padre? y quán justa 
sería su indignación si por no llamar á nuestro padre 
nos privásemos de sus beneficios ? Ved aqui lo que 
ha hecho con nosotros el Rey del cielo. Quando le 
pedimos nos envia á nuestro mismo Padre , á un 
Padre lleno de inefable bondad para que despache 
nuestras peticiones. ¿ Que mas ha podido hacer para 
excitar en nuestro corazón sentimientos de gratitud 
y de confianza ? ¿ Quanto le ofenderá el que dude 
y desconfie ? N o Cristianos , acercaos sin temor al 
trono de las divinas misericordias : consideraos á vo­
sotros mismos , dice San Bernardo 2 , quando oráis: 
esto es, poned los ojos en vuestra indignidad y mi­
seria para confundiros y humillaros ; pero no los apar­
téis del misericordioso Padre á quien rogáis : Consi­
derare debet is qui oraí , ¿r quid peiit , kr ipsmn 
quem pet i t , kr se ipsum qui petit. Mirad la magestad 
de aquel Juez reciísimo que ha de juzgaros ; pero 
mirad al mismo tiempo la bondad inefable , las pa­
ternales entrarías de un Dios que os ama mas que 
todos los padres de la tierra á sus mas queridos h i ­
jos. Tanta es la diferencia del Padre celestial al ter­
reno , como de lo natural á lo participado, del mar 
á las pequeñas fuentes, del sol á las estrellas: y la 
misma debe haber de vuestra confianza en su bondad 

1 ^.d Rom. S. ir. 2 Li l i , de Sent. c. Diximüs degenerat. 
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á la que en sus padres tienen todos los hijos de la 
tierra. 

17 Esta firmísima confianza y generosidad fue V i v a fe con 

la que elogió el Señor en la Can anea. 0 muherí Canane*. 

magna est fides tua 1 : Grande es tu fe , ó muger! 
verdaderamente nos das un egemplo del modo da 
confiar, capaz de hacer provechosas nuestras oraciones. 
Responde Jesu-Christo á sus ruegos con una aspere­
za y desprecio que abatiría el ánimo mas esforzado. 
N o es bueno, la dice , arrojar d los perros el pan 
destinado a l alimento de los hijos. Vesa afligida , des­
preciada y tratada de perra, y sin embargo glorián­
dose en su abatimiento, como el Apóstol 2 , aun es­
pera , aun insta , aun confia. Su fe la hace ver que 
la repulsa de Jesu Christo es una señal ^ nada equí­
voca de su misericordia , y que el que jamás se de­
leitó en la perdición de sus criaturas , jamás envía 
tempestades que no sean seguidas de dulcísima tran- ^ 
quilidad 4 : ni excita lágrimas sino para que sean 
precursoras de consuelos inefables. E l Señor dilata 
la concesión de sus dones no para frustar sus espe­
ranzas dice San Juan Crisóstomo í , sino para hacer 
manifiesta á sus Discípulos y en ellos á todos noso­
tros , la excelente y firmísima fe de esta muger, que 
aun despreciada confia , tratada de perra mira á Jesús 
como á un padre que la ama como hija. Asombróse, 
dice este Santo Padre 6 , el mismo Salvador de la 
prodigiosa fe de esta muger : Aionstratit quómodo f i -
dem ejus obstupescat. Grande fue la fe de Abrahan 
que creyó tendría una dichosa sucesión sin embargo 
de tener ya casi muerto su cuerpo 7 , y sin vigor 

N2 
1 Afatth, 1 (. 28. 2 2 Cor. 12.9. 3 Ve Adversidades. 4 Toh. 3.21. 
S Jíom.degrofiSu Evang. S J-Ivm. 18 .44 . i« GV». 7 AdRotñ.q.ilL 
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ni vida el seno de Sara ; que confió en la protección 
de su Dios , aun viéndose prófugo por ásperos y 
desusados caminos , sin pánia , lugar ni habitación; 
pero mayor fue la de esta muger. Abrahan era un 
varón 1 robusto acostumbrado á vencer poderosos Re­
yes, y esta es una mugér débil. E l Señor le había 
dado palabra confirmada con solemnes juramento? de 
darle sucesión , y una tierra feliz para su habitación: 
pero esta no ha oido otra respuesta á sus clamores, 
sino , ncn est bonmm:: Sin embargo lejos de descon­
fiar , esta misma repulsa aviva su fe 2 , y enciende su 
esperanza.Verdad es, responde, que no se debe arrojar 
„ á los perros el pan de los hijos; pero también ios 
„ perrillos comen las migajas que caen de la mesa 

de su amo " . O fe admirable ] Magna est jides 
tita : fe grande , acompañada de una ardiente cari­
dad , de una humildad profunda , de un absoluto 
rendimiento de su voluntad , y de una firmísima es­
peranza. N i ias injurias , ni las afrentas son capaces 
de entibiarla ; ¿como dejaría de tener efe¿lo su ora­
ción animada de una fe tan viva? 

Con el fin de 18 Pero el Señor se hace sordo á sus clamo-
avivar núes- . . . . -f , . i • i 
tra fe dilata res ^ y dilata la concesi-on -de lo que le pide, no 
qíieíe pcdi- Por indignación, dice el Padre San Bernardo 3 , si-
3nos' no por disimulo ordenado á su mayor bien : D i s i -

mulatio est sfonsi, non indignatio. Disimula, porque 
se complace en ok los clamores de' los que le invo­
can con fe , y quiere avivar sus deseos , y probar 
la constancia y firmeza de su fe. Se separó, dice el 
mi'mo Padre 4 , de la esposa para que esta le lla­
mara , le rogáia y le manifestara sus deseos amoro-

i Gen. 14. 14, 2 Ve fe. 
j Ser. 7-5. Í71 Cdrnt. 4 ó^r. 74. in Cá»t, 
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so?. Fingió pasar del castillo de Emaús , no porque 
quería desamparar á sus Discípulos, sino para oír de 
su boca los ruegos con que le instasen á permanecer 
en su compañía Miraba al parecer con indiferencia, 
caminando sobre las aguas , la aflicción y trabajo de 
sus Apóstoles en el mar , no porque quisiese su pe­
ligro ,-sino para excitar su fe , sus déseos y sus rue­
gos, „ Clamaba la Cananéa,, dice San Agustín 1 , y 
„ Jesús disimulaoa; no por negarla su misericordia, 

sino por encender sus deseos". Aquel Padre amo­
roso de quien dijo un Profeta 2 que no era capaz de 
indignación , usa con nosotros de la prudente con-
duí ta de la tierna madre que dilata la concesión del 
pecho á su querido hijo , no con el fin de negársele; 
pues ninguna cosa desea mas que alimentarle con su 
sangre ; ni tampoco por enojos , sino por el consue­
lo y gozo que experimenta en oír repetida la dulce 
voz de madre en boca de su hijo. No te canses 

de orar , dice San Juan Crisóstorao .3 , aunque te 
parezca que Dios cierra sus oídos á tus ruegos: no 

„ es esta señal de odio ni de repulsa : quiere con es-
to acercarte mas á sí mismo , como los padres../* 

Desde la primera palabra con que Daniél pidió re­
medio para la grande calamidad de su pueblo , fue 
oída y concedida su oración. Asi lo asegura el Án­
gel 4 enviado para su consuelo ; Ab exordio precum 
tuarum egressus est sermo. Sin embargo el Profeta 
ve dilatarse machos dias el fin de sus deseos , insta, 
ruega en el ayuno y en la ceniza , complaciéndose 
el Señor en avivar su fe , y excitar sus amorosos 
fervores. 

s Serm. 74. di femp. 2 Isai n . ^ . 3 Hom, qiiee hahetur post exj>os, 
Ej>. ad Philij}. in illud sive per occasionan 4 Di i t i . 9, 23. 
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19 La Cananéa sigue á Jesu-Christo clamando 
con afe£l:uosa ternura: Jesús hijo de D a v i d , Jened 
misericordia de mi. Los Apóstoles compadecidos de 
su aflicción , y no pudiendo resistir el eco de sus 
kstimosas voces, interceden con su divino Maestro 
para que la oiga y mire con piedad; mas el Señor 
al principio disimula, y después da una respuesta 
desabrida , y que mostraba repugnancia á favorecerla. 
„ N o he sido enviado responde sino para las ovejas que 

perecieron de la casa de Israélrí. O respuesta ter­
rible! parece semejante á la que dio en otro tiempo 
á Jeremías 1 quando rogaba por su pueblo ; Tu er-
go noli orare f r o fójiulo hoc , kr non assumas pro 
eis orationem, ¿r non obsistas m i h i , quia non exau-
diam te : N o niegues por este pueblo , ni ha^as ora­
ción alguna en su favor, ni te empeñes en resistir­
me ; porque no te oiré. O la que dio á Samuel 
quando le rogaba que revocase el decreto de la 
ruina de Saúl : ¿ Usquequo tu 2 higes Saúl , cum ego 
abjecerim eum ? ¿ Hasta quando has de llorar á Saül, 
ai que yo he arrojado para siempre de mi gracia? 
Parece que como cerró sus oidos á los clamores de 
sus escogidos quando determinó quitar la vida á los 
mas principales de su pueblo : Occidit pingües eo-
rum 3 , eleBis Israel impedivit; asi ahora cierra 
sus oidos á los clamores é intercesión de sus Após­
toles en favor de esta muger. Mas no era otro su mi­
sericordioso intento, que el que tuvo con el santo 
Job, del que hacen particular consideración el 4 Na-
cianceno y el Crisóstomo. Viendo el varón pacien-
tíslmo que cuanto mas clamaba al Señor mas se au-

1 Jerem. 7. 16. ó" 14. 11. D. Aug. in Ps. 77. 2 í. Reg, 16, I. 
3 J's. 77, 31. 4 I t i Gatenagrácain Job. p 228.' 
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mentaban sus penas y aflicciones , prorrumpió en 
aquella amorosa queja: Mutatus est mihi 1 in crude-
k m : os habéis convertido para mi en un Dios cruel: 
pero al fin quiso satisfacerle el Señor , y darnos á to­
dos una doctrina llena de consuelo. ^ Condemnabis 
me 2 , le dice, ut tu justificeris ? Los Padres griegos 
leen : ¿ Putasne , me aliter tibí respondisse , quam ut 
a f f áreas justus ? Qnál piensas que era el fin porque 
yo dilataba tu consuelo/? ¿ juzgas por ventura que 
yo no te queria hacer misericordia ? te engañas tor­
pemente ; mi intento era que aparecieses justo : Ut 
a f f áreas justus. Queria yo que se hiciese notoria á 
todo el mundo tu fortaleza invencible , tu paciencia 
incontrastable , tu viva fe. Asi con esta m¿ger; „ \ r Q ' ^ 

el Señor , dice San Juan Crisóstomo 3 , escondida 
en su pecho una preciosa margarita , y no queria 

„ que se ocultase á nuestra vista. Dilata su respues-
„ ta , para que nos diese una doctrina importante en 
j , su fe y generosa confianza. 

20 Manifiéstase con efeclo la religiosa y firme, Perseveran-
constancia de está muger , que persevera en su ora­
ción , y cobra nuevos esfuerzos para ella con la re- oración 

pulsa del Salvador. Clama con mucho aliento y viva 
confianza: Domine adjuva me. O sabia negociadora! 
no parece pudiera estar mas instruida en ia doctrina 
de la oración , aunque hubiera oido de boca de Je-
SU—Christo : Amen dico t-obis , si perseverarerit 4 
jiulsans accipiet : De verdad os digo , que el que 
.perseverare llamando , recibirá. Una de las cosas que 
mas ofenden á este Padre de misericordia es que nos 
cansemos á las primeras palabras , y desistamos de 

1 Joh. 30. 21, 2 Jd. 40. 3. 3 Hom 44. in Gen* 
4 Luc. 11. 8. 

hs nece­
saria en 
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nuestros megos, si luego al momento no son despa­
chados. Esta fue la gran necedad de Saúl tan repre­
hendida y condenada por el profeta Samuel. Habien­
do acudido á Dios por medio del Sacerdote pidiendo 
remedio en su necesidad , le manda besar 1 las ma­
nos y suspender la oración , porque tarda el Señor 
en responderle : Contrahe manum tuam. Ignorante ! le 
dice el Profeta, poco sabes del arte de negociar con 
D i o s , tanto mas sabio quanto mas perseverante: Stul-
te egisti. Diferente fue la doébrina y conduifta del 
santo rey David. Dios mió , dice 2 , clamaré por 
„ el dia $ y no me oirás , y continuaré en la noche, 

y no seré tenido por necio Deus meus clámalo 
•per diem , ér non exaudies: & noBe, & non ad insipien-
tiam mihi. En los que llegan á las puertas de los 
hombres se tendría por necio el que habiendo dado 
golpes toda una mañana y no habiéndole respondi­
do, continuase llamando en la tarde y en la noche: 
pero en los que invocan al Señor no solamente no 
será necedad llamar á todas horas , todos los dias y 
largos años , aunque no merezca respuesta , sino que 
será útilísima cordura y altísima sabiduría. E l que 
llama á deidades muertas verá frustada su diligen­
cia , y justamente merecerá el concepto de ignoran­
te , y la burla y desprecio de sus espeéladores, co­
mo los Sacerdotes de Baal , á quienes mofaba el pro­
feta Elias diciendo : „ Clamad s con voces mas v i -
„ vas ; acaso está vuestro dios en su cámara ó de 

camino , ó por ventura durmiendo , y vuestros gri-
„ tos le despertarán Pero el Cristiano que ora, 
llama un Dios que tiene vida; un Dios que no desea 

I 1. Reg. 13. 19. 2 Ps. 21. | . 
g 3- iS. «7. 
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sino qite le pida , que está pronto á sws clamores. 
Aunque pase el día y la noche, aunque pasen mu­
chos meses sin experimentar el dulce efe¿to de su 
oración, no debe cansarse, no debe desistir. Diosle 
oye , se complace en su constancia , y tanto mayor 
será en su favor su liberalidad, quanto mas firms 
haya sido su perseverancia. "Veinte años perseveró 
Isaac en sus ruegos al Señor * para que fecundase 
á Rebeca. Seguro está de las promesas de su Dios; 
sin embargo ora incesantemente todo este tiempo, j 
el Señor se complace en su firmeza. Cristiano, si 
sabes que en Dios está tu salud 2 , tu gloria y t u 
esperanza ¿ porque no has de confiar en su misericor­
dia por mas que se dilate el despacho de tus súpli­
cas ? Derrama á sus pies tu corazón : Dios es tu 
eterno proteítor. Fija los ojos en el egemplo de cons­
tancia que para tu instrucción te ha dado el mismo 
Hijo de Dios vivo , á quien sin embargo de ser Dios 
se dilatan y suspenden las piedades de su eterno 
Padre. 

11 Este Maestro soberano , dice el Padre San 
Gerónimo 3 , dando en la hora de su pasión lugar 
á los temores de la carne , se postra en tierra , y 
con profundísima humildad ruega á aquel gran Dios, 
que como dice San Pablo 4 , podía librarle de la 
muerte; Orans ad eum , qui salvum eumfaceré po-
terat d mor te. „ Padre mió si es posible pase de mi 

este s amargo cáliz " . Repite tres veces esta misma 
súplica sin ser oido ni recibir respuesta alguna. A l 
fin su eterno Padre le responde por uno de sus án­
geles , que no ha lugar su petición ; y entonces el 

TOM. I V . O 
1 D . Chrisost. hora. 49. ín Gen. 2 Ps. éi . S. j í i b , a. cont. Pilag. 
4 Ad Hebr. 5. 7. 5 Matth. 26. 39. 
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Salvador divino renueva su oración con tan vehe­
mentes aféelos y poderosa fuerza , que abriéndose 
todos los poros de su santísimo cuerpo , salieron has­
ta la tierra arroyos copiosos de sangre : E t fadus 1 
in agonía , prolixiüs orabat. Quando ya sabe que no 
es oída su oración , ó por mejor decir , el que nun­
ca lo ignoraba; persevera y da nuevo vigor á sus rue­
gos quando su buen Padre confirma la sentencia de 
su pasión y de su muerte : enseñándonos la constan­
cia y firmeza con que debemos insistir en. nuestra 
oración,, aunque el Señor suspenda y aun parezca; 
contradecir el objeto de nuestros deseos. Has de ser, 
dice San Ambrosio 2 , pertinaz en tus ruegos : Per-
tinax m •precihus.'BA mismo Jesu-Chrísto dió con una 
parábola esta' importante doelrina 3 á sus. Discípulos, 
Enseñábales que debian'siempre orar ,, y jamás desis­
tir en sus súplicas : 'Dicebat , quoniam o-portet semper 
orar? ^ & numquam dsjicere. Y para convencerles de 
la necesidad y ventajas en la perseverancia de la ora­
ción : sabed , les dijo, que una viuda gravemente in­
juriada acudió á un Juez para que reparase su ofen­
sa. Este era un hombre sin misericordia sin justicia 
sin respeto á Dios ni á las leyes. Por mas que 
la afligida rauger imploraba en su favor la autoridad 
de su oficio , él cerraba sus oidos á sus clamores. 
Mas ella determinó instarle todos los dias, y no de­
jar de rogarle hasta vencerle, A l fin cansado el in­
huma no Juez , esta muger r di jo, me molesta dema­
siado; vengaré su ofensa por librarme de sus impor­
tunos clamores t Quia molesta est rnihi hdec mulier, 
Dindicahp illam. Ved aqui , concluyó el Señor , e l 

i Luc. 22. 44. 2 Lib. $. in Luc, 
3 D . Chrisost. hom. 30. inGen. 4 Zuc. 1%. t . 
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efe£í:o que tuvo la perseverancia de esta mnger aun 
en un corazón inicuo y lleno de injusticia. Levantad 
ahora vuestra consideración á vuestro Padre celestial: 
¿ como será infructuosa en su presencia la constante 
firmeza de vuestros ruegos ? El que á media noche 
pidió á su amigo tres panes 1 , consiguió quanto que-
-ria á fuerza de ruegos y de instancias. A s i , el que 
pida al Señor misericordia , la alcanzará si insta en 
su oración, y le importuna con sus ruegos. Eliséo lleno 
de aflicción porque se veía separado de su maestro Elias, 
llega á la orilla del rio Jordán , y da en sus aguas 
un fuerte golpe con la capa que este Profeta 2 le 
habia dejado para su consuelo: esperaba que con 
este golpe le abrirían paso franco como en otro tiem­
po á Josué ; mas viendo que se hablan frustrado sus 
deseos, exclamó : ¿ Ubi est Dens Elite etiam mine? 
Por ventura se ha acabado ya el gran Dios á quien 
me remitió mi Maestro? ¿ha cerrado sus oidos y sus 
ojos; pues ni oye mis clamores, ni ve mi necesidad? 
Pero no desiste de su empeño : hiere segunda y ter­
cera vez las aguas , y al fin se abren , y atraviesa 
el caudaloso rio sin humedecer las plantas de sus pies. 
Nuestro divino Maestro nos ha dejado, como Elias á 
su discípulo, una capa misteriosa con que cubramos to­
das nuestras miserias , y nos libremos de todos los 
peligros: Munimentum grande aniniíe , dijo el Padre 
San Basilio 3 , per quod omm'a conseqidmiir& omniamala 
effugamus. La oración es un escudo invencible , por 
el que vencemos todos los males , y adquirimos todos 
los bienes: pero no entrañemos que al primer golpe 
de las aguas no se dilaten en nuestro favor. Reitere-

O 2 . .• 
i Zuc. TI 8. 2 4. Reír. 2. r$i 
3 I n adinon. ad jilimn spirit, post Epístolas* 
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mos nuestros esfuerzos , y no desistamos hasta conse* 
guir el efecto deseado. Sabed , decía el sacerdote 
Ehacim á ¡os hijos del pueblo de Dios , que si per­
severáis en el ayuno y en la oración , oirá el Señor 
Vuestros ruegos, y os librará del furor de vuestros 
enemigos 1 ; Scitóte , quoniam exaudiet JDominus pre­
ces Destras, si •perseveravéritis in hoc opere. Sabed, 
dice el Padre San Ambrosio 2 , que no conseguiréis 
los dones del Señor sino los arrancáis por fuerza de 
su mano. El mismo Jesu-Chtisto ha dicho que su 
rey no 3 padece violencia , y que le arrebatan los 
„ que se la hacen Esta fuerza, esta violencia ha 
sido concedida á la oración. Instad en ella , y no se­
rá frustrada vuestra diligencia. 

Kovmnece- 2 2 Pero diréis, ¿en donde encontraremos pa-
oradoir î/s- ^d r̂as para hablar mucho tiempo con Dios , ni dis-
cursos largor cursos con que exponerle repetidas veces nuestras ne­

cesidades sin fastidiarle ni ofenderle? Ved aqui una 
dificultad á que dio solución el mismo Jesu-Chris-
to condenando en las oraciones de sus hijos los arti­
ficios de la elocuencia con que los Gentiles procura­
ban exponer y hacer valer sus causas en los tribuna­
les de la tierra; Orantes , nolite miiltüm toqui 4 , si~ 
cut ¿r Ethnici faciunt, qui existimant, quod in mul-
tiloquio suo exdudiuntur. Uno buscaba á Cicerón, otro 
á Démostenes , todos á porfía los mas elocuentes 
Oradores para que fuesen bien oídas sus peticiones. 
Sin duda era esta una dificultad de gran momento, 
si se tratara de exponer nuestras necesidades á los 
tiombres con quienes nada suelen conseguir, ni los 
mas instruidos Abogados , ni los mas diestros Orado-

i judít 4 ta'. 14. 2 Lib. i . in Lúe. in tllud Q¿ú minor est in regó, coelor, 
4 'Matth. 11» ta. 4 Id , é* 7. 
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res , ni los dereclios mas claros; pero en la oración 
se ordenan nuestras palabras 1 á un Dios lleno da 
bondad y de justicia , que no atiende sino principal­
mente á nuestro corazón y á nuestros deseos, á nues­
tra fe y á nuestra constancia : que ama la sencillez 
y la humildad , que ve nuestras dolencias, y desea 
eficacísimamente sanarlas. El Salvador divino usó en 
su larga oración del Huerto , y repitió siempre unas 
mismas palabras: Eumdem sermonem dícens. Ana ma­
dre de Samuel , egemplar de mugeres virtuosas, l le­
na de aflicción en el tiempo de su esterilidad que la 
hacía objeto de la burla y desprecio de una esclava, 
acude diariamente al templo del Señor , y le expone 
sn necesidad con estas palabras : ., Señor Dios ds 
„ los 2 egércitos, si os dignaseis de mirar la afliccioif 
)T de vuestra sierva , y la concedieseis un hijo varón, 
„ le dedicaré á vuestro servicio por todos los dias-

de su vida Jamás varía sus palabras , ni usa de 
otros artificios para implorar las misericordias del Se­
ñor, Sin embargo el Espíritu Sonto dijo que había 
multiplicado sus oraciones: Faclum est cum illa muh 
iijüicaret preces coram Domino. Su perseverancia , su 
fe , su humildad hicieron valer sus palabras f aunque 
pocas y sencillas, mas que largos discursos y estu­
diadas oraciones. Jacob en toda la noche'de su mis­
terioso combate no usó de otras palabras que estasÍ 
Eme % me Domine de manu f ra t r i s mei, qida valds 
eum iímeo. A s i , dice el mismo Padre , se concilla la 
doétrina de Jesu-Christo con la de su fiel apóstol 
y discípulo San Pablo. El Señor nos dice que use­
mos de pocas palabras, y el Apóstol que no cesemos 

I D'. Chrisosf. honi. 19. tñ Matth. & wat. de fide Anima. 
s 1. Keg, 1, i i , 3 Gen. 32. i i . 
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de orar 1 . Perseveremos en* la oración, y no tema­
mos enojar al Señor , porque con unas mismas y sen­
cillas palabras le expongamos nuestras aflicciones. \ 

Conformidad, 23 Otra condición es indispensable en nuestra 
diríSloTto oracion Para que sea agradable al Señor , y prove-
que nos con- chosa á nuestra alma. Esta es la resignación en su 
venga con • i ^ i T X r i ' H\ 

resignación divina voiuntad. Uebemos presentarle con sencillez 
táVaivin™" }' humildad nuestras necesidades , sin pedirle, en ellas 

mas que aquello que sea conveniente á su santo servicio 
y á nuestra verdadera felicidad. Las hermanas de-Láza­
ro nos dan una importante lección en esta parte. 
En el gravísimo dolor que les causó ¡a enfermedad 
de su hermanó , acuden á Jesu-Christo que le hon? 
raba con su amistad , pero no hacen otra cosa que 
exponerle sencillamente su aflicción :, Ecce quem amas 
8 injirv.iatur. E l Padre San Bernardo pregunta á es­
tas santas mugeres; ¿Porque si amáis á vuestro her­
mano 3 , no pedís al Salvador que le libre de la 

, dolencia que le aflige ? vosotras no dudáis de su 
poder , ni desconfiáis de su piedad : vuestra fe se ha 
manifestado bien en vuestra generosa confianza. Pero 
en este modo de orar nos enseñan la conformidad 
con que debemos dirigirle nuestros ruegos , y nos 
dan altísimas lecciones de .oración Sic meliüs tam-
quam nm 'orantes ó r a n t ; sic efjicaciüs tamquam dif-

Jidentes c'mjiduni. Bien saben su absoluto poder so­
bre la enfermedad: y sobre la muerte , ciertas están 
de su inefable bondad ; pero ignoran si les conven­
drá la salud de su hermano : asi lo dejan todo en 
sus manos, nada .piden sino lo que sea conforme á 
á su adorable voluntad. 

1 AdRom. 12. i2.AdThes. $. 17. 2 Joan. 11.3. 
j degrad. humil. c. ult. 
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24 E l Apóstol dijo 1 que somos ignorantes en 
esta materia : Quid orsmus , nescimus. ¿Pues que , dir 
ce San Agustín2 , quancio los Apóstoles pidieron á 
Jesu-Christo que les enseñase á orar , no recibieron 
de su divino Maestro la mas completa instrucción 
en esta parte ? ¿Ignoraba San Pablo por ventura la 
oración egemplar de todas las demás , en la que se 
contiene quanto debernos pedir á Dios , y el modo 
de pedirlo ? Pero advertid que á dos cosas se pue­
den ordenar nuestras suplicas s unas que son absolu­
tamente buenas y necesarias para nuestra salvación: 
la fe , la esperanza , la caridad , la perseverancia en 
la virtud , la gracia del Señor ; y otras que no en 
todos los casos son buenas , y de las que jamás po­
demos estar ciertos si nos son convenientes : los h i ­
jos , la salud , las riquezas y eí descanso. De las 
primeras ninguna duda puede haber : siempre debe­
mos, y jamás hemos de cansarnos de, pedirlas; peror 
en las segundas no debemos hacer otra cosa que 
manifestarlas al Señor , no pedirlas, no desearlas. Aca­
so nos son perjudiciales. Tres veces acudió el Após-

• tol al Señor pidiendo le librase de los molestos ^ 
•estímulos de la carne i y siempre fue negada su pe­
tición. E l Señor le hizo ver la utilidad'de este tra­
bajo f - y que no debia pedir otra cosa que la gra­
cia para perfeccionar en él su virtud. Si pudiera el 
oro decir al platero , sácame de esta fragua /porque? 
me abraso; le respondería el artífice: no te conviene lo 
que pides , antes bien las llamas ^ te harán digno da­
las mesas de los Príncipes. Si el Apóstol instruida 
por el mismo Dios en sus misterios , y arrebatado 

I AdR6m.%.26. 2 Itp. 121. ad Probant. 
S a. Cor. 12. 8. 4 V e Conformidad , yAdversidadcs. 
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al cielo , ignoraba lo que pedia , ¿ que sucederá I 
un hombre ignorante , tibio y carnal ? ¿ quien sabe 
si la enfermedad que le aflige es útil á su alma? A 
quántos perdió la robustez i? A quántos precipitaron 
las riquezas 1 que en la pobreza fueron modelos de 
virtud ? Luego en la enfermedad , en la pobreza y 
en todas vuestras miserias corporales debéis acudir al 
Señor , exponiéndole vuestra necesidad , pero no dic­
tándole la medicina ; acaso la que vosotros deseáis 
sería un veneno mortal si se os concediera. Muchas 
cosas concede el Señor en su i r a , decía San Agus­
tín á la virtuosa Proba , que negaría en su miseri­
cordia. Muchos son oidos , dice en otra parte 2 , qué 
deben lamentarse de haber sido escuchados. Fueron 
oidos ios Espíri tus infernales quando pidieron d Je-
su--Christo que los envidra á los puercos. Instruido 
profundamente en esta doctrina el profeta David, no 
hacía otra cosa en sus trabajos que sugetar humilde­
mente su alma á la voluntad divina : Verumtamen 
JDeo 2 suhjt'Ba esto anima mea ; quia ijjse Deus meus... 
Alma mia humíllate y sugétate á las disposiciones de 
tu Dios : él es tu salvador , tu salud , tu gloria y 
tu refugio. Llega á sus puertas , y sin osar dar un 
paso adelante , preséntale tu aflicción , sin pedir mas 
que lo que sea conforme á su divina voluntad, fuen­
te de todo bien y de toda consolación. Delante de 
t i , decía el mismo Profeta 4 , están todos mis deseos: 
Domine , ante te omne desiderium meum. Como si d i -
ge ra : no quiero, Señor , tener otros deseos que los 
vuestros, otra voluntad que la vuestra. Pronunciaré 
delante de vos mi tribulación ^ sin pedir ni desear 

l D. Aug. in Ps. n- 6* traft. 6. in i. Canon. Joan, a I n JPs.42. 
3 -Pí. é i . ó . 4 P}. 37, 10. 5 Pí . 141.2. 3. 
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sino lo quá vos queráis. E l mismo •Jesu-Chrísto nos 
dio egemplo de esta conformidad mostrando en su 
oración un humilde rendimiento á ia voluntad de su 
eterno Padre. „ Padre , dice, si es posible pase de mi 
„ este cáliz , pero no se haga lo que yo quiero, sinp 

.„ lo que vos queré i s" : F ia t voluntas tu a. Los Gen­
tiles mismos conocieron la necesidad é importancia 
de esta resignación á ia voluntad de su Dios ; y V a ­
lerio Máximo dio en esta parte una dofbina digna 
del aprecio y memoria de los mas fervorosos Cris­
tianos ; Igi tur 1 te totum caelestium arbitrio permitWy 
quia qid tribuere bona ex j a c i l i solent, etiam aptissi' 
ma eligere possunt. Ríndete sin reserva al arbitrio de 
tus dioses; porque los que con fácil y benigna in­
dulgencia conceden sus dones , pueden elegir ios mas 
convenientes. Con efeíío ¿quanra es la ceguedad é 
ignorancia de los hombres en sus elecciones ? vanos y 
engañosos en sus pesos los llamó el Profeta 2 : ksffc 
go se exponen á pedir lo que acaso hará su iníeii-
cidad. 

25 Veamos un egemplo de esta importante 
verdad en los Israelitas. Librólos el Señor con mano 
fuerte y misericordiosa de la esclavitud de Egypto; 
mas quando caminaban por los desiertos , se acorda­
ron de las carnes que les alimentaban en su cauti­
verio ., y las empezaron á pedir con vivos é ince* 
santes clamores. Oyelos el Señor , y les dice por 
medio de Moisés: yo 110 les daré las carnes que p i ­
den; pero 3 les enviaré un manjar suavísimo que con­
tendrá la dulzura .de los manjares mas delicados : él 
saciará completamente sus deseos y apetito. No ten-

TOM. IV. P 
I Lib. 2. c. 2. 3, P$. 6í. 10. 
3 Exod. 16. 12. 
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drán que temer su escasez , pues todos le tendrán en 
abundante copia. Con efe¿lo, llueve sobre ellos el 
pan celestial ; asómbrales su suavidad y dulzura , y 
exclaman entre la admiración y el espanto : Mánnw. 
I Quid est hoc 1 N o hallan otra expresión con que 
manifestar su asombro: mas á poco tiempo se dis­
gusta aquel pueblo inconstante y rebelde del man­
jar del cielo , y piden carnes al Señor- Concédeles 
también Dios su petición , llenase el aire de aves 
en tan numerosa multitud que sin fatiga las cogen, 
y comen de ellas hasta saciarse , segun la expresión 
•de las sagradas Letras : Doñee exirent per nares eorum. 
Mas apenas empezaron á hacer uso de sus deseadas 
carnes , quando se manifiesta contra ellos la divina 
indignación: una gran multitud es herida de muerte, 
por todas partes caen oprimidos del peso enorme de 
la mano del Señor llorando ya infructuosamente el 
buen despacho de su importuna oración. Erígese en 
aquel lugar una señal de la ira de Dios , escribien­
do sobre el sepulcro de los que la experimentaron, 
Sepiilchrum concupiscentibe : ved aqui el sepulcro de 
los que siguieron los deseos de su carne , y orando 
confoirae á ellos , lograron el fruto de su concupis­
cencia , y el efe¿to de su oración- En el cumpli-
míeuLo de sus deseos encontraron la muerte y el 
sepulcro: Desiderium eorum aítulit eis: non s uní f r au ­
dad d desiderio sito. Castiga el Señor de esta mane­
ra su perniciosa adhesión á los deseos de su carne: 
piden no lo que es conforme á la disposición divina, 
sino lo que les di cía un apetito desordenado y car­
nal. Este será el fruto fatal ds nuestras oraciones 
sino resignamos en ellas nuestra voluntad á la de un 
Dios lleno de poder, y que tiene eficacísima vo-
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Inntad c!e concedernos dones magníficos que nos ha­
gan verdaderamente felices, y nos colmen de deli­
cias. Motivo áe 

26 Este era el sólido fundamento de la resig- confolmidad, 
nación del profeta David en sus suplicas al Señor 1 : J^def pS-
J ) m h<ec audi'vi ; quia pciesfas D e l est, kr t ih i Do- der y mise-
tnine, misericordia. Yo sé que mi Dios es omñipo- ^ 
tente, y que está lleno de misericordia:, puede des­
pachar todas mis súpl icas , y quiere con-eficacísima 
bondad mi remedio. ¿ Como temeré errar en rendir­
me á su disposición i ,, Jamás sugetaré mi voluntadj 
9i 2 ni pondré mi esperanza en los hijos de los hom-

bres, de quienes no hay que esperar la salud fÉ. 
!Ni pueden socorrerme , ni tengo motivos para con­
fiar en sus deseos. Pero si un padre jamás 3 dará 

piedras á su hijo quando le pide pan , ni serpien-
tes quando le pida peces , ni escorpiones quando 

„ le pida un huevo**, ¿como temeré que Dios , mi 
Padre celestial , el omnipotente , el infinito en mi­
sericordia rae dé males por bienes , ni enfermedades 
por salud ? ¿ Que debe esperar un hijo de su padre? 
dice San Juan Crisóstomo 4 t dones útiles y venta­
josos , ó superfinos y perjudiciales? ¿yerbas de bella 
apariencia, pero envenenadas ó llenas de salud aunque 
desapacibles á la vista ? Un hijo no. puede esperar 
de su padre sino cosas útiles : Uoc ÍJJSO quod Jilius 
est , exfeBare debet utilia. Manifestad á Dios vues­
tros caminos , esperad en él , y él obrará: Revela 
Domino viam tuam, ér 5 spera in eo , & ipsefaciet. 
Hazle presente tu aflicción, y deja en sus manos 
con segura confianza el obrar. Siempre hará lo que 

p 2 
1 P?. rn. 12. 2 Pí . 14-. 3 L u c . i i . w . 
4 Ji.0m.t2. adjjoj). 5 JJs.¿(). £. 
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que ie haga 
jnos f)r€sen-

^tcs nuestras 
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te sea mas ventajoso. Abandonamos, dice San Juan 
Gricóstomo 1 , nuestros litigios aunque sean de gran-* 
de interés en manos de un Letrado, que al fin es. ua 
hombre y y ¿ no pondremos nuestras pretensiones en las 
manos de Dios ? Sea para vosotros un modelo de' 
oración , la de la Madre de Jesu-Christo en las bo­
das de Caná 2 . V e la aflicción de aquellos honra-
dos huespedes , y no hace otra cosa que presentarla' 
á su Hijo con-sencillez : F i l i rvinum non habent: Hijo: 
m i ó , estos convidados no tienen vino : vos tenéis 
poder y miseiicordia. La misma conduéla observáron­
las hermanas de Lázaro Señor , dicen, "vuestro mrilkk* 
go está, enfermo : vos tenéis poder y misericordia. 

Quiere Dios 27 De. manera que todo lo que exige el Se­
ñor de nosotros es que con sencillez , humildad, con­
fianza y resignación le hagamos relación de nuestras, 

eoniosinoías aíiicciones como ,si se ocultaran á su sabiduría infi--
supieia. mti\ : Reduc me ín memoriam , á\]o por Isaías 3 ; dt'c • 

tu prior iniquitates tuas , ut jmtijlceris. Nada igno-.-
ía , dice San Juan Crisóstomo 4 , el que mira de un ¡ 
siglo á otro, y en cuya presencia nada hay escondi­
do 0 ; pero quiere que le- manifestemos nuestras mi- • 
serias como hacía David 6 , para que reconozcamos 
la-necesidad de su auxilio y protección , y demos v i ­
sibles testimonios de nuestra confianza en su miseri-
CíJrdia.Del santo rey Ezequíás , dice la sagrada Escri­
tura 7 > que abrió en la presencia de Dios las car­
tas llenas de terribles amenazas que recibió del so-
bervio Senacheríb : Ascendit in domim Domini , 
exjjandit litteras eoram Domino, Dios mió , dice, 

í 'Rom. de poenit. i D. Btfn. lib. degrad. hum, 
3 Isaú 43. 26- juxta Sejguaginta. 4 Ram. 20. in Genes, 
5 E í d L 39. 2¡. 6 Ps.'-^us- 7 4- R-tg' 19- 14. 
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abrid vuestros divinos ojos, yr leed estas cartas: ^jpí'-
r i ómlos tuos, ér inde. V e d , Señor , mi humillación, 
y libradme, decía Dávid : ved mi 1 humillación y 
mi trabajo. Jeremías clamaba del mismo modo : ved 
Señor mi aflicción 2. Quiere el Señor como amoroso 
Padre que reconozcamos la necesidad de su miseri­
cordia, y sepamos apreciarla. Quiere que la vista de 
nuestras aflicciones sea un poderoso incentivo á su 
bondad para socorrernos. Clamemos incesantemente, 
ved , Señor , y considerad que me hallo ^ envile­
cido. ^ :- 'A • K. t i l 3 ' ^ » 

2 8: Y si queréis acertar en vuestros ruegos no1 ^ qae tete' 
..1 • : Ty . : t • . • . 0 • . i conve l ía amos 

aleguéis otros méritos quando le expongáis vuestras, consubond-ad 
aflicciones que su propio amor y bondad infinita. En' y auK,í' 
las pretensiones con los hombres se alegan los ser­
vicios y buena voluntad del necesitado ; pero en las 
pretensiones con Dios no debe hacerse mención sino' 
de su infinita caridad y benevolencia : ĴSfon ra jüstí-

jicationihus * nostris prosternimus preces, decía Da­
niel : y este santo Profeta oraba con estas palabras: 
JRropter temetipsiim Deus meus , atiende, & fac í 
Atiende Señor , y haz según te pido por tu propia 
bondad, por t i mismo. ¡Que viles y menguadas se­
rian las mercedes que se fundasen en nuestros pro­
pios méritos ! Los hombres todos, sus obras , sus sa­
crificios nada son en su divina presencia 5 : la vana 
ostentación de nuestros servicios alejaría de nosotros 
su misericordia. Por el contrario , la representación 
de su bondad y amor le interesa , le obliga á so­
corrernos. Vos sois mi Dios , decía David 6 , me 
honráis con vuestra amistad , y yo sé que aquel á 

1 Ps. 118. 1.3. 2 Thren. i. 9. 3 Id .1 .11. 4 Dan. 9. iB. 19. 
i Jsai. 40. 17. 6 P Í , 90. 1. 
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quien vos amparáis , puede dormir tranquilamente. 
Salomón descansaba encargando á los sesenta Varo­
nes 1 fuertes de Israél su defensa: con mas razón 
puede descansar el amigo de Dios confiado en su po­
derosa protección. Bástale decir al Señor : vos ms 

habéis recibido á vuestra amistad... luego me l i -
„ brareis de los lazos de los cazadores... me ceñiréis 
„ con escudo invencible... nada temeré aun en la no-

che mas obscura". Abrahan quando oye la reso­
lución de reducir á ceniza las profanas ciudades , re­
conviene á su Dios no con los méritos de su sobri-. 
no L o t , sino con su mismo honor y bondad : Absit 
8 d te, ut rem hanc fac ías . Irritarlo el Señor por la -, 
idolatría de los Hebreos, dice á Moisés que ha re­
suelto acabar con ellos. E l generoso Caudillo le re­
conviene con su propio honor , diciendo : Isfe * qu<£-
so , dicant JEgyptii : callide eduxit eos. ¿ Que dirán 
de vos los Egy pcios ? Quando fulmina contra el mis­
mo pueblo el decreto de una peste desoladora: mi­
rad , Señor, le dice Moisés , que por vuestra pro­
pia honra 4 estáis obligado á conservar este pueblo, 
y ponerle en posesión de la tierra que le prometisteis. 
Josué viendo los triunfos que alcanzaban sobre Is­
raél sus enemigos : ¿que dirán de vos * clamábanlas 
naciones bárbaras ? M i Domine , quid facies nomini 
sanBo tuo. Ved aqui Ío que hacen las hermanas de 
Lázaro : Ecce quem amas; sabed que está enfermo 
vuestro amigo : ¿ que sería de la gloria de vuestra 
amistad si le desamparaseis? Suffifit 6 ut noveris; non 
enim amas ., ér dsseris. Christi aJFeBum jjulsant, d i ­
ce San Pedro Oisologo 7 , conveniunt charitaiem. 

I Cdnt. 2. r. 2 Gen. 18. ie 3 Exod. 32.12. 4 Num. 14. 13. 14. 
j Josué'?. %. 6 D . Aug. traTt i * Joan. 7 ÓVr. 63. 
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Reconvienen á Jesn-Christo con su candacl, hacen 
presente su favor acia L á z a r o , como un motivo que 
le obliga á socorrerle. Este es un excelente y venta­
joso modo de orar. Señor , ved aquí el esclavo que 
redimisteis con vuestra preciosa sangre , ved aqui el 
objeto de vuestro amor é inefable misericordia , la 
oveja en cuya busca vinisteis del cielo á la tierra, 
la cepa plantada y regada por vuestra mano bien­
hechora. Ved vuestra obra : honor vuestro es con­
servarla y darla vida. Erré como oveja descamina­
da 1 , buscad Señor á vuestro siervo. 

29 Si con esta humilde conformidad y rendi- Efeoos y 
miento orásemos al Señor , no dudemos que experi- ZlSosu * 
mentaremos en nosotros efeítos extraordinarios y ma­
ravillosos. Comunicando en ella con el Señor seremos 
transformados, y participarémos cualidades divinas. 
Orando Jesu-Christo en el principio de su predica­
ción , se abrieron los cielos , el Espíritu Santo 2 b a j ó 
sobre su cabeza en figura de paloma , y eí eterno 
Padre le reconoció por su verdadero hijo, objeto de 
su divina complacencia : Fa f t im est autem ,• Jesu 
hapizato, ér erante > apertt stmt cóeli. Orando en lo 
alto de un monte , se vistió de gloria y m a gestad 
en la presencia de sus 3 escogidos Discípulos: su 
rostro apareció tan resplandeciente como el sol , y 
sus ropas tan blancas y refulgentes como la nieve: 
Jí t cum orasset ¡ f aBa est spe cíes wultus ejus altera. 
Orando San Esteban apareció con un semblante 4 tan 
hermoso y lleno de luces como el de un ángel del 
cielo. Orando muchos Santos y amigos del Señor 
aparecieron ya vestidos de llamas y de resplandores, 

1 Ps. 118. 176. 2 Luc . 3. 21. 3 Id . 9. 29. 
4 A i l . 6. 15. 
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Es la llave 
de ios feso-
tos ds Dios. 

y desterrando con las brillantes luces de sus ojos la 
obscuridad de una noche tenebrosa. Arrebatado el 
hombre por la oración es transformado en ]a imagen 
de Dios , según la expresión de San Pablo 1 : Nos 
autcm revelata facie gloriam Domini speculantes, in 
eamdcm imaginem transformamur. Como el espejo 
puesto á los rayos del sol se viste de sus luces, y 
parece su semejante ; asi puesto el hombre á contem­
plar en fervorosa y humilde oración la gloria de su 
Dios , adquiere en su alma un modo de ser tan so­
berano y divino, que parece se transforma en el mis­
mo Dios. Puesto Moisés delante de Dios en la 
oración salió tan lleno de las brillantes luces 2 de su 
divinidad , que no podían sufrir su vista los Israeli­
tas. En una palabra, la oración convierte a los hom-r 
bres de carnales y terrenos en celestiales y divinos; 
de lobos carniceros en mansísimas ovejas. Quando Saulo 
corría con desenfrenado arrojo en seguimiento de los 
Discípulos del Salvador para destruirlos y acabarlos, 
oye Ananías la voz de Dios que le dice 3 ) corre 
Ana nías y busca á Sanio. No te detenga la idea de 
su orgullo é irreconciliable furor contra mis Discí­
pulos; porque te hago saber que la oración le ha 
convertido en una oveja llena de mansedumbre , y 
túÁxn vaso de elección que llevará mi nombre á to­
das partes: -Ecce entra orat. 

30 Asi en la oración ha dejado Dios al hom-
bre un medio eficacísimo para sanar todas sus do­
lencias , vencer todos sus enemigos , adquirirs todas 
las gracias y consuelos celestiales ; de manera que po­
demos decir que en ella le ha dejado la llave de 

1 2. Cor. 3. 18. 
3 A i l . 9. i i . 

2 Exod. 34. 33. 
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todos sus tesoros. Juzgaron temerariamente algunos 
que el Criador , tan liberal y benéfico para con to­
dos los seres que salieron de su mano poderosa , ha­
bía sido escaso C<MI el hombre. P roveyó á todas las 
criaturas de quanto necesitaban para su conservación 
y defensa : dio alas y velocidad á las aves , á cada 
uno de los animales garras , dientes , fuerzas con que 
asir la presa, y rechazar los ataques de sus enemi­
gos ; pero el hombre sale desnudo 1 del vientre de 
su madre , pobre , indefenso , y destituido de agili­
dad y de fuerza. Mas si consideramos la poderosa 
virtud de la oración, nos convence remos de que en 
ella recibió mas el hombre de la beneficencia infini­
ta de su Dios , que todos los vivientes y sensibles 
sobre quienes abrió su mano a liberal, y derramó sus 
paternales bendiciones. La oración hace al hombre 
superior á todos los seres de la tierra , semejante á 
los ángeles, y dispensador á su arbitrio de los teso­
ros del cielo. Oró Elias, hombre semejante 3 á no­
sotros , para que na lloviese , y luego el cielo cer­
ró sus cataratas ; oró después para que lloviese , y 
al punto las abrió , enviando sobre la tierra sus abun­
dantes y saludables róeos. N o os desconsuele , nos 
dice el mismo Jesu-Christo , la falta de la salud, 
del contento ni de la hacienda : ni os aflijáis aunque 
lluevan sobre vosotros los dolores y las aflicciones.* 
Sabed que quanto pidiereis en la oración, os será con­
cedido; Quidquid orantes fstieriíis , credite 4 , qU{a 
accipietis , kr Jiet vobis. Seiscientos mil hombres con 
«na gran multitud de niños y mugeres -> salieron de 
Egypto sin otra prevención para su sustento que un. 

TOM. I V . Q 
f Joh. 1. 21. 2 Ps, 144. i5. D. Ang. ser,226. de t 
3 J(iC9b.$.ij, 4 Marc.11.24, 5 Nmj.l i .ZU 
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poco de harina ; pero bien seguros de que apenas 
abriesen sus bocas al Señor quando llenaría y sacia­
ría completamente todos sus deseos ; Aper i os tmmi, 
& implebo 1 illud. Pide , pueblo mío , pide quanto 
quieras .• si quieres que el mar te facilite un anchu­
roso caminó en medio de sus aguas ; que el peder­
nal brote aguas cristalinas para saciar tu sed , que el 
cielo llueva pan para saciar tu hambre , que los • 
"vientos lleven á tu mano las aves en numerosa mul­
titud , que el Sol detenga su carrera ; todo te será 
dado. T u oración será la llave de mis tesoros y 
mis gracias: Aj je r i os tuum r iy implebo illud. 

Es ama in- ' i i Este mismo pueblo salió de Egvpto sin 
espadas m saetas : sin embargo la sagrada Escritura 
dice que salió armado: A r m a t i ascenderunt J i l i i 2 I s ­
rael de JEgypto. Su escudo invencible era la oración. 
E l rey Balac se llena de espanto y de temor en su 
presencia , y reconvenido per su consejo sobre la 
fuerza de sus egércitos, y debilidad de los Israelitas; 
vosotros , dice > pensáis que este pueblo no tiene ar­
mas para su defensa , pero ignoráis que está revesti­
do de una fuerza irresistible. „Como el buey cor­
i t a y arranca de raíz todas las yerbas sin mas ar-
,,mas que su lengua 3 ; asi este pueblo destruirá to­
adas nuestras provincias y dominios." En su lengua 
está toda su fuerza ; pero nosotros nada podemos 
contra un arma tan poderosa. Y con efe ¿lo , M o y -
sés vence , orando , todo el poder de los Amaledtas. 
Elias hace bajar fuego del cielo sobre los que le des­
preciaron : Ester desvanece todas las máquinas del 
sobervio Aman : Judi t , quando el sumo Sacerdote y 

X Ps. 8o. i i . s Exod. i j , 
| Num. 2 a. 4. 
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todo el pueblo la pregunta qué armas quiere para 
vencer á Holofernes : nada quiero , responde , sino la 
oración : Nihil 1 aliud fiat , nisi oratío pro me ad 
Dominum Dewn nostrum. E l gran sacerdote Eliacin 
en un desesperado peligro de su pueblo recurre á la 
oración 2 como el medio mas eficaz para conseguir 
la libertad , y asegurar la defensa. Sabed que Dios 
oirá vuestros ruegos: acordaos de su gran siervo M o y -
sés que deshizo no con espadas ni lanzas , sino con 
sola la oración , á Amalee quando mas confiaba en su 
poder , en su egército , en sus cavallos y en sus car­
ros. Finalmente , la oración fue el arma poderosa con 
que Jacob venció á un Ministro de Dios , uno de 
sus ángeles 3 enviado del cielo para la lucha mas 
misteriosa : Invaluit ad angelum precibus, br oratione. 
Orad Cristianos, y vuestra oración atará á vuestro 
Dios de pies y manos sin dejarle apartar de vosotros. 
Tanta es su virtud. En vuestros combates, en vues­
tras calamidades 4 acudid al Señor : pedid y reci­
biréis. 

32 Para expresar la sagrada Escri túrala virtud 
y eficacia de la oración manifestó siempre unida á 
ella la misericordia del Señor. Isaías dijo 5 , Mise-
rans miserebitur tui ; ad vocem clamoris tui, statim ut 
audierit, respondebit Ubi. Tendré misericordia de t i , 
y responderé á tus ruegos sin la menor tardanza; 
luego que lleguen á mi tus clamores , se inclinarán 
á t i mis piedades 6. Benedicíus Deus , dijo el Pro­
feta 7 , qui non amovit orationem meam , ir miseri-
cordiam suam d me: Bendito sea el Señor , mi Dios, 
que no separó su misericordia de mis ruegos. Cla-

Q 2 
I Judit %. 33, 2 Id . 4. 12. 3 Ose. 12 4. 4 AJ Philip. 4.6, 
5 Isai, 19. 6 D . Bastí, how. 7. m Fs. 2y. 7 JPs. 65. 20. 
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„ me á t i , dice en otra parte 1 , y luego me sanas-
& te Aun tenia en la boca mi oración , dice ea 
otro lugar 2 » y ya me oyó y despachó mis ruegos 
Observad , dice San Basilio 3 , las palabras de Isaías*. 
4 Adhuc te loquenie dicet, ecce adsum. Quando no 
hayas aun terminado tu oración, quando aun estén 
en tu boca las palabras , ya habré yo acudido á tu 
remedio. San Gregorio Necianceno í explica de esta 
manera las palabras -de Ezequiél ; Si conversus ad 
JDominum ingemueris, tune sal-vus eris. Tune ; esto es, 
quando empiezeu á correr tus lágrimas , quando te 
conviertas al Señor , c¡uando le pidas ,* entonces sin 
la menor tardanza vendrá el Señor á tu socorro. 
Ezequías llora y dirige á Dios sus ruegos; mas no 
espera Dios á que acabe su oración , luego inmedia­
tamente envía al profeta Isaías ^ para consolarle y 
concederle lo que pide. 

Tone B ios sí- 33 E l evangelista San Juan quando vio á los 
eiekíparíoif ángeles presentar en el trono del Altísimo las oracio-
jas oraciones nes de ios Justos y amigos del Señor , symbolizadas 

en el suavísimo olor de pastas aromáticas 8 ; dice que 
el cielo todo quedó en un profundo silencio. En la 
casa de Dios en donde resonarán eternamente las ala­
banzas del Cordero 9 , en donde llenas del espíritu 
de Dios las celestiales Gerarquías conocen sus ado­
rables perfecciones, y las engrandecen en armonio­
sos cánticos, se impone por el Altísimo un silencio 
universal ; á la manca que dando un fuerte golpe 
en un huerto á la hora de la imvñana quando las 
avecillas saludan al sol con sus gorgées , todas enmu-

1 Ps. 20. 3. 2 D . Sern. ser 9 i * Cdnt. 3 Hom. 9. Quod Deus nojs 
est auther malorura. 4 Jsai. 58. 9 f Orat. i j . 6 Mzeq.úi, 

7 Xsaí. ^o. iy. 'i A^gc. 8.1, 9 P s . 8 j . j . 
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áecen repentinamente. Munda el Señor que callen 
sus ángeles para dar toda su atención á la oración de 
los suyos. N o quiere que se oiga en la celestial mo­
rada otro eco que el de sus ruegos. Consolaos, Jus­
tos afligidos, no temáis que se malogren ni pierdan 
vuestros ruegos: los ángeles del Señor andan en tor­
no de vosotros, para formar de vuestras palabras ra­
milletes de fragancia singular que recrean al Altísi­
mo ; á la manera que los criados de un rico aficio­
nado á flores olorosas discurren todos los dias los jar­
dines de su casa para llevarle las mas deliciosas y 
escogidas. / Con que cuidado y amorosa diligencia 
espera 1 el eterno Padre el presente de tan deleitables 
flores 1 Con mayor complacencia parece que oye vues­
tros clamores, que los festivos cánticos de sus Espí-
rátus celestiales. Tan dulce y sonora es para Dios 
vuestra ©ración como las palabras de Job 3 , en cuya 
presencia cerraban sus bocas los mayores sabios. Oíd, 
dijo el profeta Key 3 , una cosa digna de esculpirse 
en láminas de bronce , para que sea la admiración de 
todas las generaciones, y alaben á Dios todas las 
criaturas : Dios desde el trono de su gloria tiene fi­
jos sus ojos en la tierra , á la manera de quien es­
pera un objeto de grande interés ó complacencia: T)eus 
prospexit de excelso sanQo sm : Dcminus de ctelo in 
terram aspexit. ¿ Que miráis , Señor ,- ni que pensáis 
encontrar en una tierra maldita , corrompida , en don­
de no hay sino mentiras, robos , injusticias 4 ... ? M i ­
ro , nos dice , y me roban la atención los gemidos 
de los atribulados-: Ut audiret gemitus compeditorum, 
Los ruegos de los que le invocan son para este Dios 

1 D. Aujr. in c. 8. AJIQC. a Job. 29.9. j Ps. IOI. 2o. 
4 Ose. 4.1. 



126 CMSTIANO. 
ORACIÓN. 

de misericordia, un objeto de inexplicable dulzura y" 
complacenciá ; los espera y desea con inquietud. Pre­
fiere á ellos toda la música armoniosa de su celestial 
morada. Orad Cristianos afligidos; Dios espera vues­
tros clamores , y extiende acia vosotros con amorosa 
solicitud sus oídos paternales. Los ángeles del cielo 
os escuchan para llevar luego á su Criador las flo­
res que hacen sus delicias : Quá habitas in horiis, 
amici auscultant 1 te , fac me audire vocem tuam. 

Consigue «i 34 Pero me diréis , si con tan inefable com-
distiano en placencia y benignidad ove Dios los ruegos de sus 
Ja oración lo • • u 1 1 
que pide, ú siervos , si escucha con tan paternal ternura las ora-
©tra cosa que ciones del afligido g como no respondió ni una sola 
Je conviene i r / i fci \ \ r < , 

»ejor. palabra a ios clamores de la Cananea 2 , y muchas 
veces á los de los que imploramos en la aflicción su 
misericordia ? Mas debemos advertir con el Padre San 
Bernardo 3 , que aunque siempre es oida la oración 
del que invoca al Señor con verdadera humildad y 
confianza , no siempre le responde Dios con pa­
labras , sino con su v i r t u d , según la expresión del 
Profeta 4 : Kes-pondit ei in via "virtutis sute. Unas ve­
ces despacha dire¿l:a y expresamente nuestras supli­
cas como la de Moysés | , la del Ciego6 , la del 
Leproso 7 : otras , aunque no nos responde una pa­
labra , ni nos da lo que le pedimos, concede al al­
ma la virtud que necesita, y los dones que la con­
vienen. Ruega el capitán que está encargado de la 
custodia de una frontera , que le exoneren de aquel 
cargo cuyas molestias ya no puede sufrir : oye el 
Rey sus súplicas, y viendo que no conviene remo-
Verle del empleo , no le responde direélamente, sino 

I Cdnt. 8. IJ. a Matth. 15. 2¿. % Lib. medit. c/j. 4 Ps. 101. 2-4. 
| Num, 14. 10. • é LHC, 18. 41. 7 Matth. 8. 2. 
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que le señala una renta pingüe, para stit decencia.' 
Así el Señof oye- nuestros ruegos , y viendo qjiie 
muchas vec-es no nos conviene lo que le pedimos, 
nos responde indireélamente con gracias y virtudes 
para nuestra'alma. Pide una , dos y tres veces San 
Pablo 1 que le libre de unos estímulos molestos y 
perniciosos , y el Señor !e responde? con una gracia 
viAoriosa , y celestial fortaleza. Siempre que te 

invoqué , decía el Profeta 2 , me oiste y mult ipl i-
caste las virtudes de mi alma Muchas veces, 

dice- el mismo santo Rey , que clamó á su Dios 
en el dia y en la noche , y que no fue oida su ora­
ción ; con todo; dice que le oyó siempre, porque 
si por razones altísimas no le concedió lo qu ; pedía , le 
díó virtudes y dones celesúales : M u l t i f lieabü in ani­
ma mea virtutem. N o dijo Jesu-Christo que recibi­
ría el que orase lo mismo que pidiese, sino que orá­
semos y recibiríamos: Petiíc , ér aeeipi'etis 2 : Reci-
biremos el consuelo que pedimos , si es conveniente-
á nuestra alma , y sino recibiremos lo que siempre 
la será ventajoso ; fuerza sobrenatural y gracia para 
servir á Dios en nuestro trabajo. N o sacó el Señor 
á los escogidos jóvenes de Babilonia del fuego qu@ 
los afligía ; pero les envió rocíos celestiales para mi­
tigarles sus ardores, é inefables consuelos que em­
briagaron sus almas. ,, N o digáis , dice San Bernar-
„ do 4 , Dios no me responde, yo no saco fruto de 
„ mi oración , vanamente me canso en implorar sus 
„ socorros : no dudéis de las inefables promesas del 

Señor que jamás desprecia vuestros ruegos : sino 
„ os da lo que le pedís, os dará sin duda lo que 

1 2- Cor. T2. J?. 2 Ps. IJ)/. 3. 3 Zuc. U , ip, 
$ Lih. mtdit. c. 6. 
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„ os sea mas útil y ventajoso á vuestra airaa <r. 
35 Oró el mismo Jesu--Christo á su eterno 

Padre pidiéndole le librase del amargo cáliz de su 
pasión , y un ángel del cielo vino á 1 confortarle, 
siendo este el fruto de sus ruegos; porque no con­
venía otro. Clamaré á t i , habia dicho en su nom­
bre el Profeta a , en el dia y en la noche: no por­
que ignore , dice San Justino mártir ^ t que debo 
morir, y que no será oída mi oración en esta par­
te , sino para dejar establecida en mi Iglesia la im­
portante doctrina de la oración. Sino se hace mi vo­
luntad , se hará la vuestra, y esta siempre dispon­
drá lo que mas conviene á mi felicidad. Sino me li­
bráis de una muerte que ha de dar la vida al hom­
bre , me confortareis con vuestra virtud divina. 
O u e j a b a n s e al Padre San Bernardo ^ muchas personas 
de que trabajaban en v a n o en la oración; porque 
nadie respondía á sus clamores , ni v e í a n a l g u n a v e z 

cumplidos sus deseos: y el Santo l e s responde ; , ,No os 
5, dejéis arrastrar de los juicios d e la c a r n e , ni de las 

1 „ experiencias del cuerpo: s e g u i d el juicio d e l a fe; 
,., Nolite judieOtre secundum faciem s , sed justum ju-
„ diciüm judicate Juzgareis justamente si creyeseis 
en las palabras del Señor , que h a prometido no des­
preciar los ruegos de los que imploran sus pieda­
des. 

Motívoépot- 36 Tratando esta materia con su acostumbra-
n 6 e í i p S £ ^a elocuencia el Padre San Juan Grisóstomo , s e ñ a l a 

luego »"es- v ^ r ¡ a s raz-ones ¿Q solida do¿trina y edificación, p o r -
tras supii- 1 c * • , J J ' 

cas que el benor se nace muchas veces sordo a nuestros 
clamores \ Unas veces impiden nuestros pecados el 

t Luí.22.43. s Ps.il.'}. S ^pntra'í'rifhon.ttpud Lortnuñíin Ps.ii» 
4 Ser. 5. dt iu0ér*£. j Jwn- 7. 24. 6 Mim • jo, in Gen, 
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efeílo áefíai oración , como diremos luego. Otrtis quie­
re el Señor empeñarnos con esta amorosa dilación en 
su amor , y obligarnos á que nos acerquemos á él. 
Otras para que nos detengamos en la oración que 
tanto le complace : otras , para que se encienda en 
nosotros el deseo de su gracia : otras , finalmenteí 
porque no conviene á nuestro bien lo que pedimos, 
y es un particularísimo efe cío de su bondad inefa­
ble que no se nos conceda. Nuestra ignorancia , las 
preocupaciones del -amor propio nos hacen desear 
muchas veces lo que traería muy funestas conse­
cuencias á nuestra verdadera salud, Pero el Señor 
que negó al Apóstol la libertad que. deseaba , le 
concedió una gracia poderosa que le enriqueció de 
virtudes y de merecimientos. Y si ha ostentado su 
misericordia , librando á algunos de las calamidades 
que los afligían , la ostentó con mayor magnificen­
cia , dice San Aeustin 1 , en favor de los Mártires 
de la Iglesia , no librándolos de ios tormentos , sino 
dándoles gracia y fortaleza sobre ellos , y sobre la • 
muerte misma. Y aun en esto se advierte , dice el 
mismo Padre , la excelencia del nuevo sobre el an-
tijgüo Testamento. Libró el Señor en otro tiempo 
á. Abrahan del fuego de Galdéa ?i á Isaac de la per­
secución de los Palestinos , á Jacób del furor de su 
hermano , á Job de sus calamidades , á Moyses de 
las manos de Faraón , á David de las de Saül , á 
Daniel de las garras de los leones , á Tobías de sus 
tinieblas , y á Susana de la calumnia ; pero no l i ­
bró á los generosos Confesores de su hijo Jesu-Christo 
de la fiera crueldad de los tiranos, ni á este mismo , 

TOM, I V . & 

i Ejr. 120. ad Jíomrat. 
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Salvador divino de la e n v i d i a y furor de los Judío?. 
„Esperaron en tí , dijo el Profeta , esperaron en tí 

nuestros padres y los libraste ; clamaron á tí y 
fueron salvos ; yo clamaré en el día y en la no-

^che ^ y no seré oido". Quanto mayor es su amor 
ácia sus criaturas ^ mas les concede sus dones , no 
según sus deseos, sino según IAS disposiciones de su 
infinita sabiduría y adorable voluntad. Asi solamente 
les concede lo que conviene á su verdadera felicidad, 
honor y gloria suya. Este fue el gran consuelo da 
San Pablo , viendo negada su petición : me compla­
ceré r dice , en las enfermedades > para que habite ea 
mí la virtud de Jesu-Christo. No' solamente conclu­
ye el Crisóstomo, desistiré de mís ruegos sino que 
tendré mi aflicion , por mi mayor delicia. Orad,. 
Cristianos , y rendid siempre vuestra voluntad á la 
de J^ios, dadle siempre gracias , quando os conceda 
lo que pedís , y quando lo niegue ; porque siempre 
dispone lo que os es mas ventajoso. 

pechos*ha* 37 ^>sro ^ ^ue Principalmente impide en no­
cen ¡nftuc- sotros el fruto de. la oración haciéndola en todos sen-
tras^rado- t^os e.stéril é infructuosa y es el pecado : Iniquítatem, 

s i aspexi tn corde meo , non exaudiet1 Dommus. Si 
quando llego á Dios por la oración , dijo el Profe­
ta r veo mi corazón manchado con la culpa y sé cier­
tamente que Dios no me oirá» Aborrece Dios en tal 
manera eí pecada que muchas veces ha negado á sus 
amigos \o que le pidieron solo por estar en compa­
ñía de pecadores. Por lo que dijo el Padre San A m ­
brosio t Quí suis meritis est Jirmus , iurhatur alie-
nis. Por esta razón encargó el Señor á sus fieles 

3 Ps. 6;. x2. 

««s 
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siervos , Aaron y Moysés , que quando quisiesen al­
canzar alguna merced del cielo: saliese del palacio 
de Faraón para pedirle. Con efeíto , este sobervio 
Príncipe les pidió que interpusiesen su mediación 
con el Señor para que le librase de las calamidades 
con que era afligido en justo castigo de su obstina­
ción ; me apartaré de t i , respondió Moysés para im­
plorar las misericordias del cielo : Egressus d te 1 
oraho Dominum , ér recedet musca d te , isr d servii 
tuis , cr d fofuh, Y en otra parte habiendo de orar 
al Señor : me saldré 7 dice , de la ciudad 3 , y es­
tenderé mis manos al Señor, y cesarán los truenos, 
Eliséo mandó á la Viuda que se cerrase sola con sus 
hijos 3 , para que se obrase el milagro de la multi­
plicación del aceite ; porque la compañía de los Ido­
latras no impidiese el efe¿lo de la gracia del Se­
ñor. San Juan Crisóstomo fue privado un dia en la 
misa ^ de las soberanas visiones y dulzuras celestia­
les con que el Señor acostumbraba regalarle , solo 
porque un Capellán que le asistía miró con desen­
vuelta curiosidad una muger. Pues si los pecados 
ágenos impiden el efe£to de la oración, ¿quantomas 
lo impedirán los propios? ^Como oirá el Señor la 
oración del deshonesto, del perjuro, del vengativo? 
De aqui debemos deducir la inevitable necesidad de 
limpiar las manchas de nuestra alma antes de dirigir 
nuestros ruegos al cielo. L a sagrada Escritura está 
llena de las mas expresas intimaciones de este precep­
to saludable. F i l i ante * oratíonem prepara animam 
tuam : Hijo prepara tu alma antes de dar principio 
á tu oración: Otnni wita tua dilige Deum * , /»-

% Bxod. 8. 29. 2 l i . o. 28. 3 4. Reg. 4- 4. 4 Afud Sur. t. x. 2f 
Jan.j>a¿. 672. 5 Eccti. 18. 23. 6 <t*. I J . 18. 
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moca eum in salute tua. Renueva tu amistad con el 
Señor antes de invocarle. Ningún eco mas delicioso 
para Dios que los clamores de sus siervos , si 
ve al mismo tiempo en su alma candor y hermosu­
ra. Estas dos cosas juntas deseaba en su celestial Es­
posa : Fac me aiidire 1 vocem tuam : uox enim tua 
dulas, ér facies tua decora. La voz sin la belleza 
no llena sus deseos , ni merece su divina aceptación. 
Los clamores sin la pureza de conciencia no 
serán oidos. Lo mismo , dice San Agustín 2 , quiso 
significar el Apóstol mandando á los que orasen que 
estuviesen en pie mientras dirigían sus ruegos al cie­
lo 3 ; Ĵ hlo tiros stanies orare : quiero que estén le­
vantados en señal de que no están ligados con la 
culpa , y que pueden presentarse al Señor sin peligro 
de ofender su purísima vista con la fea imagen de 

! la iniquidad. Aparta de t i , dijo el .santo Job 4 , 
auyenta de t i el pecado... y levanta á Dios tu ros-

: tro , le rogarás r y serás oido " . Levantados asi y 
libres del pecado, clamad á vuestro Dios con 5 el 
corazón , según la expresión del Proíeta. Clamad á 
él con. un corazón re£lo , una conciencia inmaculada, 
una humildad profunda , y una generosa confianza. 
Vuestra oración será oida , y el Omnipotente derra­
mará sobre vosotros sus divinos dones. 

3B Finalmente, debéis procurar que vuestros 
És- Mas eñ- prógimos os acompañen en la oración , y unan sus 
efto \ec:há V̂3í:os ^ ôs •vue&tros Para ímplorar las misericordias 
«^epamai - dei ciclo. La oración publica y de muchos es mas 

eficaz que la privada. Si como hemos visto es taa 

1 Cdnt. 8,.73. 2 Ép . i jg .demor . Ecc¡es.c.i¡ . 3 i.Timot. 2. %. 
' 4 J-ib. 2á 27. 5 Ps. 11. Z. 
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grande el poder ele la oración (Je 11 n Mo-ysés, de un 
;Elias , y de cada, uno de los que con las debidas 
•'disposiciones buscan ál Señor , ; quanuo mayor será, 
•dice San Juan Crisóstdmo * , la de mudhos unidos 
-en caridad , y encendidos en afeélos de devoción? 
Mas alcanza de un Rey la petición de una Repübli-

•ca , que la deJ uno'de' sus ciudadanos. El Rey' del 
cielo no es menos misericordioso y justo que lo« Prín­
cipes de la tierra. San Pablo' se reconoce deudor 
las oraciones de los, Corintios s de su libertad y sa-

ílud eii' medio de inumerablss peligros y trabajos. N a • 
p e n s é i s , dice , que debo: poco á vuestros ruegos; ya 
estaba" sin' esperanza de Vida y y vuestras oraciones 
me libraron de tan inminente rieFgo : ¿'.r iantis 

•fericuUs erijpuit nos, ér 'eruit-, adjwvantibfis vohis <m 
eratiofíe pro mbis. ••Todos los Corintios no- igualaban 
•en . santidad y mérito al Apóstol ;• sin embargo su 
oración leb es provechosa 3 j - porque forma de los vo­
tos de todos una escala por donde necesariamente des­
cienden á la tierra las bendiciones del cielo. Por \ x 
oración de los fieles' de Jerusalén se libró San Pe­
dro ^ de las prisiones. Ved , dice el mismo Padre ,̂ 
qué ' admirable eficacia la de una oración 3 que ayu­
da á la torre y columna de la Iglesia. ¿ Quid- hac 

'eratione fotent iüs , quae eolumnam f & Ecelesiae tup-
rim adjuvat ? Libra de la cárcel al que era inven­
cible fundaraento de nuestra santa Iglesia. 

30 De aqui saca el mismo Padre la utilidad Fti3'ifa^ ¿Q 
•de asistir a los otícios santos, de la iglesia. No -me oraciones de-
digáis; yo oro en mi casa , entro en mi retiro, y 
-tengo largos ratos de meditación, „ ¡ Miserable y frío 

r TIom. 3. de incompreh. Dt í natüra. 2 2. Cor.i. IÍ. 
3 I d . ¡ib. 2. de arando Deum. 4 At i . 12. 
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„ recurso ! te engañas torpemente, ó Cristiano. Ver-
dad es que todos los lugares pueden servirte para 

„ levantar á Dios tu corazón ; pero no en todos po-
„ drás orar bien , ni con tan ventajosa utilidad como 
„ en el templo , en donde oran contigo tus Pastores, 
j , y en donde el clamor que sale de una dichosa so-
„ ciedad, es llevado á Dios... E l Sacerdote solo habla-
„ rá , pero sus palabras llevan al cielo reunidos vues-
„ tros votos á los suyos. Allí reyna una santa cons-
„ piracion y concordia , allí los vínculos de la cari-

dad, y los clamores de los Sacerdotes, á quienes se 
„ ha dado la presidencia para que reuniendo en sí 
„ los débiles ruegos del pueblo , los lleven esforza-
„ dos al trono de la piedad. No han sido oidas vues-
„ tras oraciones, decía el Padre San Cipriano 1 á los 

Presbyteros y Diáconos; porque disonaron vuestras 
„ voces , discordaron vuestras voluntades; esta des-
„ unión es muy desagradable al que nos dijo , pedid, 
„ y recibiréis. No ve en vosotros aquella íntima con-
j , cordia de hermanos, en que se complace el que 
et os concedió una casa en que vivieseis unidos ; Qui 
„ inhabitare facit * unánimes in domo. E l mismo Je-

su-Christo aseguró , que si dos 3 6 tres se juntasen 
?, en su nombre, les sería concedido por su Padfe ce-
,7 lestial quanto pidiesen. ¿Si tanto puede la unión de 
„ dos ó tres, qué podrá la de muchos? qué !a de 
„ todo un pueblo ? Y o os aseguro que hubierais sa-
„ lido del peligro , si hubierais reunido vuestros vo-
jjtos''. Acudid á la iglesia, dice San Juan Crisós-
tomo * , á oír las palabras de Dios. No os conten­
téis con la lectura privada en vuestras casas. Los 

I Ep. 8. ad Prasb. & Diac. 2 JPí. 67. 7, 
j Matth. 18.19. 4 Citat. 



CRISTIANO. 135 

sermones que se hace-n en la iglesia van acompaña­
dos de la oración pública que siempre tiene efeclo. Fre­
cuentad los templos, asis'id con humilde reverencia 
al tremendo sacrificio del altar , interponed las ora­
ciones de los Ministros de Dios ;y estad ciertos de que 
el Señor respeta la oración de la multitud unida, y 
que conspira al bien de las almas , y parece que no 
osa negarles lo que piden : Ke'veretur Deus 1 multi-
iudinem unanimem , ér consentientem in precando ; ut 
ruelud jiudore l i f f u s n o n ausit illis negare. 

i Hom. 3. in 2. ad Cor. 

OKACION. 
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T R I N O E N P E R S O N A S , V U N O 

EN E S E N C I A . 

Jesu-Chn'sfo 
dejó decla­
rada la fe 
este mists 
rio. 

N misterio tan admirable y elevado so-
bre toda la comprehension del hombre, HO podía 
menos de ser enseñado por Jesu-Christo nuestro maes­
tro soberano , enviado por su eterno Padre al mun­
do para ilustrarle con los resplandores" de su doctrina 
celestial. ^Hablando á los Jadios 1 de la dichosa é 
invariable suerte- de sus ovejas , que puestas bajo la 
protección de su mano poderosa, no habría en la 
tierra ni en el infierno quien pudiera arrebatárselas; 
les dijo estas palabras: Rater meus, quod dedit míhi, 
majus ómnibus sst , 6* nema potest rapere de manu 
Ratris mei. Ego , ér Rater ununi sumus. Bien sabéis 
que no hay quien resista al poder de mi eterno Pa-

I Juan. io. 
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¿ r e ; pues safoecl que yo he recibicío de mi Padre 
una virtud , un poder superior á todo lo criado; 
porque mi Kadre y yo somos una misma cosa. Los 
santos Padres griegos y latinos encuentran en estas 
palabras una expresa significación del adorable mis­
terio de' la Trinidad beatísima , que previene las im­
posturas de Arrio y. de Sabelio. Osó éste 'negar la 
verdadera diversidad de las divinas Personas, ense­
ñando que con los diferentes nombres de Padre, H i ­
jo y Espíritu Santo no se significaban sino diversos 
oficios de una misma. Negó el primero la divinidad 
de Jeiu-Christo haciéndole distinto de su eterno Pa­
dre así en la persona como en la naturaleza. Pues 
diciendo Jesu-Christo : Ego , ér Pater umim sumus, 
deja declarada 1 la unidad de su esencia y la diver­
sidad de su persona con su eterno Padre. JPo j mi Pa­
dre somos dos distintas personas, pero tan iguales en 
magestad,en divinidad y en grandeza, que no quebran­
tó las leyes de urbanidad que observan con sus 
padres los hijos de los hombres , quando me doy en. 
estas palabras el lugar primero. Somos una misma cosa: 
Unum sumus. 

2 La perfe£la igualdad del Padre y del Hi jo , 
está señalada en varios lugares de la sagrada Escri­
tura ; principalmente en el Salmo 109. en donde el 
Profeta representa al Hijo sentado á la diestra de su 
eterno Padre , y al Padre á la diestra de su Hijo: 
D ix í t Dominus Domino meo , sede á dcxiris mds.„ 
Dominus d dextris tüis confregit in die irte su¿e reges. 
E l Eterno habia .dicho á su Hijo , siéntate á mi dies­
tra , y luego par'ece que muda de silla , dice el Pa­
dre San Agusíin 2 , y ocupa la de su Hijo. Mas 

TOM. I V . S 
3 Vide Tertul. Uk cvitr. Prax, a I n I>s. IOQ. 
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con estos expresiones quiere significar el Profeta 1» 
perfefta igualdad del Padre y del Hijo en el ser, en 
la m a gestad , en la omnipotencia y en todas sus 
adorables perfecciones. Qoando pidieseis algo á mi 
Padre en mi nombre , yo lo haré , dijo Jesu-Chris-
to 1 á sus Discípulos: Quodcumque •petierüis Pairem 
in nomine meo , hoc faciam, Quanto pidiésemos al Pa­
dre eterno en nombre de nuestro divino Redentor, 
lo hará el Padre como el Hijo ; pues ambos tienen 
igual poder. En la firme confesión de esta verdad 
católica moría el primer mártir San Esteban , quando 
entre la lluvia de piedras que venian sobre su cuer­
po, levantando sus ojos al cielo dijo 2 : Domine Jesií 
acctpe spíritum meum , kr ne statuas illís hoc pecca-
tu'm. Jesús y Señor mió, recibid mi espíritu , y no 
miréis el pecado de mis enemigos- Parece, dice San 
Ambrosio 3 , que como fiel discípulo del Redentor 
debiera invocar al eterno Padre como le invocó des­
de la cruz el mismo Jesu-Christo. Mas en esta ora­
ción da el glorioso Proto-mártir una constante prue­
ba de su fe , y de las luces de celestial sabiduría 
con que el Señor habia prevenido su corazón. Habla 
de está manera , porque están abiertos los cielos en 
su presencia ; los cierra para sí el que no confiesa 
la divinidad de Jesu-Christo y su igualdad con el 
eterno Padre: Claudunt s i l i coehim qui aliter confiten-
tur* Si está reservado á la divina Omnipotencia el 
•perdonar pecados , y el salvar las almas; reconoce á 
Jesus tan poderoso como el Padre eterno , pidiéndole 
que reciba su espíritu y perdone á sus enemigos, de 
la misma manera que lo habla pedido en la cruz el 

J Joan. 14. J 3 F>- Ckrisost. ho»i. 72. in Jtan. 2 A3.7. Co. 
3 JLib. 3- dejide s. ult. 



Salvador divino. Llámale Señor , epíteto propio de 
Dios : os tengo , dice , y reconozco por mi verdade­
ro Dios , ofrezco mi espíritu en vuestras manos, y 
espero que usareis de vuestra piedad infinita con los 
que me ofenden. * 

Q Las perfecciones altísimas de este gran Dios Grandeza de 
J r. . 0 • . sus perlec-

uno en esencia y i n n o en personas , son tan in- ciones, 
comprehgnsibles y admirables , que no es dado al 
hombre carnal é ignorante sugetarlas al alcance de 
su débil conocimiento. Debe admirarlas profúndamen- • 
te , y pedirle al Señor que le acerque á sí por su 
divina gracia, y le comunique los brillantes rayos 
de su celestial sabiduría, que sola puede ilustrarle 
en tan profundos y obscuros conocimientos, según lo 
que dijo el Profeta 1 : Accedite ad eum, & illumina* 
mini. Quando observamos de cerca las perfecciones 
de los hombres, que acaso hablan excitado mas v i ­
vamente nuestra admiración y curiosidad , encontra­
mos en ellas un vacío inmenso , verdaderas sombras 
y defe£tos en donde pensábamos hallar virtudes y 
excelencias. Mas ¡ que al contrario quando nos acer­
quemos á nuestro Dios , si tenemos la dicha de ser 
admitidos en la dichosa sociedad de sus amigos! ¡Que 
excelente , qué prodigiosa , qué perfectisima nos pa­
recerá su naturaleza , su omnipotencia , su bondad 
y todos sus atributos / Pavebunt ad Dominum , dijo 
Oseas 2 , ér ad bonum ejus iu novíssimo diermn. Ha­
bla de los Judíos que separados de Dios , y cami­
nando muy lejos de su presencia ni le estimaban , ni 
apreciaban sus perfecciones y misericordias : pero quan­
do le vean de cerca se asombrarán y llenarán da 

s z 
• Véanse en la maleria de Jesu-Chrisio las pruebas de su divinidad, 
£Qder , &c, i J?s. 23. O. 2 Ose. 3. 5. 
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espanto á vista de su grandeza , hermosura y per­
fección. Isaías vió á los Serafines cerca del trono de 
Dios tan pasmados , que cubriendo sus cabezas, no 
osaban pronunciar otras palabras que 1 : Sanio , santo. 
Señor Dios de los egércitos : llena esta la tierra de 
tu gloria. 

E l zeío de 4 Este abismo insondable de perfecciones pide 
le permite ^e justicl'a ôs homcnages de todos los hombres; aun 
sufrir laido- quando no le debieran todo lo que son. Por eso ha 

sido siempre tan zeloso de su honor , que jamás ha 
podido sufrir la idolatría. Pide á los hombres una 
adoración sincera y total ; de manera que no den 
parte alguna en su corazón á otras deidades: Ego 
sum 2 Deus zelotes, Deus ¿emulator. E l primer pre­
cepto que dio á su pueblo fue que le sirviese y 
adorase como á su único y verdadero Dios. „ Oye 

Israel; tu Dios y Señor es uno : no admitirás en 
mi presencia 5 estraños dioses'*'. Yo soy tu Espo­

so ; debes serme fiel , y no dividir con otro alguno 
tu corazón. Adorarás á tu Dios y Señor 4 , y á él 

solo s e r v i r á s D e aqui es, que quando aquel in­
grato pueblo ofrecía sacrilegos inciensos á otros falsos 

s dioses , se encendía contra él en un furor santo , y 
le castigaba severamente tratándole de generación fal­
sa y adultera. Esta fue , dice el Padre San Agustín, 
5 la causa porqué los Romanos y todos los Gentiles 
se negaron á rendir adoraciones al gran Dios de Is­
rael , sin embargo de tener por una máxima senta­
da, que el sabio debia honrar á todos y á qoalquie-
ra de los dioses- En Roma se honraban , dice San 
León 6 , los dioses de todas las naciones. Los Ate-

i Isat'.b. 3. 2 Exod. 20. é '34.14. 3 I d . so. 2. Deut. 6. 4. 
4 Matth.4.10. j Lib. 1. de cons. evang. c. i j . ó Serm, 1. nat. Ss. 

Petr. & Pauli. 
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nienses que merecieron el alto concepto ele sabios so­
bre todos los hombres de su tiempo' , prodigaron sus 
inciensos hasta erigir altares en honor 1 del dios 
desconocido. Conocido era entre rodos el gran poder 
del Dios de Israél , y el Profeta canta la admiración 
y terror 2 qne causó en todo el universo la fama 
de las obras prodigiosas de su brazo omnipotente / y 
la gloria de su templo. Pero todos se resistían á re­
conocerle y adorarle; porque sabiendo que no su­
fría división en * su culto y servicio , no se deter­
minaban á abarjdonar los cultos supersticiosos y sa­
crilegos á las vanas deidades de sus padres. A l acer­
carse á reverencia!le , oían luego salir de su boca 
aque'las palabras: Deus tiras , Deus 2 unus est: mí­
dete quod ego sim solus. Hallábanse muy satisfechos 
de la indiferencia con que sus dioses falsos miraban 
en esta parte su conduela ; porque como su divini­
dad era fingida y hurtada, nada les importaba, que 
otros participaren del robo , siempre que ellos con­
servasen su aparente dignidad. N o podían agraviarse 
mutuamente , porque no siendo suya la divinidad, 
no tenían derecho alguno al amor y reverencia de 
los hombres : Omnss quotquot i iwnerunt fures fue-
runt , kr lairones. Eran ladrones : entrábanse por la 
casa y ser de Dios , hurtando cadai uno y arreba­
tando quanto podía. Tomaba uno la sabiduría, y 
luego se llamaba dios de ella como Mercurio : otro 
la fortaleza , otro el poder... y osaron llamarse í dio­
ses de uno y otro como Júpiter y Marte. Falsedad de 

5 E l Padre San Cipriano 6 hace un elocuente discurso lagentiiidad 

1 OEcumen. in c, 1?. Acl. 2 Ps. 47. $ Día*. 6. j . ibid, 32. 39. 
4 Joan. 10. 8. i JJ. Aug. lib. 4. de cfvit. c. 10. n . 
6 Lié. de idol. vanit. 
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contra los Gentiles en que convence la falsedad y vani­
dad da sus dioses. Si el verdadero Dios se ha de conocer 
por sus obras, decidme ¿ quales han sido las de vues­
tras fingidas deidades ? Ñ o me negaréis que todas 

El verdadero c u • - J - i J i • - ivr 
DÍOS se cono- tueroii homicidios , robos, adulterios y engaños. JNo 
obraf01 la$ ^^erori v^sta á los ciegos , antes bien sumergieron á 

muchos en miserables tinieblas. Hicieron profanas las 
mugeres , y escandalosos los hombres. Melicertes y 
Leucathea se arrojaron al mar acabando su vida infa­
memente. Vosotros mismos decís que Castor y Polux 
fueron castigados por los dioses. Hercules murió abra­
sado en llamas de desesperación y de lascivia. Apolo 
fue condenado por sus maldades á guardar bestias. E l 
cielo envió sus rayos contra Esculapio. Decidme, os 
repito ¿ quales han sido sus obras. de liberalidad y 
beneficencia ? Estas reflexiones, continúa el Santo, tie­
nen la misma fuerza para los Judios. Decidme re* 
beldes ¿ que obras ó excelencias visteis en un becer­
ro de metal para adorarlo por Dios? Resucitó algu­
nos muertos ? alumbró algunos ciegos ? Pues ¿ que 
ímpetu de ceguedad ó de locura ha arrancado de 
vuestro pecho la horrible y sacrilega confesión de sa 
divinidad? H i sunt D i i t u i , Israel. ¿Que visteis en 
los dioses de los Cananéos , A m o n é o s , Sydonios, 
Moabícas, para 1 confesarlos por verdaderos dioses 
con tan ciega obstinación ? ¿ Quien podrá describir 
ni detestar dignamente vuestra perfidia , quando os 
resistís á confesar la verdadera divinidad de Jesu-

, Christo que se os manifiesta claramente por sus pro­
digiosas obras, al mismo tiempo que rendís vuestros 
homenages á deidades falsas, vacías y profanas. 

i Ezeq. iS. j ' 5 
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6 Por eso el gran Dios de Israel como único y 
Verdadero poseedor de la divinidad , jamás permitió 
que ninguno le usurpase sus verdaderos y legítimos 
derechos. Vinole ü primér ángel el osado pensamien­
to no de ser Dios , sino de ser semejante á Dios, 
y luego fue arrojado del cielo con la precipitación 
y violencia con que un rayo es arrojado de la nube: 
Videham 1 Satanam sicnt fulgur de coció cadentem. 
Hablando un dia el rey Heredes á su pueblo ves­
tido de una tela de oro , hiriendo en ella y rever­
berando como de un espejo acia aquel pueblo liso l i ­
gero y dado á la idolatría , empezó á llamarle Dios 
y á rendirle homenages religiosos : mas luego un án­
gel del cielo le hirió tan fuertemente , que cayendo 
en tierra y cubriéndose 2 de gusanos expiró misera­
blemente , confundiendo á . la ilusa multitud ; Con-
sumptus d rermibus , exfiraxit. Todas las quejas del 
Señor á la Sinagoga por medio de sus Profetas, eran 
sobre su idolatría é infidelidad. Tratábala como un 
marido á una muger adúltera , y las expresiones de 
que usaron siempre los Ministros del Señor , descu­
bren bien los zelos amorosos de este gran Dios por 
la fidelidad de su Esposa. Estando el pueblo cautivo 
en Babilonia clamaba Ezequiél 3 al Señor ; ¿porque 
gran Dios , tanto castigo y rigor ? Entonces es He­
lado en espíritu á Jerusalén , y ve que á la entra­
da dv.'l Templo había colocado aquel ingrato pueblo 
tin ídolo de la gentilidad á quien rendía adoracio­
nes. Ve aqui , ó Profeta, el justo motivo de mi in­
dignación centra ese pueblo. Su infidelidad provoca 
mis zelos y mi furor: E ra t idolum crfli ad provo-

2 Is-at'. 14.14. Zuc. 10. 18. 2 .A3.12. a j . 
3 Ezetj. 8. 3, 
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candam ¿emulationem. N o podía llegar á mavor ex­
tremo la iatidelidad de una mnger , que el de lle­
var á la presencia de su propio marido al adúltero, 
y hacerle allí demostraciones de afedto. Así , no pu­
do ser mayor la de aquel pueblo , que en la mis­
ma casa de su verdadero Dios colocó , . y rindió sa­
crilegas adoraciones á deidades falsas: Juxta me dis-
coopernisti, i r suscefisti 1 adídterum. Delante de mi, 
en mi misma casa y presencia admitiste á ta amor 
al profano adúltero. 

S U O M N I P O T E N C I A 

Solo á Dios 
conviene en 
toda su ex­
tensión el 
nombre de 
Seiior. 

¡ O O l o á este Dios magnífico en el poder se 
puede aplicar con toda propiedad y en toda su .ex­
tensión el nombre de Ssñor. Los Señores de la tier­
ra lo son con limitación , unos de un re y no , y otros 
de otro / unos de una cosa , y otros de otra. Dios 
es el Señor absoluto de quanto hay y puede ima­
ginarse en los cielos y en la tierra. No hay cria­
tura , que en quanto tiene ser , no dependa y esté 
sujeta á su dominio : Domine Rex deorum , decía 
Ester 2 , ér omnis imperii dominator : Señor , Rey 
de los dioses , y dominador de todo imperio. T u so­
lo , decía Isaías 3 } eres el Señor : Tu solus Dominas. 
Proponiendo el mismo Dios á este Profeta las "gran­
des maravillas que habla de obrar sobre la tierra, 13 
da este nombre por señal cierta de su poder univer­
sal : Mgo Dominus , br hoc est nomen meum. Y quan-
do autorizó á Moisés para sacar del cautiverio á su 

1 IsaC $7. 8. 2 
3 I'saí. 42. B. 

Estlur 14. 12. 
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pueblo: di á los hijos de Israel: JEl Señor , Dios 
de nuestros Padres...1 Este es mi nombre jpor toda, 
la eternidad. Soy el Señor , que no solamente egerce 
su poder y autoridad sobre las cosas que son , sino 
también sobre las que no son : Vocat ea qû e sunt, tam-
quam 2 ea quae non sunt. Los hombres y espíritus 
mas sublimes no pueden egercer dominio alguno so­
bre la nada: este imperio es reservado al gran Dios 
cuyo poder y señorío es infinito , y se extiende del 
ser ál no ser ; llama las cosas que no son , como si 
ya fuesen , y luego obedecen al imperio de su voz: 
Jjjse 3 dixit , & faBa sunt: mandavit, kr creata 
sunt. Habló á la nada, y la mandó el que solamen­
te tiene potestad sobre ella : obedeció su voz y lue­
go se hizo quanto quiso. De manera , que es el Señor 
del cielo y de la tierra , de las criaturas espirituales 
y corporales , de Iq que es, y de lo que no es. 

8 Hizo una excelente confesión de este supre­
mo poder y señorío de Dios el piadoso Centurión 
4 quando penetrado del conocimiento de la divinidad 
de Jesu-Christo explicó su firme confianza en la v i r ­
tud de su palabra , diciendo: yo soy un hombre 

sugeto á otras potestades , y sin embargo los sol-
dados, que están á mi mando , obedecen mi voz, 

„ y hacen con pronta obediencia quanto yo les man-
do((. Dico huic, vade, hr vadit. Levantó su con­

sideración , dice San Juan Crisóstomo * y San Pedro 
Crisólogo 6 , desde su poder limitado al infinito que 
podía egercer Jesu-Christo como verdadero Dios. Si 
basta una palabra mia para que obedezcan mis sol­
dados 1 no bastará una vuestra, que sois el verdade-

TOM. I V . T 
1 ExoJ. 3. 15. 2 A ¿i Rmn. 4. 17. 3 Ps. 32. Q. 
4 Mat ih. $. 9. 5 Jíum. 27. in M¿tth. 0 Serm. 
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XBNCIA, RO 3e^or ¿Q ]os cje|os y la tierra , para que 
obedezcan la enfermedad , la tierra , el abismo y la 
naturaleza entera ? „ Se imagina , dice el Crisóstomo, 
„ en Dios un capitán general , á quien estaban tan 

su ge tos los seres del cielo y de la tierra , la en-
„ fermedad, y aun la muerte misma, como los sol­
idados al Gefe que Los gobierna " . Tiene un Ge­
neral á su mandado oficiales que sirven para su ins­
trucción y consejo , amigos con quienes comunica sus 
resoluciones., y en cuya comunicación se alivia de 
las fatigas del mando ; tiene también ministros que 
egecuten sus órdenes, verdugos que Castiguen á los 
culpados , y todos sin resistencia obedecen sus man­
datos y egecutan su voluntad. A esta manera con 
infinita mayor excelencia y magestad tiene Dios inu-
merable multitud de Espíritus angélicos 1 que for­
man en diversos coros egércitos ordenados y terri­
bles ; tiene amigos sus Apóstoles 2 y ministros, que 
participan de sus divinos consejos y publican sus ór­
denes en la tierra ; y tiene también ministros de 
su justicia , egecutores de sus divinas venganzas, las 
enfermedades, aflicciones , la muerte y los espíritus 
del abismo ,• y todos obedecen su voz con tan hu­
milde rendimiento que apenas ha hablado quando ya 
está egécutada su adorable voluntad. 

Fuerza de s« 9 Quiere enviar codornices á su pueblo , y 
palabra. apenas es ©ida su voz qnando llueven sobre la tierra 

á ia manera y en la abundancia de. los copos de la 
nieve: Dijcit $ , hr venit coturnix. Quiete que los vien­
tos mas embravecidos que amenazan los estragos mas 
funestos, se enfrenen y sosieguen, y luego los vien-

i Joh. 25. 3. Gen, 0,2. i . 2 Joan. 15- 14. 
3 Ps. 104. 40. 
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tos obedecen su palabra 1 : I n sermone ejus siluit ven-
tus 2 d i x i t , 6̂  stetit spiritus procelloe. Llama al hom­
bre para que viniendo sobre una República, castigue 
su rebeldía , y luego v i e n e y o c a v i t famem 2 super 
terram. Quiere que la langosta asolé sus. míeses , y 
llueve luego sobre ellas en indecible abundancia: D i ­
xit , kr venit locusta, & bruecus, cujus non. erat nu-
merus. Manda al pez enorme que sumergió en su 
seno al profeta Jonás , que le arroje de él sin lesión 
alguna, y asi se egecuta ; D i x i t Dominus * f isc i , 
& evomuit Jonam. De manera ,; que el hambre , la 
peste , la enfermedad , las bestiaslos hombres y los 
ángeles obedecen su voz y no pueden resistir el 
peso de su infinita autoridad. En este sentido y por 
esta razón las llamó sus plagas , quando por medio 
de Moisés * amenazó á Faraón , que las enviaría 
sobre todo su pueblo y si se resistía á dar libertad á 
los Israelitas: Mi t tam omnes plagas meas. Como el 
capitán que acomete un castillo, requiere primero 
á su Gobernador r diciendole que se rinda , amena­
zándole si se resiste que enviará sobre él todos sus 
soldados; asi Dios dice que enviará sobre Egypto 
sus soldados , la peste , los insectos.... que egecutarán 
prontamente sus adorables decretos,. y lo llevarán 
todo á sangre y fuego. Jeremías vio una espada de 
acerados filos , que hacía en el pueblo gran matan­
za y cruel carnicería» Ruégala que se detenga y sus­
penda tan rigorosa egecucion , y oye una voz que 
le dice 6 ; ¿ Quotnodo quiescet, cum Dominus preces-
perit ei adversas Absalonem..?. ¿ Como ha de dete­
nerse , si obedece el mandato de Dios , que la ha 

T 2 
1 Eccli. 43. 2f 2 Ps. ic6. 2f. 3 Ps, 104. 4 Jontf 2. 11. 
£ Exod. 9. 14. 6 Jerem. 47.6. 
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enviado contra Ascalón...? Penetrado de esta verdad 
el Centurión pide á Jesu-Christo una palabra para 
que huya de su siervo la enfermedad que le aflige. 
A vos obedecen, gran Dios , las aflicciones, la peste,, 
la muerte y el infierno: digisteis á la enfermedad, 
que viniese sobre mi criado, y luego vino ; mandad­
la ahora que se vaya , y luego será obedecida vues­
tra palabra: JDic verbo. Mis soldados obedecen mi 
imperio, las criaturas todas obedecerán el vuestro. 

Yo soy hombre , continúa San Pedro Crisólogo, 
vos sois Dios : yo estoy sugeto á otras potestades, 
vos sois el Señor de los señores : tengo á mi man-

„ dado los soldados , vos á todas las virtudes ; digo 
á este que venga y luego viene ; al otro que va-

„ ya y luego va : vos digisteis á la enfermedad que 
„ viniese , y luego vino ; decidla ahora que se vaya 
„ y luego se irá : decid á la salud que venga , y lue-

go vendrá ; mando yo 4 mis criados, y luego me 
„ obedecen , mandad vos á mi siervo enfermo que 
„ sea sano , y luego recobrará su robustez. Con sola 
„ una palabra hacéis todas las cosas". 

i o Esta es la expresión con que á nuestro mo­
do de entender explicamos la divina Omnipotencia. 
Las santas Escrituras han empleado este lenguage 
quando nos refieren el admirable modo con que el 
Señor sacó las cosas de la nada : D h i t Deus , J iat 
lux 1 , fíat finnamentumw: Dijo Dios , hágase la luz, 
bagase el firmamento:,;; E n la palabra del Señor se 

Jirmaron todas las cosas , dijo el Profeta 2. Esto es, 
al poder infinito de esta palabra han debido todas 
$u existencia. Si es el Señor admirable , dice. Son 

| Gen. i , 2 Ps. |2 . 6. , 
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Juan Crisóstomo 1 , por la multitud de seres hermo- Xhi*GlJu 
sos y perfeílísímos que ha criado, lo es mas por el 
modo con que los produjo. N o ha menester mas per­
trechos , dice San Agustin 2 , para formar el cielo, 
que para la contracción de una nuez; ni mas deli­
cados instrumentos para la creación de un Serafín, 
que para la de un inseclo despreciable. Una sola 
palabra lo puede todo y lo egecuta todo, „ Vuestra 
„ omnipotente mano , dice el citado Padre , siempre 

una , siempre la misma , crió en el cielo los ánge-
.,, les, y en la tierra los gusanos ; pero ni fue supe--
„ rior en aquellos, ni inferior en estos. Como nin-
j , guna otra mano pudo criar el ángel , así ninguna 
.„ otra puede criar un gusano. Ninguna puede criar 

el cielo , pero tampoco puede producir la mas pe-
^ quena oja de un á r b o l : esto solo es dado á su ma-

no omnipotente , á la que nada hay imposible 
Pidiéndole Moysés 3 agua para el pueblo , le man­
dó que hablase á la piedra en presencia de aquel 
pueblo incrédulo , y que luego brotaría en abun­
dante copia aguas saludables con que confundiría su 
obstinación , y ostentaría su poder : Loquimini ad 
•petram : hablad á la piedra. Vea ese pueblo , que 
soy verdadero Dios , que no necesito picos ni mar- ' 
t i l les, ni aun manos para sacar agua de una piedra. 
Me basta una palabra. 

11 ¡Que prodigiosas son las pinturas que estó 
gran Dios ha acabado, en el mas alto grado de per­
fección con un solo rasgo de su divina Qmnipoten- á*5 las cosas 
cia ! ¿ Quien no admira la belleza de la luz y los 
brillantes resplandores del Sol? Dulce lumen , et dekc-

1) Lib. 2, de incomj). Dei natura- ¡t X<¿. SvliJL e, 8. 6" 9. 
3 Num. 20. 8. 
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tahile ocuhs videre solem. Cosa dulcísima es la luz,, 
dijo el Espiritu Santo 1 y los ojos se llenan de com­
placencia y deleite mirando al Sol. ¿ Que lienzo mas 
prodigiosamente variado que el de los Cielos esmal-

tados de hermosos y magníficos luceros ? " Veré 
tus Cielos 2 dijo el Profeta , obra de tu mano po-

„ derosa , la luna y las estrellas , y admirare la gloria 
admirable de tu nombre. " Observa r dice San 

Juan Crisóstomo 2 que hermoso , qué anchuroso, 
que magnifico es el cielo ! quanta es la variedad 
y hermosura de sus astros ! Mira quanta es su íir-
meza y solidez ! Ya ha pasado5 por ellos el lar-

„ go espacio de mas de cinco mil años, ni por eso han 
envejecido , conservan la florida robustez de su ju-

„ venrud , conservan su primera integridad y hermo-
sura , no han perdido un grado de su natural be-
lleza. Pero admirate mucho mas de que una ma-
quina tan hermosa y perfecta fue producida con 

,, la misma facilidad que si jugase , ó con la que 
fabrica un diestro artífice una infeliz cabana. " La 

misma sabiduría divina explica la facilidad con que 
el Omnipotente produjo tan varios y admirables se­
res con la expresión de jue%o. Quando •pr¿ej?arahat 
ex los 4 aderam.... E t deleBahar ludens coram eo , lu-
dens in orbe terrarum. Extendió los Cielos , dice 
Isaías , s como si nada hiciese ; Qui extendit -velut 

nihilum calos , et expandit eos. " Observad > con-
„ tinua el citado Padre , la mole inmensa de la tier-

ra, la elevación de los montes , la multitud ' de 
„ sus vivientes.... pues todo lo hizo el Señor como 
„ si nada hiciese " Qui fecit terram quasi nihil. Los 

1 Eccli, u . 7. 2 Ps.2. 2. 3 Hom. z. de incompren, Dei natura. 
4 Prvv, 8. 27. 30. $ Jsaí. 40. s.2.juxta sepuaginta. 
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T£NCIA. Profetas para darnos alguna idea de su infinita Omni­
potencia hicieron mayores elogios y misteriosas pon­
deraciones del modo con que produjo las cosas, que 
de las mismas obras sin embargo de ser tan estupen­
das 1 y magníficas. 

12 Semejantes á esta fueron las pruebas de su pruebas que 
infinito poder que dio Jesu-Christo á los Judíos. Res- <!,ió Jcsu-

1 1 - 1 1 1 - i I T » T - « Chnstode su 

tituye la libertad de sus miemoros al raralitico 2, divino poder, 

y le manda cargar sobre sus espaldas el pobre lecho 
en que había yacido tantos años. Murmuran los Ju­
díos por parecerles que esta era una violación del 
Sábado, y el Señor les dice 3 : Dominus est Jilius 
liominis etiítm Sabbatí. Soy verdadero Dios , Señor de 
la ley y de todos sus preceptos. Presentanle la Adúl­
tera para sorprenderle en el juicio de sus acusacio­
nes 4 , y Jesu-Christo se maniüesta de un modo pro­
digioso., verdadero Señor y legislador de la misma 
ley de M o y s é s , templándola , dicen San Agustín i y 
San Ambrosio 6 , moderándola, y aun aboliendo la 
egecucion de sus castigos respecto de aquella peca­
dora. Siendo la tierra su papel , el polvo su tinta 
y su dedo la pluma , escribe mejor que la mano 
misteriosa en el palacio del :7 rey Baltasar, la abso­
lución de su delito , y la confusión y malicia de sus 
acusadores. 

13 Pero aun fue mas famosa la ostentación 
de su omnipotencia quando entrando en el templo 
8 y viendo en él un trato y comercio , ageno de 
la sencillez y pureza del lugar santo , tomó un lá­
tigo y arrojó con desprecio a quantas gentes hqbía 

l P Í . 91. 6. P J . 103. 24. 2 Marc.i.q. 3 Matth.ja.?,. 4 Jbtf» 8.14. 
5 Tf'ííf?. 33. ia Joan. 6 Ep.fb. ad studium. 7 Dan, 5.5. 
8 Joan. 2. 14. 
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Thii-OIA. en él. Entre ellos habla grandes y poderosos, prin­
cipes j sacerdotes de la Sinagoga; pero á todos sin 
distinción alguna castiga y arroja del Templo ; por­
que las limitaciones del poder en los Señores de la 
tierra acia los grandes y poderosos , no tienen lugar 
en el que es el Rey de los Reyes y el Señor de los 
Señores. E l mismo que ha querido , dice el Padre 
San Gregorio , 1 reservarse el castigo de sus sacer-
•dotes y ministros, los castiga hoy manifestándose ver­
dadero Dios cuyo poder y autoridad no hay en el 
cielo ni en la tierra quien pueda resistir. Trátalos 
á todos como á perros, arrojándolos del Templo , y 
dando en tierra con sus mesas y con todas rus rique­
zas. Aterrólos en tai manera el divino resplandor que 
despedía su rostro, dice San Gerónimo 2 , que n i 
aun se detuvieron á recoger su dinero , sin embargo 
de ser el ídolo al que ofrecía sacrilegos inciensos su 
desmesurada codicia. Esta fue la señal de su divina 
autoridad que mandó dar á los Gefes de su pueblo: 
que luego que entrasen 3 en algún pueblo idólatra, 
derribasen los ídolos de sus altares. Así lo egecutó el 
santo rey Josías cuyo zelo elogia el mismo Espirita 
Santo 4. Derriba hoy pues Jesu-Christo los ídolos 
de estos ambiciosos comerciantes con aquel peso de 
infinita autoridad, que egerció sobre los ángeles so­
bemos , que cayendo derribados del trono que ocu­
paban , desapareció s también su silla , y el lugar 
que tenían en la Ciudad santa ; Ñeque locus eorum 
inventus est ampliüs in coció. 

E$ superior á 14 Para manifestar también que su poder no 
•zst. [ ' - era limitado por las leyes de la naturaleza, tomó en 

1 JLih. 2$. mor. c. 21. 2 I n cap. 21. Matíh. 
§ Deut.'?. s. & J2. $, $ Eccii. 49. 1. 5 A?QC, 12. 8. 



ffesinch áe los Judíos un poco de fearro , y ama­
sándolo en sus divinas manos con su propia saliva, 
ungió con él los ojos del Ciego 1 de nacimiento y 
le restituyó la vista. Vese aqui salir la luz del cen­
tro de las tinieblas. Si arrojara un hombre una pella 
de barro sobre los ojos de otro , le privaría de 1* 
vista por mas robusta y perspicaz que la tuviese. 
Pero lo que en las manos del hombre obscurece y ma­
ta , ilumina y da vida en las de Dios : Lux in tc~ 
üebris lucet. Osténtase Dios autor de la naturaleza* 
dice San Basilio 2 , obrando en ella quanto quiere y por 
los medios al parecer mas desproporcionados y contrarios. 
Quema con el hielo , enfria con el fuego, y en­
dulza con la amargura , como se vio en Egypto» 
Dio á cada uno de los seres en su creación particu­
lar naturaleza y determinadas propiedades que no 
cs.dado á criatura alguna alterar ni corromper ; mas 
se reservó el poder absoluto sobre todas , para obrar 
en ellas quanto quisiese , y del modo que mas con­
viniese á los adorables designios de su infinita sabi­
duría. Da la nieve como la lana , en expresión del 
Profeta J . Puede , dice el citado Padre , calentar con 
la nieve y enfriar con la lana ; porque egerce ua 
poder infinito y absoluto sobre todas las cosas , y 
las hace producir quando quiere , efectos contrarios 
á sus naturales propiedades y virtudes. Esto quiso 
significar el Profeta , dice San Juan Crisósíomo 4 en 
aquellas palabras-: Magna opera Domini exquisita 
in omnes 'voluniates cjus. i Sus magníficas y admira­
bles obras están cortadas á la medida de su divina 
voluntad. L a naturaleza 6 le obedece sin resistencia 

T O M . I V . V 
I Jsan. Q. 6. j Schot. in Ps 147. $ Ps. 14,-, lO. 4 I n Ps. JO* 



Sü OMNIPO-
X£KCIA. 

154 Dios. 

y con placer; porque fmrrca; puede seria violento 
lo que obra en ella su propio y sabio Criador. Para 
prueba de esta superioridad infinita ha hecho efeélos 
prodigiosos 1 por medios totalmente contrarios á las 
leyes naturales. 

15 Caminando por el desierto su pueblo se 
vio Heno de añiccionr porque no encontró otras 
aguas 2> para saciar su sedque las desabridas y amar­
gas del mar. Ordena luego á Moysés que arroje^ en 
ellas un madero que el mismo Dios le muestra , y 
quedan llenas de suavidad y dulzura, Sin detener­
nos á examinar 3 las qualidades de aquel madero, 
se ostentó magníficamente el poder de Dios sobre la 
naturaleza , endulzando las aguas con un leño insí­
pido y tal vez amargo j ó extendiendo su virtud,, 
si la tenia para este efe£ío , desde una sola fuente 
en la qivs fue arrojado á todas las del desierto. 
¿ ISíonne d ligno dulcis1 fa f fa est aqua * , ut cognos~ 
eerefur virtus illius ah homine ?' Lo mismo sucedió 
con la serpiente de metal levantada en el desierto 
para que el que la mirase quedase .sano í de las mor­
tales mordeduras de las serpientes de fuego. Había­
las enviado el Señor en justo castigo- de las sacrile­
gas murmuraciones de aquel pueblo ingrato y re­
belde , á quien milagrosamente había sustentado con 
el pan del cielo. Era tan -pestífero y ardiente el alien­
to que arrojaban de sus bocas , que á todos quan-
tos tocaba convertía repentinamente en ceniza: todo 
lo abrasaban , y el pueblo temió su total destruc­
ción en aquel terrible azote. Bien pudiera el Se-

j D. Chrhsst. hom. 4. tn r. ad Cor. s Exod. j ¡ . 2{. 
3 ViJe D. Aug. lib. qq. in Exod. q. 37. 4 Éccli. 38. j . vtrs. gr*e. 
5 Num. 21. 9. 
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fior con sola una palabra sanar sus mortales heridas, T£N<5IA, 
ó suspender la egecucion del castigo ; pero manda 
levantar una serpiente de metal , cuya vista lejos d@ 
ser natural remedio de las fatales mordeduras , acaso 
avivaba su furor , y aumentaba su infección vene­
nosa , para que los que temerariamente murmuraban 
ele su poder , viesen una prueba magnifica que los 
llenase de asombro , dándoles por medicina eficací­
sima lo que era naturalmente contrario para su cura­
ción. Eliseo 1 echando sal en aguas amarguísimas 
las hizo dulces y sabrosas , para hacer manifiesto 
el divino poder , que obraba por sus manos. Quan-
do el Señor quiso castigar á Faraón y á los Egyp-
cios, envió sobre ellos lluvias impetuosas 2 de grani­
zo mezclado con fuego abrasador : Grando , b* ignis 
mixta pariter ferebantur. Fue un gran milagro del 
poder divino , que cayese granizo en una tierra tan 
templada 3 que jamas conoció la escarcha , la nieve 
ni la helada , cuyos campos se fertilizaban con los 
vapores frescos de las orillas del mar ; pero lo fue 
mayor que bajase fuego en medio de la lluvia y 
del granizo y que se sintiese mas el efefto de su 
actividad , que la humedad del agua : Ignis in aqua, 
i r grandine * •prtevalebat. E l agua apagaría el fue--
go, arrojada por las manos del hombre , pero en­
viada por Dios lo aviva y enardece. Su infinito po­
der, al que están sugetos todos los seres criados , obra 
en ellos como quiere y quanto quiere. ,,£1 fuego, 
„el granizo, la nieve, el hielo , el espíritu de las, 
„tempestades obedecen su palabra". absoluto do-

- Í C D I ^ ^ i minio sobre 

i o rero lo que ostenta de una manera indu- ia l ibre vo' 
bitable y magnífica la divina omnipotencia es el do- i ^b íe dei 

V 2 
r 4. Reg. i . 20. je Exad. g. 18. 3 Philin in vita MQJS. 
4 6'«/. 16.16. v 
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mínio que egerce sobre la voluntad libre del hom­
bre. Tanto mayor es el señorío de un príncipe, quan-
to son de mas noble y excelente calidad los vasa­
llos que le obedecen. Grande es el poder dei qua 
tiene á su dominio inumerable multitud de tierras 
y ganados , mayor el del que ve postrados á sus 
pies reynos opulentos y vastísimos , y mucho mayor 
sería el que egerciese plena autoridad sobre el aire, 
el cielo, la luna, .el sol y las estrellas. Pero á to­
das estas cosas excede con indecibles ventajas el co­
razón humano , que domina todos los seres de la 
tierra , y en cuya libertad es el hombre semejante 1 
al mismo Dios , imagen de su magestad y grande­
va. E l mismo Señor no puede violentarle. Ta l es su 
excelencia y dignidad. „ Entre todas las criaturas n o 
f, encontraréis , dice San Bernardo 3 , cosa mas ex-

célente , mas noble, mas semejante á Dios que el 
„ corazón humano ; I n omni creatura nihil humanv 
torde suhlimiüs , nihil nobiliüs , nihil T)eo similiüs 
reperítur. Gloríense en hora buena los Reyes del 
inundo en el dominio dé los mares , de la tierra , y 
de todos sus habitadores : jamás podrán egercer un 
grado solo de autoridad sobre el corazón humano. 
E l Padre San Ambrosio 3 hace mención de una carta 
citada también por Plutarco * , que un Filósofo es­
cribió al grande Alejandro que le habia mandado ve­
nir á la Grecia , movido por la fama de su sabidu­
ría. ,, Persuadente , le dice , tus amigos, á que ha-
3, gas concurrir por fuerza á la Grecia á todos los 

Filósofos de la India: pues yo te hago saber, que 
a, por mucho que sea tu gran poder , se extenderá 

5 Tiamasc. Ub. z.fidet orthod. D. 77Í « . I . 2. 2 Li'a. medit. t. 7. 
j Ja Ps. 118. 4 ín vita Akx. Magni. 
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a lo mas soBre nuestro cuerpo: podrás atarnos y 
llevamos violentamente á donde quieras ; pero si 
intentases hacer fuerza á nuestra voluntad , será 

„ tan vana tu diligencia , como si intentases hacer 
„ hablar á las piedras.* podías oprimir y reducir á 

cenizas nuestros cuerpos ; pero nuestra voluntad 
9, será superior á los tormentos y al fuego Nos v i * 
v i exurimur , ñeque est Rex , aut Princeps qui ex-
torqueat d nobis faceré quod non jprojwsuifnus. Nota­
bles palabras! dice el citado Padre , pero que no s® 
vieron tan gloriosamente acreditadas como en los ge­
nerosos Confesores de Jesu-Christo ; Preclara verba^ 
sed verba.., ¿ Q u e no hicieron los Tiranos para ar­
rancar un solo consentimiento de la voluntad de los 
Mártires ? Mas todos sus esfuerzos fueron vanos. Em­
plea el rey Antioco contra los santos Macabéos , sar­
tenes , calderas, cuchillos , espadas , hornos encendi­
dos ; mas entre ellos está libre , indemne y victoriosa 
su libertad. Usa Daciano de parrillas para abrasar á 
fuego lento el cuerpo de San Lorenzo ; pero exten­
dido sobre ellas el zeloso diácono , le insulta, le 
desprecia , y burla sus bárbaros intentos. ¿ Quien 
„ no admira la generosa libertad y contento con que 

una Inés , una Tecla , una Pelagia , doncellas de-
»> licadas burlan las fieras , los potros , el fuego y 
„ el cuchillo ? Muero queriendo, decía esta ; no hay 
j , en la tierra quien pueda robar mi libertad; nadie 
» la verá cautiva,.." En una palabra , ni los Reyes 
supremos de la tierra » ni los Demonios del infierno^ 
ni los Angeles del cie'o , ni criatura alguna tiene po­
der sobre el corazón humano , ni puede violentar su 
libertad. A solo Dios es reservado este dominio, por­
gue es Omnipotente. Solo Dios sin ofender ni en un 

SU OM N I P C -
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punto su alvedrio puede moverle á donde quiera, y 
obrar en él con irresistible dulzura y eficacia. Solo 
Dios es el gran Rey sobré todos los dioses , según la 
expresión del Profeta ; porque solo su poder dice 
Santo Tomás 1 , se extiende á la voluntad del hom-
WpPOlof - T - - • i : ¿.^q | - , go-jJic'ffn : > . t -

17 Por esta razón le han llamado particular­
mente los Profetas , Señor del corazón humano: Deus 
cordis mei 7 dijo David 2 ; y M o y s é s D o m í n u s spi-
ritiaim 3 onmis carnis. E l mismo Dios dijo por Je­
remías * : Daho eis cor , ut sciant me 1 quia sum 
Dominus. Alumbraré su corazón y obraré en é l ; por­
que yo soy solo el Señor que tiene dominio sobre 
él. A este sentido pueden traerse las palabras del 
Apóstol : Omnes peccavermt s , & egent gloria De i . 
Los pecadores necesitan de la gloria de Dios ; nece­
sitan de que Dios egerza sobre-su corazón aquel gran 
poder reservado solamente á su Omnipotencia, y en 
el que resplandece su gloria y magestad. Necesitan 
que Dios sin violentar , antes bien conservando las 
leyes de su libertad , mueva eficazmente su corazón, 
le haga aborrecer el pecado y le incline á la virtud. 
E l mismo Apóstol experimentó este poderoso efecto 
del poder divino. Quando era un león furioso y obs­
tinado , hecho Dios (mano á su voluntad , y sin ha­
cerla violencia , le obligó á aquella humilde y ren­
dida subordinación y rendimiento. ¿ Quid me 6 t i s 

y^rm?? De manera que el principal vestido de esta 
Rey de los reyes y Señor de los señores son los 
hombres , según la expresión de Isaías: Vivo ego, 
dic it 7 Dominus ., quia iis ómnibus , %-elut indumento 

x D.Thom. J. 2. q. g. a. &. 2 Ps. 72. zb. 3 Num.2?.rt. 
4 Jersm. 24. 7, i Ad Rom. 3. a j . ó A3, 9. 6. 7 Isat. 49. iS. 
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vtsiieris. Los hombres son sus distinguidos vasallos,. 
sobre los que nadie puede egercer irresistible auto­
ridad , sino el mismo Dios. E l es el que según el 
Apóstol I , da al hombre el querer y el acabar: Ifse 
i s t , qid dat velk r ¿r perjicere* En vano' se emplea-
.ría la elocuencia mas sabia y persuasiva para inclinar 
su corazón , aunque se reunieran á este efecto todos 
los talentos de un Cicerón , de un Demóstenes , de 
un Apóstol y del mismo Salomón. Si Dios no obra 
en la voluntad,, vanos serán todos sus esfuerzos, por­
que á Dios solo es reservado este poder. 

i S Uno de los efeoos de este poder divino Hacesusma-
sobre el corazón humano, es haber hecho grandes r̂ vilJa;s » 

. .. . . . . 0 vista ae sm-
nraravillas en presencia, de sus mismos enemigos, que enemigos si» 
mas intentaron contradecirlas ; sin permitirles no so- ^mpediííafc* 
lamente poner estorvos á los decretos de su sabidu­
ría y providencia,, pero u lauu pensar en resistirlos #r 
cumpliéndose lo que del Espiiitu del abismo en sym-
bolo de la ballena había anunciado el santo Job : I i í 
¿culis suis quasi homo capiet emn. En un solo hecho 
singular que nos refiere la sagrada Escritura tenemos 
una prueba constante de esta verdad. Murió en Egyp-
to el santo patriarca Josef, de quien hablan recibi­
do aquellas provincias tan singulares beneficios ; pero 
habiéndose perdido la memoria de ellos entre sus prín­
cipes bárbaros , viendo' multiplicado en grande nu­
mero el pueblo hebreo , y temiendo que vendría á 
ser funesta su multitud al imperio de Egypto, to­
maron la bárbara y sangrienta resolución de destruir­
le , mandando á todas las Matronas , que ahogaseit 
en su nacimiento á los hijos varones de las mugeres 

1 ¿íd JPhilij). 2. 13. * Ve Christo » su poder. 
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hebreas. Nace entre ellos Moysés , j íus padres le 
©cuitaron tres meses en su casa , hasta que temien­
do el furor del Príncipe tirano , resolvieron arro­
jarle al Ni lo encerrado con cautelosa diligencia en 
tina cestilla embreada. Una hija de Faraón la perci­
be , y mandándola traer á su presencia encuentra ea 
ella aquel hermoso niño , y prendada repentinamen­
te de su singular belleza, le hace llevar á Palacio 
y criar con el mayor esmero , y como si fuera 
hijo suyo en la presencia de su propio padre. Un 
dia solazándose con éf le puso la corona sobre 
«u cabeza , y el niño se la quitó con aspereza , la 
arrojó al suelo y la pisó con desprecio. Aprovechá­
ronse de esta ocasión los Adivinos para sugerir á Fa­
raón que quitase la vida á aquel n i ñ o ; porque veían 
en él señales muy funestas; y temían que había de 
ser el azote y ruina de su imperio. Los Hebreos le 
empezaron ya á mirar 1 desde entonces como á su 
libertador , y por todo Egypto no se hablaba de otra 
cosa que de las singulares y misteriosas prendas de 
Moysés. Faraón teme , sus consejeros están llenos de 
dudas é inquietud , y siendo cosa tan fácil acabar con 
un niño , dispone Dios que ellos mismos en el pala­
cio de su príncipe crien al que había de destruir su 
imperio con tan nueva y estraña diligencia , que se 
llaman de todas partes los Maestros mas sabios para 
instruirle en todas las ciencias. Consérvale el monar­
ca á su lado hasta que siendo ya de quarenta años 
y aventajándose á todos 2 sus capitanes en la pericia 
militar , le hizo General de sus Egércitos contra los 
jEptíopes. \ Que rasgo mas admirable de la divina 

,í ¿áU.?.zi. s Vidc Jase£b. 



Oíos, 161 
S ü , CM VI Mí» 

omnipotencia ? Quien sino el Omnipotente puclo cer- í£NGi^ 
rar los ojos de sus enemigos y suspender las sangrien­
tas resoluciones de su dañado corazón, para que vien­
do no viesen , y entendiendo no entendiesen según la 
expresión de Isaías 1 : Videntes non videant , & au-
dientes2 non intelligant. ) 

19 Y porque los hombres son naturalmente ^averlgua-
Tcbeldes á la voz de Dios, y resisten la luz ; esto eŝ  ^lon de su» 
necesitan de pruebas manmestas y constantes para 
convencerse de las verdades "que son sobre sus senti­
dos ; ha dispuesto el Señor se hagan menudas ob^ 
servaciones sobre las obras de su omnipotencia , par^ 
que quedásemos convencidos de , su. iníinita extensión» 
Hizo una puntual enumeración de jos hijos y des­
cendientes de Jacob que entraron en Egypto en tiem­
po de Josef 3 1 para dejar probada la gran maravilla 
de haber multiplicado aquella generación desde el 
número de setenta y seis personas , hasta el- de seis­
cientas mil , sin contar los niños y TOiigeres, en el .es­
pacio de doscientos 4 y quince años. Quando este pue­
blo habia de entrar en la tierra prometida , debien­
do pasar el Jordán , y no siendo posible vadearle 
por la multitud inmensa desus aguas , mandó ejl 
Señor que se detuviesen á sus orillas por espacio de 
tres dias, para que. observando de cerca lo impetuo­
so y vasto de sus corrientes se convenciesen de la im­
posibilidad de pasarle. Entonces ordenó que entrasefi 
por medio de las aguas los Sacerdotes , llevando so,-
bre sus hombros el Arca santa. A l punto se dividie­
ron y abrieron ancho y franco paso á todo el pue-
Jblo que reconociendo la' virtud del Omnipotente ep 

TOM. I V . X 
1 Isat. b~ 10. s Ve Cbristo, SM poder. 
g GÍ/Í. 46, ». 4 Exad. 13.. 27' 
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' ^ aquel prodigio , le engrandeció y cantó sus alabanzas. 
Jesu-Christo .tuvo también este cuidado de que se 
hiciese averiguación de sus milagros para dejar pro­
bada su divinidad. En el primero con que empezó 
á manifestarse ál mundo en las bodas de Cana de 
Galilea 1 , no quiso socorrer la necesidad de los conr 
vidados hasta que ios mismos asistentes llenaron de 
agua las vasijas, para que convirtiendolas después en 
vino , reconociesen su virtud omnipotente. Lo mis­
mo prafticó en el desierto quando sustentó 2 con so­
los cinco panes y dos pezes á cinco mil hombres, y 
en otros muchos de los grandes prodigios con que 
dejó acreditada su divinidad y grandeza, 

S U S A B I D U R I A . 

Tmetn 20 j j ^ , o menos infinita y admirable es la sabi-
mas ocultos, t , r T^' • • • 
senosidei. co- duna de este gran Dios que su misma omnipotencia. 

"El misterio mas escondido é impenetrable al hombre 
es su propio corazón f del qual dijo el profeta Jere­
mías ^ : Pr.avum est cor homims t ¿r inscrutahile , é*. 
quís cognoseit i l l u d l Perverso es el corazón del hom­
bre é insondable ¿ quien podrá conocerle ? Pero este 
snismo corazón nada tiene oculto para Dios que re­
gistra y penetra sus senos mas difíciles: Ega Domi-
nus, scrutans renes , b* corda. Y o solo soy el ver­
dadero Señor , que puedo registrar y conocer el pe­
cho y corazón del hombre. N o puede ocultársele el 
^enor de nuestros pensamientos Í Non f r a U r i t illum 

t Joan. i . y. á I d . 6. ^ 
§ Jertm. 17. g. 
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omnis cogitatus I . Ahyssum , hr ctr homlnis investiga-
t i t , kr astutiam eorum excogitavit. E l hombre no pue­
de reconocer y examinar lo que se oculta en lo$ 
senos profundos del mar ; pero Dios todo lo v e , y 
ve también las maquinaciones, astucias y maliciosos 
designios de su corazón, mas insondables que los se­
nos del abismo. N o pueden ocultarse de su vista, 
dijo el Sabio 2 , el infierno y la perdición ¿ quanto 
mas podrá escondérsele el corazón humano ? Infera-
ñus , & -perditio coram ipso ¿ quantb magis corda j i -
liorum hominum ? „ Este es , decía el santo Job 3 , el 

que descubre la profundidad de las tinieblas, y 
saca á luz las sombras de la muerte''. Y en otra 

jparte 4 ; ?) E l infierno está desnudo delante de sus 
;„ ojos, y la perdición no puede enmascararse en su 
„ presencia **. E l Apóstol hizo un compendio de to­
dos estos testimonios de la infinita sabiduría del Se­
ñor en aquellas palabras: Omni a 5 nuda , 6* aperta 
sunt óculis ejus. Todas las cosas están desnudas y 
abiertas delante de sus ojos: esto es , ninguna puede 
ocultarse á su conocimiento infinito. 

21 j Juzgáis por ventura , decía el mismo 
Dios por Jeremías 6 , que yo no conozco y veo sino 
las cosas que están cerca de mi , y no las que es­
tán distantes? 1 Putas ne Deus é vicino ego sum^di-
cit Dominus , ér non Deus i longe ? ¿ Pensáis que po-
-drá ocultarse el hombre en donde yo no le vea? 
¿ Si occultabitur vir m ahsconditis , & ego non vide-
ho ¿um ? j Por ventura no lleno yo los cielos y la 
tierra? ¿ JSÍumquid non c¿elum ér terram ego impleo? 
¿ Hay acaso escondida á mi sabiduría infinita cosa 

x 2 
l Eccli. 42. 10.1t. 2 JProv. 1̂ . 11, 3 Job. 13. 22. 
4 Ikid. 2(3.6. 5 AdHebr. 4. 13. 6 /miw. 23.23. 
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alguna en tos tesoros (íel cielo, ni en los abismos de 
la tierra ? Y á la verdad, si el Señor comunicando 
wn solo vislumbre de su celestial sabiduría al rey Salo­
món , hizo manifiestas á sus ojos , no solamente las 
plantas y producciones de la tierra , sino también la 
virtud 1 oculta de sus raices, y quanto se escondía 
en sus senos impenetrables al hombre, ¿ qual será la 
extensiQn de la misma sabiduría celestial , fuente y 
origen de todos los conocimientos de los ángeles y 
ele los hombres? N o , no puede ocultarse á su co­
nocimiento infinito cosa alguna. Mira de un siglo á 
otro siglo , y todas las cosas le están presentes con la 
pías brillante claridad : Non est quidquam ahscondl-
'ium ah oculis ejus: d sáculo, iw usque in soeculum * 
resf úi t . Nada es invisible en su presencia 3 ; ni ana 
los designios mas ocultos, é intenciones .de nuestro 
corazón .* Discretor est cogitaíionum , ¿r intentionum 

'••cordis. ¡ Que torpemente os engañáis, decía el Após­
tol 4 / si pensáis eludir las miras de vuestro : Dios! 
•JVoh'U errare : Dcus non irridetur. Jamás podréis 
engañarle ni ocultarle vuestros designos. 

Confunde 22 Por mas que reunáis todos los esfuerzos 
seflr Tuma- ^e vuestra malignidad para confundir ó burlar las 
Jíos- disposiciones de su celestial sabiduría,, siempre serán 

vanos vuestros consejos ; porque jamás prevalecerán 
contra el Señor : Non est consilium contra Dominum. 
Jamás se han visto mas reunidos los Capcioso» esfuer­
zos de la ttValícia de los hombres y del infierno con­
tra Dios , que quando los Judies se juntaron en un 
"gran concilio' * compuesto de sus Sacerdotes y Doc­
tores'-para examinar la conduda ,, ios milagros,. la 

\ ' -
i Sap.f. 76. 2 Eccli. n). 34. S AdHihr . 4. t i . . 
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doclrina y vida de Jesü-Chr i s to / Examinnn todas 
sus acciones , hacen menuda averiguación de sus 
obras admirables ,* y convenciéndose, según el juicio 
de San Gerónimo 1 y de San Juan Crisóstomo , de 
que era el verdadero Mesías , anunciado á Israél por 
Jes Profetas, le condenan al último suplicio, ¡ Que 
ceguedad I exclama el Padre Sun Gregorio 2 : ve se 
cumplida en ellos la profecía del santo Job 3 : Per 
diem incurrent témbras , & quasi in iwcie sic palpa-
hunt in meridie. En medio del dia serán sumergidos 
en tinieblas , palparán como en la noche mas obscu­
ra. Ved aqui lo que es la ciencia de la carne y san­
gre , destituida de las divinas luces de la celestial 
sabiduría. El . infierno pensaba con tan ciega y teme­
raria resolución haber frustrado los divinos consejos 
ordenados á la salad y redención del hombre ; pero-
\ que vanos son todos sus consejos contra Dios/ F ó r ­
mase en el cielo otro concillo presidido por la ce­
lestial Sabiduría , y en él se resuelve la, muerte de 
Jesús , no para su contusión y oprobio como pensa­
ban los hombres , sino para su exaltación y gloriar 
no para dejar al hombre sin remedio f sino para rom­
per sus cadenas, y asegurar su salud y felicidad eter­
na. De la mas injusta é inicua determinación saca el 
Señor la mas justa , la mas santa , la mas saludable.. 
| Bendita sea tan inefable sabiduríal 

5 3 Estos hombres ciegos y perversos son con- Cbfvfé*» y 

•% * . : o J t o reí P n ¿1 J oS-

oucidos por las sabias disposiciones del Señor al fin dañados pen­
que ellos ignoraban , pero el mas conforme á los di- i™onSríj 
vinos conseios; cumpliéndose lo que anunció Isaías: á .^b'W 7 
' ,> Conduciré a los ciegos por el camino que ignoran; ne&. 

1 t n cap. 21. Matth. 2 Lib. 6. mor. c. JJ. 
3 Job ¡. 14. 4 isaí . 42. JÓ. 
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los haré caminar por sendas qne tes sean desceño* 
cidas , y convertiré en luces sus tinieblas " : Du" 

cam cegeos in viam quam nesciimt, in semitis quas 
ignoraDerunt ambulare eos faciam ; jponam iénebras 
coram eis in lucem. Es muy propio de la sabiduría 
de Dios ordenar los pensamientos de ios hombres á 
los fines en que ellos menos pensaban , contrarios á 
'sus intenciones y deseos -: JDeus scientiarum JDominus 
tst 1 , i r ij}si prae-parantur coqitatienes. Concibe Ce­
sar Augusto el grande pensamiento 2 de alistar á to­
do el mundo para ostentación de su poder y mages-
tad j y Dios se vale de esta resolución para cum­
plir sus promesas en el nacimiento de su divino H i ­
jo en Belén. Vienen los Escribas 3 y Fariseos ar­
mados de mortal envidia y odio contra los discípur-
los de J e s ú s , acusándolos de que traspasan las tra­
diciones de sus Ancianos; y de sus mismos pensa ­
mientos saca el Señor el honor y gloria de los pri­
meros hijos de su iglesia , la pureza y recomendable 
perfección <Íe sus costumbres. Los que con tan es­
crupulosa diligencia observaban todas las acciones de 
Jesu-Christo y de sus discípulos, los que mirándo­
los con fiera enemistad tenían ojos de lince para des­
cubrir sus faltas , no encuentran otra con que recon­
venirles, sino de no haberse lavado las manos ítntes 
de comer: el Señor les arguye con su conduela des­
arreglada y viciosa , les hace ver que ellos por sus 
vanas y supersticiosas tradiciones quebrantan los man­
datos de Dios, y deja declarada la fiel observancia 
de la verdadera y santa ley en sus discípulos. De l 
fuego de su envidia sacó la divina sabiduría Ja gloría 

i i . Reg 2. 3, a Luc, 2. t. 3 Matth, i ¡ . 
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de sus Apóstoles y ele su clo¿Mna: quedando estos 
insensatos miserablemente presos en los consejos 1 de 
su malicia : Comprehenduntur in consiliis quibus cogí-
iant. Como si intentasen una multitud de hombres 
insensatos apagar un fuego soplando en él con gran­
des fuelles, le avivaiían mucho mas así intentando 
estos apagar y obscurecer la gloria de Jesús y de 
ÍUS discípulos con los soplos de su malicia , la ilus­
tran mas, y la dejan acreditada á los ojos de todos 
los hombres. Así la divina Sabiduría confunde los 
•consejos humanos, y convierte en bien los dañado» 
intentos de su corrompido corazón» 

S U P R O V I D E N C I A , 

24 
re la sabiduría infinita de Dios ,- y de su ordenatoda* 

ilimitada omnipotencia se deduce naturalmente ía idea lascosa*' 
de su providencia paternal por la que lleva todas sus 
obras al grado mas alto de perfección , y las- ordena 
á sus fines con inmutable y sabia dirección» ¿Porque 
no lo haría así el que todo lo puede , todo lo co­
noce r y no- puede menos de elegir y amar el bien? 
Todas las obras del Señor , dijo el Sabio 2 , son 
buenas con la mayor excelencia ; Opera Domini uní" 
nersa hona valde. V i o todas I las cosas que sacó 
en el principio de-la nada , y las halló perfedlas, 
hermosas y ordenadas. Su omnipotente virtud no ce­
só de obrar luego que dio el ser á las cosas; ha 
continuado en ellas su poderoso y benéfico influjo, 

t Ps. 10. 2. 2 Eetíls 39. ar. 39. 
3 Gen. 1. 31. Deut. 32. 4. 
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conservándolas , ayudándolas , estando presente a to­
dos sus sucesos: de manera que así como nada pue­
de ocultarse á su infiniro conocimiento ^ así nada su­
cede en la tierra , que no sea dispuesto por su pro* 
videncia, nada puede egecutarse en ella sin su in­
flujo. En tu presencia, decía el patriarca 1 Jacob, 
caminaron nuestros padres: DÍUS in mjus conspetln 
mnbulaverimt paires nosiri. Como si digera: todo 
quanto hicieron nuestros padres vos lo visteis y lo 
ordenasteis ; ellos egecutaron las admirables y sabias 
disposiciones de vuestra santa voluntad. Todo quan­
to parece acaso para nosotros, no puede serlo para 
aquel gran Dios en cuya presencia nada hay nuevo, 
nada admirable , nada extraño. Si vieseis la inespe­
rada muerte del poven r o b u s t o l a larga vida del 
anciano decrépito y enfermo , la precepitada caida 
del que ocupaba la primera silla de un imperio';, y 
ia exrraordina-ria y repentina elevación del que yacía 
sepultado en el olvido : si vieseis que la peste , l i 
guerra ó la calamidad asóla vuestras casas y aun vues-
tras provincias , no os creáis en la necesidad de lia*-
mar la atención de Dios con las palabras de Jere­
mías : Acordaos, Señor 3 , de lo que nos sucede, 
55 dirigid ácia nosotros vuest'ras - miradas , y • ved el 
„ oprobio en que nos vemos". No , no está Dios 
lejos de vosotros , ni ha olvidado- vuestros intereses,. 
Todo eso viene ordenado por su providencia , y di ­
rigido á sabios fines. 

2 £ El profeta Ezequiél 3 vio una multitud da 
Tuedas de diferente tamaño sobre las quaies estaba 
un hermoso. Querub ín , y que se mandó entrar ea 

í Ctn. 48. 15. « Thren. 5.1. } Ex,e .̂ 10. 3. 
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éiÁ. 
medio ellas á un varón vestido de blanco. Pode­
mos representarnos en estas ruedas los varios sucesos 
del mando p la elevación de unos ,1a humillación de 
otros, las riquezas y la pobreza, la honra y el opro­
bio , la muerte y la vida. N o juzguéis que estas 
ruedas se mueven por el acaso ó por un impulso 
ciego ; la sabia providencia del Eterno las preside j 
las gobierna. El Padre San Agustín 1 nota las pala­
bras del Señor á Moysés dándole los preceptos judi­
ciales : Si alguno quitase de propósito la vida á 
otro 3 , sea inviolablemente condenado á muerte : pero > 

si le matase sin pensarlo , porque el Señor le en-
„ tregó en sus manos, retírese á una de las ciudades 
5, dé refugio y viva en ella " : Qui autem non est 
insidiatus , sed Deus tradidit eum in manibus ejus, 
constituam tibí locum , in quem fugere debe as. N o 
penséis, dice el citado Padre , que quando arrojando 
una piedra sin designio heristeis de muerte al que 
pasaba , fue esto casual para Dios , como lo es para 
vosotros : el Señor por altos juicios puso á ese hom­
bre al tiro de vuestra piedra, y le entregó á vuestras 
manos. ¿ Quien osará presumir , decía el profeta Je­
remías s , que han venido tantas calamidades sobre 
Jerusalén sin orden y disposición expresa del Señor? 
iQms est iste, qui d ix i t , Domino non jubente? 

26 Jamás deis entrada en vuestro corazón á la Dispone t«. 
• • • 1 1 -r^.. r i • , , . das Jas cesa» 

injuriosa sospecha de que Dios esta dormido y olvi- ¿ tiempa. 
dado de vuestros intereses quando os acomete el mal 
y la tribulación. San Juan vio al Cordero sentado en 
el trono 4 como si estuviera muerto ; pero vio al 
mismo que con siete ojos, que eran los siete espíritus 

TOM. IV. Y 
1 Lib. qq. in Exod. 4. 79. 2 Exod. 21. I'A. 
g Ihreu. 3, ¡ j . 4 Ajaoi. 5. 6. 
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del Señor, reconocía y discurría toda la tierra. Juz­
gan algunas veces los hombres que Dios se ha con 
el mundo como si estuviese dormido ó muerto. Da­
vid le clamaba ; Levantaos Señor ; ¿ porque estáis 

tan dormido ? Levantaos 1 y no nos olvidéis. ¿Por-
que apartáis de nosotros vuestro rostro , os olvi -
dais de nuestra miseria y de nuestra tribulación? 

Exurge ¿ quart obdormis Domine l Pero al mismo tiem­
po que por la multitud y variedad de sus males ha­
cen los hombres este juicio de su Dios; está el Se­
ñor , dice el Padre San Basilio a , compaseando sus 
aflicciones, y disponiéndolas en admirable orden y me­
dida. Pensaba el santo Job , que hablan entrado en él 
los trabajos como los sitiadores en la plaza cuyas 
murallas han derribado sin orden sin compás , y en 
confuso tropel; Quasi rujpfo muro 3 , & a-per ta j a -
nua irruerunt su-per me. Pero al mismo tiempo estaba 
Dios con el compás en la mano ,, midiendo los pasos 
y diligencias de Satanás, y como recateando con é l 
la licencia que le pedia contra su siervo. La prime­
ra vez no le permite pasar de los bienes exteriores, la 
segunda de su cuerpo; la primera no le deja tocar á su 
persona, la segunda á su vida: todo en número, peso y 
medida 4. De suerte que no os viene enfermedad que no 
sea registrada por su divina sabiduría, ni pobreza é infa­
mia que no la disponga para vuestro bien. Pondera 
San Agustín 5 las palabras de la Sabiduría con que 
se explica el modo , la pausa y el orden con que 
el Señor castigó á los Egypcios: Tu autem dcmína-
4of Domine, cum tranquilitate judicas 6 , é" cum mag­
na reverentia disponis nos. Pudiera acabar con ellos 
de una vez , enviando contra ellos leones, osos, t i -

I Ps. 43.23. 2 Ep. 71. ad Ahxandrin. 3 Job. so. 14. 
4 Stt£, u . aj. 5 Lib. 13. dt Trinit. c. 16. ú Sa¿. 12, IÍ. 
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gres y otras fieras que los despedazasen , y no en­
vía sino mosquitos , moscas , ranas y langostas pará 
hacer lento su castigo , y darles tiempo de que se 
reconozcan ; Sed partibus judicans > dabas locumj¡}¿S' 
nitentide. Si empleaba el Señor tan paternal diligen­
cia , pausa y espera con sus enemigos 1 qual será la 
que emplee con sus hijos? ¿ Cum quanta diligenda 
judieasti filios suos'i ^-Quanta será su diligencia ? Si: 
no lo dudéis- Si se detiene alguna vez , y parece 
cerrar sus oidos á vuestros ruegos , y que deja cor­
rer en vuestro daño la enfermedad y la aflicción, to­
do es conforme á sus sabios y altísimos juicios, para 
vuestro bien y su gloria. 

27 Su divina sabiduría tiene dos admirables 
propiedades, que hacen el caraéter , y ponen en el 
orden mas justo todas las disposiciones de su admi­
rable providencia. Es diligente y es suave: Omni-
hus 1 mobilibus mobilior est sapientia:.. Disponit om-
nia suaviter. La diligencia la hace acudir con pron­
titud y fortaleza desde un fin á otro quando así con­
viene al orden. Su suavidad la hace esperar, templar1 
y contener, quando así es conveniente al mismo or­
den. N o , no será perezosa para tu salud y tu bien: 
I« salvando te 2 non mor a bitur. Mas para que se ha­
ga como convienej espera el t iempo, el lugar y la 
ocasión que es oportuna para tu bien verdadero y 
tu salud. A este fin lo mira todo , dice el Padre San 
Ambrosio 3 , lo observa todo , ninguna cosa ó cir­
cunstancia se escapa de su inteligencia infinita. Los 
hombres ignorantes que murmuran de la divina pro­
videncia , porque no atiende muchas veces á sus p r i -

Y 2 
I Sap. 7. 24. D, Atig. lib. 4. de gen ad Utter. c. 12. 
« Isaí. 46. Jj. j Lib. j . de bprit . Üanü, c. uk. 
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raeros clamorea , hacen nn agravio á su infinita sabi­
dur ía ; pues quieren á Dios menos prudente que al 
medico que cierra sus oidos muchas 1 veces á las 
voces del enfermo que le pide agua , porque asi 
conviene á su salud. Esto nos quiso dar á entender 
el Señor en la respuesta que dio á su profeta Aba-
cúc. Hallábase el pueblo de Dios en el mayor es­
trecho y aflicción acosado de los mas terribles ene­
migos ; clama el Profeta al Señor para que le socor­
r a , y el Señor calló á la primera , segunda y mu­
chas instancias de su siervo., Afligese el Profeta y ex­
clama * : Usquequo Domine clamaba, ér non examiüs, 
'vociferahor ad te vim •patiens , & non salvabist Has­
ta quando , Señor clamaré y no . me oirás ? ¿-Hasta 
quando negarás tu favorable atención á mis ruegos-
pof la salud de este pueblo ? ¿ Por ventura no sois 
vos el gran Dios , que nos ha prometido libramos 
de la muerte ? ¿ Numquid non tu á. principo Domi­
ne Deus meus , sanBe meus, ér non moriemur. Mas 
al fin el Señor le da una respuesta llamando 3 p r i ­
mero con singular cuidado su atención , y ordenán­
dole que la escribiese en tablas , para que todos pu­
diesen leerla , meditarla y gravarla en su corazón, 
„ Aunque te parezca , le dice , que Dios está lejos 
„ de t i , le verás muy cerca quando sea convenien-
„ te , y si tardase, espérale con paciencia; pues se-

, guramente vendrá con diligencia y sin tardanza 
Adhuc v i sus procül apparebü in Jinem ; si moramfe-
cerit, expeña eum , quia tieniens rpenieí , i r non tar~ 
dahit. Si juzgas, dice Agustino , que tarda para tu 
deseo , no tardará para tu provecho; en el punto 

5 Ve Oración. * Jíabac. i 2. ¿ Ibid. 2, 3. 
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que convenga le tendrás contigo: ]SÍon tardahit ad 
uiilitatem , si tardaverit ad timm desiderium. Clama 
el pobre y el enfermo , y porque luego no es oído 
se. queja de su Dios, y le parece que ya no cuida 
de los hombres. ; Mas quan temerario é injusto es 
este juicio ! No le responde porque entonces le es 
conveniente la enfermedad y la pobreza : mas en el 
punto que le convenga la salud y las riquezas , le 
oirá y le dará lo que pidt. Tarda á su deseo, mas 
no tardará para su remedio. 

28 Pero me diréis : si con tanto desvelo atien- permite !•« 

de el Señor al bien de sus criaturas ; porque permi- f.aIos, P £ * 
r * * bien de ios 

te en el mundo tantos pecadores que son negros bor- justes, 
roñes de su Iglesia, tiranos que persiguen con vio­
lento furor á sus escogidos, malos en fin que son el 
azote de los buenos ? S i : verdad es que hay peca­
dores en el mundo ; pero también lo es que la di ­
vina providencia los permite 1 y ordena con altísima 
sabiduría al mayor bien de sus escogidos y amigos» 
E l sabio arquitecto dispone el numero de piedras y 
maderas que son necesarias para el edificio que ha de 
construir según la extensión y calidad de las piezas 
que en él se han de formar, y las circunstancias de 
las personas que le han de habitar. Quiso el Señor 
edificar el gran palacio de su gloria ; los aposentos 
de este palacio , en donde ha elegido su morada el 
Altísimo , son los Justos sus amigos 2 ; para su for­
mación y corona dispone el número de reprobos que 
han de llevarla al cabo y á la debida perfección; ios 
quales son como las piedras y martillos con que ha 
de labrarse este brillante edificio. Si me preguntaseis 
pues ¿ quaníos son los reprobos ? os diré , que los 

» D. Jhom. 1. ̂ . á 2$. a. 7. & Joan. 14. 23. 
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necesarlos para cumplir y labrar el número de los es­
cogidos : si quántos los tiranos crueles perseguidores de 
la Iglesia? os diré que los necesarios para cumplir el nú­
mero de los mártires, A los que pedian al Señor que aca­
base con los crueles tiranos, que eran gzote de los buenos, 
les fue respondido, esperad un poco hasta que se cum­
pla el número de los mártires vuestros hermanos 1 : 
ExpeElate modicum tempus, doñee impleanttir conserti 
eorum qui interfecli sunt. De manera que todo se 
dispone según conviene al bien de sus escogidos: 
Omnia propter * elcBos, tit & ipsi salutem canse-
quíVitur. 1 Porque permitió Dios á Herodes el ma­
yor ? porqué á su hijo el Ascalonita ? porque á Da-
ciano, á Decio , á Magencio y á N e r ó n ? Por la 
gloria de los Niños inocentes , de su amado Precur­
sor , de San Vicente, de San Lorenzo , de Santa 
Catalina, y de sus apóstoles Pedro y Pablo. Q u i ­
tad los tiranos, y quitareis los mártires : quitad los 
que os persiguen , y acabóse el mérito y corona de 
vuestra paciencia : quitad los pobres, y acabóse el 
mérito de vuestra misericordia, y el gran recurso 
de la redención de vuestros pecados. Q u é ? pensáis 
que conserva el Señor por una mera complacencia á 
los pecadores , á los tiranos? N o por cierto : Los 
„ sostiene , dice el Apóstol 3 , para manifestar las r i -
„ que zas de su gloria ; mantiene vasos destinados á 

la muerte para honor de los vasos de misericordia 
„ destinados á la vida y á la gloria. 

29 Entre las muchas parábolas con que expli­
có Jesu-Christo á sus Apóstoles los misterios de su 
gracia y sabiduría, fue una muy singular la del Pa­
dre de familias, que habiendo sembrado 4 en su 

%Ágétá. i t , a t.Timtt. i . xo* j Ad Rom. 9. ái.áj. 4 Matth. tj. tf« 
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CIA. campo trigo escogido y floreado, vino ÍU enemigo 
y sembró en él la zizana» Naciendo el trigo al ca­
bo de dias , aparece también la mala semilla. Admi­
rados sus criados le piden licencia para arrancarla, 
y él se lo prohibe diciendo: no Ja, arranquéis, por­
que haréis daño al trigo queriendo beneficiarle : de­
jadla hasta el tiempo de la siega. Pidiendo á Jesu-
Christo-los Apóstoles la explicación de esta parábo­
la , se la dio con estas palabras : el sembrador es 
Dios , la buena semilla son los Justos en quienes 
consiste su reyno , la zizaña son los reprobos : Dios 
no sembró sino buen trigo , porque su intento fue 
siempre formar vasos escogidos para su gloria: el 
Demonio hizo por su instigación los malos , no en 
quanto á la naturaleza sino en quanto á la culpa. 
Juntos andan en el campo del mundo: no conviene 
arrancar ahora esta mala semilla: debe conservarse 
hasta aquel tiempo en que se hayan sazonado los 
frutos divinos 1 , hasta aquel tiempo en que lleno 
el número de mis predestinados se cerrarán los cie­
los 2 , cesarán de enviar á la tierra sus influencias, y 
se dará entero cumplimiento á mis designios. Hasta 
aquel tiempo sería peligroso á estos frutos, el que 
entre ellos se arrancase la zizaña , pues con ella se­
rían también arrancados. La mala semilla sirve á la 
conservación , aumento y gloria de la buena. 

30 Pero los hombres ciegos y sobemos, pre- Objeciones 
tendiendo por una temeraria presunción sugetar á su providencii* 
débil juicio los decretos del Eterno ; han murmurado 
frecuentemente de su providencia , y aun se han 
atrevido á negarla ó impugnarla. Si D i o s , dicen, 

X EccH. 39. 17. 2 Isai". 34. 4. 
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SV PROVIBJIN-

C1A* cuida de nuestras cosas i como entre ellas hay tantas 
desordenadas é injustas ? Si quanto se hace en el 
mundo procede de su particular disposición ¿ como 
el que no puede hacer ni querer el mal , permite 
tantos males ? porqué entre los hombres vemos uno 
ciego , el otro enfermo, aquel impedido y este mos-
truoso ? porqué disfruta una salud robusta el que 
por ventura abusa de ella; y yace en la enferme­
dad el que haría un digno uso de su robustez ? 
porqué abunda en riquezas el que abusa de ellas 1 
para un lujo profano y escandaloso , para un desor­
den continuo , para una brutal satisfacción de los pla­
ceres mas groseros; y vive en la indigencia el va­
rón sobrio , modesto y limosnero ? Todo el mundo 
parece que está desordenado y lleno de dislates. M u é ­
lemele los hijos al que posee grandes mayorazgos, 
y le viven en gran número al pobre que no tiene 

^ un bocado de pan con que sustentarlos... ¿ M¿ec ne 
sunt o-peraproTidentióel ¿ Son estas por ventura se-

„ nales de la una , sábia y santa Providencia? 
jn fíorrAw 31 Mas ¿quien eres t u . dice San Pablo2. 
¿ e b e adorar r ^ j . . T N ' ^ 

jos juicios y para atreverte a responder ni disputar con tu Dios? 
leBi i .1011" 1 ° homo ' <tu 1m's es ' I™ respondeas Deo ? ¿Por 

ventura ha osado alguna vez el barro preguntar al 
artífice porqué le ha formado de esta ó de la otra 
manera ? ¿ Ñiimqidd dicit figmentum ei , qui se fmxity 
cur me fecisti sic ? ¿ Quien es capaz 3 de penetrar 
los juicios del Altísimo , ó quien ha sido su conse­
jero r" ¿Por ventura , decía el Señor al santo Job 4 
has conocido el orden del cielo y pondrás en la 
tierra su razón ? ¿ Numquid nosíi ordiñan coeli, ér 

x / ) . ehrisost. hem. n). tn c. <. epist. ad Efhes. e A d Rom. 9. 2». 
§ A J iipm. 11. 34. 4 /«> ¿8, | | , 
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pones rMiomm ejus in té r ra ? ¿ El Eterno <3ará razón 
de sus impenetrables secretos á una vil é ignora-Bts-
criaturaí' Esto es reservado al Aage! del gran 1 con­
sejo ., al adrairahle , á la fuente de la sabiduría,, al éjL 
propio Hijo de Dios vivo. No os fatiguéis en vano., 
n i oséis preguntar, qué es esto ? porqué lo otro.^ 
Adorad e j secreto las disposiciones de la providen­
cia ; examinadlas con una humilde sumisión y rendi­
miento , y veréis que las que mas desordenadas os 
parecen , son dirigidas al fin mas noble y ventajo­
so , á la exaltación de la gloria de Dios , á la mani­
festación de sus divinos atributos., al mayor bien de 
sus amigos, y al mas concertado orden de las cria­
turas que forman la cadena de este Todo perfedlo 
y admirable. 

32 Maestro 2 , preguntaban los Discípulos á Muchas ê-
Jesús , i en que ha pecado este hombre ó sus pa- "snssi0 ĵnt 
dres , para que naciese privado de la vista? Se per- i esáiagio-

1/ T c t V> • ' „ / w>- ria de Días 
suaaian,, dice oan Juan Oisostorao 3 , a que el Cie­
go de nacimiento que iba en su seguimiento pidien­
do al divino Salvador que le curase de tan molesta 
dolencia , habia incurrido en ella en castigo de las 
culpas de sus padres. Mas el Señor les responde; 
Ñeque lite peccavit, ñeque jiarentes ejus ; sed uí ma-
nifesientur opera D e i in illo. N i ha pecado este ni 
sus padres: esto es , dice San Agustín * , ios peca­
dos de este y de sus padres »o son la causa de la 
privación de su vista : no quiso mi eterno Padre que 
naciese ciego, sino para que en él s se manifestasen 
las obras de su divina omnipotencia 9 y fuese como 
un lienzo en el que se tirasen rasgos de su poder y 

TOM. I V . Z 
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de sn saViJuría. Enviando el eterno Padre á su di ­
vino Hijo al mundo disfrazado 1 con la semejanza del 
pecado , determinó qne manifestase su verdadera di­
vinidad por la santidad y gloria de sus obras» Los 
Judíos le hablan pedido muchas veces señales de sa 
misión para creerle. ¿ Quod ergo sigmm tu facis , uf 
nideamuSf ér credamm íibil ¿ quid operaris l Y e l 
Señor siempre les respondió , „ Sino vieseis en mt 
^ j . las obras de ral Padre , no me creáis" : S i non f a ­
ció * opera P a t r í s mei y nolite credere* Yo debo po­
ner en egecucion las obras que me encargó el que 
me ha enviado 1 Me oportet operari opera $ ejusy 
qui missit me.. Pues ved aquí una de estas obras , que 
debe convenceros de mi divinidad , y de -que soy el 
verdadero Mesías * prometido en la ley y en los Pro­
fetas. Y ved también en la ceguedad de este hom­
bre un medio dispuesto por la divina providencia 
para gloria del Hijo de Dios vivo. Lo mismo dijo 
el Señor de la enfermedad de Lázaro. Esta enfer-
?, medad no es s la de la muerte, sino para que en 
„ él se manifiesten las obras de Diosr para su gloria 
3, y ostentación de la divinidad de su Hijo Su po­
der y sabiduría infinita sacan luz de las tinieblas,, y 
vida de la muerte j y su divina providencia todo lo 
dispone , todo lo ordena de un modo impenetrable 
al hombrer á su verdadero bien y á sn mayor gloria." 
Qií¿e d Dea suntf ordínata sunt. N o , no juzguéis que el 
acaso privó de la vista á aquel hombre , y llevó á 
Lázaro al sepulcro ; no juzguéis , que el supremo 
Criador abandonó las obras de sus manos luego que 
salieron de ellas, como los artífices humanos á las 

I A d TLom.?,. y. Joan. i a 3?. 3 It't'J. 9. 4. 
4 D . CyrJib.t. injoan. e. J I . 5 Joan. n . 4. 
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t i l y as: mi Padre, decía Jesu-Chrkto , está aun obran­
do, y yo también obro : Pater mcits usquc modo ops-
ratur 1 , ego operor. Todo lo conserva, en todas 
partes se halla , nada sucede sin su influjo y deter­
minación , y hasta la caida en tierra de un débil pa-
jarillo está ordenada por su divino consejo á sus de­
bidos fines : ISfec mus eorum a tadet in ferrará sine 
Paire vestro. Nada hay en ía tierra sin causa , decía 
el santo Job 3 , de la tierra procede el dolor... Vues­
tros males, vuestros dolores , vuestras aflicciones or­
denadas están a vuestro bien y á la gloria del Se­
ñor, 

33 E l Padre San Cirilo * vio una clara ex­
plicación de esta sabia y universal providencia del Se­
ñor en las palabras que pone Isaías en boca del eter­
no Padre á su Hijo : Eccc intdliget servus meus,., 
txdltabitur , ekvabiiur : entenderá mi siervo , esto es# 
dispondrá rodas las cosas con altísima prudencia y sa­
biduría ; y por esto será ensalzado y gloriücado. De 
David , en cuya persona fue symbolizado Jesu Chris-
t o , dice la sagrada Escritura , „ que se condujo con 

mas prudencia i que todos los siervos de Saúl; 
„ por lo que su nombre fue celebrado entre todos 
I Quanto mayor será la prudencia y sábia disposician 
del que es la misma sabiduría ? Esta toca desde un 
fin á otro con irresistible fortaleza , dispone con sua­
vidad todas las cosas , mirándolo y ordenándolo todo: 
Attingit d j ine 6 usque ad Jinem fortiter , i r suavi-
ter disponü omma, omnia prosjyiciens* Es el varón 
sábio que se mostró á Zacarías 7 que no deja la 
medida de la mano en la disposición de sus obrasi 

z 2 
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©s el Cerdero lleno i e ojos, que vtó San Juan qife 
descubre y penetra todos los modos y circunstancias 
de las cosas para disponerlas según conviene á sa 
mayor grandeza, i Quien no creería que había sido 
casual el encuentro del hijo de la viuda de Naím, 
quando al acercarse Jesu-Chmto á esta ciudad le 
llcvabaa 1 al sepulcro con grande acompanamiento? 
Mas su divina omnipotencia obrando en los corazo­
nes sin entenderlo los que le llevaban, habla dis­
puesto, que trazasen su sepultura en aquella hora>* 
en otros que acompañasen ú cadáver, y en los de­
más que en aquella sazón se hallasen á la puerta de 
la ciudad para que todos estuviesen presentes y fue­
sen tésiiges de aquella maravilla : para que fuesa 
conocida su virtud omnipotente r conocida su d iv i ­
nidad , y alabado y gloriñcado- como Dios : Exalta-
hitur ? ehrabitur, & sublimis erit valde. Casualidad 
parece haber sido arrojado al sepulcro de Eliséo el 
cadáver que recobró la vida con soló su eootaíco 
pues atemorizados los que le llevaban con la vista 
rde unos salteadores , le arrojaron sin designio en el 
sitio en que yacían las reliquias de aquel santo Pro­
feta y queriendo Dios honrar así su memoria, Pero el 
encuentro de Jesús con este cadáver ,• fue dispuesto 
y ordenado por su infinita inteligencia 4 la gloria ds 
su nombre, . 

34 Juzgarían los parientes y amigos de Tobías 
que Dios le habia olvidado y abandonado enteramea» 
te qnando descansando * á ía sombra de un árbol de 
sus fatigas en dar sepultura á los cadáveres y otras 
obras de, piedad > permitió que- cayendo sobre sus 

I L-usitf,. 12. « 4. JRfjf. i | . a r . 1 TÍ?K 2. i/c 



D í a s . í S i 
Su P R O T I D E S » 

CIA. ©jos el estiércol cíe una golondrina , los dejase' se­
pultados en tinieblas: y sin embargo fue esta una 
admirable disposición de su providencia- para probar 
la fidelidad de su siervo , y ostentar con él las ma­
ravillas de su poder y de su gracia. Ezequiél * vio 
Yenir sobre Jerusalén una gran nube envuelta en fue­
go , cargada de rayos , pestilencias , piedras, cade­
nas , cautividades, y otra gran multitud de miserias 
que iba á descargar sobre aquella gran ciudad ; pero 
ve al mismo tiempo sentado en medio^ de ella ai 
Hijo de Dios en figura de electro , para darle á en­
tender , que ni una gota de agua caería sino en ka 
parte y del modo que ordenase su sabiduría para 
gloria suya , castigo de los pecadores, bien de sus 
siervos y orden concertadísimo del universo.- Estir 
debe ser para nosotros un grande motivo de consue­
lo z en todos nuestros trabajos ; Devorando contU' 
melioe : grande- inwentum , dice el Padre San Ambro­
sio 3. Rewonozcamos en nuestras mayores aflicciones y 
en tollos los malés del mundo la mano sabia y pro-
vida de Dios que todo lo ordena á nuestro bien^ 
y adquirirémos' aquella^ humilde y alegre resignación 
que admiramos en un Job, en un David , y on otros» 
fieles siervos del Señor,. ¿ 

•*r i ' t' •i, i i í^ea bienes 
35 Ved aquí pues una completa solución del deléHáato. 

grande argumento de que usaba , como refiere el 
Fapa San demente 4- , Simen Mago contra-el após^-
tol San Pedro', proponiéndosele cono una convin­
cente prueba de que Dios- no gobierna el inundo^ 
ni cuida de él con sabia y omnipotente providencia; 
¿ Que otra cosa se ve en el mundo-que maldiciones, 

í Ezeq.í.+ Theod. ín hune lot. a V e Advers. 3 Apel.T^Datiid't.G, 
4 ¿.sé. 3. ncogn, congns. 1. frlib. 3, congrus. 



iSa Dios. 

CI*' hurtos 1 , homicidios , y efusiones violentas de la san­
gre humana ? ^ Como Dios permite tantos males? 
¿ Por ventura no puede impedirlos ? mas esto es con­
tra su omnipotencia. No quiere ? luego no es infi­
nitamente bueno. Mejor será que dejemos al mundo 
en sus propias manos , abandonado al acaso y á la 
suerte , que no hacer tan notorio agravio á las per­
fecciones divinas. Los Maniquéos infirieron de aqui a 
que el mundo no es gobernado por Dios sino por el 
Espíritu del error y de la iniquidad. San Agustín 
esfuerza I esta dificultad , observando las caídas y 
pecados de los amigos de Dios aun de sus mas ín­
timos. £ Hay ^ dice , algún padre que llevando á su 
hijo por riscos y despeñaderos, no le sustente y de­
fienda de los pasos peligrosos , impidiendo con cau­
tela paternal que se precipite? Los Santos son hijos 
de Dios, que han experimentado estos felices efec-

*. tos de su paternal cuidado , entre los grandes esco­
llos y peligros del mondo , y que en la eterna bien­
aventuranza cantarán con David , Tenuisti •* manum 
dextoram m . e a m & in volúntate tua deduxisti me, kr 
ium gloria assimpsisíi me. Pues ¿ como ha dejado 
caer á muchos en los mas funestos precipicios? cómo 
dejó caer á David por los dsrrumbaderos de la cul­
pa , perdiéndose y deslizándose desde una torpe mi­
rada en un deseo injusto , de este deseo en el adul­
terio ? de aqui en el fingimiento y alevosía , de este 
en el homicidio , en el escándalo y la ruina de su 
egército hasta quedar sum írgido en un lago de hedion­
dez y de miseria í ? ¿ Como permitió que su apóstol 
Tomás cayese en la infidelidad tan obstinadamente, 

I Oíft. 4. 9. 2 T), Aug. Jih. de natura bonicontra Vanich, 
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f[iie se resistió a creer el testimonio de los Apóstoles CI'4" 
sus hermanos, de la misma Madre de Jesus , y aun 
!a verdad de las divinas promesas ? ¿Porque permi­
tió , que su querido apóstol Pedro primado de su 
Colegio , escogido para piedra fundamental de su 
Iglesia , y a quien poco antes habia dado el grande 
encargo de defender y sostener á sus hermanos , die­
se tal caída , que del temor se precipitase á la ne­
gación , de aqui en el perjurio, y de allí en el 
anatema? / Como,, gran Dios f que fundasteis la tier­
ra sobre inmutables 1 y eternos cimientos , permi­
tisteis que flaquease el fundamento de vuestra casa 
santa t ó ¿ todas estas caldas son efefto de las circuns* 
tancías y de la casualidad en las que no ha tenida 
parte alguna vuestra disposición divina ? Mas ¿ como 
si tenéis providencia , descuidaréis el gobierno da 
vuestros queridos hijos , y negareis vuestro influjo á 
sus acciones? 

36 Pero el Señor providente y bueno , con* 
tínua el mismo Padre , saca de todos estos males 
tan verdaderos y provechosos bienes, que ellos mis­
mos son una constante prueba de su omnipotente 
providencia : Ñeque enim Deus ommjpotens, cwn sum~ 
me bonus sit , ullo modo- sineret malí esse aliquid ztt 
4j)eribus suis, níst usque adeo esset omni-potens, 6*' 
bonus r ut benefaceret etiam de malo. E l Padre San 
Gerónimo 3 trae muchos testimonios en confirmación 
de esta importante verdad. Huyóse Onésimo de la 
casa de sus Señores , faltó á la sumisión y obedien­
cia que les debía como esclavo ; pero de ar resultó 
el gran bien, de que llegando fugitivo á Roma, 

3 JPs.ioz. f. a I n Epst.ad PhiUm, 
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fuese instruLlo en las verdades de la religión por el 
a;póstol 1 San Pablo^ y que quedándose en su cpm-; 
pañia le sirviese y consolase , y saliese al fin conver­
tido en un zeloso ministro del Evangelio. ¿Que mul ­
titud de bienes y que verdadera gloria no sacó Dios 
de la venta , prisión y aflicciones de Josef ? Pensas­
teis , decía este varón santo á sus hermanos , hacer­
me mal , y Dios ka convertido en mi bien todos 
vuestros designios: T̂ os cogitatis de me malum , ¿r Deus 
converiit ilíud in hommi. Finalmente ¿ que mayor 
maldad que ¡a injusta y horrenda muerte de su H i ­
jo ? Y 1 quantos y quan inefables bienes nos han ve­
nido por ella ? De manera que aunque jamás debe 
el hombre hacer el mal con la esperanza ó pretexto 
del bien ; Dios coreo sábio y omnipotente Gober­
nador del mundo permite muchos males para aumen­
to y conservación del bien, ordenándolos con tal sa­
biduría que la suma de los bienes excede siempre á 
la de los males. Sabe coger frutos saludables y pre­
ciosos de -la misma íierra en dopde su enemigo ha 
sembrado la corrupción y la iniquidad : Metis 2 ubi 
non seminasii. De ía fatal raiz que no produce sino 
3 hiél y amargura , sabe ŝacar miel dulcísima y fru­
tos celestiales. De la infidelidad de su apóstol Santo 
Tomás ¡sacó , dice San Gregorio 4 , una prue,ba ir­
revocable de su resurrección gloriosa. La fe de est® 
misterio cmedó establecida no solamente sobre su in-
falible testimonio, sino sobre el de los sentidos que 
le tocaron y le vieron. La turbación , cobardía y ue-
gscion de Pedro fue , dice San Ambrosio 5 ̂  nuestra 
seguridad y fortaleza ; Petd titubatio nosíra est J i f" 

j A.1 Phi'em. T. 13. s Matth.*¡. 74- 3 D < » í . 29.18. Ad Hth. I2 . l ¡ . 
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mttudo. Saca miel dulcísima de esta piedra de escan- GÍA° 
dalo 1 , y aceite de este duro pedernal. / Que po­
derosos motivos de un temor santo ! qué incentivos 
de vigilancia , qué fomentos de caridad y de espe­
ranza , qué luces de instrucción no sacamos de la 
caida 5 de la penitencia y de la conversión del Prín­
cipe de los apóstoles ! Permite pues las caldas de los 
Santos para nuestra instrucción, y los males todos 
del mundo para fomento de los bienes. 

37 En vano atribuiréis los males é injusticias Aun ios ma-
del mundo á la malignidad ó ignorancia de los hom- serosTin^us-

bres. Esto es: no creáis que los consejos del hom- n^osVgrau* 

bre y sus injustas resoluciones se han substraído de des tüiM. 

la ordenación divina. E l sábio y omnipotente Gober­
nador se vale de ellos para ostentación de su gloria 
y bien de sus criaturas. E l que viera el Concilio de 
Jerusalén presidido por su Pontífice , en donde des­
pués de misteriosas ceremonias y formalidades se de­
cretó la muerte de J e sús ; creería que esta sacrilega 
resolución habia sido tomada por aquellos ciegos con­
ciliares, sin que en ella pudiese tener parte alguna 
la providencia del Eterno. Mas ó ! que groseramen­
te se engañarla ! ¿ Sería por ventura obra de los hom­
bres mas ciegos é ignorantes, y procedería del mero 
decreto de su depravada voluntad , la grande obra de 
la sabiduría y omnipotencia del Señor ? Esta deter­
minación era tan antigua como el mismo Dios , y 
antes de que hubiese hombres, ángeles ó estrellas 
estaba ya resuelta la muerte que habia de restituir 
al hombre la vida feliz que habia perdido por la 
culpa. E l que nos amó desde el principio de 8 la 

TOM.iv. Aa 
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ei4, eternidad saco de los tesoros infinitos de su sabidiu 
ría esta resolución admirable. De este divino consejo 
hacían mención los Profetas quando pedían el reme­
dio del mundo; Domine consitium tumn antiquum 1 
verum Jiat. Esta era la misteriosa piedra en la que 
habia de estribar toda la hermosura del templo, y 
de cuya escultura y labores se encargaba el mismo 
Dios: Ega zelabo 1 scultHuram ejus. N i un golpe se 
ha dado en ella que no haya sido dispuesto por la 
celestial sabiduría. Este fue el verdadero tabernácu­
lo que mandó Dios ¿ construir á Moysés, ordenán­
dole no poner en él sino lo que el mismo Dios 
disponía: azotes» espinas , salivas „ duros tratamien­
tos , muerte de cruz ^ todo se ordena por la celes­
tial sabiduría al grande sacrificio del divina Cordero 
enviado del cielo para la salud del hombre. T u d i ­
ces, ó Caifas, que debe morir un hombre por el 
pueblo i tienes razón ; pero no sale esta sentencia ad­
mirable del fondo de tu consejo t el Espíritu del Se-̂  
ñor la puso en t u corazón , y brotó de él por tus 
labios sin que tu conocieses los altísimos misterios, 
que encerraban tus palabras* 

Le» trabajo» 38 Las aflicciones de cuya dureza nos queja-
que nos aflí- mos tan frecuentemente, tampoco deben ser miradas 
TkuiosdS como efecto de la malignidad de nuestros semejan-
pone Dios. tes ^ y ias contingencias de la vida sino como 

dispuestas por la providencia con útilísimos y sabios 
fines. Para mostrar el Señor el cuidado y solícita pro­
videncia que tenia de su pueblo , acostumbraba á 
pintarle y darle dibujados antes que viniesen sobre 
él los trabajos y calamidades que le amenazaban. Ea 
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11 n sueño misterioso mostró á Ezequiel la cautividad 9IA* 
1 de Babilonia , el número de años, la calidad de los 
tormentos, y todas las particulares circunstancias de 
su esclavitud. Muchos años antes de que Abrahan 
tuviese hijo alguno, le anunció el cautiverio de sus 
descendientes, que duraría 2 quatroclentos años , y 
los grandes bienes y misericordias que obraría en su 
favor para librarlos. De manera que fue máxima sen­
tada entre los Profetas, que no hacía el Señor cosa 
alguna sin que primero la manifestase á sus siervos; 
Non facit JDominus rerhum , quod non ostenderit sane-
th suis Prophetis. En la misteriosa visión del Evan­
gelista en la isla de Patmos vió 3 representada la se­
rie de Emperadores que egecutarían sobre la ingrata 
Jemsalén los estragos que habia fulminado contra 
ella Jesu-Christo en castigo de su rebelde infidelidad. 
E l fuego que abrasó su templo , la increible mor­
tandad de sus habitantes * , la ruina de sus edificios, 
su universal desolación, todo se egecutó según la 
medida de los decretos y anuncios del Señor , y ni 
en el peso de un cabello se inclinó contra ellos la 
balanza de la persecución * , fuera de lo que el mis­
mo Dios habia ordenado. En todos estos sucesos que 
se presentan como partos del furor de la sobervia 
humana y resoluciones de los consejos de su sabi­
duría , encontramos mil motivos para adorar su eterna 
y sabia providencia: „ V e n i d , decía el Profeta , ve-
„ nid y mirad 6 las obras del Señor , terrible en sus 
,, consejos sobre los hijos de los hombres Y repi­
tiendo nuestra consideración con el Padre San Agus-

Aaa 
1 JZzeq. 4. 4. 2 Qen. 1$. T|. 3 Apoc. 6. Viegas in hunc cap, 
4 Jesefh. de bello judak. iib. 6. 5 E%,ê  5, i , 
6 PJ, 65. j . 
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t in 1 sobre el consejo de los Judíos pim quitar la 
vida á Jesu-Christo, concluyamos que maquinando 
„ los hombres crucificarle , quedaron crucificados y 
„ y presos en su ignorancia: y quando intentaron 
„ confundirle , pusieron los medios para ensalzarle a 

su mayor gloria , y ellos quedaron confundidos. La 
divina providencia se valió de ellos como el diestro 
3 hortelano de la muía á quien tapa los ojos para 
que caminando sin saber que da vueltas á la noria, 
saque de ella el agua necesaria para el riego de sus 
plantas. Ciegos los Príncipes y Sacerdotes condenaroa 
á Jesu-Christo; y de esta condenación salieron rau­
dales copiosísimos de bendición y de gracia. Hicieron 
lo que no sabían , y se vio cumplida la sentencia 
del Sabio Qui stultus est serviet i sapienti. E l ig­
norante y el sobervio , el pecador servirá siempre á 
los sabios designios de la divina providencia. 

Los maieí 39 De esta suerte los males quedan soberana-
siempre son y j 1 1 • 1 1 . • ^ 
compensados mente compensados con los bienes,* el mal 4 jamas 
c o n i g u a l ó prevalece contra el bien, y la divina providencia pro-
m a y o r n u - r , i • i i i 

inerodeb¡«- yee a cada una de las injusticias , calamidades y des­
órdenes del mundo de un bien contrario que le en­
frene y se oponga á su malicia. Hay en el univer­
so un fuego de tan violenta a£Hvidad , que si se de­
jara libre , abrasara todo lo criado ; mas sus funestos 
•estragos están prevenidos con las aguas y aires fres­
cos que enfrenan su poder y le detienen. Hay ani­
males ponzoñosos que acabarían con todos los vivien­
tes, si con yerbas medicinales y preservativas no ^e 
acudiera á contener y sanar su ponzoña. Hay enfer­
medades que maltratan y ponen en aprieto á los 
i I n Ps. 6?. 2 25 Irtfteut contr. Hieres, e. 7. 
,3 - l ^ sv. u . sy. 4 25. Aug lié. n. de civit.c.id. 
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hombres ; pero la tierra , el aire , el agua y el fuego 
subministran medicinas eficaces para su curación y 
remedio. De manera que según la sentencia del Sa­
bio 1 : el bien se opone al mal , la vida á la muer­
te , y en todas las obras del Altísimo uno pelea 
contra uno, dos contra dos... y jamás prevalece el mal 
contra el bien: Contra mahim bonmn est, ér contra mor-
tem xita\brsic intuere in omni opere Altissimi, unum con­
tra ununi,& dúo contra dúo. Y se observa este admirable 
orden de la providencia del Señor con no menos sa­
biduría en el orden de la gracia, que en el de la 
naturaleza. No debía ostentarse con menor bondad y 
magnificencia su poder infinito para conservación de 
los seres naturales,, que para la de su Iglesia. En 
el mismo instante en que el primero de sus ángeles 
se rebeló contra su divino poder ., intentando coa 
arrogante temeridad hacerse semejante á Dios , y su­
mergir en los abismos de su malicia y desgracia á 
todo el género humano, determinó el Señor enviar 
al mundo , á su propio Hijo para enfrenar su podeí 
tiránico , reparar al hombre y ennoblecerle con al­
tísimos derechos : Ego creavifabrum , dijo por Isaías, 
8 & ego creavi interfeciorem ¿jus ad disperdendum. 
A l mismo tiempo que permitió á la malicia de los 
Espíritus del abismo que hiciesen guerra violenta á 
los hijos de los homares , dispuso que sus santos 
Angeles velasen en su defensa y amparo. En el mis­
mo dia ^ y en el mismo seno en que fue concebi­
do Esaú padre de los idolatras-, lo fue íambien Ja-
cób pad'-e de los doce Patriarcas, que lo habían de ser 
de todos los verdaderos creyentes: y nace asiendo al 

a Eccli. i$. zs- 2 Zsaí. 16. $ A 4 Rom 9. i®* 
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G1A" primero por el pie como 1 deteniéndolo en la fu­
nesta carrera de su infidelidad. E l docto Genebrar-
do 3 advierte que en el mismo dia en que Nabu-
codonosor monarca de los Babilonios arrasó el tem­
plo de Jerusalén r y cautivó el pueblo , nació en 
Persia el rey Ciro profetizado por Isaías 3 , que ha­
bía de prestar su favor para restaurar el templo, y 
restituir al pueblo su libertad. En los calamitosos tiem­
pos en que vomitó el abismo á los infelices Patronos 
del error que tantos estragos maquinaban contra la 
verdadera Iglesia / envío el cielo Varones santos que 
abrasados en el zelo de la gloria del Señor f restau­
raron con apostólica aélividad el error de su casa 
santa * , y se opusieron como muros invencibles á 
los progresos del error ; asi la iniquidad siempre ce­
de á la justicia, el error á la verdad , el mal al 
bien, y la Providencia de Dios queda gloriosamente 
justificada. 

Debemos 4o Finalmente , para cerrar todas las puertas 
•onsoi.irnos á las injustas quejas del hombre contra las disposi-
tín nuestros . / 1 i n - • 1 i 1 
trabajos, por cienes de Dios , quando se ve anigiao ; debem os 
3eñaiSOdeUÍJa considerar que las aflicciones que el Señor nos en-
^. ".tad de via, deben ser para nosotros una prueba sensible de 

su amistad 4. Si es máxima constante que deben ser 
comunes los bienes de los amigos, debe el hombre 
estar dispuesto á ofrecer á su Dios no solo sin re­
pugnancia , sino con placer todos los bienes , salud, 
riquezas y honores que posee en este mundo; asi 
como el Señor le da liberalmente quanto el hombre 

i Gen. a ?, a j . 2 Zib. 2. Chromhg. amo 1297. 3 Isati 4$. 1. 
* Contri Peí agio í San Agustín , contra UvaUiou á Sant® Domingo» 

¿entra Lulero a Saa Ignacio, &e. 
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le pide para su bien estar y felicidad. Ved aqui una 
ley qué naturalmente debe deducirse de la idea de 
una sabia y santa providencia. E l hombre pide á 
Dios las influencias del cielo , la luz del sol para 
que le recree en el dia, y la de la luna para que 
le alumbre en las tinieblas de la noche ; y luego el 
Señor se lo concede 1 le pide sus ángeles y se los 
envía : le pide sus profetas para que le instruyan 
aun con peligro de su vida , y luego los envía con 
mandaro expreso de atrepellar todos los peligros en 
el desempeño 1 de su ministerio .* le pide su propio 
H i j o , y luego se lo da para 2 su remedio: le pide 
su sangre , sus merecimientos y sus derechos : le p i ­
de su propia carne y sangre para alimentarse...¿Que 
pide el hombre á su Dios r que inmediatamente esté 
Padre amantísimo no le conceda con infinita libera­
lidad y largueza? Todas las cosas son vuestras , de­
cía el Apóstol la muerte, la vida , las cosas pre­
sentes y futuras, los Angeles , Pablo, Cephas... E l 
Espíritu Santo pone en Tuestra mano su fe , su es­
peranza , su caridad , todos sus dones y gracias ine­
fables. Juzgaron los Gentiles que solo tres amigos se 
hallaron en el mundo, que mereciesen este nombre: 
Pilades con Orestes , Niso con Enríalo , Dunión 
con Pytias / porque uno expuso su vida por el otro, 
aunque no llegó á perderla. Mas ¿ que valen estos 
amores terrenos con el celestial y divino que el Se­
ñor tiene á los hombres ? qué tienen que ver las 
dádivas y finezas de aquellos amores con los regalos 
y liberalidades de este ? Pues si el Señor da al hom­
bre quanto tiene 1 porque el hombre ha de quejarse' 

1 Ose, 6. ¡. x Joan. 3. 16. 3 z. Cor. 3. aa» 
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y mnrmnfar de que el Señor le pida algunas sena-
Ies de su amor? Quanto mayor derecho tiene á nues­
tros bienes , que nosotros á los suyos ? De esta con­
sideración resultó en los Santos la ardiente resolución 
de ofrecer á Dios sus personas, sus vidas , y qLlan­
tos bienes de naturaleza ó de fortuna poseyeron. 
Están seguros de que quanto el Señor les pide , no 
lo quiere sino para volvérselo con gloriosas mejoras 
y ventajas. Los trabajos con que los aflige, se orde­
nan , como el fuego de la zarza en que se represen­
to á Moyses, no á destruirlos , sino á iluminarlos y 
glorificarlos. Pide á Job quando el Demonio osaba 
motejarle de que no tenia en la tierra un amigo 
verdadero , todos sus ganados , su persona y su salud; 
y todo lo ofrece con alegre complacencia. Pide á 
Abrahan en señal de una fina amistad á su propio 
hijo , y luego se ofrece á sacrificarle por sus mismas 
manos. Pide á David el corazón para combatirle con 
duras persecuciones, y él responde : I n me sunt Deas 
* -vota tua: N o tengo Señor otra voluntad que la 
vuestra. Apenas quiere hacerse amigo de Saulo, quan-

•3 do luego este perseguidor de la Iglesia le ofrece su 
vida y su persona Quid me 'vis faceré? Este era el 
gjan consuelo de los Santos en sus mayores afliccio­
nes. Honrariase mucho un Caballero de que su Rey 
entrase en su casa y cazase en sus bosques; pero 
mucho mas de que tomase de sus hombros su pro­
pia capa , para abrigarse con ella. ¿ Quanto mas de­
be honrarse el Cristiano de que Dios tome su ha­
cienda , su vida y su persona para hacer uso de es­
tos bienes según los designios de su sabia providencia. 
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Los Niños de Bablloaia no esperabaft .s dice San Jnaa 
Crisóstomo 1 , otro premio ni recompensa quando se 
arrojaron á las llamas, qiiQ el consuelo y honor de 
servir á Dios con sus vidas ; Sujjicit noíris, illa mer­
mes ; quod propter Deum morimur. Quando San Pa­
blo se vera en cadenas, en naufragios... decía con 
s.anra vanagloria ; Magnijicahitur 2 Christus in cor-
j)ore meo , si-ve -per "dtam f sive per moriem \ O que 
gloria para mi , que sea engrandecido Jesu-Christo 
en mi cuerpo por la muerte ó por la vida i Jamás 
se hallaban mas gozosos los Apóstoles que quando 
padecian por la gloria 3 de su Dios. Seamos mas 
justos ; si Dios es nuestro amigo beneficentísimo , si 
tan liberalmente nos concede quanto le pedimos, 
acreditemos , nuestra correspondencia ofreciéndole 
de - buena voluntad quanto nos pida. Pedia el 
Demonio á los infelices idólatras sus hijos , sus pro­
pias personas , y se creían honrados ofreciéndole tan 
sangrientos é inhumanos sacrificios : ¿y el Cristiano 
osará censurar la conducta de su Dios , murmuran* 
4o de su providencia „, quando le pide unos bienes' 
pasageros , quando le envia una ligera enfermedad? 
Vístese de luto un pueblo entero por la muerte del 
heredero de un hombre rico, y no se oyen sino 
quejas,, lamentos 9 dudas sobre el cuidado con que 
el Seño.r atiende al gobierno del mundo... ¡ Que in­
gratitud / qué poco amor / qué olvido de las leyes 

- de la buena amistad, y de las verdades santas dé la 
Religión! 

41 Injustamente pues, nos quejaremos del Se-
íior , porque veamos en el mundo males,, desórde-

TOM.IV. B b 
% Oratim 1. cantr. JuJsos. s Ad rhili-p. 1. 20. j Act. 5. 41. 

T̂ o ®s menor 
la prov iden-
cia cqji que 
gobierna el 
mundo, que 
el poder con, 
que lo crió. 
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C1A, nes y calamidades. Observad el paternal desvelo con 
que en medio de tantas turbaciones y choques vio­
lentos conserva todas las cosas en constante y harmo-
nioso orden , y provee con abundante liberalidad á 
todas las criaturas de. alimentos ^ defensa t abrigo y 
quanto han menester para su conservación y felicidad. 

Oyeme casa de Jacob, decía el Señor por Isaías, 
„ 1 oidme todos los que habitáis en Israel r que sois 
tt llevados en mi seno y concebidos en mis entrañas:* 
,y yo os llevaré hasta la ancianidad, y os conserva-
„ ré hasta las canas. Y o os hice y yo os llevaré; 
„ y os conduciré y conservaréíÉ. Si yo os he criado 
yo cuidaré de vuestro sustento , de vuestra conser­
vación , y de vuestra vida: E%o fea s & ego feram. 
Si se ostentó magníficamente mi poder f sacando- to­
das las cosas de la nada , dando á cada una: diferen­
tes inclinaciones y propiedades ; no se ostentará me­
nos en el cuidado con que los proveeré de quanfo es 
necesario para llenar los deseos y satisfacer las incli­
naciones que les di en la creación. ¿ Juzgáis acaso que 
yo seré semejante á aquel hombre insensato r que 
edifica una gran casa , recibe multitud de criados, 
pone en ella muchos coches , caballos... y á pocos 
días se ve precisado á salir de ella, y á encerrarse en 
una choza , porque no tiene con que sustentar tan 
numerosa familia ? ¿ Cui assimilastis me-, ¿r ad<¡eqíias~ 
t u , combarastis me , & fecisiis simihm ? De los 
tesoros inagotables de mi omnipotencia saqué las co­
sas que no eran , y de los mismos saco con celestial 
sabiduría los medios para su conservación y gobierno. 
David canta las glorias de este poder divino con 

i Isaí. 46. j . 
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elegantes expresiones: „ Te ensalzaré , dice 1 , Dios 
„ mió y Rey , y bendeciré tu nombre por todos les 

siglos de los siglos. Grande -es el Señor y muy 
„ digno de alabanza , la generación y generación ala-
„ bará tus obras. Los ojos de todos esperan en t i , ó 
„ Seño r ; y tu das su sustento en el tiempo opor-
„ tuno i abres t u mano y llenas á todo animal da 
„ bsndiciou". N o das con escasez el alimento , lo 
repartes con mano abierta , franca y liberal , en tan 
grande abundancia que todos quedan llenos y sacia­
dos. Provees á tantas criaturas sin fatiga ni cansancio. 
N o necesitas acudir á las troges por el trigo , ni al 
cillero por el vino , ni al campo por las frutas todo 
lo tenéis en vuestra mano : con la facilidad que uno 
abre la mano , atendéis á objetos tan varios ? y los 
llenáis de bendición. Tal es, Señor , vuestro poder, 
que en vos esperan los animales , los pezes, las aves 
y las plantas} y todos 8 quedan completamente sa-
tisfeclios. Cogen con placer lo que les repartes, y 
abriendo tu tu mano todos quedan llenos de bondad: 
Dante te ilUs colligent , aperiente te manum tuam 
cmnia impkbuntur bonitate. Abriendo tú tu mano po­
derosa provees de luz al sol , de belleza á las es­
trellas, de virtud á los cielos , de sus calidades ,á los 
elementos , de jugo á las plantas, de sustento á to­
dos !os vivientes : todo con el admirable orden, me­
dida y peso que es propio de t u justicia ; por­
que eres justo en todos tus caminos , y santo en-
todas tus obras. Hombres incrédulos y rebeldes 9 
l á quien pretendéis hacer semejante á vuestro Dios 
quando dudáis de su providencia? ^pensáis que 

i b 2 
1 F s . 14+ a Ps . 103. al. 
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C1A' ha cansado ya de cuidar el mundo ? no : JJsque ad 
scneStam , & ssnium égo ipse. Es omnipotente , es in­
mutable, es sapientísimo. Su poder se extiende de. 
xmo á otro siglo , y se mide por la erernidad. Su 
sabiduría todo lo alcanza ; sus decretos no puedea 
sufrir alteración, 

ifa-'c^-ifi- 42 Ninguna cosa ofende mas á este Padre be-
anza de ios néficentísimo que nuestra servil desconfianza y co­

bardía. ¿ Que quejas tan amorosas no dió á Moysés 
1 de aquel pueblo ingrato , que habiendo sido pro­
digiosamente librado de la esclavitud por la fuerza 
irresistible de su brazo , aun temía , aun murmuraba,, 
aun desconfiaba ? Apenas le faltaba la bebida ó el 
alimento quando luego clamaba : r, Nos ha traído al 

desierto para dejarnos perecer de hambre 'f. Quan­
do acercándose ya á la tierra prometida , supieron 
por los Exploradores que era fértil y abundante , pero 
que estaba defendida por unos hombres gigantescos 
y aguerridos que harian difícil y peligrosa su entra-.' 
da; exclamaron; ,, O desventurados de nosotros / sa-

conos el Señor de Egypto para que pereciésemos, 
s, ó al rigor del hambre, o a #los filos de la espada 
„ de estos varones invencibles. Mejor fuera habernos 
3, dejado perecer en Egypto <$. Oye el Señor sus sa­
crilegos é injustos clamores y dice á Moysés: ¿Has-' 
„ ta qnando ha de murmurar de mi ê te pueblo? ¿has-

ta quando ha de resistir las maravillas que he obra-
do en su presencia ? illsquequo detrahet mihi popu-

- ,, lus iste 1 ¿ quousqul non credet mihi in ómnibus sig- \ 
m's qu¿e Jeci coram eis ? Por mi nombre te juro que . 
he de acabar con ellos en castigo de tan enorme. 

s Exod. 12, Num. I I . 2*. 
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ingratitud : teríarñ i g i tu r ees peshlcniia , 
,-, censummam Arrojase Moysés á los pies del Se^ 
ñor implorando su m-isencordia*, y perseverando en 
su oración por espacio de auarenta dias, no puede 
conseguir que se sDspenda el castigo fúsmíft^d© con­
tra el pueblo ; hasta que hace al Señor un cargo en 
que se iureresaba su divina providencia de que era 
tan zeloso. Si destruís este p r̂tefelo , o irán- S'eñ-ory 

vuertfos enemigos que lo hicuEeis porque no te-
ff ríiafs con que sustentarle', ni tierra que darle para 
„ 1 su habitacio-n. Creerán vanas vuestras proracsas> 
„ y se boiraiá de la me rae ría de los hombres el 
y, nombre de -vuestra providencia Luego accede el 
Señor á los ruegos de M o i s é s ; p^rcíóáá su ofensa^ 
y lleva al cabo sus paternales de<Ígr¡ios sobre-aque-*-
Ha ingrata multi tud-Dimissl eos secundum verbun? 
toa&íí*. v . •IIL-^^'J W, -<-i • 

45 Jesu-Christo ,- encargado en la tierra de* 
manifestar las grandes obras del poder infinito de su 
3?adre ,• hizo patticulares recomendaciones de su; pro--
videncia. „ Mirad , decía 2 r las aves del cielo qué4 

no siembran, ni recogen , ni juntan mieses en sus­
p i r o ge s y el Padre celestial las alimenta por st? 
if mismo .- P a í e r uester coelssíis f a sd t üla.- Un tan-
gran Señor, un Rey tan soberano como el del oiehv 
cuida de ellas por sí missuo las pone la mesa y las-
prepara- el sustento. ¿Habéis visto algún Rey / q u e 
«éfia eso en la tiena con sus1 bestias ni aun con sus: 
Citados ? ConMderad 5 ios cuervos r- que no tienen * 
graneros... y' Dios • por" sí mismo acude 4'á sus cla­
mores y les provee de sustento, ír Mirad i los liiios: 

í Num. 14. 13. 2 MaitÚ. 6.26. 3 Étie* nt-.s^ 
4 I 's. 146. ÍJ. £ Maitk. 6. 28. 
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del campo como crecen ; sin embargo no hilan 
ni trabajan: pues yo os digo , qui ni Salomón con 

„ toda su gloria se cubrió con mas brillantes vesti-
., dos que la menor de estas flores Ved Jas azu-
zenas, ved las flores de un prado , ved un campo 
de heno, ¿ Quien vistió estas .criaturas de tan fcer-
mesas libreas ? quien esmaltó sus Jiojas con tan v i ­
vos y ;liermosos colores ? Deus sic vestit. Dios las 
ha vestido así para tu recreo y deleite. .,, Y si con 

tan esraerada diligencia viste , cuida y sustenta un 
poco de heno que hoy existe y mañana se arroja 
al fuego i qual será el cuidado que tendrá de t i , 
ó hombre , por quien se han hecho tan grandes, 
maravillas;? " ¿ cómo te dejará perecer ? cómo no 

nos avergonzamos de nuestro v i l temor y desconfian­
za , al mismo tiempo que llevamos siempre en nues­
tras bocas la palabra de un Padre todo poderoso quan-
do tratamos de Dios? 

44 Fueron notables las palabras del santo sa­
cerdote Esdras á este propósito *. Habla tenido el 
Señor cautivo en Babilonia á su pueblo por espacio 
de setenta años en castigo de sus pecados. Determi­
nó al fin concederle la libertad y restituirle á Jeru-
salén. A este fin movió el corazón del rey Ciro por 
un efeíto de su poder irresistible,, para que cediese 
á las representaciones de Esdras, Hizole éste presente 
que el cautiverio de aquel pueblo habia sido un cas­
tigo fulminado contra él por el S e ñ o r n o un efeélo 
del poder de sus Antepasados que le esclavizaron. 
Pero que este mismo Dios habla ofrecido restituirle 
pu libertad á ios setenta años. Este término era ya 

s i . Esdr. 8. a». 
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CIA. cumplido f. y sus promesas no podían faltar; por lo 
mismo debia tomar parte en la que era obra del 
Señor f y dar libertad ai pueblo para que volvieseí 
á m tierra. Concedióles eu efe¿to su licenGÍa; y co-
nociendo^ el santo Esdras- que serían muchos los ene-
inígos que' se junfaríarí para impedir sü camino,, con-
vocá al pueblo1, y le* rogó' que acudiese al Señor 
con fervorosas oraciones para implorar su asistencia. 
Y porque podrían reconvenirle de no haber pedido 
aí rey Ciro5 armas ó gente de defetisa , dijo estas 
palabras muy dignas á ia verdad de nuestra conside­
ración en la presente materia:: ^ T u v e Vergüenza de 
ff pedir al Rey auxilio ó caballeros que- nos defen-
„*diesen en el camino; porque habiéndole dicho quai 
,ysu mano es poderosa y benéfica en favor de los 
„ que le buscan con recitad y y q u é su imperio y 

fortaleza es irresistible á todos; los que le han 
„ abandonado; era una injuria del poder y bondad 
„ de este gran Dios: manifestar ía menor turbación 

ó desconfianza Si el Cristiano sabe que Dios 
es su padre y bienhechor omnipotente ¿como no se 
avergüenza de dudar de" su asistencia y protección? 

45; ¿Ignora por ventura' que el Señor le ctii- ÍTOJ cuid 
da con mayor ternura y diligencia,, que el padre mas como hi!0«-
amoroso- al hijo mas querido? Audíte me', quí jpor-
tamini d meo üferú, qut gesfamini d mea-vuha. Oíd 
y advertid que sois mis hijos , y que os llevo en mis 
entrañas. ¿ Que cosa hay que mas cuidadosa y solí­
cita haga á una persona que el amor ? Operatnf mag­
na t , s í esf. Es comparado al fuego , el mas di l i ­
gente y activo de todos los seres corporales. Pues el 

1 D. Gng. hont. 30. in Evang. 
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mayer de lós amófes es el de una ma^re para con su l i i -
.jo. único: de cuya comparación usó el santo rey Da-
-vid pjira explicar el que tenia á su .fiel amigo Jo-
natás : Sicut 1 maisr micum amat Jikum , ita ego te 
diligebam. ,¿ Con que diligencia cuida de su conser­
vación , de su sustento y de su defensa ? Y si es 
-grande este cuidado después que le ve nacido, ha 
sido mucho mayor quando le llevaba en su seno. 
-Entonce« el hijo es una misma cosa con la madre^ 
y nq puede esta atender á su propia conservación y 
felicidadsin mirar |>or la del Ii i jo. Léese de algunas, 
P monstruos de inhumanidad , que olvidaron el cui­
dado de sus hijos por atender al suyo : pero ningu-
«a ha habido que mire con indiferencia ó frialdad 
.el fruto que lleva en sus entrañas. Pues á este amor, 
á este cuidado compara el Señor el que tiene á los 
Jiombres : Qui gestamini a mea útero. ¿Juzgáis que 
sea posible á una 3 . madre mirar con fiereza ó cruel­
dad el fruto amado de su vlentte f Pues aun quan­
do ella a-tropellase este sagrado deber de la naturaleza^ 
y se olvidase de su hijo , yo jamás podré olvidarme 
de vosotros : E t si illa ohlita fuerit , ego tamen non 
cbllvisear fui. ü n a muger puede olvidarse de-su hijo; 
porque alguna puede olvidarse de si misma: Yo soy ¡ 
el que soy : jamás me olvidaré de ,mi mismo,ni po­
dré olvidar á mis hijos. 

46 O soberano Dios! con que encarecimientos^ 
nos munifestais vuestra bondad y providencia! Sin 
duda visteis que todo lo necesitaba nuestra poca fe 
y mucha desconfianza : nuestro animo flaco y teme-
loso necesitaba de rodos estos estribos de promesas 

i 2. Reg. 1. 26. 2 3. Reg, 3. iG. 4. Reg. O. aS. j Isaí. 49. i ^ . 
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y caricias. Si un Rey que tiene dos hijos herederos 
de su re y no, á quienes ama tiernamente, fabricase 
para ellos un gran palacio con hermosas y magnífi­
cas cuadras, muchos jardines deliciosos , bosques, fio-
restas con grande copia de aguas dulces y sabrosas;; 
y- plantase aqni una selva , aili otra con multitud 
de arbolesadonde podrá ser que nunca lleguen sus 
hijos , sino solo porque pueden llegar si quieren; y 
proveyese mil jaulas de hermosos pajarillos que los 
recreasen con sus concertados gorgéos; y pusiese un 
aposento de leones , otro de tigres , otro de elefan­
tes para su diversión y para grandeza de su casa. 
Ademas cuidase de poner para su servicio una gran 
multitud de criados de diversas clases , asistiendo k 
todos , alimentando á todos hasta la bestia mas des­
preciable , y estableciendo en su palacio el orden 
mas constante y admirable , ^ qnales deberían ser los 
sentimientos de estos hijos ácia un padre tan liberal 
y magnífico ? 4 temerían que los abandonase , que 
íes negase el sustento , que los desamparase en los 
peligros ? Pues observad , ó hombres , que vosotros 
sois los hijos del Padre celestial : Filios uteri 1 md; 
Para vosotros se ha 3 criado el palacio mas hermo­
so y magnífico , este universo formado de tan varios 
y perfectos seres que sirven á vuestro regalo s a vues­
tra defensa , á vuestra diversión. Envia al sol el mas 
brillante de sus astros sobre todos vosotros justos ó 
pecadores, agradecidos 2 ó ingratos; ha puesto en 
la tierra montes , selvas y florestas , adonde tal vez 
no ha entrado aun hombre alguno , pero que le con-, 
vidan con su deliciosa frescura , y esperan que entre 

TOM. i v . ec 
j /06 19.17. c 4. Esir. C\ í j . % Mattb. 5. 4/. 
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en ellos para recrear sus sentidos y llenarles de de­
licias : su mano liberal sustenta esta multitud 1 de 
seres, los conserva, los viste, los llena de hermo­
sura para vuestro placer y regalo. Pues si provee á 
quanto ha criado para ti ¿ como has de creer que te 
faltará ? ¿cómo t i que sustenta al cuervo, animal car­
nicero y desagradecido , no cuidará de sus hijos en 
quienes tiene puesto su amor con ternura inexplica­
ble ? ¿pues qué si consideras que por tu remedio y 
salud ha dado á su propio 2 Hijo ? qué os negará el 
que os ha dado su sangre , su vida , y sus mereci­
mientos ? ¿ Si vosotros , siendo malos 3 no sabéis ne­
gar cosa alguna á vuestros hijos , qué hará vuestro 
Padre celestial? ¿Quanta es la confianza que un h i ­
jo tiene en la bondad y providencia de su padre ? 
Preguntadle si tiene trigo , vestidos &c. responderá 
que no. Preguntadle ¿ que hará quando le faite el 
sustento , el calzado ó el vestido ? y al punto res­
ponderá , mi Padre proveerá. Convertios vosotros á 
la edad y á los sentimientos de los niños para con sus 
padres, y vuestro corazón se afirmará en la fe y en 
la esperanza. Poned los ojos en lo que ha hecho por 
vosotros este Padre celestial , y nada temeréis. Este 
fue el recurso de Moysés ^ para desterrar de su pue­
blo el temor y la desconfianza : Memoria memor eris 
eorum omniiun qu¿e fecit Dominus Deus tuus. La ver­
dadera fe , dice San Gerónimo ^ , no teme el ham­
bre : Famem le ra Jides non timet. Observad la gran­
de diferencia de su amor al de los padres terrenos, 
dice San Juan Ciisóstomo 6 , la infinita distancia de 

i Px. 103. 16. 2 Ad Rom. 2. 32. 3 Zuc. i r . 13. 
4 ly'eut 7. jy.D.C'yril.Akx. lih. 5. de ador, ad fin. 5 Ef.S.ad Deinef. 
6 I lom. itj. in c. 5. Ep. ad Ephes. 
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su paternal ternura y beneficencia á la de todas las 
criaturas. Si esperaseis como es debido en su bondad 
infinita 1 , será vuestro libertador , vuestro alimento, 
vuestra defensa y vuestra vida. 

4 7 Acudid pues, á vuestro Dios en la falta 
•de sustento , en la persecución , en la afrenta , en la 
injusticia que os oprime. E l que no faltó á sus Após­
toles , á quienes envió á predicar su nueva y santa 
•doctrina , sin oro , plata 2 ni alforja ni calzado; no 
-os faltará á vosotros si le invocaseis con fe viva y 
ardiente caridad. Quando os halléis faltos de consejo, 
buscad el auxilio del cielo. Para dejar Jesu-Christo 
radicada profundamente en sus Discípulos esta im­
portante dochina , antes de multiplicar los panes-2 en 
e l desierto para saciar la devota multitud que le se­
guía ; tentó á su apóstol Felipe preguntándole don­
de podrían encontrarse panes para tanta gente. A la 
manera que un diestro General después de haber 
instruido á sus soldados en todas las evoluciones ne­
cesarias para la buena y pronta defensa de una pla­
za, quando en el silencio de una noche están mas 
descuidados, hace un fingido asalto , dispone que se 
toque repentinamente al arma, para ver la diligen­
cia con que acude cada uno al puesto que le está 
señalado , y hace uso de sus armas ; así el divino 
Maestro , soberano capitán del pueblo de Israél 4 , 
después de haber instruido á sus soldados, ios Após­
toles en la doctrina de su providencia , iy enseñado-
Ies el manejo de la fe y segura confianza de la ora­
ción y recurso á su bondad , medios seguros para 
encontrar el socorro de sus mayores aprietos j hace un 

CC2 
I Ps, 36. 39. 4a. s Mdtth. 10. 10. j Joan. 6. ¡ . 
4 Mich, 5. 2. 



m^mm^m 2 0 4 D l O S . 
SU P'RCV I D£N-

€IA" repentino asalto a l a fe de este Apóstol , para pro­
bar su diligencia , y en ella la de todos los hombres; 
dispuesto siempre á dar una nueva prueba de su 
benéfica j universal providencia. ¿ Unde ememus pa­
nes ? 

Con Ta segu- 4 0 
Yed aquí la mayor entrada y mas fre-

râ  confianza Cllentc asalto del Demonio. Unde.,. ? : De adonde 
en iJios de- t 
bemos res- sacaras, ó muger joven , para tu sustento y decen-
ponder á las , • • J ' 1 i - •. 11 / r 
sugestíones CL?L > smo cedes a la solicitación del que te orrece 
de nuestro sus caudales ? J De adonde te vendrán los medios pa-

ra la conservación de tu vejez, o avaro } sí en la 
juventud no atesoras con. sobrada diligencia...? Aun 
al mismo Jesu-Christo osó acometer por este medio: 
JDic ut lapides isd 1 -panes Jiant. Turbóse San Fe­
lipe como soldado visoño, y en lugar de responder: 
l De donde se ha de sacar el sustento de esta mul­
t i tud , ó gran Dios , sino de vuestras divinas manos 
que son omnipotentes! acude á recursos humanos, 
débiles é mfruéhiosos. Y no es extraño , dice San 
Gerónimo 3 5 porque son muy pocos aun entre los 
Santos y amigos del Señor , en quienes se halla una 
fe muy perfefta de su divinidad , de su poder y de 
sus misterios} los que en los particulares aprietos y 
necesidades recurran con la debida fe y confianza al 
socorro de su Dios : Utec jides etiam apud eos, qui 
lene crediint , difjicile invenitur. Moyscs y Aarón se 
quedaron 3 absortos y pasmados quando se ac ercaron á la 
piedra de donde Dios les mandaba sacar agua para el pue­
blo , y merecieron por su desconfianza el enojo del Se­
ñor. E l santo rey Ezequías , desconfiando de las prome­
sas que de parce de Dios hizo por el profeta Isaías 4 , 

s Matth. 4. 3. z Tn Dialog. contri Zuciferianes, é* lib, 2. contra Pe' 
lag. f . 2x9 3 Num. 20. JPs. 140.6. 4 4. Reg. 20. 8. . 
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pidió señales Je sil curación. N i el mismo patriarca 
Abrahan, sia embargo de haber merecido por su sin-
gularísima fe el glorioso renombre de padre de' los 
creyentes f estuvo libre de 1 este defeéío. Anuncián­
dole el Señor eme tendría un hilo de su muger 

i ' o 
Sara, que ilenaria todos sus deseos y esperanzas; se 
rió , como si fuera imposible , que se verificase la 
promesa del Señor , siendo él ya centenario , y su 
muger lioaagenaria : Rzsit diceñs 2 : ¿ Pufasne centena­
rio nascetur Jilius , kr Sara nonagenaria f arista Mas 
aunque es muy común esta falta eu muchas mate­
rias , lo es mucho mas > dice San Juan Crlsósto-
mo ^ , quando nos vemos rodeados de aflicciones y 
oprimidos de la necesidadv Quando Moysés ve alte­
rado el pueblo por la falta de carnes-, acude al Se­
ñor lleno de congoja * i , diciendo: O Señor r que 
„carga tan pesada habéis puesto sobre mis hombros! 
,,¿ A donde buscaré carnes para esta multitud ? Corr-
j,fieso , Señor , que no puedo mas : os- ruego que 
„me quitéis la vida y que cesen ya tantas moles-
f)úmH. Ofrécele el-Señor carnes para el pueblo, y él 
duda , desconfia y no acaba de- persuadirse á que 
Dios podría saciar tan numerosa multitud. Merece 
ser reprehendido y que el Señor le reconvenga coa 
su infidelidad é ignorancia : ¿ Numquid manus- DG-
mmi invalida est ? Gosa estupenda es que habiendo 
sido testigo de tan grandes maravillas del poder di ­
vino ; pues había visto abrirse los mares , obscure­
cerse el sol , llover pan del.cielo , brotar agua de 
las piedras \ porque no tiene delante de sus ojos ba­
cas ni carneros s dude que pueda el Señor dar car-

1 D . Chris. hom. 6. dt póenit. 15. Híet. líh. g. contr. PéJag, 
a Genes, i?. 17. 3 /íom, ¡1, in Matth. 4 N u m , n . i $ . 
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Sa yivoviDEN-

CiÁ. nes á aquel pueblo. Mas tal es la desconfianza que 
produce en el corazón humano su timidez , su ig­
norancia , y el olvido de las poderosas bondades del 

, " Señor. Mandaba Dios que se guardase un poco, del 
maná en 1 un vaso , y que este estuviese siempre á 
la vista del pueblo , como fiel y eterno testimonio 
de su providencia , que no diese lugar á la descon-

. fianza y al temor. 
La memoria 49. Ved aquí lo que debiéramos hacer noso-
d e l O C! IIC « 

Dios h a he- tros para despertar en nuestro corazón la mas segu-
cho por no- r a con}ianZvi en el favor de Dios. Traer frecuente-
s^tros cíe be 
ser un pode- mente á nuestra memoria los grandes beneficios que 
deTonfianz* hemos recibido de su mano. Nos ha dado el ser, 

que ni le teníamos , ni lo mcreciamos. Nos ha da­
do uno de sus ángeles para nuestra custodia y de­
fensa,. Para nosotros ha criado el s#l , la l u n a . . . , 
Y habiendo sido tan liberal2 en las cosas supremas 
que nos dio de su bella gracia , y sin pedírselas ¿ 
no tendremos confianza para pedirle y esperar su so­
corro en una necesidad apenas apreciable ? Utique qui 
majo ra pr^s t i t i t , ér minora prnestabit. Empezó el 
je y Asá á rey nar 3 con sabiduría y acierto en el 
pueblo del Señor : derribó los ídolos y ordenó rigo­
rosamente la observancia de la verdadera ley. Favo­
reciéndole el Señor con grandes prodigios en premio 
<ic sus servicios , acudió á su amparo quando se 'vio 
acometido por Zara rey de Etiopia , que venia con­
tra él con un mi i Ion de combatientes: ,,Ayiídam, 4 , 
„decia , Dios y Señor mió , nosotros acometeremos 
„esra multitud confiados en vos , y en vuestro nom-
vbie4<. Con efedo, Dios envió sus ángeles para de-
3 T>. Cyril. Alex. Uh. 10. de ador. Exod. 16. 33. 
2 D . JJúr. in cap. 6. Mattli. $ t . l 'aral. a j . 2. 4 Ibid. 14.11. 
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fen^erlos ; y fue tal el estrag® qne hicieron en sus 
enemigos , que todos perecie: 011 sin que perdiese la 
vida uno solo de sus so1 dados ; Exterruit JDcmínus 
JEtiopes , i r Domino cedente coniriti sunt, & exerci-
tu illius proeliante. Viese Asá lleno de riquezas coa 
los despojos de los Eriopes , y de motivos poderosos 
para no duHar en «delante del favor y protección de 
su Dios, Mas á poco tiempo viniendo contra él 
Baasá rey de Israel , teme , y juzgándose con pocas 
fuerzas para resistirle , busca !a alianza y socorro del 
rey de Siria Benadab v á quien envia un gran pre­
sente de los tesoros del templo. Reprehéndele áspe­
ramente el profeta Hanani en nombre del Señor , y 
le dice 1 : Stuíte igitur egisti. Necio , ¿como has in­
juriado asi aí gran Dios que tan magnificamenté ha 
ostentado contigo sus misericordias r ¿ El que te de­
fendió del poder de los Etiopes , no te librarla del 
de un pequeño rey de Israel ? Has obrado necia­
mente, y Dios castigará con un fin miserable tu in­
fidelidad. G hombre/ /no te ha dado el Señor uit 
alma de precio casi infinito , semejante á sus ángeles,-
y aun á sí mismo ; pues ¿ como te negará el alimento y 
el vestido?' ¿ No te ha sacado de la nada , no te ha redi­
mido, no te se ha dado en alimento.,.? pues /como te 
negará cosas de bajo y miserable precio ? ¿ Un padre 
que da liberal mente á su hijo diamantes y joyas pre­
ciosísimas > le negará una manzana quando se la pida? 
Pensamiento e-s este , dice San Gerónimo 2 , de muy 
escasa fe : pensamiento incrédulo , dice San Cipria­
no 3 , en castigo del qua! te dejará Dios padecer , y 
permitirá que te falte quanto deseas. 

1 c. Paral. 16. 9. 2 Ej), 8. ad Demetr. ¡ Lib. Optr. tletmss. 
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S U M I S E R I C O R D I A . 

d e n í í n i s í 5 ° ^ engamos ya á tratar áel atributo que 
ricordías. por excelencia puede llamarse propio de Dios , en 

el que se fundan todas las esperanzas del hombre 
pecador , y de] que nos ha dado el Señor tan re­
petidos y gloriosos testimonios , su inefable y divina 
Misericordia- El Padre San Bernardo 1 hace dos im­
portantes preguntas sobre esta'materia. La primera 
¿porque procediendo igualmente de sus sabias y eter­
nas disposiciones las misericordias y los castigos , se­
gún la sentencia del Sabio 2 : Misericordia , & i r a 
ab illo cito •proximaní; ha querido el Señor ser dis­
tinguido con el glorioso nombre de Padre de las I 
misericordias:? La segunda ¿porque se llama Padre 
de las misericordias , y no de Ja misericordia ? Res­
ponde el Santo diciendo lo primero ; que se llama 
con propiedad Padre de las misericordias, porque 
estas son sus hijas naturales , fruto precioso de aque­
llas piadosísimas entrañas á las que dio Zacarías este 
honroso distintivo : Viscera misericordLt. Las penas 
y los castigos no nacen de su propio pecho y cora­
zón : 'Non est voluntatis me<g mors ipijjü t dicit Do-
minus ; proceden de su justa indignación , la qual 
enciende el hombre por sus pecados ; de manera que 
él es su origen y su causa. „ Nos castigó, 
„ decía el santo Tobías 4 , por nuestras Iniquidades, 

y nos ha salvado por su m i s e r i c o r d i a E l azote 
con que nos afligió nació de nuestras maldades, no-

3 Ser. de Nativ. Dom. & Eccli. ¡i f. j 2. Cor. 1.1. 
4 Teb. 13. 5. 
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sotros le pusimos en su mano ; el bien y la salud 
han venido de sus piadosas entrañas. Lo segundo se 
llama con propiedad Padre de las misericordias; por­
que no es una sola la que hace con el hombre sino 
muchas é inumerables : Misericordia turf 1 muliae Do­
mine. Hizonos una gran misericordia , haciéndonos 
sus hijos por la gracia, y herederos legítimos de to­
das sus riquezas 2. Mas porque somos tan ingratos 
que dejamos perder tan nobles derechos , nos hace 
sobre esta otras muy grandes , esperándonos con pa­
ciencia , sufriéndonos con infinita tolerancia , reci­
biéndonos con los brazos abiertos quando volvemos 
á él , perdonándonos con largueza, admitiéndonos 
con alegria , reparando nuestras quiebras f vistien­
do nuestra desnudez , enriqueciendo nuestra pobreza, 
adornándonos con los ricos é inestimables dones de 
su gracia, haciendo en sü Corte celestial una festi­
va solemnidad el dia en que nos perdona. Efe¿k>s 
varios y admirables de este inefable atributo, symbo-
lizados por el mismo Jesu-Christo en la parábola del • 
Hijo pródigo i , á quien después de tantos extravíos 
y desórdenes recibió su padre entre los brazos con 
tantas demostraciones de ternura y regocijo. 

51 Llámese pues , en hora buena este gran Híz0 pec^ 
Dios Padre de las misericordias; pues que natural- ble al ho i» . 

i i > . * bre para os-
mente proceden de su amoroso corazón, y son tan- tentar en él 
tas las que hace con el hombre. Pero Señor , per- ¿"^ 
raitidme que os pregunte , porqué siendo tan mise­
ricordioso , permitisteis que el hombre os ofendiera, 
ó le criasteis expuesto á los tiros del error y de !a 
iniquidad , y capaz de quebrantar vuestras santísimas 

TOM.IT ud 
1 l*s. n i . ijíj. 2 Í. feir, 1. j . 1 LKC* 15. 
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2>IA. leyes? ¿Lo que Vos queréis del hombre no es su 

bien 1 , su santificación y su gloria ? pues si le que­
réis sin pecado porqué no le habéis confirmado en 
Yuestra gracia ? ¿ Que padre pudiendo hacer perfec­
to á su hijo , le haría débil é imperfeíto ? ¿ Que 
arquitecto edificaría su casa sobre arena pudiendo 
darla un cimiento de piedra firme é inmoble ? Pues 
si queréis firme al hombre ¿ porque le habéis 
fundado sobre débiles cañas , juguete del viento mas 
ligero ? El Padre San Gerónimo 2 se propone esta 
gran dificultad , y sobre ella hace sabias observacio­
nes el Padre San Gregorio 3, ¿ C o m o el que es in­
finitamente bueno y poderoso no quiso hacer al hom­
bre tal que no pudiese caer? ^ Cur is , qui summe 
jyotens, 6" summe bonus est, nequáquam hominem vo-
luit taíem faceré, qui perire non -posset ? Esta duda 
terrible agitaba al santo Job en tal manera que ni 1@ 
permitía callar , ni le dejaba libertad para hablar por 
el temor de ofender con su atrevimiento los adora­
bles juicios del Señor 4 : Cum díxcro nequáquam ita 
loquarcommuto faciem meara, ér dolare torqueor. 
El citado Padre San Gerónimo responde lo prime­
ro , que esta es una pregunta osada y muy digna 
de castigo , según lo que el Señor dijo por Isaías; 
í T^ct qui contradkit JiBori suo : qui dicit jyatrii 
l ut quid me genuisti ? kr matri ¿ quare me pe-peris-
tit \ A y de aquel que contradice al Criador que le 
ha formado ! ¡ A y del que pregunta á su padre por­
qué le ha engendrado , ó á su madre porqué le ha 
dado á luz ! ¿ Quien es el hombre para investigar 
y sugetar al examen de su ignorante razón los pro-

i i . Thesalon, 4. g. 2 Lib, 2. contr. Pelag. | Lib.fy mer. e. sf* 
.4 Jeb tj. 27. 5 Jsaí. 4¿. 9. 
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fundos juicios de Dios ? i Quando ha pregunta­
do , dice el Após to l , un vaso al artífice que le for­
mó , porqué lo hizo de tal ó tal manera, porqué le 
destinó á este ó aquel uso ? x 

^ 2 Por otra parte : si uno de los fines que 
se propuso la divina Sabiduría en la creación del 
hombre fue la manifestación de sus adorables per­
fecciones , i porque hemos de estrañar , que fu esa 
criado como convenía para la ostentación de aquel 
atributo que excede en gloria y grandeza á todos 
los demás , según la expresión del Profeta ? Misg-
rationes ejus supsr 1 omnia opera ejus. Sino hubie­
ra pecados ¿ como se ostentaría la divina clemencia 
en favor de los pecadores ? Si el hombre jamás ofen­
diera á su Dios ¿que mucho que le regalara é h i ­
ciera beneficios ? La tierra se ha llenado de los efec­
tos 3 de esta divina misericordia : su grandeza se ha 
ostentado principalmente en favor de aquellos que se-
han convertido al Señor á quien habían ofendido. 
¡ Quam magna misericordia Domini , kr projutiativ 
illius convertentibus ad ipsum ! Quando el pueblo da 
Israel cometió aquella ofensa tan abominable , ofre­
ciendo sacrilegos inciensos al Becerro , se mostró el 
Señor tan enojado que quiso destruirle y acabarle; 
mas concedióle luego el perdón á ruegos de su siervo 
Moysés- Pidióle luego ©ste fiel Caudillo que se 1© 
mostrase , porque tenia ardientes deseos de verle. 
Mándale el Señor que vaya 3 á cierto lugar en don­
de le mostraría todos sus bienes y riquezas : Osten-
dam tíbi omne honum Vele con efeflo Moysés , y 
luego arrebatado en éxtasis de admiración y de ale-

pda 

3 EXQJ. 33. 13. IHd. j f i . 
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gria, exclama: j Misericors , clemens , patiens , multa 
miserationis , qui aufers iniqiiitatem , celera , ^ í -

«̂Í1 jjeccata 1 Misericordioso , clemente , obrador de 
misericordias , paciente , sufrido , perdonador de pe­
cados y maldades. Q u é ? le ofrecisteis mostrar todos 
vuestros bienes , y no le mostráis sino vuestra mi­
sericordia ? pues no fuera bueno que viera también 
vuestros juicios, y los rigores de vuestra justicia? ¿no 
convendría que viese vuestro poder infinito , vuestra 
sabiduría...? N o : el atributo en que Dios mas se 
gloría , y el que mas se complace manifestar á sus 
criaturas es su bondad y clemencia para perdonar 
los pecados : Aufers iniquitatem, se el era , atque -pee-
cata. 

53 Sus ojos misericordiosos no pueden resistir 
la vista de la necesidad ó del peligro sin dispensar 
luego á favor del afligido los oficios de su liberalidad 
infinita. Grande fue el efedio que hizo en el cora­
zón del emperador Trajano 1 la vista de una muger 
viuda , que rompiendo por todo el egército vino á 
sus pies bañada en tiernas lágrimas , y pidiéndole jus­
ticia porque hablan quitado la vida á su hijo único 
que era iodo su consuelo y amparo. El Emperador 
movido á misericordia , se apeo de su caballo, man­
dó hacer alto á todo su egército , y haciendo buscar 
al agresor , le castigó en su presencia , y la despachó 
después de haberla socorrido y consolado. Pero ¿que 
tiene que ver esta benignidad y, misericordia con la 
que en el encuentro de la afligida viuda de Naim 2 
manifestó el Príncipe del cielo Jesu-Christo hijo de 
Dios vivo ? Caminaba ea compañía de sus Discípu-

i Joan. Diaé. Uh. a. A 44. a Lus*-?. 11. 
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los, seguido de una gran multitud que iba pendien- BiA" 
te de sus palabras y celestial doctrina : en esta oca­
sión le sale al encuentro la afligida viuda. derraman­
do copiosas lágrimas por la pérdida de su hijo único 
que le había robado la muerte. Sus clamores le haces 
parar y detener; porque jamás despreció los clamo­
res de los pobres , y sus ojos llenos de misericordia, 
miran á aquella muger desconsolada con paternal ter­
nura : Misericordia inotus sufer illam. ¿ Como po­
dría cerrar sus benignos oidos á los clamores de una 
viuda triste , el que llenando toda la tierra 1 de su 
misericordia , ha dicho que recibirá con singular 
ternura y caridad á la viuda y al pupilo 2 : Pupil-
lum , & 'viduam suscipiet ? Sus ojos misericordiosos, 
dice San Juan Crisóstomo s } se inclinan y fijan par­
ticularmente en los objetos mas necesitados y afli­
gidos. Y 1 quienes lo son mas que las viudas y los 
pupilos , á quienes faltando el padre y el marido, 
falta la cabeza , el apoyo y la defensa ? E l santo pro­
feta Jeremías para obligar á Dios á que volviese 
•sus divinos ojos á su pueblo , queriendo representar 
el abismo de miserias en que estaba quando Nabu-
codonosór llevó cautivos sus moradoras; dijo : hemos 
quedado pupilos sin padre , nuestras madres tan 
tristes como las viudas: Puüi l l i * fae l i sumus ahs-
que pa t re , matres mstr<t quasi viduae. ¿ Qual «s pues 
la conmoción que causa en las entrañas de Jesús, 
entrañas llenas de misericordia , el triste expedáculo 
de un pupilo muerto y de una madre viada, triste 
y afligida? Luego sin dilación alguna se detiene y 
i*ce parar á la multitud que le sigue ; se acerca ai 

i J?s.. 11.8. §4. 2 aPí. 145.9. 3 Eg. 4d vid. j m w , 
á Threa. ¡. 3. 
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VlA' féretro , le toca , llama al joven ya difunto , y él 
obedeciendo desde el abismo á la fuerza irresistible 
de su voz, se levanta ; Jesús le entrega á su descon­
solada madre que llena de regocijo canta las alaban­
zas del Padre de las misericordias. O Señor ! todos 
somos huérfanos necesitados de vuestro auxilio: mi­
radnos , y tened misericordia 1 de nosotros. 

Es rico e i i S4 Para declarar el Apóstol la excelencia de la 
«lisancordiash misericordia del Señor , le llamó rico en misericor­

dias : Dais 2 qui dives cst in misericordia. En todas 
sus perfecciones es el Señor admirable , infinito , in­
comprehensible y rico 3 : de su justicia se han hecho 
particularmente en la sagrada Escritura magníficas pon­
deraciones. ¿ Quien conoció jamás , decia David 4 , 
la potestad de tu ira, ni pudo contar sus terribles efectos? 
I Quis novit pQtestatsm iras tuce , kr frat timore tm 
iram tuam dinumerare ? El mismo santo Rey se mos­
t ró muchas veces lleno de miedos y rezelos , acor­
dándose de los rigores de la justicia divina. Señor, 

clamaba í , no me arguyáis en vuestro furor , ni me 
,,corrijais en vuestra ira". Jeremías teme ser aniqui­
lado , sí el Señor le reprehende con los ̂ rigores de su 
ira : Corrige 6 me Domine , sed non in furore tuo , ne 
forte ad nihilum redigas me. Sola una amenaza del 
Señor le confunde , aterra y obliga á buscar el reti­
ro y la soledad : Sedebam 7 solus , i r jacebam ; quia 
comminatione replesti me. Con efecto , es infinita su 
justicia no menos que su misericordia. Pero el Após­
tol no llama al Señor rico en justicia, sino en mise­
ricordia; porque aun son mas admirables , sensibles 
y estupendos los efeílos de su clemencia ; de manera 

i 1*5.24,15. 2 Ad Ephes. 2. 4. $ A*i Rom- 11, 33. 4 P Í , 89. i r . 
3' Pf. 0. &• 37. 6 Jt-rem. x». 24. 7 I h i d . i ^ i j . 
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que parece lia querido el Señor hacer mayor osten- mA' 
tacion cié sus riquezas infinitas en su misericordia, 
que en su terrible justicia. Un fequé salva á David: 
un tened misericordia á un Fariséo homicida , adul­
tero y logrero : un acuérdate de mí al ladrón enve­
jecido en sus robos : un padre he pecado á un hijo 
rebelde y corrompido. O bondad infinita ! ¿ qliando 
admiraremos dignamente una misericordia que se ofre­
ce , que convida y ruega con el perdón al pecador 
en q nal quiera hora en que le busque : In quacum-
que hora ingemuerit peccator , amplias iniquitatum 
ejus non recordabor ? 

c i Los hombres no han podido , dice el Pa- Taf gr:f^f 
J J . . . r . . r . . es l a rtiisen-

dre San Basilio 1 , formarse idea de este inefable atri- c o m í a de DÍ-
buto del Señor, ni comprehender su infinita grande- santl"*eHÍR 

za y extensión. Pero lo que es mas, los mismos San- q^i^6 dc 
tos instruidos por Dios en el conocimiento de sus 
divinas perfecciones , no solamente se asombraron sino 
que se quejaron y censuraron , si es lícito decirlo 
así , con zelosas admiraciones las grandes misericor­
dias del Señor. Isaías viendo la facilidad con que 
perdonaba los pecadores , y que de ella to­
maba ocasión su malicia para ofenderle nuevamente, 
habló á Dios en tono gracioso de esta suerte: ¿ In-
dulsisti genti, Domine 2 , indulsisti? i Numquid g lo -
ri/icaíus es ? ¿ Perdonaste , Señor ? ¿ fuisteis tan libe­
ral con esta gente ? y qué , cómo os ha sali­
do vuestra excesiva clemencia ? ¿ habéis sido honrado 
en vuestra misericordia ? ¿ ha mejorado este pueblo 
sus costumbres? Sí : tened misericordia de los impíos, 
l y jamás respetarán vuestra justkhrMisereamur impio, 

I Uom. 29. degoenit. « Isaú 26, i^. 3 Ihid. 26. 1: 



1 í/ >!-!/. ERI-COIV 
OIA. 

116 Dros/' 

& non dkef jusiitiam. Aun fue mayor lá queja del 
profeta J o n á s , y las expresiones con que la repre­
sentó al mismo Dios. Habíale enviado el Señor á la 
profana y corrompida ciudad de Nínive , con el en-
encargo de anunciarla el espantoso estrago y deso­
lación qve vendría sobre ella en justo castigo de sus 
maldades al preciso término de quarenta días. Hecha 
su intimación , salióse de la ciudad , y subiéndose á ; 
lo alto de un monte esperaba el momento d® la ege-
cucion : ya le parecía que se abria la tierra f y la 
tragaba como á Datáa y Abirón , ó que bajaban del 
cielo rayos de fuego que la abrasaban como á So-
dóma. Mas quando repasaba en su. imaginación estas 
terribles ideas , ve que habiendo los N i m vi tas implo­
rado la divina misericordia , les fue inmediatamente 
concedida , les perdonó el Señor todos sus pecados, 
y suspendió la egecucion de todos sus castigos: Con-
i:e,rsi 1 sunt de via sua mala , i r misertus est Do-
minus. Apenas ve esto el Profeta quando se aflige, 
se írri ta, y empieza á quejarse del Señor: E t ajjlic-
tus est Joñas affliBione magna , ó" iratus est. '¿ Es 
posible , dice, gran Dios , que por una lagrimilla 
perdonéis á tan grandes pecadores ? quien os ha de. 
servir, ni intimar vuestras ordenes, si de esta mane­
ra dejais de cumplir lo que decimos en vuestro nom­
bre y palabra ? Para ver estas cosas no quiero vivir 
mas , acabad conmigo : no puedo sufrir que vuestras 
amenazas parezcan cosa de burla , que los pecado­
res os ¿alten á la cara y os ofendan en vuestra pre­
sencia , y tengan por patrañas las amenazas de vues­
tros Ministros. Ved aqui porque yo me resistía á 

i Jtn* §, i * . 



Dios. 217 

intlniar-selas } y procuraré huirme á Tartísí Propter 
hoc p-rfocupavi . nt fugerem in TJiarsis. Sabía yo bien 
los excesos -de vuestra clemencia y misericordia: Scio 
tnim , quiatu es Deus demtms , & misericors. Entina 
palabra: llevad, Señor mi alma; mejor es para mi 
la muerte que la vida : E t nunc tolk animam tneamf 
quia melior est mihi mors quatn vita. 

$ 6 Ved que exceso de bondad , que ha cau­
sado admiraciones y ha producido quejas en los sier­
vos v amigos del Señor. Bondad infinita que jamás 
podrán comprehender los hombres , ni aun los ánge­
les. No hallan los sagrados Expositores expresiones 
Con que ponderar la gran misericordia que usó Dios 
con el pueblo de Israel. Habiéndolo librado de la 
esclavitud de Egypto , y conducido con tantas ma­
ravillas á la feliz tierra prometida á sus padres ; co­
meten la sacrilega y abominable traición de adorar 
un becerro de oro y honrarle con el nombre de su 
Libertador. Llenase justamente el Señor de indigna­
ción , mas no descarga luego el terrible golpe de su 
justicia , sino que llamando á Moysés le hace pre­
sente su determinación de acabar con el pueblo, para 
darle ocasión 1 de que rogase por él s y ;suSpender 
su ira. Con efe&o, Moysés ora á Dios , y se muesr 
tra como violentamente detenido por la fuerza de su 
oración; Dimitte me, ut iras catur furor meus super 
eos , ¿r deleam eos. Déjame , dice , para que mi fu ­
ror se extienda sobre ellos y los arruine. Mas al fin 
cede á los ruegos de su Siervo , le ofrece continuar 
su protección hasta dejarlos en la tierra prometida, 
pon sola la condición de que np irá con ellos, sino 

TOM. I V . E S 
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que enviará un Angel que los guie, para que sus 
continuas ofensas y traiciones no le pongan en ocasión 
de acabarlos : Mi t tam jyrcecursorem tu i Angeíum... Isíon 
enim ascendam tecum , quia pojpulus dura cerxicis esti 
ne forte disperdam te in •vía. Moysés 1 admirado de 
tanta bondad prorrumpe en grandes exclamaciones y 
elogios de su misericordia, y se atreve á pedirle que 
vaya con ellos, porque sola su clemencia podría su­
frir tantas iniquidaaes: Domine , obsecro uf g r a d t a r í s 
nobiscum ( pópulus enim dura cervicis est) uf aufs" 
ras iniquitates nostras y atque peccata. Como si dige-
ra : por lo mismo que es tan grande la maldad da 
este pueblo , permitidme que os pida no fiéis á 
otro , sea hombre ó sea ángel, el cuidado de su con­
ducción. Porque ¿como alcanzará la misericordia de 
una criatura aún la mas perfecta, * perdonarla y su­
frirla ? Sola la vuestra Señor t que es infinita y tan 
poderosa que disipa todas nuestras tinieblas, y 
borra todos nuestros pecados, 

Bíos es F»- 5 7 Como un padre tierno y amoroso tiene mi-
?ose pe?adS serícordia de ius hijos „ asi el Señor, dice el Profeta^, 
jes. se compadece del * hombre! que le teme. Los hom­

bres tenían la idea confusa de la divinidad , antes 
de la venida de Jesu-Christo j pero no conocían^ 
dice 5 Tertuliano y sus entrañas amorosas por lasque 
merece sobre todos los padres de la tierra , el nom­
bre de Padre misericordioso y beneficentísimo. Y o he 
manifestado á los hombres vuestro nombre decía á 
su eterno Padre el Salvador -* divino, he anunciado 
á los hombres vuestra bondad inefable , vuestras pie­
dades infinitas; les he convencido de que ninguno 

i Mxocí.iQ.t. 2 Fs. 102.1$. 5 Lib. G. defoenit. e. S. 
4 Joan. 17.6. > . -
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tan padre , ninguno tan misericordioso como vos: Tam 
Pater nemo , tam fius nemo. „ Y o doblo mis rodi-
„ lias , decía el Apóstol 1 , al Padre de mi Señor 
„ Jesu-Christo , de quien se ha derivado toda pa-

ternidad en el cielo y en la tierra u . Como si di-
ge ra : todo quanto bueno tienen los padres para con sus 
hijos , pende del Padre celestial. Poned en una ba­
lanza todo el amor, el cuidado, la solicitud y U 
misericordia de los padres de la tierra , y en otra la 
de Dios ; y esta pesará infinitamente mas. ¿ Que pa­
dre ha hecho por sus hijos, ni ha dado en su favor 
mas sensibles testimonios de misericordia , que Dios 
á los hombres ? No ; ,, no debéis llamar padres á los 

que lo son en la tierra según la carne , distinguid 
con este dulce nombre á vuestro Padre celestial 

él ha criado vuestra alma,ha formado vuestro cuerpo,ha 
dado su sangre no solamente por sus hijos fieles, sino 
también por ios ingratos y rebeldes. Por grandes que 
sean los pecados del hombre , aun el que habiendo 
sido reengendrado 3 en el bautismo , profana el nom­
bre de Cristiano y pisa con desprecio la sangre de 
J e s ú s , no está excluido de su misericordia paternal. 
Está pronto, y tiene abiertos 3 sus brazos amorosos 
para recibirle , si aborrece la iniquidad: y no desea 
otra cosa que evitar su perdición. Aunque te hayas 
entregado , decía por un Profeta 4 á ima alma in­
fiel , á los amadores profanos, si vuelves á mí , te 
recibiré en mis brazos, y renovaré contigo las mues­
tras de mi amor y bondad infinita, j Que motivo tan 
grande 5 de confianza y de consuelo para el hombre 
pecador! 

1 AdEfhes.3. 15. 2 D . ChrisQst. Hem.-to.depoenit. j PÍ . 106.17, 
4 Jim». 3. 1. 5 D . BasiLJíom. 2^de^oen. 
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Le inclina a 5 8 Esta misericordia infinita le inclina y mue-
©jos^en Seí ve ^ poiísf sus ojos en el hombre. { Boniad y dig-
hüiubre. nación inexplicable! El hombre nacido de muger, 

„ decía el santo Job s , está lleno de miserias ; y 
¿ os dignáis dirigir á él vuestros ojos? ¿no son esos 

„ ojos tan 2 limpios 7 que jamás pueden mirar la 
,, iniquidad u ? Aíundi sunt oculi tui Domine , nec Da­
les ad íníquííaíem resj,ncere. Pues : como los exten­
déis ácia el hombre, vaso miserable de corrupción 
y de pecado ? Mas si tan admirable pareció al santo 
Job que Dios se dignase mi'ar al hombre ¿ quanto 
mas lo será , que su hijo Jesu-Christo ponga con 
inefable dignación sus divinos ojos 3 en un hombre 
ciego de nacimiento ? ¿ Que miráis. Señor del cielo, 
en un hombre que arrastra sobre la tierra s sin tenec 
otra cosa que miseria, necesidad y faltas? ¿ Qual se­
ría nuestra admiración , si viésemos que un gran Rey 
al entrar en su corte fijaba con atención sus ojos en 
un hediondo muladar? Sin embargo Jesu-Christo los 
fija en un ciego , objeto despreciable r para dar á en­
tender que sus ojos lucen en las tinieblas , y no son 
como los de loŝ  hombres que solamente se dirigen á 
los objetos de interés, de vanidad ó de placer. 

l.®s ojos deí 5 9 Como todas las criaturas son mendigas y 
Senor solo aecesitadas . no miran sino á !o que les es conve-
ímran para . , . . . ^ i i i 
íiacer biea. mente o necesaiío. For los ojos extiende ,el alma sus 

deseos ácia todos aquellos objetos que pueden saciar 
su apetito , y llenar el vacío inmenso que ia aflige; 
pero Dios que posee todos los tesoros, y de quien 
proceden 4 todas las riquezas y bienes de las criatu­
ras , no tiene que abrir sus ojos para buscar cosa 

i JR/ÍÍ 14. i . z Habacuc. t. íjf. $ Joan, f, 
4 Ad Rom. 11. 2,(3. 
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algilna ,o sino para buscar vacíos ;qne henclfir y ful- S1A' 
tas que remediar. Se diferencian los ojos de Dios y 
los del hombre , como los de la madre cuyos pe­
chos están cargados de leche, y ' los del niño qua 
perece de hambre. Aquellos miran acá y allá bus­
cando en quien descargarse , y sino encuentran un ni­
ño se fijan en un perrillo le llaman y convidan 
para que se sacie: estos miran á una y otra parte 
buscando con ansia quien los alimente. Dios está tan 
lleno de misericordias , que no desea sino eomuni-' 
carias para aliviar su infinito é inefable peso ; Tus 
fechos son mejores que el vino, decía la Esposa: bus­
can al pobre, al ciego , al ignorante> al pecador! 
para enriquecerle , alumbrarle , llenarle de sabiduría' 
y de gracia. ^Por ventura , decía el santo Job %. 
„ son tus ojos de carne , y verás tu como ve el hora-
>, bre " ? El hombre nacido de la carne en la que 
no 2 hay bien alguno , ni tiene vida ni salud , ni 
hermosura ni sustento ; sus ojos agitados del violento^ 
deseo de tan varios y apetecibles obfetos r no son" 
otra cosa que antorchas fijadas siempre en lo qua 
puede satisfacerle y llenarle. „ Gomo los ojos de la 
,, criada en las manos de su Seniora , así nuestros ojosy 

decía el Profeta 3 Miramos siempre á los intere­
ses que nos faltan , á los Grandes de cuyo favor 
esperamos nuestro engrandecimiento::: Esta señal nos 
dio el Señor por el profeta Daniel 4 para conocer-
el Ante-Christo y no dejarnos engañar de sus gran­
des hazañas y milagros aparentes. Su principal in­
tento será, dice el Apóstol $ , hacerse venerar por 
verdadero Dios, y ensalzarse si le fuera posible st>~ 

r • Job. io. 4. 2 A . i Rom. 7. 18. 3 P í , S2S. av 
4 I X t n . 7.7, 5 a. Jhesahn. 2. 4. 
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bre la misma divinidad : se sentará en el templo co­
mo Dios: obrará 1 en virtud del Príncipe dei las tinieblas 
estupendas maravillas , que aunque falsas y engaño­
sas pondrán en peligro de seducción aun k los mis­
mos 2 escogidos del Señor. Pero si queréis conocer­
le sin peligro de error, mirad sus ojos, y los ve­
réis semejantes á los de los hombres: Quasi oculi 
hominis erant in cornu isio. No mirará sino según los 
bárbaros designios de su liviandad I y codicia : á los 
ricos para que le den sus riquezas , á las jóvenes pa­
ra saciar su brutal concupiscencia , á todos para He­
nar el enorme vacío de su infernal corazón ; Omne 
sublime 4 -videt ocultis ejus. Ipse est Rex super om-
nes Jilios superhide. Como rey de los sobervios y 
príncipe de los malos, no pondrá sus ojos sino en 
aquellas cosas de que pueda sacar aigun provecho. 

6o Pero ¿ quien como nuestro Dios y Señor, 
5 que habita en los cielos , y mira las cosas humil­
des en el cielo y en la tierra ? Non sicut midet ho­
mo , & tu ridebis. N o mirarás tu , gran Dios, como 
aquel el mas malvado y sobervio de los hombres. 
Aquel á lo sublime, tu á lo humilde. Los ojos de 
mi Esposo , cantaba la Esposa, son palomas lavadas 
con leche ; y residen cerca de las corrientes llenas y 
abundantes 6 .* Oculi ejus sicut columbee, qu¿e laBe sunt 
lot¿e, ér resident juxta jínenta pleníssima. Los ojos 
dei hombre residea cerca de la carne , sugeto vacío 
de todo lo bueno , Heno solo de infelicidad y de 
miseria: pero los de mi Esposo cerca de la D i v i ­
nidad , y cerca de todas las riquezas de Dios , fuen­
te abundantísima é inagotable palomas sin ficción 

i D¿ i« . 8. 54. 2 Matth. 24. 24. 3 p a » . j i . ¡ ? . 
4 Jsb. 41. 2;.. 5 JPs. 112. ¡ . 6 Cánt. £. 12. 
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sil h i é l , que no miran sínó para regalar y comuni­
car sus bienes: ojos de misericordia , fuente de ben­
dición y de dulzura. Son espíritus que vivifican, dan 
vigor y esfuerzo, y de los que reciben todo su bien 
las criaturas, sin que ellos reciban ni quieran cosa 
alguna de ellas. Son el divino sol que discurre 1 é 
ilumina todo el universo, dando vida á sus produc­
ciones , conservando sus elementos, dando belleza a 
las estrellas, y aliento á todos los seres. Sol divino que 
ñpenas toca con uno de sus rayos á la criatura que 
ya desfallecía y estaba a punto de caer en las tinie­
blas y aun sumergida en ellas , quando luego la le­
vanta , la ilumina , la vivifica y fortalece. Mira á 
Pedro> dice San Juan Crisóstomo * f y levanta al 
caído y mueve á lágrimas al pecador. Mira á Ma­
teo y le llena del espíritu de su Apostolado. Mira 
al Paralítico , y le restituye el vigor perdido de sus 
miembros; mira á los Apóstoles afligidos en medio dá 
tina tormenta , y los llena de seguridad y confianza. 
N o convertiré yo } Dios mió f decía i el santo Job,, 
mis ojos á los- hombres en el extremo de calamidad-
y de aflicción en que me veo ? no , los hombres 
Euirán de m i , y apartarán de mi sus ojos, porque 
se acabó la abundancia y gloría de mi casa i los con­
vertiré á vos , que en este abatimiento me miráis , y 
no separáis de mi con inefable dignación vuestros 
divinos ojos : Oculi tui in me f Domine. Miradme, Se­
ñor , decía David * , porque estoy lleno de miserias: 
JLes-pice in me, ¿r miserere mei ; quia unicus kr pau-
•per sum ego. En este estado no me mirarán los hom­
bres f pero vos s í ; porque sois misericordioso. Abrid 

1 Ecdi. 1.6. «• Honí. Sí. in Jtan. 
| Joh. 7.7. 4 Ps. 24, 16. 
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nuestros diviiaos ojos, mirad mi tribiilacion y que­
daré lleno de consuelo. Los Egypcics 1 se conten­
taban con que Josef los m i r a s e y ya les parecía 
quedaba satisfecha su hambre , desterrada la peste, 
recobrada su vida : Tantiimmodo res-piciat nos Domt-
nus noster. ¿ Quanto mayor deberá ser nuestra 
satisfacción y contento $ mirándonos aquel gran Dios 
de cuya bondad y misericordia participó un solo dé­
bi l rasgo aquel fiel siervo suyo? 

Nos espera 61 . Su bondad infinita le obliga á que os espe-
para hacer- , . O i r 

nos miseá- re y proporcione el mismo los medios, conducentes 
á vuestra felicidad: Expt'ffat ros , dijo Isaías 2 , ut 
westri misereatur: pro purea exaltabitur parcens wo-
his. Os espera para haceros misericordia : será ensal­
zado quando os perdone. Aunque vea vuestras in­
gratitudes , aunque vuestros enormes pecados provo­
quen su indignación 5 aunque vuestra alma sea una 
•viña infrucluosa; la esperará dos , tres y mas años 
para ver si dais algún fruto , ü os ponéis en dispo­
sición de que pueda perdonaros y concederos sus bie­
nes. Viéndonos sedientos nos convida con sus divinas 
íignas | ] y aunque rehusemos llegar á la fuente de­
liciosa de estas aguas, aunque nos hagamos sordos á 
sus clamores , nos espera sentándose como en el pozo de 
Sichar para esperar á la Samantana , ó paseándose 
en nuestros pórticos 4 como en el del templo de Sa­
lomón para instruirnos y aficionarnos á sus bienes ine­
fables. Esta suma bondad ó incansable paciencia des­
cribió la Esposa quando dijo que las piernas de su 
Esposo i eran columnas de mármol fundadas sobra 
basas de plata.; Crura illius coIumn¿e marmorece, qtia 

i Gen. 47. aj. 2 ísat. 30. 18. 3 IsaC, 5.5. 1. Joan.?. 37. 
4 Joan. l o . 5 Cánt. 5. 15. 
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fúnda te sunf super bases argénteas. N o temáis que 
-se doblen , cansen ni fatiguen ; os esperarán mien­
tras os dure la vida. Es t á , dice el. Padre San A m ­
brosio 1 , en continua espera de nuestros gemidos 
corporales, para librarnos de eternos lamentos ¿ y de 
nuestras lágrimas pasageras, para comunicarnos con infi­
nita piedad sus inefables bienes. Quando los Príncipes y 
Sacerdotes 2 enviaron ministros, para prender á Jesu-
Ckristo, estaba el Salvador divino en el templo^ 
esparciendo en él la santa semilla de su dodrina ce­
lestial. Velos venir con osada libertald y .atrevimien­
to , y pudieiido aniquilarlos con sola una palabra, los 
espera.y los 'recibe con blandura. O gran Dios/ 3 

¿hasta quando han de gloriarse contra vos los pe­
rcadores ? porqué no descargáis -sobre estos sober-
s, vios el justo castigo de su desenfrenada osadía? 
Alejandro se dio por tan ofendido de qué Darío en­
viase sus soldados para prenderle, que después ds 
haberlos sacrificado á su enojo con muerte violenta, 
¡arrojó eu tierra al Monarca de los Persas, le pisó y 
puso el pie sobre su cuello. Elias hizo bajar 4 fuego 
.del cielo contra los ministros de Ococías que veniati á 
prenderle. "Vuestros discípulos intentaron lo mismo con­
tra los Saraaritanos por un descomedimieiito mucho 
menor que el que hoy cometen estos; ¿ porque lí-os 
no manifestáis en vuestra defensa , y en honor de 
vuestra divina Persona el zelo que comunicasteis 4 
vuestros ministros ? Mas el divino Salvador los es­
pera con inefable paciencia , respondiéndonos como 
en otro tiempo á los Apóstoles í : Non vemt Jilius 
hominis animas perderé , sed salvara. No he venido 

T O M . I V . F f 
1 Lib. 1. de poenitsnt. c. 4. 2 Jmn. 10. ¿ Ps. .93. 3. 
4 4. Reg. 1. 10. $ Luc. 9. i6. 
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30JA, á castigar sus maldades , sino á librarlos de ellas; no 
á trararlos con la aspereza, que merecen sus culpas, 

, sino á repararlos con la blandura que pide mi mi­
sericordia. Así, no solamente no descargaré sobre ellos 
mí ira, sino que les haré grandes beneficios. Mues­
tra su divino poder , obrando en su corazón para 
detenerlos en sus sacrilegos proyeclos, como lo ha-
bia hecho con Farr-m 1 para que no quitase la v i -

, .da á :Aaron -y á Moysés , y como frecuentemente la 
egecuta con todos los hombres-, trayendo dulcemente 

• su corazón al bien , y apartándole del mal. 
- 62 El Padre San Juan Crisóstomo hace singu­

lar ponderación 2 de las palabras que les dij,o Jesu-
Christo quando llegaran á su ^resmch^ Adhúc modt-
cum tempus t'obíscmn sum , aun he de estar con vo-
sotros un poco de tiempo. Como si íes digese r aun 
tenéis tíeriipo para desengañaros y arrepentiros d& 
vuestros sacrilegos intentos: aun me quedo en vues­
tra compañía para instruiros, predicaros, convenceros 
y traeros á mi obediencia y amor. Estas mismas pa­
labras había empleado el Señor con los Ninivitas por 
medio de Jonás 3 % Adhúc quadraginia dies , & N í -
ni-ve suhrertetur. N o dice ^ pasados quarema di as, 
sino aun : para darles á, entender , que- este era el 
término concedido liberaímente por la divina miseri-

* cordia , para que haciendo penitencia evitasen el ter­
rible castigo que les amenaba O bondad infinita! qué 
hubiera sido de los Nini vitas si en el momento en 
que fuíminó el Señor contra ellos el castigo, lo hu- > 
hiera egecntado su justiciar' qué sería de la mayor 
parte de los Santos si la divina misericordia no les 

1 .-Mxod.- f-a. ;•* líont. 49. í» -Joan. 3 Jcnu 2. 4. 
4 D. Athan. trad. depas. ir-cruc. Demin. 
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íiubiera concedido unos momentos tan felices? qué 
de Pedro , si acabára Dios con el en el punto que 
negaba y maldecía ? qué de Sanio si le oprimiera el 
justo furor del' Señor quando arrojaba espumas con­
tra los primeros Cristianos? qué de Dav id , -qué de 
la Magdalena... sino se les hubiera concedido otro 
tiempo que el de la profanidad, y el adulterio ? Ben- -
dita sea la divina misericordia que tan paci en remante 
nos espera , llamándonos á todos á verdadera peni­
tencia. Pa tün íé r agit -pro-pter DOS , nolens altquos pe-
r irs 1 , sed omnes ad pixniteniiam convertí. David: 
compuso un Salmo 2 en engrandecimiento de la mi­
sericordia que el Señor habia usado con él , dete-
nisndo á su hijo, Absalón 3 para que no le siguiera 
con su egército, quando por su fatiga y cansancio 
no podia resistirle. Entrando Ábsalón en consejo sobre 
si debería seguir su temeraria empresa , Aquitofel le 
persuadía á qüe no desistiese } ni diese á su afligido 
Padre un momento de descanso; pues de esta ma­
nera aseguraba una viftoria completa y decisiva. Pero 
Cusai amigo secreto de David, reprobó este consejo, 
y le persuadió á que tomase tiempo para aumentar 
las fuerzas mas seguras de su egército , prometiéndo­
le así mas firmes ventajas. Con efecto, Absalon se de­
tuvo , y David tuvo tiempo de repararse , y evitó 
la ruina de que no hubiera podido librarse si en aquel, 
estado fuera acometido. Canta pues las misericordias 
del Señor por este singular beneficio , y reconoce 
deber á aquel poco tiempo su libertad y vicloria. 
¿Quantas gracias deberían darle los que á cada paso 
están experimentando este mismo beneficio? La mu-

Ff2 
i 2. Petr. 3. f. a Z). Chrisost. i n P s . j . 
3 2. Reg, 17. 
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ger profana r el injusto usurpador de los bienes del 
pobre , el pecador abandonado qüíenes dice el Se­
ñ o r , j'idkuc modicum : Aun tenéis un poco de tiem­
po para arrepentiros ? Aquellos á quienes un mo-

\ mentó es tan feliz como á Josué la detención del 
sol para vencer a sus enemigos? 

Blandnra y 63 N o ban acabado los Padres de admifar la 
que bSca al !̂;ie^a^e dulzura con que entró Jesu-Christo en Je-
pecaéor. rusaléii 1 quando ya esta ciudad ingrata le había 

condenado á muerte y le esperaba para egecutar en 
su santísima Persona sus sacrilegas determinaciones. 
¿ C o m o , gran D i o s , no enviáis sobre ella el fuego 
dgvorador que consumió en un momento á la pro­
fana Sodoma ? N o pudisteis entonces sufrir la afren­
tosa violencia que se quiso hacer á vuestros ángelesj. 
< y ahora sufriréis el mas desenfrenado arrojo- contra 
la persona de vuestro propio Hijo ? Esta ciudad in­
grata después de haber quitado la vida á vuestros 
Profetas y Ministros, acaban también de condenar á 
muerte á su verdadero libertador y Mesías de quien 
á sus mismos ojos han dado sus obras y milagros el 
mas convincente testimonio. Sus Príncipes y Sacerdo­
tes que debieran reconocerle por los prodigios de que 
ellos 2 mismos se confiesan admirados; le han conde­
nado al ultimo suplicio. ¿ Como pues venís á esta ciu­
dad , Salvador divino, en trage humilde, convidan­
do á todos con vuestra gracia , y regalándolos coa 

•vuestra dulcísima presencia ? Mas edmo la venida de 
este Dios hombre se ordenaba principalmente á la 
mas famosa ostentación de la divina misericordia , no 
manifiesta el Señor un espíritu de fuego y de terror 

3 M a t t h . n . s Jeaii..u. 4f' 

1 
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como el de Elias, sirio un espíritu ele blandura, de 
afabilidad y de amor , dispuesto á recibir con singu­
lares demostraeiones de ternura á sus- mayores enemi­
gos. De este Padre de misericordias había dicko 
Isaías * : El espíritu del Señor sobre mi f porque 

me ha ungido, me lia enviado para-anunciar a l o l 
pobres su socorro y para" sanar á los contritos de 
corazón , predicar indiilgencia á los cautivos , ̂ .o!^ 
tura y libertad á los encerrados, y para predicar 
el año- de pacificación con el Señor Los Pro­

fetas viéndole entrar hoy animado de este espíiitu¡ 
en la ingrata Jerusalén 5 la exórtan á que se lien© 
de regocijo 2 , porque no viene á ' acabar con su 
templo , perder sus principes , (juitar la vida á sus 
sacerdotes, ni abrasar gente tan profana ; sino para 
sanar sus enfermedades , redimir sus almas , reparar 
sus cuerpos , perdonar sus- pecados , y llenarlos d© 
misericordias : JEcce Rex tuus mnié t ibi justus , Sal-
•vator mansüeius. Tal es la suavidad y dulzura de-
su espíritu r- qvie qnanto mas horribles sean vuestras-
maldades , mayor será la a-íabijdad coa que os alha--
gue,. os convide con su paz.> os ofrezca su- gracia y 
os prometa sfi gloria : Sfiritus meus % su per mel dul­
cís. E l profeta Oseas considera al- Señor quéjandos© 
de las ingratitudes de los hombjes particularmente de 
la Sinagoga ', á quien representa bajo del symbolo de-
una miiger adúliera y profana. Viendo sus grandes 
maldades y sacrilegas procedimientos prorrumpe en; 
estas tiernas expresiones: ¿como se puede sufrir 
tanta ingratitud y alevosía * 2 Me vuelve las espal­
das , y pone su corazón y sus ojos en ios ídolos» 

1 ísaú&x T. Luc. 4. 17. 2 IsaC. 62. 11. Z^f^r . 9. 9̂  
3 MgclU 24. 27. 4 OÍÍV 2, 5. 14. 
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mA' Forma consejos contra mi en desprecio y afrenta mía, 
da gracias á los adúlteros de los mismos dones con 
quQ yo la he enriquecido , y de mi misma liberali­
dad y beneficencia toma ocasión de ofenderme: T^a-
dam post amatares meos , qu i dant j¡>anem mihi, ér 
aquas meas ^ & lanam meam... . . 

64 O que justo motivo de indignación! ¿Qua l 
sería la de un marido zeloso y honrado con • una 
íriuger que tuviese tan desbocada conduela ? Mas vea­
mos cómo se porta contra tan injurioso procedimien-

• to. Y o la visitaré, dice, y extenderé contra ella mi 
mano poderosa: Ecce ego Disitaho sufer eam. Y co­
mo Señor ? 1 arrojando rayos como contra Sodoma? 
¿despidiendo piedras como contra Faraón y los Egyp-
eios ? abriendo la tierra como contra Darán y Ab i -
fón ? Nada de eso: Propter hoc laclaho eam , & du-
cam eant a d solitudinem, & loquar a d cor ejus... Y o 
me entraré por sus puertas , la descubriré mi cora­
zón , la daré mis pechos , la ofreceié la leche dulce 
de mi pan y dones celestiales , llegaré á ella , y la 
hablaré, al corazón : la hablaré al corazón, esto es, la 
llenaré de delicias y consuelos celestiales. Entraré en 
ella , re y miré en ella para santificarla , llenarla de per­
fección y de hermosura. Ved a qui en que ha para-' 
do sw justa indignación ; ó por mejor decir , ved aquí 
las maravillas de su mitericordia. 

^ . 6< Y ño penséis que sean necesarias muchas 
Ternura con ^. 1 \ ..L , . v . ^ 
^tieie rsdbe. aiiigericias para que incline acia vosotros, o peca­

dores , sus ojos misericordiosos Apenas percibió el 
padre del Hi jo pródigo 1 á este desgraciado , que 
arrepentido de sus extravíos volvía á su casa á im-

1 Lúe te i ¡ . 2». 
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plorar su misericoráia j quati ;o sin' esperar que lle­
gase , corre ácia é l , se arroja sobre su ctiello , le 
estrecha entre sus brazos , é imprime en su rostro 
esculos de paz y de ternura. Asi este Padre celestial 
con el pecador ; no se retira como David de Ábsa-
lón diciendo, ISÍon 1 videbít f a c ú m meam : él mhmo 
corre al pecador ; el hombre viene acia su Dios muy 
paso á paso y el Señor dá saltos y carreras para* 
buscaile. El padre del Hijo pródigo no se desdeña1 
de correr acia un hijo ingrato y rebelde aunque 
esto parezca desdecir de su autoridad Dios no se' 
desdeña de bascar y extender sus brazos a! pecador 
por mas que estas demostraciones parezcan indignas 
de su infinita grandeza y respetable magestad. L le ­
nase de gozo como 2 la madre cfye ve venir á sif 
Bijo de cuya vista estaba privada largos' años : corre 
á él y nada le detiene. 

66 El que observe f dice San Juan Crisósto-
mo ? , las acciones de Jesu-Clíristo oídenadas á la 
manifestación de su misericordia, las juzgará indignas 
de su divina autoridad. Llora en la muerte de Lá­
zaro. O Señor ! dirán que os falta el poder para re­
sucitarle. No importa^ responde ,, con tal que vearc 
lo que siento el mal y la muerte del hombre. Ha­
blando á Moysés de su pueblo „ ¡ Quien 4 me diera,. 
„ dice , que estos tuvieran tal razón ó conocimien-
j , t a , que me temieran y guardasen siempre mis 

preceptos " 1 Dirán , Señor , que no podéis bacer 
lo que quisiereis del corazón humano. No importa, 
con ral qué vean que yo no ofendo su libertad. 
Me pesa., dijo á N o é $ , haber c iado al hombre, 

1 2. Rgg. 14. 24. s Eccll. 15. 2. 3 Hom. 63. tn ¿«atí. 
4 Deüt. ¡. ay. £ Gen. ó. 7. 
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Dirán , Señor , que os falta sablcluría : nada importa, 
con tal que vean el dolor que me causa su perdi­
ción. Asi corre, abraza , besa al pecador , atrope-
ilando por los respetos de -su adorable dignidad , pa­
ra hacernos sensible su infinita bondad y misericor­
dia. O que exceso de dulzura, dice San Ambrosio; 
a mas quiere que peligre entre nosotros el juicio 
sus divinas perfecciones , que el de los afeélo-s de su 
clemencia : Q na fita moralitas Domini, qui periclita,-
r i magis ajpud nos judicmm sumn quam ajjmum tna-
luit. Consuélate, ó pecador: no pienses que se ha 
de negar a recibirte , ó que te ha de mostrar un 
semblante austero y desabrido el gran Dios á quien 
tías ofejidido. Dicese comunmente, escribía un Pro-

teta 2 , si el marido licenciase á su muger, y esta 
separándose .de él recibiese otro esposo : por ven-

?) tura se unirá á ella jamás ? ¿ no se 'endrá aquella 
; , muger por infame y manchada f Pero tu aunque 
}> te has entregado á muchos amadores , vuelve á mi, 

dice el Señor y yo te recibiré O bondad infi­
nita ! exclama San -Bernardo 5 ; ó Dios de miseri­
cordia ! no solamente perdonas el pecado , sino que 
recibes al pecador con la misma ternura y afeélos 
de amor que si jamás te hubiera ofendido : con ros­
tro alegre , sin baldonarle , sin zaherirle, antes bien 
íilhagandole y regalándole ••: Tam liberaliter omnem 
donavit injuriam , ut jam non damnet ulciscendo , me 

\ confundat improperando , me minus düigat imputan-
'do. • '' \ ••: 

67 ¿ Qual es la .condu<íla ordinaria de un ma­
rido con su muger infiel ? O que furor 1 qué in-

s JLib. {. in c. 6. Lucit, 2 Jerem. 3. T. 
5 ímmediaté-ante ssrm. de B. Maña Magdal, 
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dignación ! ni quiere verla , ni oírla , ni aun que sus 
amigos le hablen de ella , y esto aun quando tal vez. 
él haya dado motivo á su infidelidad. Y sin mas que 
una ligera ofensa ^ como se manifiestan los hombres 
contra los que en alguna manera los agraviaron? Su 
corazón se abrasa en sentimientos de odio y de ven­
ganza. Jamás se borra en ellos la memoria de la ofen­
sa , y buscan con anhelo ocasiones para zaherir con 
ella al que miran como enemigo. ¡ Que diferente es 
la conduela del Señor i Su misericordia se manifiesta 
mas llena de liberalidad y de blandura con el que 
mas groseramente le ha ofendido, Saulo era el ene­
migo mas declarado de Jesús , empleaba todas sus 
fuerzas en perseguirle , y deseaba borrar su nombre 
de la memoria de los hombres. Pues á este mismo 
no solamente recibe, sino que ensalza y ennoblece, 
haciéndole vaso escogido entre todos sus Discípulos,-
de manera que pudo decir , JPlus ómnibus iahoravi; 
non ego sed grada JDei mecum. Mateo desde el te­
lonio fue elevado á la alta dignidad de primer His­
toriador de su nuevo testamento. Pedro desde la ne­
gación al Primado de su Iglesia. A la Magdalena 
110 solamente recibe , alhaga y perdona, sino que 
reprehende ásperamente al Fariséo porque la hecha-
ba en rostro sus desórdenes. Ella es la primera á 
quien visita después de su resurrección gloriosa! 

68 Todos estos oficios paternales de la gran Estehenígn» 
misericordia de Dios están vivamente representados S'pecSr0 
en la blandura , amor y afeaos coa que fue rec«bi- r^eseHt**» 
do por su padre el Hijo pródigo. Este mal hijo tuvo pródgo p<£ 
atrevimiento para decir á su propio padre que no 5U P e ­
queña parar un momento en su casa , pedirle su 
patrimop'o y huirse de ella con solo el fia de disfru-

TOM. IT» G g 
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tur una Hbeftad desenfrenada y escañdalosa. Gastd 
con rameras la rica hacienda que liberal mente reci­
bió de manos de su padre : fue un borrón ignomi­
nioso para su familia, sugetandose á una miserable 
esclavitud, y sirviendo en los mas viles ministerios. 
Su mismo hermano se avergüenza de verle derrota­
do, envilecido y afeado , huye de su presencia, y 
se llena de indignación contra él. A l ver el regocijo* 
y amor con que su padre le abraza , le besa , man­
da hacer una gran fiesta por su venida ; se llena de 
enojo , y se explica de esta manera i bueno es, Pa­
dre mió , que esté yo toda mi vida sirviéndoos, pen­
diente de vuestra boca para egecutar vuestra vo­
luntad , sin que jamás haya faltado á vuestra obe­
diencia y respeto i y me parece que jamás os he vis­
to con semblante alegre , ni ha habido para mi una 
muestra de regalo , dándome siquiera un cabrito para 
comerlo con mis amigos > ¿y á este hijo rebelde que 
nos ha infamado con sus vicios y desórdenes,; reci­
bís con tanto gozo que todo quanto hay en casa pa­
rece poco para solemnizar su llegada, el becerro mas 
grueso de la bacada , músicos, galas, danzas...»? Pa­
rece fundada la queja de este hermano > y que jus­
tamente reconviene á su padre con las palabras de 
Joab á David : Diligis odimtcs te 1 , & odio hales 
diligentes te, ¿ En que razón puede fundarse , que 
deis mayores pruebas de amor á quien mas os ofende 
y aborrece ? Si asi procedéis, parece que son mejor 
librados en vuestra estimación vuestros enemigos que 
vuestros amigos. Sí con efeílo : tanta es la bondad y 
misericordia del Señor con los pecadores , que á ve-

i- a. Ra. vj'h . 
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ees son mucho mayores las finezas y regalos con que mÁ' 
los recibe á su amor, que todoj los que ha dispen­
sado á sus mayores amigos que jamás le ofendieron; 
cumpliéndose lo que dijo el Após to l : Ubi abunda* 
wit deliftum , suferabundavit , ér gratia. E l mismo • 
San Pablo preguntaba si valdría mas cometer gran- , 
des ofensas contra este divino Padre , si tales rega­
los hace á quien las comete ; Ergo manebimus in pec-
cato 1 , ut gratia abundeñ Mas no , no penséis tal, 
responde el mismo Após to l : Absit : no es Dios tan 
misericordioso con el pecador para daros ocasión de 
que le ofendáis , sino para ostentar su bondad infi­
nita , y animar nuestra debilidad , excitando asi una 
segura confianza en sus misericordias, 

69 Corred pecadores , dice San Basilio 8 , cor­
red ácia este amoroso Padre: corred animados con la 
consideración de sus piadosísimas entrañas. Apenas eí 
Pródigo empezó á hablar diciendo : Padre pequé..,, 
quando luego el buen padre interrumpió sus pala­
bras , besándole , abrazándole y llenan dolé de rega­
los * y caricias. Esto mismo hará con vosotros el 
Señor : Adhúc te clamante * , dicam ^ ecce adsum. 
Apenas habrás empezado tu á rogar é implorar su 
piedad , quando derramará en tí raudales copio­
sísimos de misericordia y bondad inefable- ,, Y o 

dije í , cantaba David , que haría una confesión 
„ de mis injusticias , y luego me las perdonaste 
Quanto mayores hayan sido vuestras iniquidades, ma­
yor-será con vosotros la . abundancia de sus piedades, 
si le buscaseis y os convirtieseis á él con un corazón 
puro 6 y penitente. Será tan apacible , tan afeéluo-

G g 2 

4 Jsut. 58. y. j JPs. JI, 5. 6 Y e Co«Yer$iüiitPe«keiici«. 
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Ix)s Santos 
parece ha­
ber «mura­
do los exce­
so? de la di-
yina raiseri-

so y tierno vuestro recibimiento en su divina pre­
sencia , que no solamente los enemigos sino también 
los Santos y amigos del Señor se quejarán como el 
hermano del Pródigo , y parecerán censurar tan gran­
des excesos de clemencia. El Apóstol 1 hace men­
ción de las quejas que daba al Señor el grande ze-
lador de su honra Elias por la bondad y blandura 
con que trataba á su pueblo ingrato y rebelde: ¿^4« 
nesdiis in E i i a quid dicit Scriptura, qurmmadmodum 
inttrpellat Demn adversum Israel? Domine, Profhe-, 
tas tuos ce eider unt... Viendo , dice San Juan Crisós-
tomo 2 , este -gran Profeta , amigo de Dios y cabe­
za de todos sus hermanos en el ministerio de su pa­
labra , que sin embargo de las sacrilegas y frecuen­
tes traiciones y ofensas de aquel obstinado pueblo, 
apenas pronunciaba una palabra para pedir al Señor 
misericordia , quando luego extendía á él sus brazos 
con inefable ternura ; se queja , quiere impedirlo, 
irle á la mano, interrumpirle... todo esto se encierra 
«n la palabra interpdLit. Arguye á su Dios con ra­
zones : Señor ¿ es posible que seáis tan blando y que 
uséis de tanta misericordia con un pueblo que se 
endurece contra ella , que ha quitado la vida á vues­
tros Profetas , y profanado vuestro santo nombre? N o 
Señor , no ha de ser así : juro por vos mismo que 
no les habéis de enviar aguas ni rocío: Vivit JDcmi-
nus, si erit ros vei pluvia. Ved aqui porque no os 
temen y os desestiman. Tales eran , concluye el mis­
mo Padre, ios sentimientos de este zeloso ministro 
del Señor hiendo los excesos de la bondad divina. 
• Quales serían , ú viese a l Salvador postrado á ios 

JÍJÍ Rtm. 11 .g. a fíem. i l i in E f . Ad H»»». 



pies (Je Judas ? quáles , si vie^e la dulzura con que slA' 
espera, recibe y regala á los que con tantos moti-
TOS para servirle y amarle , le ofenden con mas osa-
j a libertad y desenfreno que aquel ingrato pueblo. 

7 0 O misericordia de Dios ! ó bondad infinita! pa^ac*n»e-
Con razón convidaba David á su alma á que diese «M^**»** 

, ' 0 r i tías oiüBírfS-
infinitas gracias á este benor , no tanto por las merce­
des que le hacía , quanto por los recambios con que 
le acudía. No caigan , alma mia , jamás de tu me­
moria -sus retribuciones : Benedic 1 anima mea Do­
mino y kr noli obli'visci omnes retributiones tjus. Ob­
servad , dice el Padre San Agust ín , que no alaba 
las misericordias del Señor por las mercedes que ha 
recibido , sino por las que se le han dispensado en 
recompensa ó cambio de sus obras : Non ait tribu-
tiones , sed retributiones ejus , qui retribtJt bona pro 
malis. Engrandece la bondad divina que da al hom­
bre beneficios por ofensas , bienes por males , gracias 
por pecados. ¿ Que das tu r ó hembra , á Dios sino 
afrentas, enojo y pecados ? con qué le acudes sino 
con profanidades y traiciones ? qué haces sino for­
mar un consejo do todos tus afeólos y potencias para 
ofenderle 2 y crucificarle? ¿Y con que te correspon­
de el Señor ? te da el sol para que te-alumbres en 
el d ia , la luna para la noche , la tierra que te dé 
frutos, el aire que te refresque , el fuego que te 
ealiente ^ sus ángele* que te guarden , sus inspirar 
clones y voces celestiales con que te habla al cora­
z ó n , ofreciéndote su amistad y*paz con que te afi­
cione,, y abriéndote el depósito de las celestiales me­
dicinas en sus Sacramemoss. Huyendo tu , te busca, 

1 Ps. T02.1. 2. Z>. JLug. in hmc Ps. & d« sf ir. Ht. / . j i , 
.« AdHtb. 6.6. * 
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provocando su ira te espera, siéndole reBelHe te su­
fre i entregándote á Satanás por esclavo, te convida 
con su libertad ; arrojando tu saetas contra el cielo, 
arroja desde alia sobre t i sus misericordias. Este es 
otro motivo de alegría que hacen presente los Pro­
fetas á la pérfida Jerusalén quando entra en ella 
Jesu-Christo. Alégrate porque condenándole tu á 
muerte , él viene á darte vida ; empleando tus fuer­
zas para hecharle del mundo , él quiere llevarte y 
darte asiento en los palacios del cielo; queriendo tu 
quitarle la vida , él viene á dártela ; siendo tu , ó 
alma infiel , quien le ha ofendido y quien debiera 
llorar rogando por el perdón, él es quien llega á t i , 
te ruega y convida con él. Haciéndole t u 
cruda guerra con tus pecados , y siendo tu quien 
debia pedir la reconciliación y la paz, él es quien 
te convida con ella , y envía sus ministros para 1 
ofrecértela. De manera que puede muy bien decir 

^ el Señor , lo que inspirado de su Santo Espíritu d i ­
jo el Padre San Bernardo 8 escribiendo a su sobrino 
Roberto , que habiéndole ofendido rehusaba buscar 
su amistad , y el mismo Santo s§ la ofrece y convi­
da con ella : Contra juris ordinem cogor revocare l ¿ -
sus cum, qtd me laesiti Contra el orden del dere cho 
el ofendido tiene que buscar al ofensor , y rogarle 
con la paz. Que se castigue el malo y se libre el 
inocente es conforme al orden inmutable de la eterna 
r a z ó n ; pero que reciba el inocente, el santo , el 
justo la esclavitud y penas del pecador , es contrario 
á este mismo orden : que muera el traidor y rebelde 
k su Rey , y el Rey viva; que el deudor pague y 

1 s. Cor. 5.2». 2 Eg , 1. ad R t l e r h 
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cí ofendiclo ruegue , esto es justo , ordenado y con­
forme á toda ley ; pero que el acreedor pague, y 
el ofendido ruegue , esto es ^ gran Dios de misericof-
dia, dar pasos acia tras contra el orden del derecho: 
Incedens retrorsüm contra ordinem juris. Como los 
fieles y buenos hijos de N o é , Sen y Jafet. 1 , to­
mando cada qual el cabo de la capa que pusieron á 
sus espaldas , caminaron acia tras para cubrir sin ver­
la t la desnudez afrentosa de su padre ; parece ca­
minar la misericordia divina contra el orden del dere­
cho para cubrir la vergonzosa desnudez del hombre, 
el oprobio y afrenta en que incurre por sus descon­
certados procedimientos. 

71 Esta bondad infinita es superior á todá la ^ " " r o r q n e 

malicia de ios hombres , de manera que aunque son tros pecados 

inumerables los artificios de la malignidad humana ÍJajiJ***' 
para ofender al Señor , son infinitamente mayores los 
de la divina misericordia para perdonarlos. ¿ Quien 
engrandecerá dignamente la prodigiosa traslación de 
nuestros pecados á las espaldas de Jesu-Christo, in­
vención admirable de su sabiduría para hacer la os­
tentación mas magnífica de su misericordia ? ¿ Quien 
es semejante á t i , ó gran Dios,. decía un Profeta 2, 
que quitas la iniquidad y traspasas los pecados de tu 
heredad? iQuis Deus similis íibi f quí aufers iniqui-
tattm , & transís jpeccatum hareditatis tiue ? Ofen­
diéndoos cada dia, pasáis por nuestros pecados , de 
manera , que siendo ellos sin cuento, lo son mas vues­
tras misericordias. ¿Quien como vos que hacéis tras­
paso de los pecados de vuestros siervos á vuestro mis­
mo H i j o , disponiendo que pague con su sangre lo que 

.» Cí/». 9. 33. 3 Uich. 7. i t . 
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BtA' nosotros debíamos ? Ved aquí lo que 'pedía David; 
Precor Domine 1 , ut transferas iniquitatem serví tuL 
O admirable dignación / para redimir al siervo, en­
tregarte á tu propio Hijo. Vióse cumplida la gran 
promesa: JDeponet iniquitates mitras, & projiciet in 
frofundum maris omnia peccata nostra. Nos librará 
del peso de nuestras maldades r hará ua depósito en 
donde las recoja todas , las sumergirá en el profundo 
del mar. Como Faraón s y todo su egército fue su­
mergido en las aguas, lo serán vuestros pecados en 
las aguas de tribulación y de amargura que beberá 
por vosotros Jesu-Christo : como todos los rios y ca­
nales i de la tierra desaguan en el mar, descargaráa 
en Jesús todos los pecados del mundo. 

Y est» aan 72 Y para manifestar- el Señor que entre lo* 
can ios peca- i 1 t 1 1 1 • 1 

dores mases- dos los pecadores no hay alguno por perdido y es-
íragados, tragado que sea á quien excluya de estos paternales 

y amorosos oficios i de su misericordia ; ha dado en 
las santas Escrituras testimonios de esta bondad ine­
fable que han llenado de admiración y asombro á 
todos los Santos Padre?, San Gerónimo 4 hace singu­
lar ponderación del mandato que hizo el Señor al 
profeta Oseas. Quiero , le dice , que ames á una 
rauger profana , que vive separada de su marido, y 
entregada á una multitud de adúlteros: Vade , dili-
ge uxerem fornicationum mulierem adulteram , dileBam 
amico. ¿Como mandáis , gran D i o s , una cosa que 
parece tan indecorosa á un ministro vuestro , Profe­
ta encargado de publicar guerra á la disolución y al 
pecado ? ¿ una amistad escandalosa , expuesta á pen­
dencias y contiendas peligrosas ? A lo menos bastará 

i 2. .Rí-o-. 24. io. 2 Ruferi. in c. 7. Miih. | Eccks.r.y* 
4 I n jiwhgs sufsr Qseam, 
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que la haga nn ligero obsequio que no exceda los 
límites de la modestia de su ministerio. No por cier­
to , dice el Señor ; la has de traer á tu amor con 
fiestas y alhagos hasta casarte con ella , vivir, en su 
compañia , y tener de ella muchos hijos. Ella es 
pobre , tu mismo la has de dotar con todo tu oro, 
tu plata , tu trigo hasta hacerla rica, ¿ Quien no ad­
mirará , dice el citado Padre , tan extraordinario man­
dato ? pero el Profeta lo egecuta en el momento. 
I Porque no te resistes á lo menos, ó Profeta santo, 
para que no creyéramos que deseabas lo que ege-
cutas con tanta prontitud ? Moysés se resistió con. 
humildad al encargo de presentarse á Faraón para, 
librar al pueblo conociendo la dificultad de la em­
presa ,: Jeremías suplicó , instó , dijo que era niño pa­
ra el ministerio de la predicación. Quando mandó 
Dios á Ezequiél , que para cierto symbolo amasase 
harina con estiércol de hombre , hiciese pan de ella, 
y lo comiese, replicó volviendo el rostro.- A ¿a , Do­
mine Dens , ecce 1 anima mea non est jjolluta. A h 
Señor / mi alma jamás se ha manchado ¿ como me 
queréis obligar á comer una cosa tan hedionda? Con 
efecto, el Señor cedió á sus instancias y templó su 
mandato. Quando mandó á San Pedro 2 que tragase 
sapos y culebras, se resistió diciendo ; Absit Dominen 
quia numquam manducavi immundum : N o me man­
déis tal , Señor , porque jamás he tragado manjares 
inmundos. Pues ¿ porque no has de resistirte tu á 
u.na cosa mas inmunda y peligrosa que todas estas? 

73 Mas no os admiréis , concluye el citado 
Padre : Oseas sabía bien que quanto el Señor man-

TOM.IY Hh 

1 .Ez-íj. 4.14. a ^tij. 10, 14. 
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daba á los Profetas , se ordenaba a dar figurado en 
ellos lo que fiabia de hacer en el mundo, y con los 
hombres el Salvador divino : Ego tisionem 1 multi' 
jjUcavi in eis, br in manibus Frojjhetarum assimüa-
tus sum. N o se desdeña este Padre de misericordia 
cíe la muger escandalosa y perdida, ni del alma he­
cha un cenagal de vicios y profanidades. Hizo de su 
pecho quando bajó del cielo un horno del fuego de 
su. a m o r p a r a aficionarla y traerla á él con inefa­
bles dulzuras y agasajos , para desposarse con ella 
y dotarla- con sus bienes propios y riquezas celestia­
les. ¿Quien no ve la vesdad symbolizada en lo man­
dado al Profeta ,= la dulcísima bondad y afeaos amo­
rosos con que el Salvado^ divino espera ^ á una mu­
ger de las condiciones de aquella,. deshonesta, per-
¿ída ,; amigada con muchos;, una Samaritana ^ vilf: 
infame y publicamente escandalosa í La procura con 
mi l razones y pláticas soberanas r aer á su afición,, 
y no pára hasta desposarse con ella por viva fe, y 
dotarla con millones de riquezas celestiales. El Padre-
de las misericordias t que vino á salvar los pecadores 
no tiene asco del pecado. Consuelo inexplicable para 
los pecadores , por el que convida el Profeta 3 álos 
|ustos- y á los ángeles para que se alegren en el 
Señor y engrandezcan sus piedades r Exultafe just í 

" in Domino... fonít in íhesauris ahyssos. Entre su$; 
amados 4 tesoros , sus vasos 5 de honor , sus ami-

. gos escogidos y santos , coloca ): dice San Basilio-6 ,a 
l̂os pecadores mas abandonados y perdidos , abismos 
áe ? corrupción y de iniquidad. Pecadores ^ dice el 

3 Ost* 15. xo- 2 Joan. 4. 3 Ps. 33. t. 
4 D. Aug. lib. 20. de civit. c. 7. 5 Ad Rom. 9. ar» 
6 JnPs.^i . f Agoc. 18» ^ 
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Apóstol ' . j ved las grandes misericordias, que lia he­
cho conmigo el Señor , y llenaos de confianza ea. 
esta bondad divina , sin temor que os abandone y 
desprecie por grandes que sean vuestras maldades.. 
E l amor de los pecadores le trajo al mundo: su amor 
no es como el de los hombres 2 , nacido del bien 
que ven en el objeto que los aficiona ; se dirige á los 
objetos acaso mas indignos para hacerlos buenos y r i ­
cos en su presencia. Amando á una joven hedionda 
3 y asquerosa , la adornó de quantas joyas y preseas 
podía tener la princesa mas ilustre. Amando el alma 
mas sumergida en los horrores de la culpa , la llena 
de los mayores resplandores de su gracia. 

74 Bien había manifestado el Señor este exce- Jjj^JJSJ 
so de bondad enviando no una sola vez sino muchas enviado sus 
sus Ministros para traer á su amistad á los mas obs- .gn '̂a su HÍ-
tinados y rebeldes pecadores ; ,á aquellos mismos que ^ " J ^ l . 
quitando la vida á los primeros enviados del cielo, suamor, 
no fueron mas indulgentes con los segundos 4 ni con 
otros muchos que vinieron con el mismo encargo mi ­
sericordioso ; á aquellos mismos que tomaron motivo 
de la piedad que el Señor usó con ellos, para ofen­
derle nuevamente con mas osadía y libertad ; de 
quienes dijo el Espíritu Sanio 5 • Quia non prcfer-
tur cito contra malos sententia absque tillo timore 

J i l i i hominum •perpetrant mala, á aquellos mismos cu­
yo corazón lleno de malicia , despreció las miseri­
cordias del Señor , y no sacó de ellas sino mayor 
dureza , obstinación y pertinacia : á estos mismos 
envía su divino Hijo con el encargo de no perdonar 
trabajo, fatiga ni esfuerzo para sacarlos del geno de 

i i h 2 
i i Thimot. j . 1$. a D . Thom. j . f . 4.2$, a. 4, j Eze^. id, 
4 Man . n . s- S Eccles. 8.11. 



244 Dios» 
Su M.:SHÍUCÜR-

BiA' Jas tinieblas, y traerlos á stí gracia y amistad. Aca­
so 1 , dice , los que no respetaron mis ministros, te­
merán y harán aprecio de mi Hijo j Forsitdn t>Wf-
huntur Fi l ium msum. Ved aqei el ultimo esfuerzo 
de la divina clemencia á favor de los vasos mas des­
preciables é inmundos :• Novissme missit F i l k m suum: 
por ultimo envió á su H i j o ; determinó hacer lo úl­
timo que cabía en su poder infinito y lo último á que 
podía extenderse su misericordia, 

jamás ,nos i 7 5 N i aun después de fan reítradas ofensas 
íondenariafi J maldades castigara - ¡amas el Señor á los pecadores, 
nuestros pe- jíao tuvieran quien los- acusára , y pidiera contra 
eadosnocla- 11 -rS • r t • i 1 
maséii eon- ellos. JJespues que se retiraron de ia presencia del 
mnosoír®s. .¿[v¡ño. Salvador los acosadores- de la muger adúltera, 

con quienes hizo también el Seaor según el Padre 
San Gerónimo s , la- parliciilar misericordia de de­
jarlos ir y para librarlos de la horrible pena de ver 
delante de sus ojos- manifiestos sus pecados Í Dederat 
verecundia eonm cUmentíssimus judex sfatium rece-
dendi y se quedó sola con Jesús la muger acusada 
llena de confusión y sobresalto. Viendo ya , dice San 
Agustin ^ , arredrados sus acusadores-, debía sem-er 
que la apedrease el que no teniendo pecado debia 
ser su Juez , según la sentencia del mismo Jesu-
Chrisío. Mas el Señor que habia manifestado antes 
su justicia con sus acusadores , ostenta ahora con ella 
su misericordia. ¿Se han ido y a , dice 4 , los que te 
scusaban sin que alguno de ellos te condenase ? pues 
yo tampoco te condeno. Con efe ¿lo y nada debías 
temer , ó muger dichosa 5 pues ese gran Dios í que 
te habla, no te crió para perderte, ni te puso en el 

í M¿ttth. <i\. % j . 2 Lik. 1. contr. Felag. | Eg. ¡4. ad Matedon. 
4 Jo.*/;. 8. JO. 5 1. Thvs. §. 9. 
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mun¿o para condenarte, antes bien vino á redimirte 
y salvarte. Es tan bueno , tan blando , tan misericor­
dioso , que jamás condena de suyo á sus criaturas H 
nosotros mismos nos causamos las penas concjue al­
guna vez nos castiga. 

76 ¿ Quien dirá f había escrito por sn profe­
ta Isaías q-üe yo soy espina & zarza ? ¿ Quis da-
hit me i'eprem & sjtínam in ptdMo $ Esto es; ¿quien 
ha pensado que seré duro y cruel contra mi natu­
raleza ?' ¿ Quis me faciet 3 durum, atqne- erudekmr 
ut iincant naturam meam ? Tratando con Jeremías de 
Jas penas con que habla castigado- á su pueblo dijo.* 
Vite fuá * , ér cogitaiiones íu¿e fecerunt haec Ubi: tus 
desconcertados caminos, tus pecados de obra y de 
palabra te ti ágeron estos castigos. Efrain me ha pro­
vocado , me ha irritado r dijo por Oseas í , ha con­
vertido en amargura mi natural dulzura y suavi­
dad , su sangre vendrá sobre su cabeza. E l Señor 
saldrá de su lugar íS dijo Miquéas 6 , para oprimir.,. 
Esto es , el que es manso y benigno f dice Sam 

Gerónimo r cuya' naturaleza es» la clemencia ,, se ve 
„ obligado por nuestros pecados á hacer del fiero y 

del cruel , de que dista- infinitamente Su lugan, 
su casa j-su persona , todo es misericordia ; pero nues­
tros pecados le sacan de esta câ a r y le obligan á qus 
nos castigue, © e suerte que si vos no tenéis quien 
©s condene y no hayáis miedo de que os condene el 
Señor. Mirad si hay quien pida justicia contra vos; 
sino lo hubiese , nada debéis temer. 

77 E l mismo Dios decía al pecador por Jere« 

1 D . tíier, lib. 8. ih capttt's-r. ísaf. 2 Ttaf, 27. 4. 
3 D . Hier. 4 Jerem. 4. 18. D Hier. in hunc Jocum, 
5 Osea 12.14 ¡uxt. D . Mié?, ir Mich. 1. I>. Jiíer,-

S'V MISERICOS." 
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**** jnías 1 : Argüet te malitia tuk: \u propia malicia se­
rá tu acusadora , argüirá contra t i , y te manifestará 
digno de castigo Quien condenó á Caín J por ven­
tura 2 no fue ia sangre de su hermano que clamaba 
al Señor desde la tierra ? Los pecados dan voces con­
tra el pecador y hacen parte contra él .: Contra mi 
¿std jíempre mi jjecado , decía David 3, Quando ame­
nazó por medio de Jonás 4 que acabaría con ^Síí ni ve 
y perdería á todos sus moradores, su malkia habla 
subido hasta Dios y provocado su ira ,: Malitia efus 
ascmdit coram me. Preguntad á David qué teme en -
el dia del juicio. Parece que debia temer al Juez 
rigoroso, airado y de tremenda magestad; ó la Jus­
ticia divina que tan reciamente descargará sobre los 
pecadores; 6 el infierno , ó los demonios. Pues nada 
de eso teme , tema solamente sus pecados s : Iniqui-
tas cakanei mei circumdabit. Mis pecados me cer­
carán 5 pondrán sitio á mi alma , me harán guerra 
cruel. Ahí si no me acusáran mis pecados 1 estoy 
seguro de que el clementísimo Juez diría : 'Ñeque 
ego te condemnaho. E l rico que tiene el corazón de 
acero para el pobre y le niega el sustente y vestido, 
teniendo llenas sus troges6 y sus arcas , debe temer 
su trigo y sus vestidos.; ellos le condenarán. Los que 
chupando la sangre del pobre con tratos y comercios 
injustos , no merecen otro nombre que el de sangui­
juelas de ia Repúbl ica , deben temer á los pobres 
agraviados , que los condenarán delante de Dios y 
darán voces contra su dureza. Los lascivos, vanos, 
sobervios , que emplearon todo su tiempo y cauda­
les en satisfacer sus placeres, apacentar sus apetitos, 

i Jerem. 2. 19. 2 Gen. 4. i « . J JPí. ¡9. 5. 4 Joña. 1. a. 
5 JPS. 48. 0. 6 Jacek. 5. i . 
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engrandeciendo sii5; casas con grandes obrascamas 
ilcas;:; deben temer que las piedras superfluamente 
labradas y los; edificios levantado> a costa de los po­
bres, clamen contra ellos; Lagis 1 de pariets cla~ 
mabít, lignuní quod ínter junBuras est respcndeoit. 
Sí la falta de caridad , la injusticia , la vabidad , el 
lujo y la intemperancia no elamáran contra nosotros, 
jamás el que es infinitamente piadoso os condenara. 
JEIÍ este semioo interpreta el Padre San Ambrosio * 
las palabras de Jz^xx-i^hú^to 1 Ego ñon júciico i quem--
quam : Yo á nadie juzgo. E l mismo Salvador había 
dicho que su Padre 4 eterno le habia dado el ple-
jlo juicio de los hombres. E l Apóstol le había Huma­
do f. Juez de los vives f de los: muertos y sin embar­
go dice , 'que á ninguno juzgará ; esto es , que á 
ninguno condenará , si él mismo no se condena por 
sus culpas. Pecadores, sacudid el yugo del pecado,, 
y no temáis luego caer en las manos del Señor. Están 
éstas llenas de misericordia y bien podéis decir con 
David :; Melius est milii ut inci'dam in mariüs' í)omi' 
n i , mült¿e ením (y misericordioe: ejus smt ; quam in 
manus Jiominum, 

78 Manos son las de Dios tan llenas de hotí-
dad y misericordia , que no tienen en ú cosa algu- sí con que 
na con queJ castigar al liombre. Los dolores 5 el ham- castlsar 
bre , la* pestilencia,' la pobreza, la enfermedad no; 
pueden hallarse en Dios-, que es un~ bien inííniro,. 
en quien se cifran y encíei-ran; todos los bienes sirr 
faltar alguno La pena no puede Ealiarse sino don­
de hay falta de' contento ; y esta falta: no p'tíede ha­
llarse en Dios , que encieira en sí' un piélago de i n -

J Hahacuc: aTít;- a Ep id.a'^Honor. % Joan.?>.\$, 4' Ibid.s st', 
5 Atti 10. 42; 6 á. K0g„ 24.-14. & i-. Parak ai.- i3.-
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mA' finita gloria, ¿oñée no pneáe tener ^entrada cosa al­
guna que la quite ó la modere* Considerad y ved 
qué halláis eá Dios que no sea riqueza , gloria, 
gozo r vida 5 contento y alegría. Asi en el dichoso 
estado de los que gozan de su amable visca , ni s@ 
conoce el llanto ni ¡el dolor 1 3 ni ¡os clamores: De 

Para castigar ^onde se sigue que Dios no tiene en sí mismo con 
hecha mzno qoe castigar ni dar pena ; y que para darla ha d© 
¿ r a ^ e s l " hechar mano de lo que está fuera de s í , ó .del ham­

bre, ó de la muerte, ó de la guerra , ó de los ener' 
migos perseguidores. Jsalas le representa rayendo los 
cabeltos., y harha del pueblo lucrédído con una 2 na­
vaja alquilada .: Kadet Dominus in no-üacula conducía, 
in iis qui trans jlrnten sunt, in rege Assyriorum} ca-
p u t , & pilos ppd im, ér barbam imiversam. Ha re­
suelto el Señor castigaros, haciéndoos esclavos viles 
é infames que _ padezcáis cadenas, prisiones, hambres 
y azotes: y porque en sí no .tiene con que daros 
este castigo vergonzoso , buscará instrumentos pres­
tados ; al rey de los Asixios y á sus soldados , dé los 
que se aervirá para este fin, pagándoles con vuestros 
despojos su 3 servicio. Como llama al rey de ios 
Asirlos navaja alquilada con que castiga á su pue­
blo , llama por' el mismo Profeta 4 vara de su f u ­
ror á los Medos y a los Persas. De suerte que Dios 
tiene en sí y eo s\i casa hartura con que saciaros 
5 á vos y á quantos habitan eu ella ; pero hambre 
no la tiene ; y si quiere enviarla sobre alguna casa ó 
rey no liene que llamarla y sacarla tde la tierra, se­
gún lo que dijo David 6 : Vhcavit famem super ter-

1 ^poc.21.4. s Jsaí. J.ZQ. 3 ^ f ^ . 29. 18. 4 JSAÍ. 7.20. s. 
5 Ibid. 25. 6. & f). 10. Afee. 7. 17, & a i . 4. 
o PSÍ 104. 16. 
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rmt. Dios tiene vida en s í , en su •presencia gozan 
de ella todos los seres, y él es 1 la fuente de la 
vida , que vivifica 2 hasta los muertos ; pero muerte 
no la tiene , ni él la ha 3 hecho. Tiene gloria y 
descanso , tan lleno que puede darle á quantos se le 
llegan por cansados 4 y trabajados que vengan ; mas 
si quiere dar penas y dolores , lo ha de encomen­
dar allá fuera de sí á los verdugos. Así , dice San 
Juan Crisóstomo 5 , que quando en los Evangelios 
se presentó con varios symbolos castigando como juez 
teclísimo , siempre lo egecutó entregando los reos á 
los atormentadores 6. 

79 Por esta razón , dice el mismo Padre 7 f 
que quando San Pedro quiso defenderlo en el Huer­
to , maltratando con su alfange á uno de 
los sacrilegos ministros que venían á prenderle ; Is 
mandó suspender sus zelosos procedimientos, y le dijo: 
¿Juzgas que no puedo yo rogar á mi Padre , y me 
enviará mas de doce millones de ángeles f Acude á 
sus ministros y no al poder infinito que le era pro­
pio , con el que á vista del mismo Pedro acababa 
de arrojar por tierra con solo un leve aliento de- su 
boca . á toda la turba de sus enemigos armados y fe­
roces ; porque tratándose de perder y acabar á estos 
sacrilegos , no habia de acudir á sus manos, sino á 
las de sus ministros. Quando se trate de misericor­
dias , dice el mismo Padre 8 ,, veréis que la sagrada 
Escritura las atribuye á su poder, á sus manos, co­
mo que son obra propia suya ; mas quando se hable 
de castigos , veréis que ó se atribuyen á sus minis-

TOM. i v . IÍ 
I Ps. 35. 10. 2 Ad Rem. 4. 17. 3 Sap.i. 13. 
4 Mat th . ius^ . i JIom.4 in Aü.Afost. 6 Maíth.\i.2A.(iy «.13. 7. 
7 Jíom. in c. 20. Maith. 8 Hom. in c. 22. Matth. 
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tros, ó á agentes indeterminados : Quicumque glort-
Jicaverit me, glorijicabo eum f qui autem contemnunt 
me , erunt ignobiles. A los que me glorifiGciren , los 
glorificaré yo ; pero ios que me despreciasen serán 
despreciados. Hablando con la ingrata Jerusalen dice; 
a i Quantas veces 1 quise congregar tus hijos como 
j , la gallina sus pollos , bajo de mis alas r y tu no 
„ quisiste ? pues sábete que se quedará desierta tu 
,y casa Y o quise y procuré tu bien ; pero el cas­
tigo vendrá sobre tí : no dice yo- te castigaré, te 
destruiré > te dejaré desierta i sino serás castigada, de­
sierta , destruida. Parece que no tiene manos ni po­
der para hacer mal sino solamente para hacer mise-
sericordia. Burlase el Padre San Cipriano 2 de la 
promesa que hizo el Demonio á jesu-Christos mos­
trándole los re y nos $ del mundo y su gloría r „ T o -
„ das estas cosas dice , son mías , puedo darlas á 
35 quien quiera , sí me adorases.. u O embustera,, di­
ce ei citado Padre 5 ¿que puedes tu dar, sino ío 
que tienes ? y qué tienes en ti desventurado , sino 
muertCj penas, fuego, privación de todos los bienes y 
perpetua cárcel ? Puedes dar gusanos como á Job,, 
muerte como á Adán , congojas y desesperaciones 
como á Judas, Como no tienes bien alguno , sí al­
guna vez quieres darlo , necesitas buscarle prestado^ 
y pides al oro las riquezas, á los placeres sus atrac­
tivos para engañar á los hombres. Pero Dios al con­
trario , como en sí no tiene sino bienes f no puede 
dar males y sino buscándolos fuera de sí y tomándo­
los prestados. 

So E l impio , dijo el Espíritu Santo 4 f se ata 

i Mafíh. 23. 3?. 2 Lib. de jejun. & tent. Christi. 
3 LUCÍS 4. 6. 4 Prov. 5. 22. , 
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á si mismo eon las cadenas de sus pecados: Funihus 
jjeccatornm constringitur im-pius. N o se engendra en 
mi pecho la indignación , dijo el mismo Dios por 
Isaías 1 : Indignatio non est mihi. M i pecho es una 
fuente de suavidad y de dulzura. Las misericordias 
nacen de mis entrañas como de su propia 
fuente a y origen : la indignación y el enojo no son 
mios , los hombres las producen , y en ellos tienen 
su origen. Lo mismo dijo por Oséas 3 ; Perditio tua 
Israel' tantummodo in me auxilium tuum. Como si d i -
gera : mírame quanro yo soy , examina en quanto 
alcance tu débil conocimiento todos mis atributos; 
escudriña en quanto pudieres lo íntimo de mi co­
razón , mira bien todos los procedimientos de mi 
voluntad , y no hallarás, ni yo mismo que solo puedo 
comprehenderme , puedo hallar otra cosa que socorro,, 
favor , deseos y pensamientos en beneficio tuyo. E l 
gran Tertuliano en su tratado sobra la oración del 
Padre nuestro... pedid , dice, y rogad al Señor con 
entera confianza que se haga en vosotros su volun­
tad ; ninguna cosa puede proceder de esta voluntad 
divina en orden á nosotros , que no sea en nuestro 
beneficio y utilidad. Nuestra vida , nuestra santifi­
cación , nuestra felicidad verdadera , ved aqui lo que 
hará en nosotros esta voluntad rica en misericordias. 
Hablando con su siervo Job , y declarándole quien 
fue el que puso en su mano el azote del castigo, 
dice 5 que el Demonio á quien symboliza en el 
Elefante , fue el principio de sus caminos ; Ipse est 
principium viarum Del. Iba el Señor , dice Santo 
Tomás 6 , entre sus criaturas por el camino de sus 

i i 2 
a Isaí. ar. 4. 2 Luc. t. .78. 3 Ose. 13. Q. 4 Lib. di Otat. 

Domin. c. 4. 5 Job 40. 14. 6 I n himc /w. 
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No mira el 
Señor los 
caidgos co­
mo obra su­
ya. 

misericordias, haciéndolas á los ángeles y á los hom­
bres : nunca de su propia voluntad saliera de este 
camino ; porque su intento al criarlos no fue 
castigarlos y perderlos , sino darles una gloria inter­
minable , después de haberlos misericordiosamente con­
cedido la gracia en esta vida. Pero el Demonio cer­
ró por su sobervia este camino , y obligó al Señor 
á que entrase por el de la justicia. Si él hu­
biera seguido el camino que Dios le abrió entre la 
multitud de sus bondades y dones, el Señor le hu • 
biera continuado hasta colocarle en la silla de su glo­
ria ; pero abriendo él puerta para caminar por la 
culpa , la abrió al Señor para que caminase por la 
justicia. E l es pues , el principio de los funestos ca­
minos de la ira y del castigo, y jamás estos pro­
cederían de la voluntad de un Dios beneficentísimo 
y misericordioso. 

81 De manera que si alguna vez ha castiga­
do el Señor y extendido sobre los mortales los fu­
rores de su indignación , ha mirado siempre estos 
golpes como obra que le es agena y peregrina. ^Se 
>5 levantará el Señor, decía Isaías 1 , en el monte de 
„ las divisiones para castigar á sus enemigos, como 
j , en el valle de Gabaón para hacer su obra, no 

obra suya , que le sea propia , sino agena y muy 
extraña 44: Ut faciat ojms suum , alienum opus ejus; 

nt operetur ofus suum , peregrinum opus ejus ab eo. 
Habla el Profeta de las dos historias mas célebres y 
sabidas en que se levantó el Señor para castigar sus 
enemigos. La una en tiempo 2 de David, quando 
enojándose con los Filisteos por sus grandes malda-

1 Is*í. «8. si. i 2. Rtg. $. 
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CXA. des, le mandó que fuese contra ellos con su egérci-

t o ; y estando ya para encontrarlos hizo que llo­
viesen sobre ellos truenos horrendos , relámpagos y 
rayos poderosos, y una piedra que acabó con todos. 
Y porque engrandeciendo David la itnsericordia del 
Señor por este beneficio , dijo 1 : bendito sea el Se­
ñor que dividió y apartó de mi mis enemigos ; se 
llamó este el monte de las divisiones. La otra mas 
antigua , en tiempo de Josué quando los Cananéos * 
emprendieron sangrientas guerras contra los Gabaoní-
tas que se habian acogido á su amparo y protección. 
Mandóle el Señor que los acometiera , y arrojó con­
tra ellos en el valle de Gabaón piedras tan enormes 
que en un momento los deshicieron. En una y otra pon­
dera el Profeta la grande obra del poder divino, lla­
mándola agena y peregrina , porque no enviara el 
Señor azotes tan terribles sobre los Filisteos y Ca-
nanéos , si ellos no ie provocaran con sus maldades/ 
y aun entonces pide prestadas á las nubes sus pie­
dras y rayos, y á la tierra sus vapores, porque en 
sí no tiene con que castigar á sus enemigos. 

81 As í , jamás leeréis , dice San Juan Crisós-
tomo 3 , que Dios haya dí'do por sí mismo el cas­
tigo mas ligero. Los Reyes y poderosos hacen las 
mercedes por sí mismos ; pero quando se trata de Válese Dios 
azotar y castigar nunca lo hacen por sus propias P*™^ ^ E ' " ; 
manos , que sería acción indecorosa á sus personas. Tiranos y 
y aun los Jueces que sentencian los reos á muerte perseg ido-
ó á galeras jamás son egecutores de estos suplicios. 
Válese Dios para castigarnos de los Tiranos nuestros 
enemigos, que hacen con nosotros el oficio de ver-

1 a. Rtg. 5. 22. 2 Josué. ÍO. 3 Jlim.wdn A'ct.Jysst. 
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mA, dugos. Así llamó su siervo y ministro á Nabuco-
donosór, y lo fueron los Angeles en Egypto contra 
Faraón , y en otras partes contra Senacheríb , contra 
Sodoma y contra otros pueblos ingratos y rebeldes. 
Quando se mostró á Abrahan para hacerle mercedes 
y grandes promesas, se presentó en la figura 1 de 
tres Angeles, que fueron symbolo de su Ser divino, 
y como tal le adoró el santo Patriarca : pero quando 
quiso castigar á Sodónia , solo dos Angeles se mos­
traron al santo L o t , para darle 2 orden de que sa­
liese con su muger y sus hijas de aquella ciudad 
profana , que venian á asolar de orden del Señor. 
Para hacer gracias el mismo Dios se presenta , porque 
de esto se precia y se gloría en sus misericordias; 
mas para castigar no quiere mostrar su persona , sino 
solamente la de sus Ministros: Quando benejiciis opus 
est , se ipsum 3 benefaBorem vocat. V^enid, dirá, ben­
ditos de mi Padre, recibid el reyno que os está pre­
parado desde el origen del mundo. Para castigar los 
píalos se valdrá de manos agenas: Juntad ,, d i rá , la. 
tizaña , formad de ella haces para el fuego. Ligad, 
sus pies y sus manos , y arrojadlos d las tinieblas 
exteriores. 

Nunca casti- 8 4 Y lo que es digno de notarse para mayor 
íicoSrdiánise' engrandecimiento de las misericordias del Señor es, 

que aun quando los pecados de los hombres obliguen 
muchas veces á este Dios lleno de bondad á des­
cargar sobre ellos el duro azote de su indignación; 
templa de tal manera sus castigos, que jamás egerce 
su justicia sin misericordia. Extiende su mano pode­
rosa á los dos extremos mas opuestos 4 , y hace sen-

1 Gen. 18. 2. % Ibid. 19. 1. $ D . Chrisest. eit. 
4 ^"«¿.38.13. 
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tir á los impíos los rigores cíe su justa indignación, 
sin dejar por eso de manifestar aí mismo tiempo su 
piedad infinita. La tierra toda f dice el Padre Sail 
Gregorio 1 , se funda y estriba como en dos colum­
nas inmobles en la justicia y en la misericordia. E l 
hombre no puede por su debilidad é ignorancia 
hecbar á un mismo tiempo la mano á dos extremos 
tan distantes, pero en la mano poderosa del Señor 
se juntan y enlazan con admirable harmonía y per­
fección : Justitia 2' , ¿n pax osculata smit. Aun quan-
do estuvieseis mas airado r no olvidaréis , Señor, vues­
tra misericordia , dijo el Profeta Cum iratus fiwris 
misericordi¿e recordaberis. Quando arrojó del templo 
á los que le profanaban con sus tratos $ y comercios 
no usó contra ellos de revenques de galera , de las 
varas crueles > zarzas ó cambrones con que los Gita­
nos azotaban á los Israelitas , sino de unos cofdeii-
Ilos blandos y suaves que con el Uso habian perdido' 
su dureza. Nun^a nos castigó según merecían nues­
tros pecados , dijo David f , ni nos dió el pago que 
merecían nuestras iniquidades. Decid vosotros peca­
dores, si os castiga Dios como habéis merecido. Ahí 
debiendo por vuestras maldades estár ya sepultados 
en los voraces senos del abysmo, os da una caien-
turilla , un dolor leve , un no sé que de necesidad 
y falta de estos bienes miserables | Que merecían 
vuestras disoluciones y lascivias t qué vuestros per­
jurios ? qué vuestros adulterios? qué el olvido de 
Dios y de su ley? Pero [que al contrario quando os 
hace misericordia I En esto no hay tasa ni medida. 
Secundum altitudínem coeli d térra corroboravü mise* 

1 Lih. 29 mor. c. 4. 2 JPs. 84, 11. 3 Joan. 2. 14. 
4 á f í . 102, iO. 
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'V1A' ricordiam suam sujper tmentes te. Desde la tierra al 
cielo se extienden sus piedades infinitas : no tienen 
.término sus dones ; su liberalidad jamás se acaba ni 
fatiga. Hoy le ofendéis y os perdona: mañana repe­
tís la ofensa y os vuelve á perdonar : otro dia reno-
vais vuestra ingratitud , y os llama y ruega con el 
perdón. 

Parece que 8< Pero ni aun toma esta determinación sin 
dy 'aun se Pensai^0 antes mucho , y retratar las mas veces sus 

retrataquan- resoluciones : expresión de que usa la sagrada Es-
do ha tlecas- • -r i i -
tigar. entura para maniíestar quan doloroso y extraño es 

para Dios castigar á sus criaturas : Non vult Deus 
per iré animam , sed retraclat cogitans , ne pénitús 1 
pereat, qui abjeBus est. Quando David quería qui­
tar la vida á su hijo Absalón porque habia muerto 
á traición á su hermano Amnón , le contuvo la sa­
bia y prudente Tecuítes con esta reflexión : supli­
cóos , mi Señor y mi Rey, que imitéis á Dios, que 
no quiere que perezcan los que le ofendieron ; y 
aun quando ha resuelto castigarlos , retrata miseri­
cordiosamente sus determinaciones , acordándose da 

.que es Padre , retraclat cogitans. Un Padre piadoso, 
si quando justamente irritado por los extravíos y des­
órdenes de un hijo travieso ha resuelto arrojarle de 
su casa , se acuerda de que es su padre ; ah I dice: 
yo soy su padre , él es mi hijo ; ahora es joven y 
acaso se enmenderá : con esto suspende su resolución 
y muda de dictamen. A esta manera nuestro gran 
Dios que es inmutable , cuyas resoluciones 2 son 
invariables, se nos representa mudando de parecer y 
retratando sus determinaciones á impulsos de su gran 

i 2. Reg. 14. 14. 2 D . Ambros. Ub. i . de poenit. c. cit. D.Hier. Ef. 
46. ad R.us¿, D . Gbrisosi. Ilom, 5. de foenit. inp-o*tn. 1. sup. Isaú 
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misericordia. Oseas le pinta pensativo y acongojado, 
y que después de muchas dudas 1 y preguntas so­
bre el terrible castigo que había pensado enviar so­
bre su pueblo , dice : JSÍon faciam furorem irae meaê  
non convertam, ut dispsrdam Efhraim ; quoniam Deus 
ego, & non homo. Merecías, ó pueblo ingrato, que yo te 
abrasase con fuego del cielo como á las ciudades de 
Adama y Seboím ; porque no son menores que las 
suyas tus maldades : ya habia resuelto destruirte; pe­
ro acordándome luego de que soy tu Padre , conver-
sum est in me cor meum ; se mudaron enteramente los 
pensamientos de mi corazón, y me sentí penetrado 
de un vivo dolor de compasión y- ternura que no 
dejó salida á los rigores de mi justicia : Pariter con­
túrbala est foenitudo mea. Ved aquí las maravillo­
sas transformaciones que obra la misericordia en es­
te Padre amantísimo. Determinó , dice San Juan 2 
Grisóstomo , acabar con el hombre en justo castigo 
de su malicia y perversidad : Non permanebit spiri-
tus meus in homine: comienza á egecutar su deter­
minación en el diluvio : mas luego , retraclat cogi-
tans, acordándose de la debilidad y natural ignoran­
cia del hombre, de su propensión al pecado , le es­
cusa, muda de resolución y jura no permitir jamás 
á las nubes que aneguen la tierra con la multitud de 
sus aguas. 

• 86 Quando sus esperas' misericordiosas no bas- Avisa ai pe-
tan á ablandar vuestro corazón , quando ya no puede c,;Klor •?nte« 

• i •' i , J . ^ . . r ce castigar-
evitar ei castigo por el que clama su justicia eterna, le. 
os avisa primero , os amenaza, os aterra con la re­
presentación del gravísimo azote que ha de venir so-

TOM. I V . K k 

t Osee I I . 8. 2 Jíotn. 27. in Genes, 
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Bre vosotros, para traeros á la enmienda por el ca-
mino del temor. Esta reflexión hace el Padre San 
Gerónimo 1 á los Maniquéos que calumniaban sa­
crilegamente á Dios de cruel , por las pestilencias, 
incendios, muertes , piedras y rayos con que á cada, 
paso está haciendo sentir en el mundo su mano po­
derosa y justiciera. El mismo Dios , decían, no se 
desdeña de darse por autor de tantas calamidades; 
Si est malum 2 in civitate , quod Dominus non fecerit: 
¿ Hay por ventura mal alguno en la tierra que no, 
haya sido enviado por Dios ? Mas ¿porque no leéis 
les responde este santo Padre , las palabras que si­
guen á las que alegáis en las que se manifiesta 
la misericordia de que usa el Señor al mismo tiem­
po que castiga ? Quia non faciet Dominus Deus 
'verbum A suum nisi revelaverit secretum suum ad 
ser-vos suos Prophetas. Faltára el Señor á su justi­
cia , sino castigase las maldades de los hombres : pe­
ro advertid que jamás castiga sin revelar primero sus 
intentos y secretos á sus Profetas, para avisar por 
este medio , y amenazar á los hombres á fin de qu.e 
se guarden y enmienden. Quando determinó castigar 
el mundo que se abrasaba en torpezas, llamó pr i ­
mero á N o é y le descubrió sus sentimientos, y le 
ordenó que emprendiese la obra del arca , que du­
rase ciento y veinte años , y que en todos ellos á 
gritos , con palabras, y con el continuo ruido de 
los galafates avisase y previniese á los pecadores ; por lo 
qual le llamó el apóstol San Ve&m^regonero de la jus­
ticia* de Dios. Qu-m&o determinó enviar sobre Faraón 
los duros azotes que merecía su obstinación , le avi-

« Lih. 1. in c. 3. Arnés, a Arnés. 3. 6. 3 Ibid. 3. 7. 
,4 a. JPetr, 2. . -—* 
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saba de un día para otro : Crds 1 erit signum ístudi 
mañana se convertirá el agua en sangre , mañana á 
esta misma hora caerá un granizo tan terrible que 
jamás se vio en Egypto semejante: mañana... Ved aquí, 
dice San Agustin 2 , unos avisos que publican su mi­
sericordia , y son lenitivos que preparan los castigos 
con "que amenaza. Ved aqui como manifiesta su infi­
nita bondad , paciencia y fortaleza para esperar y l i ­
brar de las penas al pecador que las ha merecido. 

S7 Queriendo castigar á las ciudades profanas, 
trata primero de esto con Abrahan , después con Lot, 
y les previene para que libren á sus yernos y ami­
gos. Queriendo enviar sobre Egypto un hambre ge­
neral , habiéndola 5 ya llamado sobre la tierra , la 
detiene , dando orden á Josef para que la notifique 
al Rey y á todo' el pueblo , y ordenándole que lle­
nase las íroges, cié donde todos se pudiesen prevenir 
en el tiempo de la necesidad. Queriendo acabar 
con Nínive por sus grandes maldades que llegaban 
al cielo; habla primero á Jonás , le declara lo que 
pasaba en su divino pecho , le manda que les intime 
el castigo que debia egecutarse después de quarenta • 
di as 4 : y aunque Jonás se divierte y embarca para 
otra parte , espera Dios todo este tiempo , y le man­
da que grite , amenaze , y á grandes voces anuncie 
el castigo que quiere enviar sobre tan grandes pe­
cadores. ,, Predice y amenaza , dice San Juan Cr i -
„ sóstomo 5 ; porque siente el castigar , y quisiera 

no egecutar lo que amenaza : Ut non faciat. N o 
quiso , dice Orígenes 6 , castigar en silencio , para 

í} darles lugar de conversión y de penitencia , para 
K k 2 

1 Exod. 8. 23. é- 9- f' « qq-inExci 5. ^ 3 Ps. 104. iC. 
4 Jon* 3. 4. 5 Hom. 1. de foemt. & alibi, 6 ' Hom. 1. in Jgrem. " 
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que no pereciesen , sino que arrepintiéndose consi-
s, guiesen mise r icord iaAntes de destruir á Jerusa-
i é n , envió muchos Profetas, en particular á Jere­
mías , para que á voces y con invenciones y diversos 
disfraces amenazase el mal^, que queria-enviar sobre 
ellos, y esto por espacio de la vida de los reyes 
Josías , Joaquin y Sedecías. Ahora , decía por Isaías, 
1 os he de anunciar lo que haré con mi v iña : JSfuna 
autem ammtiabo vobis , quid faciam evine¿€ mea. Ved, 
dice el Padre San Basilio, la bondad y clemencia 
del Señor , que quando está ofendido y tiene que 
castigar, no quiere coger en descuido al pecador, 
sino que primero le avisa. Estando en el monte con 
Moysés , le da 2 noticia de la sacrilega adoración 
del becerro hecha por el pueblo , y le pide licencia 
para castigarle. Dimitid me. O Señor i para qué avi­
sáis á Moysés , y para qué le pedís que no detenga 
vuestro brazo ? para que suspenda la egecucion de 
un castigo que no pueble enviar , sin que se le des-
pedazen sus entrañas misericordiosas. ,, Hablaré antes 
v de perder y arruinar ; y ' si se convirtiesen 3 é h i -
,? ciesen penitencia , yo también me arrepentiré, y 
^ suspenderé la egecucion de mis amenazas " : Si con-
'versa fuerit %ens illa á malis suis , ir ego agam 
•poenitentiam de iis, qu¿e cogitaueram faceré eis. 

8 8 Quando atemorizado Manué por la vista 
de un ángel que le predijo 4 el nacimiento de San-
son, dijo lleno de sobresalto á su muger , moriré' 
mM porque hemos f isto al Señor ; respondió ella con 
mas discreción y cordura.: „ no temo yo el morir; 
„ pues si el Señor hubiera querido matarnos no nos 

i Isat: j . 5. 2 Ex*d. 32. 9. 3 Jerem, 18. t.. 
4 JtiMt, 13. 22, " * • . /vvif^ k • 



DÍ os. 261 

5, hubiera manifestado estas cosas , ni anunciado lo 
„ que había de sucedemos " . E l que quiere hacer 
daño á otro le busca sin prevenirle ni avisarle ; antes 
bien dispone diversas emboscadas para sorprenderle. 
Si un Príncipe ó qualquier Juez , después de haber 
resuelto en su consejo la prisión de un malhechor 
á determinada hora, le enviase antes uno y muchos 
avisos para que se previniese y guardase ; conoce­
ríamos sin duda que no tenia deseos de prenderle 
ni molestarle. Ezequiél representa al Señor sentado 
1 en una carroza , hecho un asqua de fuego , esto 
es, lleno de saña y de colera por los pecados de 
su pueblo , y dice que los grandes y misteriosos ani­
males que la tiraban , hacían al moverse un estruendo 
tan grande, como el que harían grandes egércitos que 
marchasen con atambores, pifaros y trompetas: Cum 
ambularmt, quasi sonus erat multitudinis, ut sonus cas-
irorum. Hace este ruido para que el pueblo se atemo­
rice , se prevenga y evite el castigo. Esto es lo que di­
jo David : Dedisti 2 timentibus te signijicatimcm , ut 

fugiant d facie arcus. Quando va á disparar las 
flechas de su indignación , avisa primero al pecador, 
para que se retire y huya del alcance del arco. 
Predicaba el profeta Ezequiél al pueblo 3 , instru­
yéndole , consolándole y haciéndole rail bienes : y 
viendo el Señor la ingratitud y rebeldía con que le 
correspondían , le manda que los deje y se vaya; 
pero le previene , que antes se ponga en trage de 
caminante y vaya por toda la ciudad diciendo á 
voces: Yo me voy : Tu j l l i i hominis fac tibi vasa 
transmigrationis... ir ojferes vasa in consjpeffu eorum 

x Ez.t%. r. 24. 2 T's, 59.6. | Ezeg. 12.3. 

Si) MISERICOR­
DIA. 
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—• fe r düm.,. para que viéndole i r , consideren el daño 
t|iie les amenaza con su ausencia , y le rueguen 
que no los desampare. A esta manera , el Salvador 
divino cansado ya de la dura obstinación de los Ju­
díos , les dijo 1 Ego vado y & in feccato vestro mo-
riemini. Como si digera : no puede sufrir mi bon­
dad que- yo me retire de vosotros sin avisaros: mi­
rad que me voy , y que si antes no me reconocéis, 
si me separo de vosotros y os abandono , moriréis 
en vuestro pecado ; aun tenéis tiempo para evitar 
vuestra desgracia. Proponeles por un nuevo efe¿lo 
de su misericordia los medios con que podrían l i ­
bertarse * de un golpe tan terrible : Si enim non ere-
dideritis , quia ego smn , moriemini in •peccatis ves-
tris. Mirad que el único remedio que os queda es 
la fe en mis palabras y persona. Creed que yo soy 
vuestro libertador y seréis salvos. O Señor ! ¿quan-
do agradecerá el hombre , ni alabará dignamente tan 
grandes misericordias ? Cantad alabanzas al Señor 
que habita en Sion , decia el Profeta 2 , anunciad 
á las gentes sus divinos consejos , trazas é inven­
ciones para salvarlas y hacerlas misericordia : Psal-
líte Domino , qui habitat in Sion , anunciate inter 
gentes studia ejus. Quando se muestra como león 
rugiente , que parece ha de despedazar los pecadores 
y acabar con ellos , quando levanta su brazo para 
descargar el golpe mas terrible ; se para y se acuer­
da de su bondad ; Quoniam requirens sanguinem eo-
rum , recordatus est. En un punto se muda , y de 
juez rigoroso se convierte en un padre mansísimo;' 
y como el padre que va á atravesar á su hijo 

t JoAn. 8.21. 2 Ps.Q. 12. i í 
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coti la espada , aGordandose de que es padre , se 
muda y tal vez le arroja los brazos ; asi este Padre 
de misericordias , acordándose de nuestra miseria, 
viendo que somos polvo j barro, suspende el gol­
pe con que nos amenazaba y espera á que volvien­
do atrás en la carrera de nuestros pecados , demos 
lugar á sus piedades. Quomodo miseretur •pater j i í io-
rum. .. recordatus est , quoniam puhis sumus .. 

89 ^ De todo esto debemos. concluir que es ^ J ^ s S 
grande, inexplicable y sin límites la misericordia del eJ que toma 
9̂  ^ , -i •> m o t i v o de s u 

Señor ; que no hay pecados , por grandes y escan- pacienciapi-

dalosos que sean, á los que no se extienda la di v i - ^ofender c. 
na bondad é indulgencia : y que ningún pecador 
debe desconfiar de las piedades del cielo. Pero jquan-
ta es la malicia del hombre , su obstinación é ingra­
ti tud! Este exceso de bondad de que usa Dios con 
é l , que debiera , dice el Padre San Ambrosio 1 , ser 
un motivo poderoso para que le amase y le sirvie­
se , lo es para detenerse en el pecado y cometerle 
sin miedo. Preguntad al pecador , ¿ como has teni­
do valor para cometer tan enormes maldades -contra 
tu Dios ? cómo has osado 2 extender tu mano contra 
el Omnipotente hasta abofetearle , herirle y matarle, 
si pudieras. ; pues todo esto se encierra en un pe­
cado mortal ? Sé , responderá , que Dios es bueno, 
que me está esperando , y que me recibirá con mi­
sericordia , quando me volviere á él. O presunción 
é ingratitud horrible ! ¿ el ser Dios bueno para tí, 
es un motivo para que tu seas malo para Dios? 
Remedium feccaíi fit incenti'vimi jpeccati : Se ha con­
vertido en incentivo y fomento de pecado , lo que 

X Lib, 2. de£eeiiiL c. 9. 2 Job. I J . 25. X; 
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ÜIA* estaba destinado á servirle de remedio. ¿ C o a qtian­
ta razan puede decirnos el Señor : A n ocultis tuus 
nequam est, qtda ego bonus sum 1 ¿ T u has de ser ma­
licioso y perverso porque yo soy bueno? O necios! 
dice el citado Padre : vosotros pervertís el orden de 
las cosas haciendo la llaga para la medicina. ¿ Q u é 
juicio formaríais de un hombre que digese , nos ha 
venido un diestro Cirujano , que cura todas las he­
ridas aunque estén acanceradas, yo quiero hacerme 
una grande y peligrosa para que me la cure ? O ig­
norante ! diríais , el Cirujano debe formarse para la 
herida, no la herida para el Cirujano. Pues ved aqui 
lo que hacéis vosotros ; porque la misericordia de 
Dios puede sanar todas vuestras heridas, renováis las 
llagas de vuestra alma, y hacéis cada dia otras nue­
vas y peligrosas. / O que fundada es la queja que de 
esta dura ingratitud da el Señor por su Profeta 1! 
Sufra dorsiim meum fabricaverunt jjcpcatores , pro-
tongaverunt iniquitates suas. Sobre mis espaldas le­
vantaron sus máquinas los pecadores, y estribando en 
ellas alargaron sus maldades. Araron 2 sobre mis es­
paldas y extendieron sobre ellas los surcos de su ma­
licia. En las espaldas de Jesu-Christo 3 se ha sym-
bolizado la paciencia , benignidad y misericordia del 
Señor : de manera que quiere decir: de mi miseri­
cordia tomaron motivo para ofenderme , y en ella 
fundaron sus iniquidades. ¿ En que funda el lascivo 
la continuación de sus comercios peligrosos, sino en 
la paciencia con que Dios le espera , y en la mise­
ricordia con que cree le recibirá con los brazos abier­
tos? ¿ pnede darse mayor atrevimiento y desvergüenza? 

1 Ps. 128. 3. a D. Hier. 3 Id , supr. Exed. 34. $. 
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Si estando Jesús en. la «oclie de su pasión sufriendo DiA' 
los cruelísimos azotes que ios Julios descargaban sobre 
sus inocentes espaldas, llegaseis vos diciendo,, pues lo su­
fre con tanta paciencia ., alargadlos y dadle mas ; si 
quando recibía en su sacratísima cabeza las espinas, 
dijeseis, clavadlas con mayor fuerza que le penetren 
mas ? pues sufre, calla y no se queja... ¡ O santo 
Dios! ¿como pudiera imaginarse tan horrenda maldad? 
Pues ved lo que hace el que le ofende con mayor • 
libertad, confiado en su misericordia. E l pecado es 
un pesado látigo que cae sobre sus espaldas, una es­
pina cruel que atraviesa su cabeza , un fuerte-clavo 1 
que le crucifica : y porque el Señor calla y sufre 
2 nuestras ofensas como si no las viera ¿queremos alar­
gar estos azotes, hacer mas penetrantes estas espinas., 
y mas duros estos clavos ? 

90 Esta horrible correspondencia del hombre Estaiagratí-
íiene al Señor como suspenso, acongojado y confu- jgí*¿ 
-so. Asi le han representado los Profetas para hacer- tiv». 
nos sensible el vivo dolor que le causa i nuestra in­
gratitud. Oseas 3 le ve paseándose de una á otra 
parte , considerando los grandes beneficios que habia 
hecho á su pueblo, y las ofensas é idolatrías con 
que le habia correspondido á tantas misericordias. 
¿ Quomodo dabo te , Ephraim, protegam te Israel? 
Q u é haré contigo ó Efrain ? ¿ te concederé nueva­
mente mi protección , ó Israél ? Quando pienso des­
cargar sobre t i e l peso de mi indignación, me acuer­
do de que soy tu Dios, tu padre , tu l i b e r t a d o r y 
luego se convierte mi corazón ; esto es, mudo de re­
solución inclinándome á misericordia : Conversum est 

TOM, I V L l 
I AdI I éb . 6 . 6 . g. Isiti. 57. 11. 3 Ose, n . 8. 
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in me1 cor meum. Mas ah ! tn desprecias mis pie­
dades , y ellas que debieran aWarvdarte , te endu­
recen y obstinan. Q u é haré contigo ? sino te per­
dono I , ofendo mi paternal clemencia: si te perdo­
no, te haces tanto mas perezoso en mi servicio, tan­
to mas osado en ofenderme , quanto yo soy mas mi­
sericordioso. O Cristiano ! ¿con quanta razón puedo 
decir, que tienes suspenso á tu divino Salvador Je-
SU-Christro , y que lleno , para explicarnos de esta ma-
ñ e r a , de dudas y congojas te dice: Quid faciam ti" 
bi , ó Ej?hraim ? quid faciam tibí Juda?. ¿ Que pue­
do hacer mas en tu beneficio? te c r i é , dándote ua 
alma igual á mis ángeles , capaz de to las mis r i ­
quezas ; te guardé en el seno de tu madre , y te 
di al nacer un Grande de mi corte para que fuese 
tu ayo y te" defendiese de los peligros. T e frage a 
mi Iglesia , te lavé con las aguas del bautismo ha­
ciéndote mi hijo, y heredero de mis rey nos : te di 
ini doélrina , mi ley , mis sacramentos , mis mereci­
mientos , mi carne , mi sangre , mi vida y á mi mismo. 
'Quid ultra potuifaceré ? M i l veces has caido y otras 
tantas te he levantado. Miliares de veces te hiciste 
«sclavo de Satanás , y otras tantas te he rescatado de 
su tirano poder: /que has podido hacer en ofensa 
mia que no hayas hechor' N o has oido mis voces, 
has despreciado mis promesas , y has bnrludo mis ame­
nazas ¿ Quomodo dabo te , Ephraim ? Q ié haré con­
tigo ? / no sería justo acabarte, destruirte , aniqui­
larte? porqué no enviaré mis ángeles con el terrible 
encargo de asolar y exterminar la tierra ? Mas acor-
dandome de que soy vuestro Dios , se templa luego 

1 D . Chrísesf. íngt t tm, 1. sup, Isat. 
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el furor ¿e mi ira , y me.,veo Heno de misericordia: 
jSTon faciam secundum furor em ir<£ me de. Pero mis 
jnisericordías encienden contra mi el furor de vues­
tra malipva : Oh sinf escite cocli sujper Jioc 1 , kr ^dmi-
ramini... Llenaos cielos , de admiración y de asom­
bro : este pueblo ingrato se endurece con mis bon­
dades , y rae trueca á mi que soy la fuente de agua 
v i v a , manantial fecundo de misericordias, por unas 
cisternas vacías y miserables. ¿ Que haré contigo, ó 
pueblo ingrato ? cómo podré esperar tu remedio, 
quando el bien te se convierte en mal, y de mi 
clemencia tomas ocasión para ofenderme ? 

Sobre los •perjuicios y necedad de la 'vana con-
Jianza en la misericordia de Dios , véase Con­

versión. 
IíÍ2 

i Jerem. 2. 12. . , 

^4 ^ 1 ^ , 
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íd¡uLllpar 1 Morigerando el Fadte San Bernardo lasMis-
sü*. "* te-riosas palabras'de la .Esposa r :•' JDüeBus m&m. mihi,-

kr ego i l l h mi amado para- mi y yo para él ¿. quiea 
te ha dado , diee , tal osadía^ para que asi hables al 
divino Esposo \ cómo te atreves á proferir unas pa­
labras tan osadas í Jnsohns verbum. ¿ Qiial sería Fé 
•vana presunción de un vasallo que gloriándose en la 
gracia de su Rey , digese lleno de ja£lancia: í yo soy 
del Rey y el Rey es raio? ¿Porque te jaéW tan 
Isresantiiosamente de ta Esposo , solo por verte ama­
da ? Si son tan afectuosos ácia t i los testimonios de su 
bondad amabilísima ; escoiidelcs religiosamente en lot 
ínas ocultos senós de tu corazón-, gózate sola con su 
dulce posesión , y no excites los zelos "de los que 
con tanto ardor desean a tu Esposo. Pero en estas 
expresivas y misteriosas- palabras nos manifiesta la 
Esposa celestial el estado de elevación que adquiere 
el alma quando ama 4 su Dios con verdadera y ar-

i Cént. 2. iS. 



GUACIA. 269 

diente caridad. Llenase de una santa y segura con­
fianza en su amistad , que la hace no mirar en su 
corazón sino solo á Dios, ni á sí misma- sino en su 
Hiismo Dios. La farailiaridad con que honró- el Señor­
il su fiel amigo Moysés le di© tanta confianza en su 
amistad , que tuvo atrevimiento para decirle : ó con­
cédeme lo que te pido ó acábese nuestra amistad: 
O perdona 1 d este pueblo, ó hórrame del- libro en que­
me has escrito. Elias lleno de la misma confianza: 
Viue el Señor , dijo 2 , que no lloverá si yo no lo or­
denase. Tan seguro estaba de la gracia- de Dios^ 
que afirma no se dispensará sino según su voluntad. 
Tan admirables derechos adquiere el hombre con la 
amistad de su Dios: y en tan-alto grado de dignidact 
se ve colocado quando posee su. alma' el don inesti­
mable de la,gracia. 

2 Pero para explicar dignamente las- aprecia--
Bles v dulcísimas cualidades de la gracia^ que el Se--
ñor de las misericordias dispensa al ho-ifíbre en esta-
vida serían necesarios largos discursos y luces- d iv i ­
nas que nos guiasen en ellos : contentémonos pueŝ  
con dar alguna idea de- don tan celestial, y del apre­
cio que debemos hacer de él. Y antes de ex4minaf 
sus particulares efeétos y admirables artificios consi­
deremos que por ella viene Dios á nuestra alma , y 
con él todos» sus bienes y tesoros infinitos. ¿ Que es- J e i í i m J S 
tado mas dichoso para el alma aue aquel- en que se quien habí 
considera unida intimamente con el mismo Dios?- JLa 
mayor desventura con que el? Señor ha castigado al­
gunas veces los mas horribles pecados, ha sido su aban­
dono y deserción. „ Los pecados de ios Idumeos> 

s Exod. 3. 2. 2 3. Reg. i f . 
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Amonitas y otras ingratas naciones, decía el Señor 
„ á su Profeta I , van llenando la medida de mi in-
„ dignación : yo las castigaré á la primera , segunda 

y tercera vez con hambres , enemigos , pestilencias 
„ y diluvios ; pero sino se corrigiesen huiré de ellos, 

los abandonaré , les dejaré hacer lo que quisieren**. 
Terrible castigo ! que los priva del mayor bien que 
puede poseer un ser racional en esta vida : de aquel 
bien que hace al hombre dueño y Señor de todos 
los bienes , y en cierta manera participante en esta 
vida de la suprema felicidad que gozan en la eterna 
los bienaventurados. As í , la mayor y mas magnífica 
promesa que hizo jamás el Señor en beneficio del 
hombre, fue 2 la de sí mismo. Esta fue el premio 
de un Abrahan , de un Isaac, de un Jacob , de un 
Aíoysés, de un Josué y de todos sus siervos fieles, que 
en la unión con Dios encontraron vida , salud y for­
taleza , con todos los bienes y riquezas capaces de lle­
nar el corazón. 

3 No ha habido nación alguna aun entre las 
SdTpo- n^s sepultadas en las tinieblas del error, que no ha-

¿íansinDios ya conocido esta verdad. Persuadidos á que nada po­
drían sin Dios , edificaron y se formaron inumerable 
multitud de deidades : creyendo por un falso error 
que necesitando de Dios en todas partes y para to­
dos los usos de la vida , en todas debían colocarle, 
y señalar á cada necesidad una divinidad protectora. 
E l mar y la tierra, las aguas y los vientos, el gra­
nizo y la tempestad , el hambre y la abundancia , y' 
cada una de las semillas del campo tuvo una deidad 
que las fecundase ó librase de sus estragos. Los Is-

Los Gentiles 
conocieron 
que 

1 Amfs i . 3. D . J&er. tp. 48, ad Sahi'tam. 
2 £>. Ckristst. orat. de humilitate animi. 
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«ríielíta? ncostnmbra^os á las idolatría? de los Eeyp-
c¡os jf pedían á Áarón que íes fabricara 1 dioses que 
Ies condugesen en el desierto : creyendo que no po-
•áíktí ser grbernados y defendidos por una Liv jndad 
invisible.- Error común de los Gentiles , quienes en 
su consecuencia , deseando asegurar la protección de 
sus dioses , los clavaban en las paredes , los 2 ataban 
con cadenas , los encerraban en jaulas , ó hecha han 
grillos pesados á sus pies. Los lugares en donde los 
glíardVban mas parecían cárceles destinadas á cusro-
diar reos , que templos dedicados á un culto reli-
guro '..Argento ¿r a uro 3 decoravií tiludy cía-vis & 
nmlle s compegU , ut ñon díssolvaiúr. Y aun no c'oflf-
HeñíOs dice 5an Agustín 4 , cí)n las deidades públi­
cas , cada uno se construía creí|os dioses , qiie reser­
vaba c'<>n gran'ctiidado5 en su casa / como de los Ba­
bilonios ^ y de Labán 6 nos refiere la sagrada Es­
critura. Quando unos soldados robaton á Miqueas/ 
los dioses que tenia encerrados en una capiliita é € 
N̂Ü casa , salió de ella desalemado y sin juicio dando' 
grandes alai idos que llegaban hasta el ciclo. Si le' 
preguntan quál es la causa de su aflicción ? Que' 

me piegwntafs í responde í me han hurtado mis 
„ dioses , los dioses que yp liabia fabricado para mi**; 
Llego esto al cxtun.o ce lictarks cada uno á 
todas partes : las damas llevaban entre sus pe­
chos sus idolillos , los soldados debajo de sus arnias^. 
y cada quaí deb jo de sü ropa. Én cuyo sentido pue­
den entenderse las pahbias de Oíéus diiigidas á' re­
prehender las idólatíías de la Sinagoga A M l t a i 

1 Exai. 52. Í. 2 VideTiraquel adlib.b. e. 4. AJex. ab Alexand-ro, 
!? Jrrem 0.4. 4 Lih. \r de cwif, 5 ¿saj» supr. 
é Gen. 31. uj. 7 judie. 17. 



272 .GRACIA. 

aduíteria 1 de medio ulerum suomm t arroje de rae-
dio de sus pechos los vanos objetos de sus sacnle^ 
gas adoraciones. Y queriendo el Señor ¡traer ásu amor 
á su xjuerido pueblo , y hacerle estimar su presea-
<:ia y beneficios , separándole de los errores .de la 
•gentilidad : Oye, le dice , .0 Israel : tu Di&s y Señor 
* es uno solo. Los Gentiles tienen .diversas deidades 
para sus diferentes necesidades i pero vosotros 110 dê -
•beis adorar otra divinidad que la de vuestro verda­
dero y omnipotente Dios ,, que todo lo puede , y de 
.cuya plenitud podéis recibir todos 3 ios bienes. M i -
jad .que yo solo soy el verdadero Dios, y que nin­
gún otro hay fuera de mi. Y o soy vuestro podero­
so bienhechor en el mar y en la tierra , en la en­
fermedad y en .la saluden el' miuido ,que habitas y 
en el cielo. ¿Será posible que los Gentiles empleen 
tanta solicitud en tener consigo á sus fingidos y va­
cíos dioses, que los lleven á todas ;partes , que no dea 
un paso sin ellos .; y tu Israel, mi siervo , tu Jacob 
á quien he elegido por depositario de las finezas de 
mi amor , tu que tantas veces has sido testigo de 
las maravillas que ha oblado mi brazo omnipotente; 
tu te atreverás á estar sin mi un dia , un raes y 
un año entero ? dormirás y comerás con descanso sia 
jn i compañía? 

hoinbrecon- 4 Vengamos ya á tratar mas partkularmenüp 
cede Dios su de esta gracia con que el Señor enriquece al hom­

bre , le hermosea y hace participante de sus celes­
tiales dones en esta vida. Y en primer lugar obser­
vemos par?, nuestro consuelo y honor 0 que solo el 
hombre entre todas las criaturas ha sido el objeto de 

j Ose. 2. 2. 2 Dítit. 6. 4. 3 Ad Efhes. %. 19, 
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las magníficas larguezas del Señor en la clispensacloa 
de los dones de su gracia. ,, Acjuel gran Dios , que 
39 según la expresioa del Profeta 1 , multiplicó su« 
j , misericordias salvando á los hombres y á los jn -
„ meatos, se ha mostrado singularmente benéfico con 
„ el hombre , recibiéndole bajo de su protección, em-

briagaodoie con la dulce abundancia de su casa, 
dándole á beber del torrente mismo de sus deleí-

„ tes eternos y de la fuente de la vida*'. Su mise­
ricordia y providencia se ha extendido á todas las 
criaturas : á todas ha dado y conserva el ser, la vida 
y el sustento. A l hombre como á todos los demás * 
.seres vivientes, hábia provisto de frutos y aguas sa­
ludables con que socorrerle y vivificarle en su vida 
animal : pero ensalzado sobie todos , quiso -hacerle 
participante de otras aguas de superior virtud y dul-
•zura que le embriagasen no según el cuerpo , sino 
según su espíritu. Quiso darle á beber de la fuente 
de la vida eterna, que era el mismo Dios , quiso 
jderraraar en él no solamente los bienes esparcidos ya 
en otros seres , sino nuevos y magníficos dones , do­
nes divinos, dones celestiales. Las aguas que os dejó 
Jacob en este pozo , decía á la Samaiitana 2 , i n i -
taián de nuevo vuestra sed , y jamás podrán satis­
facerla ^completamente , pero yo os ofrezco unas aguas 
que llenarán vuestros deseos y apagarán para siempre 
vuestra sed. Las aguas que os dejo Jacob son comu­
nes á hombres y animales ; pero las que yo ofrezco 
son propias del hombre : los brutos y aun los astros 
mas resplandecientes jamás podrán gustarlas. En ellas 
doy al hombre un honroso distintivo sobre todas las 

TOM. i v Mm 
1 Px. 3< 7. 2 D . Aug. in Ps. 35. 6" tracl. 30. iu Jga». 
I Joan. 4. 
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criaturas; le cfoy mis mas estimables delicias y teso­
ros. O hombre l ¿ quien eres tu para que asi bayas 
sido honrado por el Rey del cielo? O hombrel ¿co­
mo elevado á tanta grandeza apeteces las aguas cor­
rompidas del mundo y sus 1 placeres ? E l hombre 
trabaja con incesante fatiga por la salud r por el sus­
tento y el placer : insensato 1 buscas la vanidad y la 
•mentira : entorpecido con los sentimientos de la car­
ne no ves tu elevación ni percibes 2 las dulzuras de 
que el Señor ha hecho capaz í tu espíritu. Busca, 
ó hombre t las aguas que se han derramado para tí 
^solo desde la inagotable y dulcísima fuente del ser 
eterno : entra en tu corazón , y hallarás en él utt 
torrente dulcísimo de aguas celestiales que te hace 
en esta vida participante de las delicias eternas 5. 
-Mírate vestido de una ropa celestial que te hace 
Un objeto de honor y de grandeza á los ojos de los 
mismos Angeles r que no acaban de admirar viniese 
á vestirte de ella el mismo Dios , que tiene su asien­
to en los cielos, y á quien sirve de tapete la tierra 
que tu habitas. 

reyna^^s 5 ^ e ^ a€lu* la principal y gloriosísima venta-
<en ei alma ja de la gracia: por ella viene Dios á nuestra alma, 

hace en eiia su asiento , y en ella re y na como en 
un trono de gloria y de bondad. O ! quien podrá 
•explicar los tesoros de bienes que vienen al Justo con 
este Rey magnifico ? El nada quiere de nosotros; la 
posesión de nuestra alma no aumenta sus tesoros; pues 
es un Bien infinito ; y sin embargo el deseo de co­
municarse llenó de congoja y ansia su amoroso co­

razón , le obligó á padecer y fatigarse, y á no per* 

s P.t. 4. 3, s 1, Cor. 3. 14. 3 Joan. 4. 
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donar diligencia alguna para buscar al hombre y des­
ahogar en él sus bienes y riquezas: como la muger 
que no pudiendo sufrir el peso de sus pechos car­
gados de leche , emplea todos sus cuidados en bus­
car quien se la reciba , aunque sea un perrillo. Con 
razón puede llamarse feliz el vasallo de un Rey que 
le busca con un fin tan desinteresado y misericordio­
so : Beatas 1 fofulus , cujus Domims Deus ejus. 
O alma cristiana 1 llénate de gozo quando sabes que 
viene á reynar en t i este Señor lleno de bondad ; to­
do viene para v. Su venida no es para que tu le des 
cosa alsuna 5 él viene á darte sus bienes, sus rique­
zas y sus misericordias: viene á darte su vida, su 
persona , y sus merecimientos infinitos : viene á i lu ­
minar tu entendimiento, á aficionar tu voluntad, á 
socorrer tu flaqueza , y á ennoblecerte con altísimos 
derechos. O í que monstruosa diferencia entre los 
dos Reyes que tienen dividido el mundo, Jesu-Chris-
to y el Demonio ! qué diferencia de personas , de 
pretensiones y de obras ,1 E l Demonio rey cruel y t i ­
rano , cuyo nombre es perdición y muerte, pretende 
con todas sus fuerzas conquistar el reyno de tu al­
ma : pero ¿ quales son sus intentos ? perderla y ro­
barla los derechos de inmortalidad y de gloria. Jesu-
Christo pretende conquistar tu alma; pero ] que in ­
tentos tan misericordiosos son los suyos! todo viene 
para t i . Siendo el Mayorazgo de las eternidades no 
hallarás en él cosa alguna que no sea para t i . Sus 
Angeles que te guarden, sus Apóstoles que te pre­
diquen , sus Sacramentos, su amor... Omnia * vestra 
sunt. ¿Quien será ya tan necio que niegue la en-

Mma 
x Ps . 143.15. 2 1. adCt r . 3. 22. 



2,76 GRAGIA. 

Con quSnto 
grsto ha 

irada de su alma & este Rey magnífico r al que vie­
ne á darle vida ; y la conceda á ac|uel que viene » 
robarle 1 , sacri-íicarle y perderle? 

6 Por otra parte el inefable gozo y divina com-
i ""señor5 en placencia con que habita el Señor en el alma del 

mustia ai- j ^ j ^ ^ g ^ es un nUevo motivo para interesarnos en 
su amor. En los Padres San Basilio 2 y San Agus- . 
tin ^ era un principio asentado que lo mismo era-
Dios para el alma que esta para el cuerpo. „. Como 
„ el alma es vida :del cuerpo r dice el primero,.. asi 
,> Dios es la vida del alma. Lo diré osadamente, di--
,y ce el segundo 4 , pero diré una verdad: dos son-
sy las vidas^ una del cuerpo- y otra del alma; como" 

la vida del cuerpo es el alma r la vida del alma. 
,y es su Dios ; y como perece el cuerpo luego que 
,> es desamparado del alma , asi muere ésta si Dios 
9f la deja El alma no tiene en toda la naturaleza-
cosa de mayor gusto y contento que habitar en su 
propio- cuerpo 5 dándole ser , vida y movimiento-. T ie ­
ne acia él una dulce é irresistible inclinación ; y aun­
que el Señor la pusiese en un diamante , en una 
esmeralda ^ en un pedazo de cielo , ó en la estrella 
mas resplandeciente ¿ aunque fuese el mismo sol, no 
estaría contenta, suspiraría con ansia por su cuerpo. 
Y es esto en tal manera , que el mismo Padre San 
Águstin dijo f a que las almas de los Bienaventura­
dos sin embargo de tener en la inefable gloria , que 
las embriaga , saciados plenamente,sus deseos,, siem­
pre están deseando la unión "de sus cuerpos; y si 
alguna cosa pudiera aguarles su contento infinito, se-

í Joan. i ó . io. 2 Hmt . Qmdtyeus nútfsit catis'd mklorum. 
3 Lih. x. de civil, c. i <. 4 I n Ps, 70. usgue nunc prenmit, 
Í í i b . 12. degents,. ad ¿it, c. 3$. I 



na sirí áucfa eí verse fuera de" sus cuerpos , donde 
reposan como en se propio centro. Pues á esta ma-̂  
ñera parece que el Señor tiene toda su complacen-
cía en habitar en el alma , y ninguna cosa le es mas 
dolorcsa que verla separada de s?. Trataban unos ig ­
norantes en ñempo de Isaías de edificar para- DÍÜS 
una casa suntuosa %- y decían o' / con que gusto ven­
drá Dios á habitar en un edificio tan heimoso/Lla­
ma Dios á su Profeta y le manda 1 dediles en su 
nombre: ¿ 7 culo es mi asiento , y la tierra el tape­
te de mis pies. ¿ Que casa es esa que edificáis pa ra 
mi ? y qual es el lugar de mi descanso l Como si di-
g.era: ó necios! ¿que' casa podréis fabricar vosotros,, 
que diga con mi grandeza y y sea para mi reposo?' 
Él cielo es corto para mi graodta Magestad , y toda1 
la tierra es- v i l escabel de mis pies .* sabed que mi 
espíritu no descansa sino sobre el humi de, manso' 
y temeroso de mis palabras. ¿: Super qucm requiescef' 
sjpiritus meus ¿ nisi süper humilem kr mansuetum , 
trementem setmcnes mcos $ Veis aquí la casa de mi-
reposo,.el alma humilde y mansa: por este fin so!o* 
escogí- un pueblo e.n el mundo, y elegí en él un; 
lugar para mi habitación y descanso : V^rumtameni 
prope timentes eum salutare ipsius 5 ut inha-biteí 2 glo-! 
r i a in térra nosíra. Los Teólogos enseñan que uno? 
de los -fines principales que se propuso el 'Señor en-
la cteacion del mundo, fu^ píroducir las almas era 
donde descansase , y% en las que desahogase su infi­
nita inclinación á derramar sus bienes: Mis delicias 
„ son habitar con los hijos de los hombres ^ " . É s ­
tos son los deseos del Señor, abracado en infinita ca-

i Isaí. 66. i. 2 jps-, 84 10. 3 Pnv, 8. 31. 
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ndad Í estar en nuestra alma , unirse á ella , hacerse 
una misma cosa con ella. De este amoroso afeito 
nacen aquellas tiernas expresiones , Abreme herma­
na 1 mia, i esposa miai y aquellas: Ve aqui es-
„ toy 2 á la puerta y Hamo , y si alguno me abrie-

se al instante entraré..." Si una vez ílega á entrar 
en tu alma 110 hayas miedo de que él trate de irse, 
si tu primero no tratas de hecharle. Como jamás es­
tá por el alma su separación del cuerpo , sino por 
las indisposiciones y descomposición de éste ; asi el 
Señor no saldrá jamas del alma sino se indispone y 
desarregla ésta, si el pecado no produce en ella la 
funesta división entre Dios y el hombre , según lo 

¡ que está escrito : Peccata vestra diviserunt intsr vos, 
i r Deum 3 'vestrum. 

v k í e n a S - 7 J-uego si en nuestro omnipotente y amabi-
mahabitan- lisimo Dios están encerrados todos los bienes, si por 
eíia.108 en la gracia de este Dios misericordioso se han disipado 

para nosotros las negras tinieblas que ocuparon á 
acjpeilas naciones infelices , y nosotros ya conocemos 
quál debe ser el objeto de nuestro amor y de nues­
tra mas dichosa esperanza j la mayor fortuna del 
hombre será poseer en su alma y tener en ella á es­
te Dios magnifico en la santidad y en el poder, 
l Quien podrá imaginarse los bienes infinitos que ven­
drán ú alma , en la que habite por su gracia este 
Dios omnipotente I Jesu--Christo derramó inumera-
bles riquezas de bondad por todas partes mientras 
viviendo en carne mortal habitó con los hombres. 
Pasando cerca del mar de Galilea, hizo dignos Após­
toles de su Iglesia de unos rudos pescadores, y de 

i Cdnt. s- 2. 2 Ap9Ct 3. so. s Isaf. 59.». 
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ipaso convirtió á un Usurero en evangelista y apóstol. 
Pasando de Judéa á Galiléa llenó de su amor á una 
muger pecadora : transitando por varios lugares ^ ea 
•unos resucita muertos ¥ en oíros cura leprosos ^ ea 
-otros alumbra los ciegos. El que estos prodigios ebra -̂
ba en aquellos á quienes miraba de paso ¿ que hará 
en los que haya elegido para su asiento y morada? 
qué luz dará á una alma en la que habita como en 
un trono de su grandeza y silla de su descanso? qasáí 
será la felicidad de aqivel que amando á su Dios 
merezca 1 ser amado de su eterno Padre , y el Pa-
-dre y el Hijo vengan á él , y hagan dulce mansioa 
en su alma? Isaías vio á este gran Dros sentado en 
an trono magnifico , y que henchía con las 2 faldas 
de su rofa toao el templo v sus vestiduras son la lúe 
* , la fortaleza , la gracia y la hermosura , y en ella 
trae escrito y el Rey de los reyes , y el Señor $ de 
los señores ; luego sentándose Dios en una alma 
la llenará de luz , de fortaleza , de gracia y de her­
mosura ; de manera que podrá muy bien decir coa 
Isaías $ : ,y Nacerá tu luz en las tinieblas; tus tinie-
„ blas se ccnvertiián en un luciente medio dia , y 

te dará el Señor un descanso eterno,. y llenará tu 
„ alma de esplendores , y llenará de ellos tus hue-
^ sos , y serás como huerto florido y lleno de rocÍ0y 
ir, y como la fuente de las aguas , á la que nunca 
„ faltan torrentes saludables , y se edificarán en t i 
„ los desiertos de los siglos": palabras divinas que 
explican dignamente los imponderables bienes que 
vienen al alma , en la que habita Dios por su gra­
cia. Su entendimiento será lleno de luces ceíesiiales, 

1 Joan- 14. n s Isat 6. i . 3 Ps. 103. 3. Ps. 02, 1. 
4 A¿>oc. íy. 16. 5 Isaú 58, 19. 
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..su voluntad de quieta i y amor .perfecto / será ifm 

.jardín de virtudes celestiales , regado con las saluda-' 
Jbles aguas del clivieo Espíritu ¿ y podrá muy biea 
.ídecirse de ella corno el Angel á la Princesa del cie­
lo : el Señor está contigo ,? luego estás llena de gra­
cia y de bienes iniiuitos. De .aquí liabia de .nacer en 
.nosotros un ardentísimo deseo de tener siempre ea 
nuestra -compafiia un Dios tan poderoso y -benéfico." 
La discreía muger de Suna * nuticiosa de los bene.-
ücios que hacia el profeta Eüséo por todos-los'luga­
res por donde pasaba , determinó edijicarle en su casa 
un aposento para asegurar su beneficencia i y el efec­
to ma«irfestó el acierto de ;su diligencia. -La .Esposa 
explicaba su ardiente deseo de, traer .consigo á su 
cmado con aquellas palabras tan llenas de ternura 2: 

Traeré siempre á mi apiadó entre mis pechos*'. 
¿ Q u e debería -hacer el Cristiano po.r traer en su com-
pañia á mu Dios tan lleno de poder y de bondad? " 

IJenasusde- . 8 Habitando Dios en nuestra alma con todos 
Ja sed ds su sus tesoros y riquezas inefaDies ¿ que puede ya de­

sear el hombre ? qué apetecerá, ya sob^e la tierra ? 
qué deseo podrá excitarse en su alma, que no se 
•¡halie completamente satisfecho c0.n la presencia y 
morada de su Dios ? No lo dudemos: „ El que ber 
^ biese del agua saludable da la gracia , verá éter,; 
„ ñámente saciada su sed .- una fuente inagotable bror 
^ tará con incesante abundancia en su corazón fru-

N : '„ tos preciosos de vida eterna N o re agites , ó 
í iombre, en buscar entredós biépes y delicias de ia 

- ' tierra la sacisfaccion de tus deseos y la hartura de 
tu sed : el Señor le ha criado para que descanses 

f 4. 21 .̂4.19. a Cdnt.1.12. 
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en el , y de su gracia saques y en ella encuentres 
la hartura y posesión de los bienes que apeteces I . 
JTo soy , te dice , el principio y el fin. „ T u corazón 
„ estará sediento 2 , y sobresaltado , hasta que yo 
„ entre en é l , habite en él , y le llene de mi gra-

cia". Aunque discurras por todos los placeres y 
bienes de la vida , aunque pises el lagar de todas 
las delicias de la tierra ; una insaciable y rabiosa sed 
irá contigo á todas partes : Calcatis torcularibus * 
sitiunt. Una triste experiencia hizo conocer esta ver­
dad a los Gentiles, que entre la multitud y varie­
dad de los dioses, entre la abundancia de sus teso­
ros y placeres , siempre inquietos y desasosegados, 
erigieron una deidad con el nombre de Dios de la 
quietud , y la edificaron un templo fuera de los mu­
ros de Roma: para dar á entender que en aquella 
opulenta corte aun no se llenaba el vasto vacío v de 
su sediento corazón. N o te canses en vano: vuelve 
los ojos á tu Dios , él te llama y convida con un 
descanso inalterable, una satisfacción completa de tus 
ardientes deseos. Su gracia es la fuente de aguas so­
beranas y dulcísimas , que desde el templo de Dios 
riega toda la tierra , la fertiliza y llena de dulzu­
ras. Es el rio de aguas cristalinas 4 ) que brotando 
en grupos de cristales del trono del Señor , riega 
todas las plantas , lleva á su perfección todos los 
frutos , todo lo acaba y vivifica , no dejando que 
desear. Tus deseos tienen por objeto un bien inñui-
to , y este no puede hallarse entre los de la tierra: 
Dios solo habitando en el hombre puede llenar esta 
deseo. Los bienes del mundo saciarán á lo mas la 

TOM. iv. Kn 
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sed de t u cuerpo, pero no llenando la de tu alma 
le irritarán con nuevo furor y viveza. T u alma do­
tada de una luz intelectual, desea conocer «na ver­
dad eterna : animada de una irresistible y dulce in­
clinación al amor , ama un bien infinito, y suspira 
por su tranquila posesión. ¿ Como se ha de dar por 
satisfecha con la posesión de un bien terreno , <jue 
solo llenó un apetito de su carne ? ¿ Por ventura el 
que fuese afligido de un ardor insufrible en una ma­
no sería consolado porque sumergiese un pie entre 
la nieve mas helada £ O insensato avariento l exclama 
el Sábio 1 , dime ¿ en donde reside esa sed insa­
ciable de atesorar que tanto te atormenta ? ¿ por ven­
tura no la experimentas en t u misma alma y en el 
secreto de tu corazón ? pues ¿ como piensas satisfa­
cerla con las monedas que encierras en tus arcas, ó 
el trigo que depositas en tus troges 1 A lo mas po­
drás tener la complacencia de mirar tus riquezas y 
manejarlas con tus manos ; pero ¿ que consuelo ó 
hartura podrá venir á tu alma de esta pasagera com­
placencia ? Ub i multue sunt opes,,. ¿ quid prodest pos-
sesori, nisi qtiod cernit dividas oculis suis 1 Busca á 
t u D ios , hazte digno de su gracia t este solo don 
divino entrará en tu alma, penetrará sus mas ocultos 
senos, y será en t i un manantial inagotable de dul­
zuras. 

9 Así nos lo ha prometido Jesu-Chri<>to: 5 ,El 
„ agua que yo os diere será en vuestra alma una 
„ fuente inagotable de agua viva Si teniendo uno 
en su lengua un calor que le devorase, recibiese en 
filia una piedra de cristal de tan prodigiosa virtud, 

a EccU. $. i©. 
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que asentada en ella fuese una fuente continua de 
agua fresca , y brotase en cada momento aguas co­
piosas con nueva y mayor frescura, ¿ qual sería su 
consuelo? quál su contento y hartura ? Pues ved aquí 
la virtud inefable de la gracia con que Dios desea 
inundar nuestras almas. Es una piedra maravillosa de 
la que brotan sin cesar aguas de maravillosa dulzura: 
es un maná escondido de cuya suavidad no puede 
tener idea sino quien le haya gustado : Calcidum 1 
candidum , kr mannd abscenditum , quod nsmo scit, 
nisi qui acci-pit. Aquel cuyo glorioso epíteto es Fons 
DÍVUS , fuente vital, habita por ella en nuestra alma. 
Recíbela el Apóstol de las Gentes, y luego le dis­
gustan todos los placeres de la vida , luego ve so­
segado su corazón, luego ve cumplidos sus deseos; 
porque la caridad de Dios se derrama en su 2 co­
razón por el Espíritu Santo que se la da con la gra­
cia. Recibenla los Apóstoles, y luego llena su alma 
de hartura celestial ; nada apetecen sobre la tierra, 
todo lo desprecian , confunden , y avergüenzan el 
mundo con su inalterable intrepidez. Recibenla los 
Márt i res , y luego esta fuente celestial brota en ellos 
resoluciones generosas, que dirigidas al cielo les ha­
cen despreciar las amenazas y tormentos de la tier­
ra. ¡Que penetrado estaba el corazón del Profeta de 
las virtudes de esta fuente divina 3 , quando canta 
el benéfico y maravilloso orden y abundancia con 
que el Pastor divino le rige y alimenta / Dominus 
regit me : & nihil mihi deerit, in loco pascua ib i . 
me collocavit... Super aquam refeBionis educavit me. 
E l Señor me guia y me sustenta , me alimenta y me 

Nn2 
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consuela 1 : me ha colocado en el lugar de la pas­
cua : me ha preparado aguas de celestial sustento y 
consuelo inexplicable , aguas de quietud y de paz; 
y con ellas ha embriagado y convertido en sí mi al­
ma. O almas sedientas ! venid á las 2 aguas. ¿ Por­
que habéis de buscar aguas corrompidas y vacías de 
virtud que no pueden apagar vuestra sed , ni llenar 
vuestros deseos ? ¿ Quare apjjenditis argentum non in 
j)anihns , ¿y laborem tesfrum non in saturitate ? V e ­
n i d , buscad estas aguas saludables llenas de virtud y 
de dulzura. 

Poderosos y i o Venid , no os detengáis. Estas aguas salu-
admirables J i 1 i ' T • y • 

efeítosdeia «ítoles obraran en vuestro corazón prodigiosas e in-
grada. esperadas novedades. Si antes ciegos y deslumhrados 

corríais por entre los precipicios y las tinieblas ; el 
sol divino alumbrará vuestra ceguedad , os manifes­
tará los caminos de la justicia , luego que esta divina 
fuente haya regado vuestro árido y extraviado cora­

je observan 2;on- ^Pei ias bebe de estas aguas una Muger peca-
en la Mag- dora , que sumergida en los placeres de la vida 

corría precipitada y ciegamente por el camino de la 
corrupción , quando luego se halla iluminada , ins­
truida , abrasada en el amor del sol divino que se 
ha dignado tocar su corazón con uno de sus celes­
tiales rayos. Predica el divino Salvador , trata del 
infeliz estado de la culpa , y de la gravedad horri­
ble de las penas con que ha de ser castigada en la 
otra vida : y hace al mismo tiempo ostentación de su 

. bondad y de la inefable misericordia con que espera. 
Su eficacia. |jamíl ^ convida y ensalza al pecador. Escucha la Mag­

dalena la penetrante voz del Pastor divino, y luego 
3 D. Aug. ¡ib. i . contr. JPetit. c. 471. s Isaf. 55. 1. 
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se para atenta y sobresaltada como el perdigoncilla 
hurtado al gemido de su padre : corre en alas de 
un amor nuevo y desusado aun á aquel corazón en-
vegecido en e! amor , atrepella jos respetos y cen­
suras del mundo , entra en la casa de un Publicarlo^ 
y se arroja á los pies del Maestro que la busca , em­
briagada en las dulzuras de su bondad , y abrasada 
en la sed ardiente de su candad ; ase sus pies , es­
trecha con ellos sus amorosos y ardientes labios, bebe 
con insaciable codicia los torrentes de aguas, de luz 
y de gracia que salen de la celestial fuente , y su 
corazón empapado y absorto alli se deshiciera, si 
para ostentar las maravillas de la gracia no la sostu­
viera el mismo Jesu Chrisío. 

11 Decidnos Pastor divino ¿ que silvo disteis 
á esta oveja para haberla atraido así á vuestro amor, 
y haberla embriagado con vuestra dulce amistad? Ya sa­
bíamos que es tan poderoso vuestro silvo que con 
él traéis al mas rebelde y obstinado, aunque sea el 
fiero Nabucodonosór , para que con prisa venga á 
alistarse en vuestras banderas 7 y rendirse á vuestra 
disposición y obediencia : E t ele va bit signum 1 m 
nationibus p rocü l , i r sibil la bit ad eum de Jlnibus ier­
r a , 6" ecce fesiinus •velociter 'veniet. Vuestro profeta 
Zacharías nos ha dado idea de vuestra fuerza, que 
con solo un silvo congregáis vuestras ovejas esparci­
das en remotísimas regiones : Ego 2 Dorninus Deus 
eorum sibillabo eis, & congregaba eos, David nos ha­
bla dicho que sabéis arrojar unas flechas de irresisti­
ble fuerza , que penetrando el corazón le trae á vues­
tros pies, aunque sea el mas duro y obstinado : Sa-

1 ¿ s a i ' 5.26. 2 Zacb, JO. 8, 
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gitfrf tu¿t acut¿e, f o f t i l i 1 suh ie cadent in corda 
inimüorum regís : saetas de luz y de esplendor que 
ilustran y abrasan el corazón que tocan. Pero la 
repentina mutación de esta Muger , su abrasada ca­
ridad , su resolución intrépida parecen efectos de un 
nuevo poder , de un silvo mas eficaz y amoroso, de 
una saeta mas penetrante y a¿Hva. 

Es taz Di- 1 2 Verdaderamente Señor , son incomprehen­
sibles y maravillosos los efe£los de vuestra divina gra­
da : de esta luz divina que de un modo tan escon­
dido y eficaz disipa las tinieblas del humano corazón, 
le suaviza , le convierte y vivifica : Illuminans 2 tu 
mirabiliter d montibus ¿eternis. T u , Sol divino , i lu ­
minas de un modo maravilloso y escondido 3 los mon­
tes adonde se extiende tu zelosa a¿Hvidad en benefi­
cio de las almas. El orden maravilloso con que tu 
gracia alumbra , despierta y trae al hombre 5 no pue­
de comprehenderse ni explicarse» Valgámonos para 
la inteligencia de este misterio soberano de alguna de 
las fábulas de los antigües Sabios de la gentilidad, de 
las que dijo San Gregorio Nacianceno * , que quan-
to son agenas de la verdad son á propósito para de­
clararla. La fábula debe declarar la verdad con una 
ficción s deleitable y ordenada. Fingieron los Poetas 
que el sol se habia hecho cazador , y se le represen­
taban bajo del symbolo 6 del sábio y gallardo jovea 
llamado Febo ó Apolo. La caza que pretendía era 
de las bellas Ninfas que andaban por los montes y 
las selvas: y las saetas de que se valía y arrojaba, 
¿eran rayos resplandecientes y clarísimos. Acaeció un 

J Ps. 44.6. 2 l*s. 75. 5. 3 Aug. JJier. Ambr. 
4 Lib. 1. Soliq. c u . 5 t>. Aug. lih. 18. d-ecivif. c, 13. 
• D. Gyril. Ahx. ¡ib. 0. de ador, in spirit. 
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día que una hermosa Ninfa yendo sobre tarde en se­
guimiento de una cierva , se entró por un ' espeso 
bosque; faltóla la luz del dia , caía aquí y allá , y 
con la espesura de las matas rompió su hermoso ves­
tido, dejando aquí un pedazo y alli otro , vino al 
fin á parar en una cueva , que si bien le pareció de 
gran deleite , estaba llena de millares de culebras y 
fieras vorocísimas, de las quales no se recataba , por­
que las ocultaba la obscuridad de la noche acrecen­
tada con la de la cueva misma : arrojase all i descui­
dada para dormir y descansar de su fatiga. Acude 
luego el vigilante Apolo , y seguro de tan buena 
presa la arroja una saeta , un rayo de luz resplande­
ciente que la despierta y advierte del peligro. Vese 
luego rodeada de culebras é inserios ponzoñosos. O 
que tal se para- í q u é temerosa i qué sobresaltada! 
con que prisa sale de la cueva asombrada de sí mis­
ma , y reconviniéndose su descuido? j Que yo me 
pusiese en tal peligro ! Mas viendo que su remedio 
estaba en las manos y poder de Apolo ; como cierva 
herida acude á sus pies, se le rinde y postra im­
plorando su favor y solicitando su amistad, 

13 A esta manera el divino cazador Jesu-
Christo viene del cielo á la tierra en busca de las 
almas , á quienes se ordenan sus deseos amorosos. 
Como Sol divino sus saetas son rayos de luz resplan­
deciente y hermosa. Si quiere cazar á un Sanio que 
como león furioso 1 no respirando sino furores y 
amenazas discurre perdido y lleno de brabura por 
los montes de Damasco 5 arroja á su corazón un ra­
yo de su luz que le despierta y advierte del peligra 
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y ruina qne le amenaza. Aquel Dios , dice el mis­
mo 1 , que de las mismas tinieblas sacó la luz llena 
de esplendores, él mismo iluminó mi corazón con la 
luz celestial de su eterna sabiduría y claridad. Ape­
nas le hiere la luciente saeta , cae despavorido y con­
fuso ; cierranse los ojos de su cuerpo y se abren los 
de su corazón: luego reconoce la bondad de quierr 
le ha llamado , y lleno de amor , ¿ que queréis, dice, 
que yo haga? 

14 Veréis una Ninfa hermosa , una muger 
principal, que siguiendo el torrente de sus corrom­
pidos placeres se embosca en vicios y desórdenes. 
Faltóle la luz de la gracia , y caminaba como todos 
los desgraciados de quienes se ha escrito : Nescierunt^ 
ñeque intellexenmt 2 in tsnehris ambulant. Desgarra su 
hermosa vestidura entre las malezas que pisa , per­
diendo poco á poco el bien apreciable que antes la 
cubria de su honesta fama ; pierde aqui un poco, allá 
mas, hasta quedar tan desnuda que ya no es cono­
cida sino con el nombre de la pecadora. Cae opri­
mida de un funesto letargo en una sentina de vicios, 
y no advierte su peligro , porque yace en la obscu­
ridad y en las tinieblas. Entonces el Cazador divino 
la arroja una saeta , un rayo penetrante de su luz 
que la despierta é ilumina. O quántos objetos de 
horror se la presenten apenas sus ojos se abren á la 
luz ! vese á sí misma, conoce el estado miserable de 
su alma, primer objeto de la gracia que la alumbra-

e" ba 3 mira su alma y la encuentra semejante á la 
pro.)iocono- qlie mostró el Angel á San Juan 4 ; una habitacioa 

de espíritus infernales é inmundos, morada de aves 

1 2. Cor. 4. 6. 2 Ps.Zi. s- 3 D.Dlenis, ep. ad Tih 
4 Aj/oc. 18. 2. 

Pioituce en 
nosotros 



^honendzs y asquerosas". O como las- que áescúhñoi 
Isaías 1 : ,, Descansarán en ella las bestias , sus casas» • 
,-se lienarán de dragones, habitarán en «lia las fieras ifh 
Ve perdida su alma , denegrida su fama, afrentados 
sus^liermanos , ofendido su Dios , preparados ya los 
Demonios á la presa, O que tal se para ! qué des-, 
pavorida ! qué turbada ! cómo se la muda el colorí; 
cómo se abaten sus ojos! su rostro se entristece , sus 
ojos son fuentes de lágrimas, trava sus blancas manos 
y las vuelve contra su pecho. Si se acercan sus an­
tiguos y profanos amadores , admirados de su repen­
tino abatimiento y deseosos de aliviar su tristeza? 
apartaos de mi, les dice 2 , Lloraré amargamente , m 
os canséis en "oano gara consolar mi pena. Recógese 
luego en su casa llena de lágrimas , descompone to­
das sus galas y adornos, discurre inquieta de una 
á otra parte sin saber qué hacerse ni cómo reparar 
las quiebras de su alma. Que haré ? dice , como osa­
ré presentarme á un Dios á quien he ofendido con 
osado atrevimiento ? cómo doblaré yo á mi favor un 
brazo omnipotente que yo armé contra mi misma, 
y que deshace los gigantes y los montes ? Pero al 
fin , él me ha llamado , él me arrojó su luz quanclo 
yo amaba las tinieblas ¿ como dudaré de su grande 
clemencia y amor ? correré á sus pies 3 j y ios 
anegaré con mis lágrimas. 

15 As í , la Magdalena quedó convertida en Bivems 
un diamante lucidísimo, que llena de resplandores * f J « « ^ s -
del divino Sol se penetró de su luz^ brillante \ y di- la aiveSa 
sipó enteramente su primara obscuridad. Aquel sol de^que'ja 
celestial , que según la bella expresión de Orígenes* recibe. 

TOM. I V . OO 
t ISAÍ i j . sr. 34- 12. 3 Ibid. 22. 4. 3 Vid? S. Ej)hr. Siró. & S. 

Joan. Chrisost. ser, in mulitr. peccat. 
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ilumina 1 á unos como ladrillos * y a otros como 
diamantes ; llenó de sus resplandores á esta muger 
dichosa , porque su corazón fue un diamante crista­
lino que recibió sin resistencia todo el golpe de luz, 
y se penetró de sus rayos. Propiedad admirable y 
misteriosa de la gracia del Señor r á unos ilumina, 
á otros parece que sepulta en tinieblas de mayor 
obscuridad. Viene á la tierra Jesu Christo como ver­
dadera luz para iluminar á todo el mundo 2 y á to­
dos- los hombres que habitan en él ; sin embargo hu-
vo en el mundo muchos hombres que amaron mas 
las tinieblas 3 que la luz , y quedaron sepultados-
en ellas. Con los resplandecientes 4 rayos de esta luz 
se cegaron mas los ojos de los que mas de cerca la 
gozaron : Excacatit o culos corum. La obscuridad de 
sus pensamientos fue tal que resolvieron quitar la 
"vida al Hijo de Dios vivo á quien tuvieron por un 
perturbador fanático de la república. De manera que 
asi como el mas brillante de nuestros astros saler 

de mañana lleno de resplandores ^ mirando á to-
„ das partes, y llenando toda la tierra con su luz 
j , y con la gloria del Señor todas sus obras pero 
no participan todas las cosas de un mismo modo de 
su luz, ni todas quedan igualmente iiuminadas;pue& sus-
rayos no penetran el sombrío y denso terrón de bar­
r o , aunque penetran y empapan en su luz el tras­
parente y diáfano diamante : asi el Sol divino ama­
nece con celestial beneficencia para todos los hombres, 
pero no todos participan igualmente de los rayos 
hermosos de su luz. Unos son tenebrosos ladrillos: 
y su corazón asido con insolubles cadenas á las aflic-

i Supr. Cánt. 2 Jóan. j . g . $ Jlid. 3, 19, 
4 IHd. 12. 40. Isat'. 6. 19. . 5 , Eccli. 42. 16., 
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ciongs áe la carne y sangre, resisten las divinas in­
fluencias : bien pueden llegar á ellos los rayos de la 
luz divina , la gracia del Señor tocará mil veces en 
su alma , pero su corazón la resiste y se sumerge 
mas en las tinieblas. Otros <jue yacen en la obscu­
ridad , son finos diamantes que apenas reciben la lúa 
quando huyen de ellos las tinieblas , v quedan pe^ 
iletrados de sus rayos : son repentinamente transfor-1 
mados de claridad en claridad en la imagen misma 
de la gloria del Señor , según dijo el Apóstol : Nos 
reveíala facie in gloriam Dornini 1 sfeculaníes, in 
tamdem imaginem transform-amur de elaritate in d á -
ritatem. Predica 2 Jesu-Christo, obra infinitos mila­
gros , asombra con i numera bles prodigios toda la Ju-
déa , esparce por ella los rayos de su luz ; y los 
Sacerdotes de la ley , los Escribas y Fariseos en lu­
gar de dejarse penetrar de su eficacia y adlividad^ le 
desconocen y desprecian : al mismo tiempo que un 
Oapitan gentil es alumbrado en tal manera , que co­
mo espejo lucidísimo despide rayos reflejos de esta 
luz divina con que confunde y avergüenza la Judéa. 
Su fe es tan viva que deja atrás la de los mas aven­
tajados de Israel :. su caridad tan ardiente que consu­
me en su corazón todos los afeclus mundanos, j Que 
humildad tan profunda I qué generosa confesión d é l a 
persona de Jasu-Christo ! qué reverencia tan religio­
sa! qué virtud tan sabia ! contempla el Padre San 
Basilio al Centurión asi iluminado por la gracia del 
Señor , y exclama 3 : entre las armas santo , entre 
las diversiones de soldado justo, entre la opulencia y 
«1 oro humilde ; es luego gran maestro de oración. 

002 
i 2. Cor. | . 18. 2 Malth. 8. 3 Ham.i» G*rd. centurión. 
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El mismo Jesu-Christo admiró su fe y maravillosa 
conveísion : Miraius est Jesús. 

Efeftosáelas fi'* I6 A esta misma gracia debérnoslas virtudes 
donefdeml- Y ^ones celestiales con que el Espíritu Santo anima 
íHutu Sajit» y fortalécela natural debilidad del hombre. Su alma 

oprimida con el peso 1 de un cuerpo corrompido, 
se ve inclinada .al „ mal desde 2 su nacimiento. Ne­
cesita para obrar el bien , auxilios divinos que la 
iluminen y fortalezcan j y este es el efefto que pro­
ducen las virtudes sobrenaturales. La fe eleva el en­
tendimiento liumano á la ereencia de unas sublimes 
verdades y misterios que ni vieron los ojos, ni oye­
ron los oidos i ni jamás pudo, imaginar ql .corazón 
criado. La esperanza ensalza la voluntad hasta que 
.penetra lo mas secreto y reservado de los tesoros de 
Dios , y hace inmutable al hombre entre las mayo­
res borrascas de esta vida .* 'Sjifm 3 incedtntem usque 
&d interiora velaminis. Tamquam anim¿e tutam ac j i r t 
Wi&'M- -La •caridad ."inflama el corazón para que ame 
•al soberano Bien, que excede todo deseo. Estas vir-
.tudes perfeccionan y elevan las disposiciones natura-
.les del hombre para obrar el bien. Pero el Espíritu 
.del Señor que inspira á veces deseos extraordinarios^ 
^superiores á todo .el orden de la naturaleza ; obra 
j^n el hombre cosas'-grandes, resoluciones generosasj 
.acciones heroicas, sin que el hombre sepa cómo se 
liacen en él tan grandes maravillas: Spíritus ubi DitH 
4 spírat , & iwcem ejus audis, sed nesíis unde •ve-

' &i#é ^aut-quh vadpít^QxiQ ufl Saní.ón derribe el Te m-
-pló- qui^aidose á §íemkmo-);la vida . para matar ios 
.FilLteos : qu^ un •David joven sin egercicio de las 

3 A J Jlebr. 6. u). '4 ' J¿^«V3.S. 
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afmas con sola una honda y cinco piedras salga á 
combatir con un soldado viejo , enorme , lleno de ar­
mas y furor : que una dama hermosa como Judit 
entre por medio de un egército de soldados descoii-
certados y profanos : que una Santa Apolonia se ar­
roje al fuego antes que la hechen sus verdugos ; to­
das estas y otras acciones extraordinarias penden de 
un singular impulso de la- gracia del Espíritu Santo, 
que no estando sugeta á las reglas y medidas de la 
razón humana , comunica en sus divino> dones á la 
criatura unas cualidades sobrenaturales para que env-
pienda acciones superiores 4 la ley y á la razón. 
Vese muchas veces con admiración, dice San Gre­
gorio Naclanceno 1 , venir estas gracias sobre un po­
bre é ignorante pastor, como Amos que guardaba 
su ganado por los montes de Teciáa , y Elias cuyo 
origen se ignoia. ^Viene la celestial sabiduría scbre 
los Apóstoles, dejando á todos los Grandes y Sabios 
del mundo , y los llena de luces de 1© alio. El mis^ 
mo Espíritu de Dios obra en cada uno de estos va­
sos de su elección 2 cómo y quando quiere j porque 
su gracia no está sugeta á tiempos 5 reglas ni me­
didas. 

17 Todos estos y una multitud de dones y 
bienes ceiestiales vienen al corazón humano que reci­
be en sí y se penetra de la divina luz y gracia de 
Jesu-Christo. De manera que puede decirse de él que 
no vive ya en timeblas , sino entre hermosos resplan» 
dores; que no vive una vida mortaV y llena de mi-
.serias, smo una vida eterna llena de riquezas y vir­
tudes. Poiles con mi gracia dijo Jesu-Ohristo , la 

3f Agudjokt, inc, 2. Jw/t' annet. 3. 2 i . Cor, 12. rjv 
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vida eterna: Vitam 1 ¿eternam de eis. Y con mucha 
propiedad llama vida eterna la de la gracia; porque 
uniéndose por ella con el alma el mismo Dios la 
comunica una vida sobrenatural y divina , en la que 
el hombre participa de la mismi naturaleza de su 
Dios 2. El alma que posee á Dios por la gracia, 
tiene ya un derecho , una semilla , una raiz de la 
vida interminable y gloriosa : según lo que dijo el 
Apóstol 3 ; Qrat ia JDei, vita ¿eterna : un derecho 
que la hace en esta vida participante de la misma 
gloria , cuyos vislumbres embriagan ya su corazón, 
y le comunican aquella santa paz que es un dulcí­
simo ensayo de la paz eterna .: Grs t ia ivbis * et 
f a x . Podemos decir que entre el Justo que adora 
al Señor en el trono de su gloria , y el que le sitve 
en la tierra, no hay otra diferencia que la que ha* 
bría en dos diamantes cristalinos en los que se encer­
rase el sol , pero en el uno estuviese descubierto y 
sin rebozo , y en el otro cubierto con un velo som­
brío que solo dejase percibir algún vislumbre de sia 
resplandor. El Bienaventurado y el Justo son dia­
mantes ciistaUnos en quienes habita el mismo Dios: 
pero aquel le posee descubierto , recibiendo tan de 
lleno los rayos de sil l u z , que se le asemeja en la 
claridad y en la gloria : este le posee de un modo 
oculto y encubierto , mas su alma llena de resplan­
dor despide por todas partes entre les velos de la 
•mortalidad mil rayos de la luz que la penetran : He-

•plehit i spkfidoribus am'mam tuam , i r ossa tua ir* 
rigabit. Consolaos hijos que os veis en la afliccion> 
decía San Juan 6 , vosotros poseéis en la tierra el 

i Joan. io. 28. 2 a. Petr. t. 4.' 3 Ad Rsm. 6. 23. 
4 Ad Phüij}. 4. 7, 5 Isat. 38. n. 6 i . Joan. 3. x. 
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mismo tesoro de bienes que vuestros hermanos en el 
cielo aunque el mundo no os conoce ; porque no 
conoce al gran Dios que os ha hecho participantes 
por su gracia de su misma divinidad y grandeza. 
Ahora mientras peregrinamos en la tierra no se co­
noce lo que somos 1 ; pero algún dia vendrá en que 
aparecerémos semejantes al mismo Dios, y le veremos 
como es en sí mismo. 

18 Bendito y precioso don del cielo que asi j^tf.d*Jaei* 
enriquece al hombre , haciéndole un Dios sobre la eador im 
tierra. Siendo esto asi r ya no es estraño que quando ^ublcnu<5"' 
la gracia del Señor ilustra y convierte al pecador de 
hijo de las tinieblas en hijo de luz haciendo de él 
un hombre enteramente nuevo á los ojos del mundo,, 
pregunte este admirado y confuso ¿quien es este nuevo' 
hombre? Nosotros, dirán, veíamos antes un hombre cíe-
go,que seguía obstinadamente nuestras máximas; y aho-̂  
ra vemos un hombre ilustrado que discierne la ver­
dad y la mentira , y que ama con tesón la luz y 
aborrece las tinieblas., Nosotros veíamos en él un 
Saulo fanático y so be 1 vio y ahora vemos un Pablo 
que no se avergüenza de decir , que es el menor 
,r de los Apóstoles 2 , indigno de este glorioso nom-

bre ; porque persiguió la Iglesia de Dios y porque 
„ fue blasfemo y contumelioso % Nosotros veíamos 
en él un hombre débil que cedía con torpe cobar­
día á nuestras persuasiones y egemplos , y ahora ve* 
mos un varón lleno de fortaleza , que ni teme nues­
tro furor , ni hace caso de nuestras amenazas y antes 
nos reprehende con invencible firmeza. Vemos en él 
un hombre Heno de amor y agradecimiento ácia un 

I 1. Joa.11. 3. 3, 2 1. C»r. 1/. g. 
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I5ios á qiílen antes vendía par nosotnss , y no te­
mía ofender y despreciar, g Quien lia obrado tan ex­
traordinaria mutación y, novedad ? ¿ Acaso no será el 
mismo que antes bebia y se holgaba con nosotros, 
que poco ka tomaba parte en nuestros intereses y 
placeres ? x 

i p Asi se confunde y pasma el mundo á vista 
de los prodigios con que la gracia del Señor hace 
renacer ai pecador en uu hombre extraordinario- Asi 
se pasmaban los Judios á vista de la conversión re­
pentina del Apóstol, „ Se asombraban quantos 1 le 
„ oían , y decían: ¿ N o es este el que perseguía en 
„ Jerusalén á los Discípulos de Jesús ? pues cómo 
5, ahora evangeliza " ? La gracia de Dios hace con 
nueva y mas noble eficacia lo que en otro tiempo 
obraba el Señor quando elegía los Reyes de su pue­
blo, convirtiendolos de hombres débiles y aun pro­
fanos en robustos y virtuosos: Mutabcris in winim 
alterum 2 ; serás convertido , decía el profeta Samuél 
á Saúl , en un hombre nuevo ; mudará el Señor tu 
pobre y débil corazón, substituyéndole un corazón, 
lleno de fortaleza y de riqueza. La gracia del Se­
ñor encuentra en el pecador un corazón corrompido; i 
y sanándole , le renueva , vivifica y enriqueze. A Ui 
presencia del divino Sol se -enciende en el alma el 
fuego que en el principio era su vida , como á la pre­
sencia del sol 3 material recobró sn antigua fortaleza 
y esplendor el fuego que estaba sepultado en pozos 
cenagosos, y amortiguado ó destruido entre sus hezes. 
Observemos esta admirable renovación en la feliz 4 
Samaritana. Hablase apagado enteramente en'su alma 

i A l . 9. 21. 2 1. Keg, 19, G. j¡ ?. Maíh. j , 22. 
£ Joan. 4. 
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el fuego celestial del amor divino ; porque yacía n i 
c o r a z ó n sumergido en el pozo hediondo de la cor­
r u p c i ó n y del pecado : mas luego que la alumbra 
el Sol d i v i n o , apenas salen de su boca las eficaces 
palabras , Ego sum , qui loquor tecum ; quando en­
cendida repentinamente en la mas ardiente caridad, 
no solo ama á su Dios , sino que le predica ; no 
solamente aborrece el pecado , sino que se hace 
maestra de v i r t u d . Su corazón siente la poderosa i m ­
presión de las palabras del Señor con no menor efi­
cacia que la de Saulo al oir , Ego sum Jesús quem 
tu -persequeris : olvidase luego de la sed que la tra­
jo al pozo , arroja su cántaro , corre á Samarla; v e ­
nid , dice , veré is al gran Profeta. 

20 Esta es una de las manifiestas obras de Je - l a gracia áí-
1 T» f iv • • sipa el amor 

sus que canto el r r o í e t a con aquellas misteriosas ex- terreno, j 
presiones 1 , Tu dirupisti fontes , & torrentes ; tu ™* sus^pi^ 
sie casti Jiuvios Ethan: tu fabricatus es auroram , kr eeres. 
solem. D i o s , poderoso en la v i r t u d y en las pala­
bras , t u sacastes aguas saludables de los duros pe­
dernales : t u secaste los rios de Ethan caudalosos y 
profundos : t u fabricaste la mañana hermosa y el sol 
resplandeciente. Rios caudalosos de sensualidad y con­
cupiscencia corrían por el corazón de esta muger : e l 
S e ñ o r los secó con mano poderosa , y abr ió en su 
pecho u n caudaloso manantial de aguas celestiales. 
H i z o amanecer en su alma la brillante aurora que 
disipó sus tinieblas, y la convi r t ió en sol resplande­
ciente y hermoso. Fe l iz y prodigiosa mutac ión ! Y a 
desapareció en ella el error , y sentó su trono la 
verdad en el centro de su alma. Preguntadla q u é se 

TOM. IT PO 
J I*f7 | . 15. 
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l ian hecho sus lisongeros amadores , sus galas, sus 
deleites : ya todo la fastidia , ya todo lo aborrece, ya 
no ama sino á Dios . Haced esta misma pregunta á 
Saulo , a M a t e o , á la Magdalena , y os dirán lo 
mismo : ya nada apetecen en el mundo : ellos mis-
mis ciegan á porfía las fuentes en que antes saciaban 
la sed de sus pasiones ; como los reyes de J u d é a y 
de Israel las de la región de Moab 1 , para no be­
ber sino de las aguas celestiales. E l que una vez 
gusta las dulzuras de esta fuente, mira con horror 
las aguas de la tierra , y jamás es tentado de su sed. 
L a gracia es aquel fruto de tanta suavidad y fra­
gancia que lleva tras sí las almas borrando en ellas 
la afición á los mayores placeres de la vida ; fruto 
delicioso figurado en el que ob l igó á la hermosa Ra-
q u é l á olvidar sus mas finos 2 y castos amores , y 
correr en su seguimiento y alcance : y del que ha­
blaba la Esposa quando dijo : ,, T u nombre es u n 

u n g ü e n t o -3 derramado : correremos en pos del olor de 
^ tus u n g ü e n t o s deliciosos sobre todos los aromas 
Bálsamo precioso y de eficacísima fragancia , que con 
dulce é irresistible impulso lleva tras sí las almas, 
inspirando en ellas un horror invencible á las de l i ­
cias de la carne , y un desprecio absoluto de quan-
to l isongéa , y estima el mundo. N o os admiréis ya 
naciones infelices que yacéis sepultadas en las t inie­
blas, no os admiréis de que no concurra con voso­
tros en la misma confusión de lujuria una gran m u l ­
t i t ud de jóvenes cristianos ^ : Admirantur non concur-
ren t ibus Dobis i n eamdem l uxu r i ce confusionem. A l sua­
ve olor de este fragante bálsamo desaparece y se ha-

1 4. Rtg. 3.19. 2 Gen. 30. 15. 3 Cd*t. 1.3. ó"/. 13. 
4 t. I'etr, 4. 4. 1 , 
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ce despreciable todo vuestro decantado placer y con­
tento. Las Susanas , las Petronilas, las Pe l í cu las I , 
las Ineses, las Catalinas , las Cecilias , los Eduardos, 
los Alejos desprecian re y nos, se despojan de sus rea­
les vestiduras, pisan el mundo y sus riquezas, y 
aun entre las soledades y fierísimos tormentos cantan 
embriagados ea el dulcís imo placer de este u n g ü e n ­
to celestial. T a l es el contento de sus almas en la 
posesión de D i o s , su verdadero bien que se aver­
gonzar ían de poner sus ojos en las mayores grande­
zas, de la tierra : miran á los hombres que en ella se 
ocupan en el seguimiento de sus placeres y r ique­
zas, como viUs y despreciables ho rmigas , que se 
fatigan en vano por una posesión indigna de su ele­
vación y grandeza. Manifestando el S e ñ o r algunas de 
las dulzuras que su gracia comunica á las almas , á 
su amada Santa Teresa de J e s ú s : L a gloria , d i* 
„ ce 2 , que entonces sentí , no se puede escribir, ni 

aun decir , n i la podr ía pensar quien no hubiese 
pasado por esto. E n t e n d í estar allí junto quanto se 

„ puede desear, y no v i nada. Dijeronme y no sé 
n q u i e n , que l o que allí podía hacer era entender 

que. no podía entender nada, y mirar la nonada 
•', que era todo en comparac ión de aquello ; y es 
>, asi que se me afrentaba después m i alma de ver 

que pueda parar en ninguna cosa criada , quanto 
mas aficionarse á ella ; porque todo me parecía un 

„ hormiguero |fj 
21 Pero ¿ q u a n t o no se presenta que decir ^ f ^ e í p e -

acerca de la necesidad que tenemos en esta vida de cado. 
la gracia del Señor , las vicloria-s que por ella con-

Pp2 
1 Barón. 15. Sep. i En $11 vida c.jg.al fia. 
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seguimos contra nuestros enemigos, y las desgracias 
á que nos exponemos sin su auxil io ? Los ángeles 
santos que adoran al Al t í s imo al pie de su mismo 
trono , cantan incesantemente sus divinas alabanzas, 
quando observan desde al l i la desgraciada suerte de 
sus compañeros , que precipitados por su sobervia 
yacen sepultados eternamente en el obscuro lugar de 
la miseria. „ ¿ Adonde estabas, decía el Señor al san-
„ to Job 1 , quando yo hechaba los fundamentos á 
„ la t i e r r a , quando me alababan los astros de la ma-

nana , y cantaban llenos de júbi lo todos los hijos 
„ de Dios ^ ? Cantan en efecto , las alabanzas del 
Señor los Espí r i tus celestiales quando se miran l l e ­
nos de g l o r i a , y confirmados en la santidad ; porque 
ven á sus hermanos infelices confirmados en la i n i ­
quidad , y sepultados en las tinieblas y conocen que 
sin el maravilloso poder de ia gracia de l A l t í s imo 
que obró en ellos, hubieran sido participantes de su 
desgraciada suerte. Si me p r e g u n t a s d i c e San Ber-
„ nardo 2 , c ó m o el Señor ha sido redentor de los 
„ á n g e l e s ; pues los buenos nunca estuvieron caut i -

vos , y los malos nunca fueron separados./ yo te 
^ d i r é , que el que levantó al hombre caido , l ib ró 
„ á los ángeles de la caida ; es redentor del hombre, 

rompiendo, sus cadenas, y del ánge l preservando-
3, le de la prisión D e manera que e l ánge l se l i ­
b r ó del pecado por la gracia de Dios , y el hombre 
no saldrá de é l sin el socorro de esta gracia. 

Nos perdona 22 Observad en la remisión de los grandes pe-

Vióseecae1t¿ cados de la Magdalena -este maravilloso e fe í t o de la 
f̂&0A fn ia -gracia i Kemittuntur i i b i peccata iua : te son perdo-

X Job. 38. 7. 2 Str, aft- i» Cáni* . ; 

/ 
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nados tus pecados 1 , la dice Jesu-Chiisto : yo me 
encargo de satisfacer lo que t u debías á la justicia 
de m i eterno Padre, t u queda rás l ibre y yo seré 
esclavo para" que t u seas redimida : Remtttuntur t i ­
bí. E n estas palabras se cifra la doctrina de San Pa­
blo 2 : Justijicati gratis per gratiam ipsius , per re-
demptionem qiue est in Christo Je su. Se nos perdonan 
los pecados por la gracia de la redenc ión , y paga 
que hizo Jesu-Christo de todas nuestras deudas. T u 
ó muger, fuiste sobervla ; yo rec ib i ré en m i cabeza 
•una corona de espinas que castigue t u a l taner ía : 
fuiste profana , m i cuerpo será cubierto de azotes: 
fuiste envidiosa , yo en t r ega ré m i pedio al duro g o l ­
pe de una lanza. Así de mis tormentos y de m i 
sangre bro ta rán fuentes de gracia y de misericordia 
con que seas curada de las dolencias de t u alma , y 
libre de todos tus pecados: Remitijuntur tibí. Q u é 
e x p e í l á c u l o s tan contrarios! J e sús cubierto de llagas 
y de oprobio:: la Magdalena engalanada y profana! 
e l H i j o de. Dios vestido de la vergonzosa ropa d é l a 
culpa j y ella cubierta de vestidos refulgentes! Este 
parece el misterio que propuso Dios al santo Job 3; 
¿ JSfiimquid nosti ordinem coeli , i r pones rationem ejus 
in t é r r a ? .¿ Podrás t u comprehender las maravillosas 
-o;bras del cielo ^ esto es, de l a misericordia y gracia 
del Señor ? Incl ina tus ojos á la tierra 5 y verás l l e ­
nos de pecados los hombres ; pero libres de sus pe­
nas ^ porque todas han cargado sobre el H i j o de Dios, 
para que el hombre sea salvo,. E n u n punto los le ­
vanta del abismo de sus culpas á la alteza de k 
g r a c i a : los viste de ella como de sol c l a r í s i m o , pon# 

K JLuc£7.$, » M R m , '¿.24. 3 Ja^jB. j á . 
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en sus cabezas con sus dones soberanos una coronal 
de estrellas, y sngeta á sus pies todo el poder de 
Satanás . Si me p regun tá i s de adonde procede tanta 
dicha ; os d i ré que de lo que pasó en la tierra el 
divino A u t o r de la gracia. Descendiendo Je sús á lo 
mas bajo de la tierra , sube el alma á la alteza de l 
c i e lo : en t regándose á la muerte t e m p o r a l , adquiere 
por gracia una vida espiritual , que se consumará er> 
la espiritual y eterna. O ! qual sería el consuelo de 
esta dichosa pecadora quando o y ó , tus pecados están 
perdonados ! Desde este momento habita en su alma 
la gracia de su D i o s , y tiene derechos de vida eter­
na. D a r í a saltos de placer como D a v i d 1 , y sus hue­
sos revivi r ían penetrados de sentimientos de regocijo 
y a legr ía . 

23 N o es menos maravilloso este mismo efe¿lo 
^«"pcTro6" ^e ^1 divina gracia en el P r ínc ipe de los após to les . 

E l Evangelista San Marcos refiere 2 con particular 
distinción todas las circunstancias de su caída , y de 
la v i r t u d prodigiosa con que le l evan tó la bondad 
infinita. H a b í a l e anunciado su divino Maestro que le 
negar ía tres veces , quando él mas esforzado y ani­
moso hacía grandes promesas de que jamás le nega­
ría : Amen dico t i b i , quia tu hodie in noBe hac, p r i ' 
usquam gallus bis vocem dederit ^ ter me es negatu-
rus. Á su palabra que es mas segura que los cielos 
y la tierra , añade el juramento para hacer si cabe 
mas infalible 3 su certeza. D e verdad te d i g o , á t i 
que tan animoso te presentas , que t u mismo , np 
dentro de mucho tiempo sino en esta noche antes 
de que cante el gallo dos veces, me has de negar 

1 Ps. 50. 10. s Man. 14. 30. Z?. Chrísost* fím. 82. in Mattü. i 
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tres veces. C o n efcclo , entrando San P e á r o en casa 
del Pontífice le pregunta una criada si era discípu­
lo de J e sús j y é l sin detenerse r e spond ió que ni lo 
era , ni le cómoda. Preguntado después segunda y 
tercera vez por los ministros del Pontífice , negó v 
confirmó su negación, con juramento. O que caída tan 
vergonzosa ! q u é ingrati tud ! q u é obst inación / Mas 
ó Sv-lvador d i v i n o ! ha de perecer vuestro Apóstol? 
ha de triunfar Satanás de vos y de vuestra p r o v i ­
dencia ? ¿se ha de gloriar de que contras tó vuestras 
resoluciones, por las que le elegisteis para piedra 
fundamental de vuestra Iglesia? Si D a v i d al punto 
que el lobo le arrebataba una ovejuela de su r ebaño , 
corría en su seguimiento y se la sacaba de los dien-
tss ; ¿ será justo que os dejéis llevar al que debe ser 
el guia de vuestro r e b a ñ o ? V o s mismo viendo cer­
cana vuestra muerte , encomendando á vuestro eterno 
Padre las ovejas que os habia entregado ? digisteis que 
las habíais guardado con mas cuidado que Jacob las 
de su suegro 1 ; de suerte que ninguna habia sido 
arrebatada de vuestra 2 mano poderosa. Para no fa l ­
tar á este cuidado de un pastor so l í c i to , no permi­
tisteis á vuestros enemigos quando violentamente os 
acometieron y prendieron, que causaran la menor 3 
molestia á vuestros Disc ípu los . ¿ H a de faltar este 
cuidado con la primera de vuestras ovejas? Mas ó 
misericordia de D i o s ! ó v i r t u d poderosa de su gra­
cia ! J e s ú s mira á San Pedro , y luego en el mo­
mento reconoce su pecado y le l lora amargamente. 
E l canto del gallo no habia sido bastante para des­
pertarle del letargo de su ceguedad y obst inación; 

» G(». 31. 38. 2 Jocrn, 17.12. 3 Ibid, 18. 8, 



^04 GRACIA, 

porque si Dios no edifica , vanos serán todos los x 
trabajos de los hombres : si su gracia celestial no d i ­
sipa las tinieblas del corazón , vanos serán los esfuer­
zos de los Ministros del Señor . Inclinanse ácia Pedro 
los ojos de la divina misericordia, y el que en otra 
noche le habia alargado su mano 2 poderosa para sos­
tenerle en medio de las olasdel mar , le levanta en esta 
del profundo abismo del pecado , l ib rándole de las 
olas.tempestuosas del e r ro r , y sosteniéndole en me­
dio de la mas vergonzosa cobardía . 

24 ^Admiremos, dice San Juan Cr i sós tomo 3 s 
„ la amorosa solicitud del d ivino Maestro , que pre-

so y atado no se olvida de su Di sc ípu lo ; admire-
„ mos la eficacia de su gracia, que con sola una m i -

rada la mueve á l á g r i m a s , y le levanta de la c u l -
„ pa <f. Apenas se fijan en Pedro aquellos ojos que 
son mas hermosos que el 'vino 4 , y fuentes de ver ­
dadera fortaleza i ; quando su acobardado co razón 
se halla lleno de robustez y de generosa valent ía . Si 
vos me miraseis, Dios mió , decía D a v i d , luego rae 
daré is vida : Deus tu conversus 6 vivijicasti me, 
l o s ojos del cordero que se r ep resen tó en Patmos al 
Santo Evangelista, eran espír i tus de fortaleza y de v i ­
da que la comunican f á toda la tierra. ¡ Que muer­
to estaba Pedro ! q u é sin movimien to! ni aun se acuer­
da de las amenazas y anuncios de su Maestro , que 
parec ía imposible se hubiesen borrado de su memo­
ria. E l canto del gallo no basta para acordárselas: mas 
apenas vuelve ácia é l sus ojos el Padre de la mise­
ricordia , quando la divina gracia * toca su corazón, 

1 Ps. 126. 2 Marc. 6. 48. 3 Mom. 82. in Jodn. 
4 GÍ», 49. 12. j 2. Paral. 16. Í). « Ps. 84. 7. 
y Af«c. 5. 6. 8 2>. Jiug. m. j . ds C9m. JEvang. c. 6. & álféii 1 



despierta su memoria , j excitando los afecOtos de su 
alma , le obliga á pror rumpir en copiosas lágr imas. 

Luego que apa r tó de él sus ojos el Soberano Maes-
„ tro , c a y ó , dice San Agus t ín 1 , se l lenó de tur -

bacion en tal manera, que el que antes no temía 
dar la vida en su defensa , ahora le niega tres ve-
ees: pero conviértese ahora acia él el divino rostro, 
y lava con lágrimas su culpa " : como la luna 

queda sumergida en tinieblas y triste obscuridad, 
luego que el sol a deja de comunicarla sus rayos 
celestiales. Mas asi como mirando el sol nuevamente 
á la luna , la esclarece y restituye su hermosura; asi 
mirando Jesús á Pedro le i lumina , le instruye , y 
le hace arrepentir tan vivamente de su pecado , que 
sus ojos se convierten en fuentes de lágr imas . Ha l l a -
base Pedro en aquel estado de abatimiento y debi l i ­
dad, que pinta el Espí r i tu Santo en un hombre 3 
flaco ,-macilento , y destituido de fue/zas ? IJcnw rnar-
fidus : perdido y extraviado por peligrosos derrum­
baderos , necesitado de recuperac ión y de guia : egens 
rccuperalione: tan falto de v i r tud y de fuerzas que 
110 las tuvo para cumplir sus promesas; f lus dejíeiens 
' v i r t u t e : tan pobre que habia perdido todas las r i ­
quezas de la gracia , ahundans pmpertate. M i r ó l e 
Dios con misericordia poniendo en él sus ojos , y le 
l e v a n t ó de su humi l l ac ión , y le a seguró en su amor, 
excitando la admiración y ale ¿las de honor al Padre 
de las misericordias en todos los que observan tan 
prodigiosa mutac ión ; H t erexit eum ah hwnilitate ip~ 
sius , kr exáltavit ca-put ejus , & mirat i sunt i n i l k 
multi , i r honoraverunt Deum. 

T O M . I V Q q 
1 Lih. de corréf. & grat, c. 9. # Id. t*. UL% « i JmneVf. s. tk 
g Eccii. 11.12. 
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25 Estaba Pedro como el pi loto 1 que opr i ­
mido de un profundo letargo y modorra en medio 
de una tempestad deshecha , los vientos le han arre­
batado el t imón de la mano , y l levan la nave de 
una á otra parte sin que él lo advier ta , dándole 
terribles golpes hasta quebrantarla , sin que é l lo sien­
ta. / Estado infeliz del pecador , obstinado y perd í -
do ! E i eris skut dormiens in medio maris , ér quasi 
sojpitus gubernator amisso clavo, 6* dices : Verbera-
verunt me , sed non dolui , traxerunt me, ¿r non sen-
si. Cercado de los enemigos de su Maestro ^ sumer­
gido en un profundo sueño su espír i tu , ha perdido 
el gobernalle de la razón y fidelidad que debe á su 
Maestro. Llevanle las palabras de los ministros , y 
aun de una ignorante mugercilla de una á otra par­
te , sin que advierta su debi l idad , y le sepultan en 
una negación vergonzosa sin que sienta su daño y 
perd ic ión . E n esta sazón arroja el Señor los favores 
de su divina gracia, que tocando en su corazón le 
despiertan y levantan: E t recordatus est Petrus. C o ­
mo despertando de un profundo sueño se acuerda 
de lo que su Maestro le dijo , y de lo que él ha­
bía prometido ; considera el infeliz estado en que se 
ha l l a , y la tierra que ha corrido en su d a ñ o ; se 
ve como encallado en la culpa y en tan gran pel i ­
gro , que ya para él no hay remedio humano , ni 

'pueden dársele los hombres y los á n g e l e s , aunque 
juntasen á este efecto todas sus fuerzas. Asombrado, 
lleno de espanto y de temor , cercado de ansias y 
congojas mortales, se ase de la penitencia , como el 
navegante en la borrasca que despedazó la nave de 

1 P-rtv, Ü¿. 34, D. Grt¡. ypart. Pastar, c. sjj. 
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la tabla que primero se ofreció á sus ojos. Sálese 
luego de entre la gente que fue ocasión de su ruina, 
y del palacio que habia sido el lugar de su calda, 
y aun de la ciudad , y comienza su llanto con ar­
dientes suspiros del corazón , con amargos lamentos, 
tristes l á g r i m a s , golpes de pechos y estraños clamo­
res ; ó miserable de m i ! ó amigo traidor ! ó hijo 
ingrato ! ó discípulo fementido 1 ó vegez vergonzosa! 
ó lengua sacrilega/ ¿ q u i e n me dará poder para to­
mar venganza de t i ? O cielos santos! ¿ c o m o no en­
viasteis contra m i rayos, abrasadores ? O tierra ! c ó m o 
no te abriste ? O dulcísimo Maestro mío ! cómo osaré 
ya ponerme en vuestra presencia ? q u é mal os he 
correspondido 1 Pero vuestra bondad es infinita , vues­
tra gracia ha podido mas que m i ingrat i tud y d u ­
reza. 

26 S í ; el Pr ínc ipe de los apóstoles no saliera sin la gracia 
. , . , . , , , 1 . . n o puede el 

del miserable estado de su desventura , ni convir- hombre i i -

tiera sus ojos llenos de lágrimas de compunc ión á su p^Ldo. del 

divino Maestro , si este Salvador dulcís imo no h u ­
biera antes dirigido ácia él los suyos llenos de m i ­
sericordia y de gracia. N o p e n s é i s , dice el Evan-

gelista 1 , que seáis capaces de amar á Dios , si 
„ primeramente el Señor no os ama y prev iene" . 
L a gracia de Dios es la única que puede refrenar 
e l o r g u l l o de nuestra sobervia , confundir el poder 
del in f ie rno , destruir la muerte y el pecado. Por es­
ta gracia vence gloriosamente el Señor en nosotros 
á sus i b ros é implacables enemigos. ¿ Que haría e l 
hombre d é b i l y miserable contra tan terribles potes- / 
tades sin el auxi l io de Dios, que solo es el generoso 

Qq2 
1 1. Joa». 4. i * . 
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é irresistible triunfador sobre todos nuestros enemi­
gos , segnn lo que cantó el Profeta: Deus noster, Deus 
salvos 1 faciendi, b- Domini Domini exítus mortis. 

Su divina gracia quebranta las cabezas de nuestros 
„ enemigos, y el copete de los que caminan en el 
„ pecado Como F a r a ó n con todos sus carros y 
egérc i to poderoso q u e d ó sumergido en las aguas, per­
diendo en ellas todo su poder ; asi el Demonio en 
las aguas saludables de la gracia del Señor es sepul­
tado y destruido , perdiendo todo su poder. L ib re el 
hombre de sus cadenas y pesado yugo puede con­
vertir Dios su c o r a z ó n , y renovar la vida de su 
alma. 

SiñF? grada 27 Per o como sia el auxi l io de Dios jamás 
¡lo puede el , , . . • 1 i 1 1 
hombre per- venceremos a nuestros enemigos , ni saldremos del 
Yirtu(L enla Pecado, asi t ambién sin este poderoso socorro no po-i 

dremos conservar nuestra libertad , ni perseverar en 
nuestras santas resoluciones. Los Filósofos 2 que en­
greídos con su sabiduría se ensobervecieron contra 
Dios y confiaron en sus fuerzas ; corrieron precipita­
da y confusamente de pecado en pecado hasta un 
abismo de iniquidad y o b s t i n a c i ó n : porque alzando 
el Señor su mano poderosa los dejó en manos de su 
consejo. , , C a y ó Pedro, dice San Juan Cr i sós tomo, 
„ I para que veas la debilidad de t u naturaleza en 
„ el momento que Dios la desampara (<. D e s a m p a r ó 
el Señor por un poco de tiempo á su Após to l , dice 
San Agustin 4 , para que en él se convenciesen todos 
los hombres de que jamás .prevalecerán sin el au­
x i l i o de su Dios. E l temor de Pedro manifiesta bien 
lo que puede el hombre sin su favor. E l confiado 

1 Ps. 67. 2¡. 2 Ad Rtm, 1. 21. J Hornea, in Joan. 
4 Sertn, 124. de temp. 
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vanamente en la firmeza de sus resoluciones , sin con­
tar con la ayuda del cielo , p r o m e t i ó que daría la 
vida por su Maestro. Pero. ¿ quien es el hombre sin 
P í o s , sino lo que fue Pedro quando n e g ó á Chris-
to , ó lo que dijo el Profeta : Omnis caro foenum. 
Bien podrá el hombre gloriarse en sus buenas obras 
y confiar en que tiene en sus buenos propósi tos y 
virtudes alas con que volar á su D i o s ; pero tema 
que si su mano poderosa no le sostiene , caerá pre­
cipitadamente en un abismo de perd ic ión . ,, T e en-
„ salzaré , Señor , cantaba D a v i d 1 , porque me re-

cibiste . . /En t u voluntad diste v i r t ud á la herrao-
)} su ra de m i alma Como si digera : los buenos 
propósi tos y virtuosas resoluciones que hermoseaban 
m i alma , eran débilísimos cabellos sin consistencia n i 
firmeza : vos Señor los disteis v i r tud , vos los enno­
blecisteis , é hicisteis fuertes y robustos. Si vos apar-
tais de mi vuestro rostro, si me desamparáis un mo­
mento; confuso y lleno de dolor l loraré m i ruina y 
p e r d i c i ó n : Avertist i faczem 2 tuam d me , h faBus 
sum conturhatus. „ Si vos rae abandonáis mi alma 
„ será cautiva , y su hermosura s caerá presa en ma-

nos de sus enemigos. Vuestros justos , dice el mis-
mo Profeta en otra parte 4 , caminan guiados de la 

f, luz de tu divino rostro , en t u nombre se alegra-
„ rán todo el dia , y en t u justicia serán exaltados... 
„ T u eres la gloria de su v i r tud , y en t u voluntad 
9, será exaltada su fortaleza " . Vuest ro favor es el 
alma de sus buenos propósi tos ; y como la fortaleza 
y hermosura de su cuerpo toda pende de su alma, 
y separada esta luego desaparece su l o z a n í a ; asi la 

1 P.?. 29. 8. D. Aug. Ub. de nat. &• grat. 2 D.Cypr.ser. de coen.Dom. 
D. Ber». ser. 21. in Cdnt. 3 PÍ. 77. 6i . 4 JPs.'úi. iZ, ;¿g 
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v i r t u d y justicia de su corazón toda pende de vues­
tro auxil io , y perdido este desaparece luego su san­
tidad. Nuestra voluntad se man tendrá firme y levan­
tada acia vos, mientras vuestra gracia la sustente; pe­
ro si vos alzáis la mano será abatida y humillada, 
„ Si el Señor , dice en otra parte 1 , no edificase U 
„ casa, en vano trabajaron los que han edificado. Si 

el Señor no guardase la ciudad , en vano vela el 
„ que la defiende. Nosotros trabajamos , decía San 
„ Agustin , como operarios , pero si Dios no edifi-
$} c a , vano es nuestro trabajo. Nosotros hablamos 
j , de fuera , pero el Señor edifica en lo interior 
A u n después de hecho el edificio , si Dios no le 
conserva se arruinará sin remed'o. „ N o solamente, 
„ decía el Profeta s , me habéis formado, sino que 

habéis puesto sobre m i vuestra mano poderosa **, 
Como hubiera ya perdido el ser que recibí de vues­
tra mano liberal , si vos no le hubierais conservado; 
asi abandonara luego las santas resoluciones que for­
m ó en m i vuestra gracia, si este mismo auxilio po­
deroso no las sostuviera. 

Artificios de 28 Pero i que admirables son las afectuosas d i -
la gracia pa- . . . ' . l , c - , 
ra ganar el ligcncias y artihcios con que e! oenor busca y pre­

tende ganar nuestro corazón ! Padece que observa sus 
liso n ge ras inclinaciones para e m p e ñ a r l e por ellas en 
su amor : le espera , le llama , le pide para llenarle 
de su gracia. Veamos para nuestra edificación las se­
ñales de este amor singularmente benéfico en el ad-

Su cofuiufta m¡ra|-}|e moclo. con que gana para sí á la Samarita-
eon la .jaiaa- > o r 
rítaos. na 3 Esperába la el d iv ino Salvador, no separando ua 

punto sus divinos ojos de las puertas de Samaría, 
I Ps. 136. D . A»g. in hurte JPs. * Ps. 138. f. | /#<*». 4. 
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lleno de los ardores santos de una infinita caridad. 
J a m á s a l eg ró tanto el sol al que le esperaba fat i ­
gado entre las tinieblas de una obscura noche , como 
alegró esta Mager el corazón de Jesu C h r í s t o alian­
do la ve salir de la ciudad. Llega al misterioso po­
zo con su cántaro en el brazo , en aire libre y des­
envuelto , sin hacer aprecio ni aun mirar al celestial 
Esposo que la espera para embriagarla en su emor: 
ella tenia puesto su corazón en un objeto mundano, 
y el Señor habia puesto sus divinos ojos en su co­
razón corrompido. V e d aqui armados en batalla el 
amor santo y el amor to rpe , el fuego del cielo con 
las voraces llamas de una pasión vergonzosa , el hie­
lo de un corazón que nada sabe de Dios , con e l 
calor de la divina caridad. ¿ Quien será el que d é 
principio á la batalla ? pero quien ha de ser ? Q11 ári­
do los hombres hacen amistad con sus semejantes, 
todos quieren disputarse la preferencia en los oficios 
de caridad y benevolencia 1 ; pero en las pazes de 
Dios con el hombre , en los inefables oficios de su 
divina caridad siempre Dios es el primero : es el ú l ­
t imo en dejarle v el primero en llamarle y traerle 
á su amistad. Empieza pues hoy el celestial Esposo 
la obra grande de traer á sí á esta M u g e r disoluta. 
Aínger , la dice , dame de beber. E s t r a ñ o principio 
para tan difícil conversión / ¿ Quien pensó hasta aho­
ra ganar el corazón de una muger p id iéndole , y no 
lisongeandola con grandes promesas y esperanzas? L a 
astuta y maliciosa serpiente conquis tó la primera pro­
met iéndo la sabiduría y grandeza celestial. L a muger 
es llevada á todas partes por la variedad y furioso 

i Eceli. ¿7. 1. 
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í m p e t u ¿z sus ardientes deseos f : los amadores del 
mundo están bien instruidos en el arte de seducirlas, 
lisongeando sus deseos con vanas esperanzas. T r a í a n ­
las como á necias á quienes arrastra la mentira y el 
e n g a ñ o 2 : prometenles mucho ; mas semejantes á las 
nubes de verano dejan luego vacíos sus deseos como 
aquellas la esperanza de la t ierra: Nubes 3 , ¿r -ven* 
tus , ¿r pluvia non sequens , rvir ghriosus , tr promis-
sa non compkns. Pues ¿ como la Sabiduría parece i g ­
norar el lenguage y conduela que mas fácilmente 
podría conquistar el corazón de esta muger ? Damt 
de beber. V e d Señor que descubriendo vuestra nece­
sidad os manifestáis pobre y poco amable : mostrad 
vuestra riqueza y liberalidad infinita , arrojad ay en 
presencia de esa muger rayos , re lámpagos y torren­
tes copios ís imos, y luego habréis terminado vuestra 
empresa. Mas ¡ ó abismo de los secretos de Dios y 
de los artificios de su gracia! ¿qu ien ha podido con­
cebir hasta ahora los diversos caminos por donde se 
insinúa en las almas y las llena de su amor i M u l i i -

•plicaíionem ingressus ejus quis * intelkxit ? A unas 
entra prometiendo , á otras dando , á unas mostran­
do sus riquezas, á otras su pobreza y cruz ; á unas 
amenazando , y á otras alhagando y á todas pidien­
do : y esta es la señal mas segura de su benevolen­
cia y amor ; pues no pide sino para mostrar luego 
su liberalidad infinita. 

BoBífad del 2Q Parece que el profeta Isaías í esta obser-
£i-noi pT la i i o - i i / i i 
que pide A vando al Señor quando llama a las puertas de im 
hombre liara i l ' j • ^ * , ^ 
darle mas. amia y la pide , y que aamiracio de tan misteriosa 

conduela prorrumpe en aquellas expresiones : Ut 
i a. Tkim. 2- 6. 2 Éecli. 34. 1. 3 Prw. 24. 14, 
4 Ecsli. 1. 7. 5 Isat, a8.21. 
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faciat opís suum , peregrinum ojpus ejus ab eo. Q l i an ­
do vieseis hacer al Señor la obra mas agena de su 
c o n d i c i ó n , creed que es su intento hacer la obra 
que mas propiamente es suya. Como el cirujano para 
cerrar la llaga del herido la abre primeramente con 
el hierro ; asi el Señor abre p. imcro nuestras llagas 
para curarlas después con inefable blandura. Para 
darnos sus bienes nos pide antes los nuestros. V e d 
aqui la obra mas agena de Dios de quien está es­
crito : 5, Los ojos 1 de todos esperan en t i , S e ñ o r , 
„ y t u les das en el debido tiempo el alimento opor-
„ tuno ; abres m mano , y llenas á todo viviente de 
„ bendición. Lleno estoy , decía por Isaías 2 y por 
^ D a v i d , sí tuviere hambre , nada te d i r é ; porque 
„ mía es la redondez de la tierra , y conmigo está 
„ la hermosura del campo , las riquezas y la g lo -
„ ria. ¿ P o r ventura , dice San Juan Cr i sós tomo 3 , 
tiene alguna necesidad de nosotros , de nuestro servi­
cio ó de nuestros bienes ? Sin embargo nos pide pa­
ra derramar luego sobre nosotros los dones de su 

•gracia , obra la mas propia de su liberalidad infinita. 

30 Pero viendo el Señor nuestra dureza, y rntev® artl . 
que rehusamos concederle lo que nos pide para dar­
nos sus dones infinitos ; usa de otro medio no me­
nos conforme á su ingeniosa bondad, y propio para £ 
vencer nuestra obstmaciou. Nos ofrece grandes ven­
tajas , nos representa ios dulcísimos bienes, el honor 
y la grandeza que vendrán á nuestra alma si acepta­
mos su amistad. Esta conduda obse rvó también con 
la Sarauuitana. Viendo la frialdad y esquivez con 
que le responde , Como tu siendo Judio pides agua 

TOM. i v . Rr „ 
1 I>s. 144. i f . 2 Isa', T. 11. Ps, 49. 12. Prw. 8. 18, 
3 lítm. 19. ir, tf. ad Efhes, 

fie ¡o de la 
gracia Ofre­
cernos bienes 

ara atra« 
ernos. 
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d una muger Samaritana ? esfuerza los rayos de su 
candad , y mirándola con un aspeélo grave y amo­
roso la dice : 0 mulier , si scires donum JDei.,. / O, 

ger si supieras el don que Dios te ofrece, y „ mu-ó 
quien es el que te ha pedido agua , acaso t u le 
pedirías á él , y te hubiera dado un agua de v ida" . 

M u d a el divino Salvador su lenguage , y hab iéndo la 
pedido antes , ahora la ofrece grandes dones , co­
menzando de nuevo la conquista de su corazón CQ\\ 
promesas y con dádivas . Este parecía un camino mas 
seguro para ganar el corazón de una muger natu­
ralmente curiosa ' y llevada de m u l t i t u d de deseos. 
L a curiosidad de D i n a hija de Jacob fue funestísi­
ma á toda la ciudad de S i c á r , puso en "peligro á 1̂  
casa y vida de su padre y de sus hermanos los do­
ce Pan larcas. N o hay t é rmino alguno en los apeti­
tos y cíeseos de la m u g e r . y por lo común se i n ­
clinan á todo quanto ven. E l Demonio conociendo 
bien su condición en t ró á la conquista de la primera 
con una promesa que satisface á estos dos afectes: 
de grande sabiduría para llenar su curiosidad , y de 
grandes dones y riquezas para llenar su codicia: Ape-
rientur ocuii testr i 2 , eritis sicut D i i , scientes bo-
num & malum: sabréis quanto pasa en el corazón de 
cada persona , y quanto bueno y malo se hace en 
el mundo : poseeréis quantas riquezas contienen los 
cielos y la tierra. Esta misma conduela observa el 
Señor con esta muger. O si supieses...! Como si d i -
gera .* ó que sabiduría te da ré yo con que conozcas 
y veas desde el fondo de t u ignorancia y miseria, 
la mayor alteza del cielo , la magestad de Dios en 

i i . Thimot. 5. 13. 2. Thinwt. 3. 6. 2 Gí».3.5. 
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carne flaca , la mayor gloria de Dios en grandes pe­
nas , las riquezas del cielo en extremada pobreza! 
Sabrás lo que n i los mayores Sabios, n i los mas c é ­
lebres Fi lósofos pudieron imaginar , ni los supremos 
Serafines pueden alcanzar por las fuerzas de su pro­
pio ingenio. O muger l que dones y riquezas te da­
r é yo ! tales quales no los poseen los Monarcas mas 
poderosos de la t i e r ra , n i los tiene mas preciosos 
todo el cielo : Donum D e i : una dád iva que encierra 
en sí todos los tesoros de Dios . V e a q u í lo que y o 
in ten té quando re ped í agua : p re t end í que t u me 
pidieras para darte una agua celestial en la que se 
encierran todos los tesoros de la sabiduría de Dios , y 
un don de m i persona misma , en quien están todas 
las riquezas eternas. O si conocieses la merced que 
te se ofrece ! c ó m o la desearías 1 con q u é ansias la 
pedir ías ! Así se insinúa la divina gracia en el cora­
z ó n de esta m u g e r , y acaba con sus inefables pro­
mesas la conquista á que habia dado principio , pt-
d iendoía un poco de agua. O bondad divina y sabi­
dur í a infinita ! quan amorosos son tus admirables ar t i f i ­
cios para ganar al hombre y hacerle digno de tus 
magníficos dones! 

$1 Y es tanta la bondad de este Padre de J s i ñ o / ' f í 
misericordias, que la? ofrece al h o m b r e , y ie con- ncs convida 

• j n i 1 con eiia. 
•vida con ellas de tal manera, que en nuestra mano 
está la gracia del Señor . „ Todos los sedientos ve-

n i d á las aguas, dice por Isaías 1 , y los que no 
- „ tenéis riquezas daos pr isa , comprad y comed sin 

c o n m u t a c i ó n ni precio alguno " : Emite, br comedíte, 
absque ulla commutatione. N o penséis que son difíciles 

Kra 
1 Isaí. fí¡% ' — . 
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de alcanzar estas aguas saludables, n i que se os 
venden á precio m u y subido. Graciosamente se os 
r e p a r t i r á n , acudid sin rezeio á la fuente inagotable 
de las riquezas de Dios , y seréis embriagados y 
llenos de tesoros. N o tenéis que desprenderos de vues­
tros bienes para conseguirlas, antes bien ellas os en­
r iquece rán de va lde , y os h a r á n eternamente felices. 

Venga el que sea afligido de la sed , dice San 
„ Juan 1 ; y el que quiera, reciba graciosamente el 

agua de la vida Ponderaba un Cavallero , según 
refiere el Padre San Agus t ín 2 , )as dificultades con 
que se alcanza la privanza y amistad de un P r ínc ipe 
de la t i e r r a , y volviendo los ojos á D i o s , decía: 
A.micus autem D e i , si voló , ecce nunc Jio : pero si 
quiero ser amigo de m i Dios , lo soy en el mo­
mento sin trabajo n i dispendio. A los que el igió el 
S e ñ o r para primeros y mas nobles vasos de elección, 
m a n d ó renunciar todos sus bienes antes de recibirlos 
á su gracia ; para manifestar que nada quiere de no­
sotros el que con l ibre y franca voluntad nos con­
cede sus bienes infinitos. „ N o digas en t u corazón , 

„ escribía el Após to l 2 , quien subirá al cielo.... 6 
quien bajará á los abismos::: observad lo que dice 
la Escritura : cerca está la palabra, en t u corazón , 
en t u boca,.." N o pienses que las celestiales aguas 

que te ofrece Jesu-Christo, estén sobre la alta cum­
bre de los cielos, n i en los secretos senos del abis­
mo : muy cerca de t i tienen su or igen, en tu mismo 
corazón . T a n fáciles son de alcanzar , que ruega e l 
Seño r y convida con ellas á los mismos que Jas des­
precian, ¿ Con quanta r azón puede decirse de estas 

J Joan, y. 37. 2 Lib. %¡. q. | Ad Rotn. 10. 6. 
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aguas celestiales lo que con ingeniosa ponderac ión d i ­
jo el Padre San Ambrosio 1 , de las aguas que por 
v i r tud divina sacó de una piedra M o y s é s en el de­
sierto para saciar la sed del pueblo 2. F u e ta l , dice, 
la abundancia de las aguas que iban tras los Is­
raelitas , que saciados ya completamente hu ían de ellas; 
los seguían , se les entraban por las puertas de sus 
tiendas y por qualquier resquicio ; en tal manera, 
que vinieron á desestimarlas como antes hablan hecho 
con el M a n á : Aqua fugimtes -póculos seqiiebatur* 
Entended esto en sentido espiritual con el A p ó s t o l . 
Aque l l a piedra era figura de Jesu-Christo , y este 
divino bienhechor nos busca, nos ofrece su gracia, 
con ta l generosidad y abundancia , que estas aguas 
celestiales nos siguen á todas partes , se entran por 
las puertas de nuestro corazón , y por qualquier res­
quicio que deje abierto nuestra ingrat i tud y dureza: 
Con^eúuente eos jjetra , -petra autem erat Ckristus. 
No solamente las ofrece á quien las quiere , sino 
t a m b i é n al que huye de ellas , y á quien las juzga 
molestas y enfadosas. ¡ Quantas veces oimos decir á 
los hombres para q u é tantas confesiones y comunio-
fies , para q u é tantos sermones , para q u é tantas gra­
cias é indulgencias ? V e d ay quan abundantes y fá­
ciles de alcanzar son estas aguas celestiales. O que 
dolor y lástima para el pecho amoroso del Señor ve­
ros despreciar sus dones ofrecidos de valde y en gran­
de abundancia , quando al mismo tiempo corréis en 
pos de unas cisternas 3 varias y miserables 1 O Cris­
t iano! ; que 4 esperas encontrar en los caminos de 

E g y p t o para que bebas agua turbia ; n i en los ca-

1 In illui Ps. 58. in imagine, s Exod.if* $ Jeretn, 2. 12. 
4 leta, st. r¿, 
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minos de los Asirlos para que bebas el agna de un 
rio miserable y cenagoso ei ? O que asombro 1 Sien­

do el hombre tan amigo de l bien y del placer , y 
tan enemigo del trabajo , corre en seguimiento de 
linos bienes aparentes que le cuestan m u y caros, y 
huye de los sólidos y verdaderos bienes que se le 
ofrecen de valde ! 

32 Todo el d í a , decía el Señor por Isaías *, 
estuve con los brazos abiertos llamando y convidan­
do con mis dones á un pueblo inc rédu lo que contra­
dice mis benéficos deseos, y rehusa mis beneficios: 

Sentimientos Tota die expandí manus meas adpopuhm non credentem, 
áe] Señor contradictntem. E l mismo Proteta le pinta angus-
porque re- . . , * . O 
husamos Jos tiado y pensativo porque llamando a todos los hom-
gradá %on bres y ofreciéndoles graciosamente sus dones iníini-
vida10S COn' tos * aPenas bay uno que atienda á sus voces miseri­

cordiosas y quiera recibirlos : E t malum 2 apparuit 
in oculis ejus ; quia non est judicium; kr vidit quia 
fien est n ' r , & aporiatus est quia non est qui occur-
rat. Parece que usa de la semejanza de un Mercader 
que viendo á los hombres codiciosos de ricas telas de 
plata con que vestirse , y que las que tenian en sus 
pueblos no eran sino falsas , toscas, pesadas , y que 
mas servían de molestia que de placer y adorno; 
las hiciese fabricar de oro puro y exquisito , tan l u ­
cidas y hermosas que pareciesen deslumhrar al sol. 
Mas viniendo todos á verlas, admirándolas sobre ma­
nera y a l a b á n d o l a s , ninguno quisiese tomar sino m u y 
rara y cort ísima porción. Sí entonces tomase las pie­
zas en la mano , y ofreciéndolas á todos digese: to­
madlas amigos, de valde os las ofrezco ; enriqueceos 

X Jsat. 65. 2. Ad Rom. 10. 31. » Jf^í '59. i / . ' 1% 
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y, a lomaos, y arrojad de vosotros esas galas falsas y 
moiestas:; sin embargo mirándolas todas , ninguno las 
quisiese y prefiriesen á gran costa el oro falso al ver­
dadero, 1 que sentida y avergonzado quedar ía ? Pues 
ved aqui lo que nos representa el Profeta en el Se­
ñor . Venos correr llenos de codicia , carleando y su­
dando en seguimiento de unos bienes falsos y costo­
sos. O como corre el avaro tras las riquezas ! el am­
bicioso tras una p e q u e ñ a y pasagera dignidad ! el en­
fermo tras la salud.../ Compadecido de nuestra des­
graciada suerte nos presenta en su gracia las riquezas 
del c i c l o , la dignidad de hijos de D i o s , el pe rdón 
de las culpas , la grandeza de la gloria , todo su ser 
y divinas perfecciones: Venid d mi , d i c e , los que 1 
iraba'¡¿ns.,. Todos 2 los sedúníos •venid d las aguas... 
Y o nada os pido por tan magníficos dones ; recibid­
los graciosamente sin conmutación alguna. C o n todo, 
los hombres que no pueden menos de alabar y con­
fesar el verdadero valor de estas inestimabics joyas, 
y que la verdadera dicha y riqueza consiste en po­
seerlas , no las quieren , las desprecian , huyen de . 
ellas. O que afrenta para D i o s ! llenase el Señor de 
congoja viendo tan dura ingrat i tud y ciega obsti-
jiacion. 

33 E l gran Rey que hizo un esp léndido con- Vanas escu-
*j j . , 0 , J . * J r . , 535 para no 

vite y env ío a sus criados para que condugesen a ceder á ios 
la hora señalada á los muchos que habían sido con- se^or! ^ 
vidados ; recibió una injusta y vergonzosa repulsa. 
Todos 3 empezaron á escusarse,, uno con la compra 
ele una heredad , otro con la de unos bueyes , otro 
porque se habla casado. Escusas y pretestos frivolos 

1 Matth. 11. 28. ¡» Isa!. ¡ ¡ . i . 3 Matth, 22. Zar* 14. 
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en los que manifestaron su resistencia y falta de vo­
luntad para disfrutar la merced de su Rey : JSÍolut-
runt reñiré. Escusas semejantes á las que ponen los 
í iombres para cerrar sus oidos á los clamores del Se­
ñor . O ingrati tud ! Quuntas veces quise , decía 1 el 
Señor , recoger tus hijos bajo de mis alas y tu no 
quiststel Somos legados de Dios , decía el A p ó s -

to l 2 , el Señor os exó r t a por medio de nosotros: 
„ os rogamos por Jesu-Christo, que os reconciliéis 

con el Señor<e. Los Ministros de este Padre de 
misericordia nos ofrecen los r iquísimos dones de sus 
tesoros inagotables , nos convidan con ellos graciosa­
mente y sin pedirnos precio alguno ; en tal manera, 
que 2 para quitar toda sospecha de in terés , ni l l eva» 
consigo alforja ni zu r rón , n i dinero , n i o r o , ni pla­
ta. Y el apóstol San Pedro d u d ó si aun con una 
fervorosa penitencia podr ía S imón Mago expiar la 
ofensa que hizo al Señor pensando conseguir por d i ­
nero las gracias del cielo : Poenitentiarn age 4 ab hac 
nequitia tua , ér roga Deum , si forte remittatur t ibi 
lidtc cogitatio coráis tui. Solo el pensar que Dios 
conceda sus gracias por viles intereses es tan ho r r i ­
ble maldad , que no sé si la penitencia que lava to­
dos los pecados, podrá librarte de este. Sin embargo 
de todo esto, el hombre no quiere de valde los do­
nes celestiales. N o tiene dificultad en dar dinero por 
disfrutar una pasagera y profana diversión ; y la 
tiene tan grande en recibir de valde las gracias que 
le ofrece su Dios- , que las rehusa , las desprecia y 
huye de ellas. V e d aqui el justo motivo de la aflic­
ción amorosa y congoja del S e ñ o r : Aporiatus est; quia 
non est qui occurrat. 

ar. Mutlh. 23. */. ft 2. Car. 5.20. 5 ¿íaiíh. 10,8. 4 A3. 8. 21. 
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34 Es propio del amor el ser dadivoso y H- a J ^ ^ f f 
beral. Ü n amor infinito será por necesidad infinita- Señor j>ar* 
mente generoso : y quando es grande jamás 
descansa n i reposa para con el amado , y dándo le una nes-
cosa le quiere dar otra y otra mientras tiene que 
dar , hasta quedarse desnudo de su hacienda y aun 
de su propio corazón : como se v i o en Jona t á s con 
D a v i d á quien dio hasta la ropa que le cubr ía . E l 
amor de Dios infinito é inagotable jamás sosiega, siem­
pre quiere dar al hombre : y hab iéndole dado en la 
primera creación la tierra con sus plantas, las fuen­
tes con sus frescuras, el sol , la luna , las estrellas, 
los cielos , sus ángeles ; le da después su gracia y 
en ella su r iquís ima heredad , se le da á sí mismo, 
que es la fuente de la vida 1 y el origen de toda 
felicidad y gloria. Ruega y convida á todos este 
árbol 2 divino con sus celestiales f ru tos , y los ofrece 
con larga y franca mano ; Lignum inta ér s api entibe 
dat f ruBum, hoc eft largiter donat. Las santas Escri­
turas hablan anunciado al mundo la venida del Sal­
vador en tan humildes y mansas apariencias, que n i 
c l a m a r í a , n i disputar ía con persona alguna , n i dar ía 
voces , de manera que su voz no sería oida en las 
calles n i en las plazas: Non clamahit 3 , non accipiet 
•personam , ñeque audietur vox ejus foris. Veri f icóse 
á la letra esta profecía en quanto á la moderac ión y 
p e r f e í l a calma de todos sus afeflos , y en razón de 
todo lo que podía tocar á su propia defensa y per­
sona. J a m á s salieron de su boca expresiones ni seña­
les 4 de ira , ó clamores de quejas y censuras. F u e 
llevado al ú l t imo suplicio como una mansísima I ove-

TOM. I V . SS 
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j a , y jamás abr ió su boca para defenderse. Siendo 
maldecido no maldijo , padeciendo tanto , nunca ame­
n a z ó : llevado de uno á otro tr ibunal , é importuna­
do con una mu l t i t ud de preguntas injuriosas á la 
santidad de su vida y pureza de su d o í l r i n a ; no 
b a b l ó una sola palabra , sino quando se interesó el 
l iónor del nombre de su Padre. Mas en quanto á con­
vidarnos con los dones de su gracia, y abrirnos las 
puertas de sus misericordias, se presentó en las pla­
zas públicas j en el templo de J e ru sa l én 1 , quando 
habia concurrido á él inuraerable mu l t i t ud de todas 
las naciones, c l amó , dio voces ; y viendo, la dureza 
cíe los hombres, r enovó sus instancias amorosas para 
sacarlos de su estado miserable , y engrandecerlos con 
la alta dignidad de hijos y amigos suyos; I n die. 
magno festivüaiis , stabat Jesús , clamabat. V i e n ­
do que no le respondemos renueva sus clamores con 
amorosa instancia , diciendonos Heu ! qui sititis -ve-
nite 2 ad aquas. Clama y vocea un hombre, ó para 
mostrar el deseo que tiene de una.cosa , ó por el 
temor ó sentimiento de una ,grau desgracia. Oyense 
grandes clamores quando se ha preso fuego a tina ca­
sa, nacidos del deseo de copsecvarla y del temor del 
estrago.. V e el Señor nuestra obst inación y miseria; 
nos ve buscar entre asqueroso cieno aguas corrompi­
das , nos ve correr precipitadamente al abismo; y 
lleno de, amor y compasión nos l lama á grandes, g r i ­
tos, como el méd ico que hubiese dispuesto una be­
bida con l a que pudiese sanar á los infelices mora­
dores de una ciudad apestada :. venid á mi, enfermos, 
y o os cu ra ré : venid ^ amigos mios , los que perecéis 

X Jt&n, 7. 27, 2 D . IJier. in c. §§. Isatl: 
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de sed, y o os da ré en abundante copia aguas salu­
dables : y q u é aguas ? vivas , eficaces , suficientes pa­
ra quitar la sed y dar la vida. O q u á n t a es su fres­
cura ! q u á n t a la liberalidad con que se nos ofrecen/ 

3£ N i juzgué is que se cansa la bondad divina, Î cPire mu~ 
* * 01 . , , / i - i 1 c}ias veces 

aunque hayáis resistido y despreciado muchas veces sus instancias 
sus benéficos convites y misericordiosos llamamientos. í ^ s t r o S a -
E l Arca santa dio muchas vueltas á la ciudad de z011» 
Je r i có hasta derribar sus muros ; asi el Padre de las 
misericordias rodea de m i l maneras y emprende m u ­
chas veces la conquista de nuestra alma hasta con- . 
seguirla. Muchas veces habia instruido á los J u d í o s 
en los misterios de su venida al mundo , les habia 
ofrecido salud, doctrina y v ida ; ellos siempre rebeldes 
é incrédulos no hicieron caso de sus palabras, ni aprecio 
alguno de sus ofertas. Mas no por esto se cansó : Itsrum 

eis, dicen los Evangelistas 1 , Ego sum lux mundi: 
otra vez les dijo: yo soy la luz del mundo. Es es L a ­
brador divino , que si al primer cul t ivo no hace fruc­
tificar el árbol frió de nuestro corazón , da el segundo, 
repite tercero, y no cesa hasta conseguirlo. Su divina 
sabiduría no había de ser menos diligente y constante 
para ganar el corazón 2 humano que la malicia del 
Demonio para perderle. E l Esp í r i tu Santo c o m p a r ó 
este maligno Esp í r i tu 3 al yunque por su porfiada 
obstinación en combatirnos : Sicut incus infatigahilis. 
N o hallando entrada en una hora , vuelve á otra: 
si no la ha l ló por esta parte , vuelve por la otra; 
y no saliendole bien u n medio , aplica otro. N o de­
sea con menos ardor la Sabiduría de Dios nuestro 
bien , que la malicia del Demonio nuestro m a l ; n i 
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es menos perseverante en procurarlo. Si no le res­
pondisteis á la primer aldabada de su gracia , da 
otra : si ayer no le abristeis , os vuelve á llamar hoy 
con mas deseo de henchiros de bendiciones , que Ba­
lan 2 de maldiciones al pueblo de Dios , quando no 
se cansaba de mudar hitos , altares y conjuros. M u ­
chas veces dec laró el Señor esta constante solicitud 
á los Judios en symbolo del Padre de familias , que 
env ió criados unos tras de otros para pedir los f r u ­
tos de su v i ñ a : y del Rey que para llamar á la ce­
na y bodas de su hijo env ió muchos siervos unos 
tras de otros á convidarlas g e n t e s l l a m á n d o l a s una y 
otra vez con aquellas palabras de tanto car iño y 
amorosos sentimientos, J e rusu l én , J e r u s a l é n ^quan­
tas 2 veces quise congregar tus hijos..,? 

36 ¿ Quantas veces, ó Cristiano , llega á t u 
corazón y te llama diciendote : ¿ Hasta quando ha de 
durar esta vida ? mira que se pasa c ó m o humo la 
que tienes, guarda no te coja la muerte , considera 
que tienes ofendido á Dios , advierte que corres 
riesgo de un eterno fuego. Otras veces te propone 
la felicidad y gloria que pierdes. H i z o l o asi el a ñ o 
pasado , lo repite en este, todo el a ñ o , todos los 
meses , todos los d b s , sin embargo 3 de t u incredu­
l idad y rebeldía . ¿ Y tu te has de resistir á sus cla­
mores paternales ? O que horr ible afrenta hace al 
S e ñ o r , dice San Juan Cr i sós romo 4 , el que no hace 
caso denlas repetidas y amorosas pulsaciones de su 
gracia ! Expone las palabras del Após to l : : : i Quanto 
magis putatis deteriora mereri siiplicia, q u i j i l h m Dep 
cmiculcaverit , s f i r i tu i g r a t i s contumsliam fecerit? 

I Num. i^. i r 24. 2 Matth. 23. 37. | Ij/ft/fif.*. 
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l -Quantas veces ha querido sacarte del pecado , curar 
t u enfermedad y darte la salud ? quáu ta s veces te 
ha preguntado como al paralí t ico de la piscina ¿vis 
sanus 1 fieri? hombre quieres sanar de las peligrosas 
y envejecidas dolencias de t u alma ? q u é ha sido 
para t i la muerte repentina que has visto , la cala­
midad que te ha afligido, la aguda enfermedad que 
te ha postrado , los poderosos est ímulos de t u con­
ciencia , que no te han dado lugar al s u e ñ o ; sino, 
voces del Señor en que te repite esta amorosa pre­
gunta , "üis sanus J ier i ? Sin embargo t u has respon­
dido con insufrible frialdad y dureza, que 110 quieres: 
¿r noluisti. O afrenta indecorosa para la gracia del 
Señor ! ó repulsa vergonzosa y sacrilega / O herma­
nos mios ! dice San A g u s t í n 2 , ¿ e s posible que he­
mos de negarnos á unos envites tan graciosos , tan 
eficaces y en los que sin costo ni precio alguno se 
nos ofrecen tesoros celestiales; la gracia , la libertad, 
la vida y la felicidad eterna ? Deus de com-pendij se 
mbis ojfert ; clamat nobis : amate me , i r habebitis me* 
D e un golpe se nos ofrece todo un Dios : nos llama, 
nos insta repetidas veces, y no nos pide sino que le 
amemos para dársenos todo con todos sus tesoros y 
misericordias: Amadme y me tendréis. 

37 Q u é haréis pues ? resistiréis tan dulces y h o S Í coi 
repetidos llamamientos! O cuanta es la dureza del alguna afi 

/ . *• > . 1. , 0 cion á ios 
jnombre l quanta es ÍU inconstancia y ligereza ! Su- pumerosíin-
cede frecuentemente que á los primeros convites del S r i ^ ' 
c ^ , • , . . , r , . gracia , ra.is 
oenor , a los primeros impulsos de su gracia , no luego ios 
puede menos de mostrarse a lgún tanto conmovido, de;>í!'ec!a' 
experimenta sentimientos de admiración y de agra-

J Joan. j . 6. 2 Sitm. 2. tx diversis c, 3. 4. 
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decimiento á la bondad de un D i o s , que no le Tía 
o lv idado , sin embargo de tantos pecados y mala 
correspondencia , y que emplea tan misericordiosos 
esfuerzos para traerle á su amistad ; pero estos p r i ­
meros movimientos son indicios claros de la verdad, 
en los que obra la naturaleza movida por su omni­
potente Criador , y dejándose l levar de sus natura­
les determinaciones , sin que en ellos tenga parte la 
del iberación : y asi luego que la reflexión hace uso . 
de las ideas que brotan de su corrompido c o r a z ó n , 
f iolenta la r azón , se resiste á Dios , y desprecia, 
su gracia. E l Evangelio nos ofrece un egemplo cons­
tante de esta verdad. Hab íanse quejado mucho los 
Nazareos de Jesu-Christo porque no habia hecho 
en su patria alguno de los grandes milagros con que 
habia asombrado á toda la J u d é a . Preséntaseles al 
cabo el Salvador 1 dulce , suave , benéfico , y dis­
puesto para hacer por ellos quanto pod'an desear; 
y al punto que le ven con el l ibro de las Escri tu­
ras en la mano , y empiezan á oir sus palabras, l l e ­
nos de admiración le miran con tales demostraciones 
de pasmo y afeaos de reconocimiento , que se creer ía 
habérse le rendido ya sus corazones. E l resplandor de 
la divinidad , dice San G e r ó n i m o 2 , que se dejaba 
ver aunque confusamente en su rostro humano , traía 
ácia sí los corazones á la primera vista. Con efecto, 
se fijaron en Jesús los ojos de toda la Sinagoga , y 
dieron luego á sus palabras el alto grado de respeto 
y est imación que merecía una cosa que ellos mismos 
conocían ser del cielo : E t omnes testimonium redde-
hant i l l i , & mirabantur de verhis g ra t i s , qtioe j i ro-
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cedelant de ore ejus. V e d a q u í los primeros m o v i ­
mientos de la naturaleza y de la gracia. Mas ah, 
q u é poco duraron ! su malicia obra luego sobre ellos,, 
y reflexionando sobra las ideas que la carne y san­
gre hablan formado de Jesu C h r i s í o empezaron á 
decir con desprecio que ? no es este el hijo 1 de 
un pobre carpintero ?, no es él mismo un carpintero 
despreciable ? no es e l hijo de esa pobre muger l la ­
mada Maria? no es un cercano deudo de Diego y 
de Juan , dos ordinarios artesanos que conocemos todos? 
Pues 1 de adonde le ha venido el predicar y decla­
rarnos las Escrituras l de adonde la v i r t u d del Esp í r i tu 
Santo para cosas tan grandes i 

38 V e d aqui á la letra la c o n d u í l a y corres­
pondencia á los convites y llamamientos de la gracia. 
A sus primeros impulsos nos sentimos, conmovidos y 
admirados ;. obra en nosotros la naturaleza ayudada 
del d iv ino a u x i l i o , y libre de las sugestiones de la 
malicia.Mas luego que damos nuestra atención á los per­
niciosos clamores de la pasión y del error , que ? de­
c imos , abandonaremos nuestros placeres ? desprec ia ré -
mos el mundo y sus riquezas ? no nos- queda lugar? 
no» debemos dar algo al t iempo * á la. edad... ? O i n ­
constancia,, ó ligereza ! M i r o r , decía e l Após to l 2 , 
quod sic tam cito transferimini ah eo qui vos Tocaint 
in gratiam Christi , in aliud Evangelium : M e ad-
Eiiro de que tan presto hayá is reprobado lo que an­
tes aprobasteis , y desechado el Evafigelio que antes 
recibisteis.. Apenas habia salido el pueblo del duro 
cautiverio , quando aun resonaban en sus bocas las 
alabanzas del gran Dios de M o y s é s , y sus corazo-

3 Lucte 4. i r Matih. 13. 2 A J Galat. i , 
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nes estaban llenos de admiración por los grandes pro­
digios que el Señor habia obrado en su presencia,* 
quando se separaron del camino que Dios les había 
mostrado 1 , erigieron ídolos , y les ofrecieron sacri­
legos inciensos : Recesserunt cito de via quam os ten-
disti eis. C i t ó ; inmediatamente , su malicia no dio 
lugar á que creciesen en ellos los sentimientos de gra­
t i t u d y de amor, 

lumbre 39 Esta obstinada malicia encuentra medios 
elude' todos para eludir todos los artificios de la gracia ; de mu-
y S diversos nera n1' ̂ as promesas , ni los alhagos , ni las ame-
siedios ^con nazas, n i los castigos hacen fruto alguno en el co-
procura ga- r azón del hombre para separarle del mal y aficio-
aane. narle al bien. Para declarar la santa Escritura la ma­

liciosa obstinación de los Fariseos en resistir todos 
los medios con que la divina bondad quiso traerlos 
á su conocimiento y amor, dice que le rodearon y pu ­
sieron cerco : Circumdederunt 2 eum Judoei. A la ma­
nera que cercó Saúl á D a v i d estando en un monte, 
formando § una corona con sus tropas para que por 
ninguna parte pudiera librarse de sus manos; asi for­
maron estos una corona de calumnias, censuras y pre-
testos maliciosos con que despreciar sus obras y 
dcclrina ; de suerte que ninguna les aprovechase, n i 
por parte alguna tuviese entrada en su corazón . Si 
se les manifiesta con obras prodigiosas , dicen que 
aquellas pueden ser visiones y fantasmas, y piden que 
les dé doctrina. D á s e l a el Señor tan soberana , que 
ellos mismos se llenan de admiración al o í r l a , y d i ­
cen que nada valen las palabras sin las obras. Hace 
una gran maravi l la , y dicen que aún es débi l testi-

I Extd. ja. 8., » J»i*n. IO, 3 i . Rcg. 2}. aG. 
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monio para creer en su persona. Les Habla con amor 
y alhago y se burlan de é l : los amenaza , y dicen 
que está endemoniado: se les propone como luz del 
mundo ¡1 quien deben seguir , y responden que no 
debe ser creído quien habla en su alabanza : obra 
milagros, y dicen que les hable claro... En una palabra, 
qnando les enseña piden señales ; quando les da señales 
piden d o f t r i i i n , y siempre resisten las eficaces persua­
siones del Señor , y desprecian sus llamamientos. 
Hizoles presente esta maliciosa resistencia en una ad­
mirable reconvenc ión que han ponderado mucho San 
Ambrosio 1 , San Agus t ín 2 y San G e r ó n i m o 3. Con 
mot ivo de la embajada del Bautista para preguntarle 
si era el verdadero Mesías anunciado pó r los Profetas, 
* hizo en presencia del pueblo muchos milagros de 
aquellos que especificaron los Profetas como señales 
de su misión , dando vista á ciegos , l impieza á los 
leprosos, vida á los muertos. H i z o después un grande 
elogio de la santidad y constancia del Bautista, f 
aunque todos los que movidos de su predicación acom­
p a ñ a d a de terribles amenazas habían recibido su bau­
tismo de penitencia, se alegraron de esto; los inc ré ­
dulos Fariseos y D o é l o r e s de la ley que hablan re­
sistido y despreciado la doctrina y predicación del 
Bautista , se burlaron ahora de los elogios de Jesu-
Chr is to , y despreciaron también sus milagros y doc-
t i in« : Pharisíñi , ér Legis per i t i consilium D ú sjjre-
Tc-nmt in semetipsos , non bajHizati ab eo. O desven­
turados! les dice el Señor ¿ á quien seréis semejantes 
en la dureza y malicia ? q u é medio t o m a r é ya para 
ablandaros ? ¿ Cid ergo símiles dicam hominesgenera* 

TOM. I V . T t 
1 Ser. ?o. 2 Lih. 2. evang. c. 11. 3 In cap. 21. Matth 
4 Mattk. 11. JLuc. y. 



, , 3 3 ° ^GHACII, 

t ionis hujus ? Os env ié delante de m i al Bautista pa­
ra que os dispusiese con terrores y amenazas á reci­
bir m i Evangelio , y digisteis que no se podía sufrir 
n i esperar tai r igor . H e venido yo con blandura, 
alhagos y promesas,, y os burláis de túu V i n o Juan 
con una vida irreprehensible, y digisteis que no ha­
cía milagros; he obrado yo muchos en vuestra pre­
sencia , y no hacéis aprecio de ellos.. ¿ Que h a r é con 

.vosotros? Sois semejantes á los n i ñ o s , que entre-
teniéndose en la p laza , si se les convida á l lorar 
con cantos l ú g u b r e s ,, los desprecian y no hacen ca-

„ so ; y si se les i n á t a á danzar con músicas aie-
„ gres; cierran sus oidos, prefiriendo al llanto y á la 

danza sus pueriles juegos 
40 V i n o el Bautista vestido de loto- con una 

: abstinencia y vida rigorosa , espantando á los peca-
; dores , amenazando que ya estaba la segur al pie del 
á rbol para dar con él en las llamas sempiternas , y 
d i gisteis: Esta endemoniado. H e venido yo ' s i n ob­
servar tán rigorosa abstinencia comiendo y bebiendo 
entre vosotros , convidando con amor y blandura á 
los pecadores , conversando familiarmente con ellos, 
y decís que soy como ellos glotón y publica no. Q u é 
h a r é con vosotros? q u é medio t o m a r é para instruiros 
y atraheros á mi amor } O quanto temo , dice el Pa­
dre San Ambrosio 1 , que hay entre nosotros muchos 
que semejantes á estos obstinados Fariseos ponen cer­
co a Jesu-Christo , á sus auxi l ios , á su gracia , para 
que por ninguna parte pueda entrar en su corazón! 
Muchos que no se alegran oyendo las be lias y fes­
tivas desci ipciones de la celestial Je rusu lén , ni se 

Ssrm. 80. 
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entristecen oyendo las funestas y horribles de los éter* 
nos calabozos ! que n i les ablandan las promesas, ni 
les atemorizan las amenazas ! O vosotras almas dicho­
sas , que dóciles á la gracia del S e ñ o r , si os aihaga, 
os encendéis en su .amor ; si os da salud hacéis pe­
nitencia , si enferm edad tenéis paciencia , si trabajos...! 
Dichosas vosotras que adonde quiera que os guia e l 
soberano Pastor encont rá is pastos saludables , ora en 
salud , ora en enfermedad , ora en honra , ora en 
afrenta. Vosotras en quienes siempre aprovecha y 
tiene su fruto la gracia del Señor que os llama y a 
con promesas , ya con alhagos , ya con amenazas! 

41 Y pud ié ramos tener alguna escusa para No espera a 
resistir los piadosos llamamientos del Señor y poner pl a' 
alguna resistencia á recibir sus dones , si- nosotros 
tuv ié ramos la necesidad de pedir antes que Dios nos 
concediese su gracia. Mas no , no esperó Jesu-C>hris-
to á que e l Ciego 1 le pidiese su alumbramiento 
para ofrecérsele. „ N o espera el misericordioso A u t o r 
„ de nuestra i l u m i n a c i ó n , dice el Abad Ruperto , á 
„ que deseemos ni pidamos su divina luz ; el mismo 

nos previene y busca quando por ventura ni aun 
pensábamos en esto E l mundo dormía en un pro­

fundo 2 sueño y descuido, quando el Sol de just i­
cia vino á i luminarle . „ Quando estabas envuelta y 
„ revolcada en t u sangre 3 te v i , decía el Señor por 
,, E z e q u i é l , y te dige , vive 4'. Quando el pecador 
está mas dormido y ciego en su pecado., quando me­
nos piensa en su remedio y libertad ; entonces le busca , 
el S e ñ o r , le despierta , le alumbra y convida con 
£1.5 dones. Reconocido el Profeta á este misericordioso 

Tt2 
I Jtctn. 9. 2 Sap. 18. 14. 3 Eze^. J6. 6. 
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efe ¿lo de la gracia de su Dios , compuso un Salmo I , 
dice San Basilio 2 , para cantar sus alabanzas por el 
aviso que le dio por medio del profeta N a t á n quan-
do é l estaba mas descuidado y olvidado del estado 
de su alma : Exaltaba te Domine, quoniam suscepis-
t i me: te ensalzaré , Señor , porque me recibistes, 
librastes mi alma del infierno , me salvaste de los que 
descienden al lago profundo. O quantos motivos te­
nemos para alabar y engrandecer su bondad y dicien­
do con Agar * , quando yendo perdida por el de­
sierto la a l u m b r ó el Señor : Tu Deus q u i "vidisti me: 
Gran Dios , bendita sea vuestra misericordia , pues 
os dignasteis mirarme quando yo no me acordaba de 
vos , quando descaminado y perdido me amenazaba 
una ruina inevitable! 

:oe susauxí- 42 Esta gracia divina que convierte y sana el 
hos depen- corazón del hombre . es el pr incipio de todas sus 
den nuestras . , 1 1 / 1 1 /- 1 
buenas obras buenas obras sin la que nada nana aceptable a los 

divinos ojos , y sin la que no podr ía romper las ca­
denas fatales con que el pecado aprisiona su corazón . 
L a gracia del Señor sin ofender nuestra l ibertad, 
obra en nosotros con tan admirable suavidad y efi­
cacia , que el Cristiano d e s e m p e ñ a n d o con sus auxi ­
lios lo mas perfecto de la l ey , puede decir con e l 
A p ó s t o l : Plus ómnibus laboravi; non ego , sed g ra -
t ia D e i 4 mccum< Y o he trabajado en mi salvación; 
mías son las obras que he hecho en servicio de m i 
D i o s ; pero yo solo nada hubiera hecho : la gracia 
de Dios o b r ó conmigo. N o dice que é l obró con la 
gracia sino al contrario : para dar á entender que la 
causa principal á quien mas se debe tan buen efecto, 

2 Ps. 2g. 2 In illud I's, Confitejnini mernorije. 3 GÍK. 16. i ¡ . 
4 3. Cor. i c. 10. 
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es la gracia del Señor : á la manera que el artífice 
obra con ios instrumentos de su arte , y no estos se 
dice obrar con el artífice. E l Sábio reconoció esta 
poderosa y única v i r t ud para lo bueno en este don 
divino , quando pidiendoseio al Señor decía : ,Mii te 
illam 1 de coelis sanBís tuis, & d sede magnitudinis 
iu<£ ; ni mecum sit , i r mecum laboret. Enviadme Se­
ñor de vuestros cielos el don que viene á la tierra 
desde el trono mismo de t u grandeza, para que ha­
bite en m i , y trabaje conmigo. Y ninguna cosa i r ­
rita tanto al Señor como la sobervia del hombre, que 
habiendo alcanzado alguna v i s o r i a sobre sus enemi­
gos , ó praclicado alguna acción laudable , olvida e l 
pr incipio de donde le vino su v i r t u d , y se cree cau­
sa principal de sus buenas obras. Alcanza el sober-
v io ISiabucodonosór grandes viélorias j y porque se 
atr ibuye la gloria de ellas fulmina el Señor contra 
él una terrible amenaza por su profeta Isaías 2 , d i ­
ciendo : „ Y o , visitaré sobre el fruto del engre ído 
y, corazón del rey A s u r , y sobre la gloria de la ele­
vación de sus ojos / porque ha dicho > obré en lat 

fortaleza de m i brazo , y entendí en m i sabiduría . 
Y mas adelante : ¿ por ventura se gloría la segur 
contra el que corta con ella , 6 se exalta la sier-

„ ra contra el que la maneja " ? E l Após to l para 
prevenirnos contra tan desatinada vanidad: rnias son^ 
dice , las obras que yo hago , porque las obro con 
libre voluntad ; pero confieso que la gracia de Dios 
es la causa principal de mi buena obra , á quien se 
debe todo el honor y la gloría. T u y a es , ó hom­
bre , la gracia y la justicia con que eres justo y 

x Saj?. 9.10. 1 JSAÍ. io. 13. 
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santo en la presencia de Dios ; porque ella está 
de asiento en t u alma , y la hace hermosa y resplan­
deciente en su adorable presencia : t uyo es el ayuno, 
la o r a c i ó n , el merecimiento ; porque lo has obrado 
con libre voluntad , y tienes derecho á decir con el 
Após to l : Monum .certamm ;1 certavi ; pero advierte 
que nada hubieras hecho sin el auxil io de aquel 
Dios que da el querer y el obrar según 2 su buena 
voluntad. Obberva que has recibido de otro todo 

\ quanto tienes 3 i de otro ha tenido origen quanto 
haces : y así de nada debes gloriarte. 

E! pecad© 43 Si adviertes en t i la co r rupc ión del peca-
todo es del j ^ i u J ' • i 
iionibre, la do , reconoce que todo es obra de t u propia v o l u n -
dé^lostülU í'a^ : Pero ŝ  íe l1:1^as enriquecido de virtudes refiere 

á Dios toda la gloria ; porque todo t u bien de allí 
te ha venido. Esta es la conducta que te hará acep­
table en la presencia del Señor , y que es propia 
del varón santo , según lo que dijo el Sabio : I n om-
n i opere 4 confessionem dedit sanBo , 6̂  excelso in 
•verbo gloria. Así lo egecutab.i el Profeta confesando 
siempre por suyos sus pecados , y refiriendo á Dios la 
gloria de sus buenas obras: Y o conozco , dice 5 , m i 

iniquidad : y en otra parte 6 : el Señor , ó alma 
,, mía , perdona misencordiosamente tus pecados " . 
En donde presenta los sólidos fundamentos de la sana 
docliina 'que confunde los sofismas con que en la 
sucesión de los siglos algunos sacrilegos impostores de 
la divinidad osarían atribuirla los defectos y pecados 
de los hombres, N i n g u n o es contaminado sino por 
sí mismo , escrib'a San Juan Cr i sós tomo 7. tf L a 

l 2 Thimot. 4. 7. 2 Ad Philip. 2. 13. 3 I . (7er. 4.7. 
4 Eccli 47. 9. f Ps. ;o. f. 6 Ps. !02. 3. 
7 Trtíci. ¿um hoc titul. Nemo laeditur uisi á se ipso. 
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„ aversión cíe D i o s , dice San Ambrosio 1 , no viene 
de inst i tución divina sino de la propia voluntttd 
del hombre " : ]Sfe dicas , dice el Esp í r i tu Santo *, 

Ule me implanavit: no culpes á Dios de tu calda; 
obra tuya ha sido la ruina de t u alma : t u has caidp 
por t u c u l p a , y t u propia voluntad ha sido la causa 
de tu perd ic ión . Así reconvenía el Señor al primer 
fratricida 3 ; Peccasti ? quíesce : ad te ccnrersio illius. 
. N o atribuyas tu horrible atentado á tu inocente her­
mano que me ofrecía sacrificios , ni á mi que los 
laceptaba , sino á t u perversa voluntad , a la voraz 
envidia que consumía tus ent rañas . Por ventura no 
hubiera sido condenado A d á n á una vida llena de 
enfermedades y trabajos , y á una muerte dolorosa, 
sino hubiera intentado atribuir su pecado á Dios que 
le habia dado una c o m p a ñ e r a que lo fue de su caída. 
JEI santo Job protestaba solemnemente que de su 
propia cosecha era su pecado , por aquellas misterio­
sas expresiones ; Si abscondi qüasi homo' •peccatum 
memn 5 & celavi in sinu meo * iníquítaiem meam : si 
escondí como hombre m i pecado y ocul té ' en mi se-
íio m i iniquidad. 

44 Mas en tus buenas obras, en tus acciones1 pdr es(j Ae_ 
heroicas da á Dios toda la gloria ; porque de él han ^ o ^ f e -
nacido en t i las resoluciones santas, el valor y ía vir- gionadenu-
tud . Así lo hacía el Profeta r é l j ugó con los fieros tẐ toS. 
leones como con mansos corderos ^ deshizo á sus 
enemigos ; pero siempre refirió al Señor la gloria de 
estas acciones. Sí vence el descomunal Gigante, con­
fiesa que D ios le dio las fuerzas para t a m a ñ a v ic lo -

J Lih 2 de fide c. 4. i Ecclí. 1$. 12. 3 Gen. 4. 7, 
4 Job ¿1. ¿3.' 5 Eccli. cit. 
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ría. „ E l Señor que me ciñó 1 de v i r tud , que adíes-
tra mis manos para la batalla : pusiste mis brazos 

j , como un arco de bronce , y me diste la protec-
clon de tu s a l u d S i se ve ilustrado con luces 

de celestial penetración , canta alabanzas al Señor 
diciendo 2 : Quoniam tu es qui i l luminas hicernam 
meam Domine. Si se encuentra adornado- de una in­
vencible paciencia entre las mas duras persecuciones: 

T u eres , dice , Señor mi paciencia , tu eres m i 
esperanza 3 desde mi juventud Si su ejército 

alcanza una completa v¡¿loria contra su rebelde hijo: 
de Dios , dice 4 , es toda la salud : si vence á los 
Filisteos y Amonitas , confiesa que no ha vencido por 
la fuerza de las armas, sino por el favor y auxilio 
de Dios. Estos con carros * y aquellos coa cava-

líos , pero nosotros seremos vencedores con el 
nombre de nuestro Dios" . Si mira su alma forta­

lecida con una invencible resistencia á las mismas pa­
siones que en otro tiempo le dominaron ; „ El Señor, 
3, dice , es mi firmeza 6 y mi refugio " . Finalmente, 
reconoce á su Dios como á una fuente fecundísima 
de bondades y misericordia , de quien había recibido 
ios ricos dones que hermoseaban su alma ; Q u i coro­
n a t te 7 in misericordia , ér misarationihus. Jamás se 
caían de su boca aquellas palabras, vivas expresiones 
de reconocimiento y amor , „ Dios mió , mi 8 mise-
5, ricordia " . En todas sus viflorias ofrece al Altísimo 
el sacrificio de su gratitud ; erige altares 9 y arcos de 
triunfo, no en gloria y honor de su brazo, sino del 
brazo omnipotente de su Dios; como Moysés quanio 

1 Ps. 17. &• Ps. 14 .̂ z Ps. 17, 39. 3 Ps. 70. f, 
4 Ps. 3. 9. 5 ps. JO. 8. 6 PS. 17. 7 PS. 102. 4. 
^ Ps. ¿8. jg. 9 a. Reg.%.iS. 
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vencidos maravillosamente los A m a l e c í t a s 3 , er ig ió al 
Señor nn a l ta r , en é l ofrece sus sacrificios , y es­
cr ibió en su t a b e r n á c u l o , Dominus exalíatio mea, 
quid manus sollus Domini... y como Abrahan quando 
venc ió gloriosamente quatro Reyes poderosos , Lavo 
ad coelurn manum meam 2. Reconocieron bien estos va­
rones santos que de solo Dios podía venirles el valor 
y la victoria- N o se cegaron como el sobervio Saúl , 
que lleno de su propia gloria por el tr iunfo que 
consiguió contra Amalee , m a n d ó levantar un arco 
suntuoso , y colocar en é l su mano victoriosa , y las 
3 armas que fueron el instrumento. Como si digera 
con aquellos ignorantes llenos de presunc ión y loca 
vanidad: Manus nosíra excelsa 4 , & non Dominus 

fecit h¿ec omnia: ó como el insensato N a b u c o d o n o s ó r , 
que haciéndose adorar en una soben-ia estatua , re­
fería sus victorias á la fuerza de su brazo , y ofrecía-
sacrificios á su espada 5. Maldad horr ible 1 besar e l 
hombre su mano quando debía besar con humilde 
reconocimiento la mano de su D i o s : Si osculatus sum 
manum meam , decía el Santo Job , quee est iniquitasr 
máxima , 6̂  negaiio contra Deum altíssimum 6. ¿ Q u e 
niayor injusticia-que robar el hombre á Dios lo que 
por tan justos t í tulos es suyo , y atr ibuir á sus fuer-, 
zas lo que jamás har ía sin el auxi l io divino? 

45 E l mismo Profeta parece contraher toda 
esta admirable doctrina á la v i r t u d eficacísima de la 
gracia del Señor , sin la que jamás pra£Hcarémos una 
a c c i ó n ' laudable y meritoria , en aquellas palabras: 
Quoniam gloria •virtutis eorum 7 tu es , & in beneplá­
cito Pm exdltahitur cormi nostrwn : V o s Señor sois 

TOM. i v y v 
3 Exod. 17. i j . 2 Gen. 14. 22. 3 1. Reg. k . 12. 4 T)eut, 32, 27» 
5 tíabac. í. 16. 6 Job. j i . 27. - 7 I's. 88. 18. 
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la gloria de la v i r t u d de los Santos: á vos se debe 
atr ibuir la gloria de quanto bueno hacen ; porque to­
do es obra vuestra, y vos sois el autor de su v i r t u d . 
Si su voluntad acepta vuestra inspiración , si se de­
termina á lo bueno y usa bien de su poder y l iber­
tad , vos la m o v é i s , la de termináis : I n beneplácito 
tuo : sin derecho alguno n i merecimiento de nuestra 
parte , de vuestra gracia y voluntad levantáis nuestra 
fuerza , y la de termináis á lo bueno. L a mayor 
fuerza que hay en todo lo criado es ia de la vo­
luntad del hombre : no hay poder en criatura a lgu­
na ni aun en todas ellas, aunque se junten los ánge ­
les y los demonios para moverla y determinarla efi­
cazmente. Debi l i tada este poder por la primera cor­
rupc ión , carece de v i r t u d aun para pensar 1 en lo 
bueno : y jamás pensará , si Dios no le inclina y 
determina. Esta fuerza invencible á todo el poder 
criado , y debilitada para lo bueno, es m o v i d a , es 
puesta en acción por el Seño r . Su divina gracia la 
esfuerza y vivifica con una dulzura inexplicable , y 
con una eficacia poderosa. E l hombre egerce noble­
mente su libertad , obedeciendo la voz dulce de su 
Dios . E l Señor le l l a m a , le solicita , le mueve y 
le hace p ro r rumpi r en acciones santas y gloriosas. 
Bien sé , decía el Sábio , que no puedo ser conti­
nente , si Dios no me da v i r t ud para vencerme: 
Sci-vi , quia non jjossum 2 esse coniinens , nisi det 
Deus. Isaías decía , „ T u Señor has obrado 3 en no-
j , sotros todas las obras N o digas con el obstinado 
enemigo de la gracia que nada debes 4 á Dios , ni 
has recibido de su mano otra cosa que el ser y la 

I 2. Cor. 3. 2 Sap. 8, sr. 3 Isaí. 26. 12. 
4 I'elagio. D . Aug. ejpist. ad Ctesigfontem contr, Pelag. 
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libertad con que excedes en dignidad y nobleza á 
los de-mas seres animados. „ Es una horrible blasfe-
„ mía , dice San A g u s í i n , creerte dotado de sufi-
„ cíente v i r t u d para lo bueno : con solo el poder 
,,, de t u flaca voluntad persuadirte á que no n e c e á -
„ tas á Dios desde que tienes libertad *. D i m e si hay 
en t i cosa alguna que no hayas recibido ; y si lo 
has recibido todo ¿ en que se funda t u p resunc ión 
y confianza? de que te g lo r ías? D e Dios has recibi­
do no solamente la potestad de hacer obras acepta­
bles en su presencia , sino t amb ién su per fecc ión y 
cumplimiento. D e su divina mano por una inefable 
beneficencia 1 , te ha venido el querer y el consu­
mar. Yo necesito , decía 2 San Bernardo , para em­
prender una obra buena ser enseñado y socorrido. 
Bien podrás t u , ó hombre sabio , disipar con tus 
instrucciones las tinieblas de m i ignorancia; pero e l 
A p ó s t o l me ha enseñado que al d iv ino Esp í r i t u toca 
socorrer m i debilidad. E l que te inspira el consejo 
con qug rae instruyes , me es á m i necesario ; para 
que con su ayuda pueda y o egecutar lo que m e 
aconsejas. Siento en mí e l don precioso de m i l iber­
tad , pero no encuentro en mí ia v i r t u d para aca­
bar , ni espero encontrarla > si el que con buena 
voluntad me dio que quisiese , no me da que per­
feccione. Y si alguno pretendiese osadamente poner 
reparo al admirable- y profundo misterio de k gracia 
que obra en mi sin ofender m i l iber tad ; yo le d i r é 
con el Após to l de la gracia : quien eres tu 3 , ó hom­
bre , para osar temerariamente responder á t u Dios? 
¿ Por ventura dijo jamás el vaso al que le formo del 

t AdPkUip. 2. 13. 2 Tr*B. degrat. (ylib. arbitt. 
3 Ad Rom. 9. i y . 



340 GUACIA. 

barro , porque me hiciste asi ? O con el Sábio 1 : 
„ luego que supe que no podía ser continente sin 
„ el don de Dios , y que solamente so sabiduría 

podía comprehender este don divino 5 me volví ai 
„ Señor y le r o g u é . . . " Señor , vuestra sabiduría es 
infinita: reconozco la necesidad de vuestro auxilio, 
el poder de vuestra gracia ; siento m i libertad , adoro 
vuestros juicios: conozco que si me abandonáis un mo-

'. m e n t ó seré perdido, 
retira rie no ' 4^ Vese con cfedto, en la terrible caída del 
sorras caeré- apóstol San Pedro, que apartando el Señor un poco 

de él su divino rostro , y alzando de su socorro su 
mano poderosa, q u e d ó obscurecido y turbado. Podo 
muy bien, advierte San Agustín 2 , decir con el Pro­
feta , Avert is i i faciem tuam d me * , ¿r faBus sum 
conturbatus. Aunque en el pr incipio de la prisión de 
su amado Maestro quiso dar muestras de án imo esfor­
zado , hechando mano á su alfange y cortando la 
oreja á uno de los ministros de aquel sacrilego aten­
tado i esta no fue mas que una llamarada instantá­
nea , semejante á las que da al tiempo de apagarse 
una candela. Se retiró y h u y ó con no menor * co­
bardía que los demás Apóstoles. Llevando ya preso 
al Señor , Pedro le seguía á lo largo : iba ya en­
friándose ; el temor abatía las alas de su c o r a z ó n , se 
helaba ya su sangre , ya se disminuían sus fuerzas: 
asi camina detenido y alejado. O Pedro! exclama San 
Ambrosio 5 : quando veo que os alejáis de vuestro 
Maestro , pronostico ya vuestra perdición y ruina: 
E t hene d longe sequebatur 6 , jproxímus negaíuro; ne-

i Supr.cit. D.Au¿ust.(p \29. ad Honor. 2 Lih. de ctrrcp. & grat. f .9. 
3 Ps. 29. 8. 4 MMth. 26. 56. . 5 In cag. 22. Luca. 
i Id. é- ü). Aug, se'rm. tlf. detemj?. 
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que enim negare potidsset, si Chrísío proxmus adhee-
sisset. E l agua puesta al fuego hierve y arroja á 
borbollones olas nevadas , que parece intentan vencer 
y amortiguar el mismo fuego ; mas apartada de é l , 
se encoge , pierde todo su vigor , se retira , no se 
siente. Asi le acaece á Pedro , de aqui viene todo su 
daño j y esto mismo sucede al Cristiano que se apar­
ta de Dios perdiendo su divina gracia. Quando con­
fesó y p id ió pe rdón de sus pecados , quando se 
acercó á su Dios que es fuego , s egún la expres ión 
de las santas 1 Escri turas, y le rec ibió en su pecho 
en el sagrado pan de la Eucaris t ía ; se l lenó de l uz 
su entendimiento y de calor su voluntad. ¡ Que de­
seos most ró ! q u é promesas ! q u é propós i tos .' Como 
otro Pedro p r o r r u m p í a n á borbollones: aunque me ma­
ten no he de ofender mas á mi Dios . Mas comenzán ­
dose luego á apartar del Señor , entrando en las coa-
versaciones del mundo , dando oídos al placer, á la 
vanidad , al pasatiempo; se va entibiando y dete­
niendo el paso : cesa el fervor , se enflaquecen los 
p r o p ó s i t o s , se olvidan las promesas i y de aqu í viene 
la ü l í ima ruina y perdic ión. Apartado el hombre de 
su Dios no puede menos de perder las fuerzas , j 
helarse como se hiela el cuerpo quando se le separa 
el alma. Cerca de Dios todo es valor , todo esfuer­
zo , todo confianza. Poned me junto á vos , decía 
e l santo Job 2 , y pelee contra m i el que quisiere: 
Pone me jux ta te , i r cujusvis manus ptignet contra 
me. \ Que animo y fortaleza tuvieron unidos á Dios 
un M o y s é s , un El ias , un El íseo ! Segura estaba de 
caer la Magdalena , dice San Pedro Cr i só logo 3 J ES_ 

P Detóx 4. 34 Qríg. hom. 4. f» Jostié. a Jé i 17. 3. $ smn, 93, 
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tan el o firmemente unida á los pies de su divino Re­
dentor ; Benz stans : quza cadere non potest qui ad 

•pedes Christi fewsnit . Mientras el alma esté unida 
á D i o s , todo será santo en e l l a , sus obras , sus pro­
pósi tos , sus deseos ; pero si se aleja , si pierde su 
gracia ; p e r d e r á su amistad y con ella las virtudes, 
los intentos santos , y las felices promesas. Mientras 
los cabellos están unidos á la cabeza , nada tienen 
que temer del í m p e t u de los vientos; mas en arran­
cándolos de ella qualquiera soplo los lleva á todas 
partes. Mientras el Cristiano tenga en su Dios las 
hondas raices con que la gracia le asegura en su 
amor , nada tiene que temer ; pero si el pecado cor­
ta estas raices, lo l levarán á donde quieran los vien­
tos del e r r o r ' y de las pasiones y perecerá sin re­
medio : Qui elongant 1 &e d te •perihunt. 

Diosdapnn- 47 Toda la prodigiosa obra de la justificación 
«ipio por su ¿ e l hombre depende en ta l manera de esta gracia 
fSftcciona del Señor , que él es quien da los principios de tan 
ifonU$ldeT dichosa m u t a c i ó n , y el que los perfecciona , según 
fcombre. la do í l r i na del A p ó s t o l : Qui dat velU 2 , h •perjice-

re pro hona 'volúntate sua. E l Evangelio nos da en 
la milagrosa curación del Ciego 3 representada la 
conducta de la gracia en la justificación del peca­
dor. C o m e n z ó el Señor alumbrando su alma , cuan­
do le miró de asiento ^ y e m b a r r ó sus o jos , infun­
d iéndole en aquel momento su divina fe t ^ c o m o po­
dría sin ella creer que por lo que habla hecho Je­
sús y le mandaba hacer} cobrarla su vista ? cóm© 
obedeceria con tanta puntualidad sus mandatos? có­
mo pudiera sentir y hablar tan altamente de su Per-

i JPí. 7«. 27. 2 Ad Prnig, 2, 1$, 3 Joan. g. ' 
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sona , confundiendo á todos los sabios de Israel , y 
exponiéndose á padecer por la gloria de su santo 
nombre ? L l e v ó Jesu-Christo al cabo la i luminac ión 
de este hombre , perfeccionando su fe , aumentando 
su esperanza , y encendiendo mas vivamente su ca­
ridad. E l que le habla lavado , dice San Agus t ín % 
el rostro del cuerpo , le lava después el del cora­
zón ,: Laverat faciem cor por is , modo lavat faciem 
coráis. V i é n d o l e perseguido y maltratado por su 
causa , dice San Juan Cr i sós tomo 2 , le busca para 
fortalecerle y consolarle. Se le hace encontradizo, 
representándosele alegre y festivo con m i l favores, 
cumpliendo lo que ha prometido al que fuere cons­
tante y fuerte : Obniavit iíli quasi 3 ma íe r honori-

ficata. L e busca en el templo y le pregunta , si cree 
en el H i j o de D i o s ; ¿Tu eredis in j i l i u m Dei? M a ­
nifestando el piadoso Ciego deseos de conocerle , ar­
roja el Sol divino á su alma rayos divinos , luces 
celestiales que le instruyen y dan á conocer su Per­
sona divina en la naturaleza humana , el misterio 
de su Encarnación y venida al mundo , el secreto 
alt ís imo de la r edenc ión : conociendo tan grande ma-
gestad se postra en tierra y deseara hundirse 
hasta los abismos para rendirle la mas humilde ado­
ración : Procidens adoravit eum. 

48 D e esta misma suerte previene el Señor 
con las luces de su gracia al hombre para que le 
conozca y ame , le a c o m p a ñ a en sus pasos acia la 
perfección , y lleva esta al cabo y grado mas su­
bl ime. Todo es obra .de su gracia : ella da , dice 
San G e r ó n i m o ^ , la l l uv ia temprana necesaria en el 
pr inc ip io , de la cosecha para una feliz sementera-, y 

1 Traü. 44. in Joan. 2 Hom, 58. injoah.. 3 Ecsll- 1$. 2. !' 
4 In cap, 16. Provcrb. Ven, Sida. 



344 GRACIA.' 

la l l uv ia tardía necesaria para dar perfección al gra­
n ó y á la espiga: Daho 1 vohis imbrem matutinum, 
ér serotinum té r ra . L a esposa celestial decia : m i 
amado para mí y y o para m i amado : JDikSus 
meus 2 mih i , et ego i l l i . Primero me a m ó á mí que 
y o á él : sus cuidados y aféelos amorosos precedie­
ron á los raios. Esta fue la d o í t r i n a del D i s c í p u l o 
amado : Non qitasi nos dilexerimus eum , sed quo-
niam i-pse 3 prior dilexit nos. , Correspondiendo yo á 
su amor , continiia la esposa 4, é l se convierte á 
m í y perfecciona mi amor y mis deseos : Ego d i -
Ittlo meo , & conversio ejus ad me. E l Profeta ex­
plicó todo esto diciendo , que su misericordia * le 
previno , y le s iguió 6 todos los dias de su vida. 
Esta doclrina d ió el Señor á su pueblo por aque­
llas palabras del Deureronomio 7 , que lee e l Padre 
San Agus t ín de esta manera : ,5No digas en t u co-
5,razón 8 ; mi fortaleza y el poder de m i mano , me" 

dió esta v i r t u d grande ; sino acuérda te de t u Dios ; 
porque él te da la v i r t u d y la fortaleza". Todo 

quanto bueno hay en el hombre , todo es gracia de 
Dios : el Señor da' el pr incipio y la consumación de 
su v i r t u d . „ O b s e r v a d , dice San Bernardo , que 
,,quando el Ange l saluda á la Re y na de las V i r -

genes no la llama llena de merecimientos , sino lie-
3,na de gracia : Porque de las inumerables riquezas 
^celestiales que p o s e y ó la Madre de J e s ú s , ninguna' 
j^tuvo otro principio que la gracia. Seria u n robo-
jjhecho á la gracia del. Señor quanto se atribuyese; 
3>á los propios merecimientos. . . N o quiero en mí, 

i Jod.z. 5.2. z Cant.2.\6. D.Ber.Ser 7̂. in Cant. 3 t.Joan.q.io.ify 
4 Cít?it.7.io. ( />J. 58. 11. 6 Ps.uz.d. 7 Diut.2. 1?, 
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^continua , méritos que excluyan la gracia de mi 
„Dios ; esta me justifica y me libra graciosamente 
^del, pecado***. 

40 Y es de notar para el aprecio y estima- fos dones da 
~ y i i 1 i i • 1 1?. gracia pea 

cion que el hombre debe nacer de ia gracia de su dendeiaii-
Dios y de sus dones maravillosos, que jamás podremos SCÍS!*** 
alegar derecho alguno para ellos , y que el Señor los 
distribuye graciosamente , y según las disposiciones 
de su libre y absoluta voluntad. Contestante Deo, 
dice el Apóstol 1 , signis ér portentis , & variis v i r -
tutibus , ér Spiritus SanBi distributionibus secundum 
suam voluntatem. ^jNo curaba Eliséo , dice San A m -
^brosio 2 , á sus parientes , no á sus ciudadanos; 

porque esta era una medicina de libre voluntad, 
,,no de justicia debida á los enfermos; y los dones 
,,del Señor se alcanzan con votos, no se eligen por 

derecho de naturaleza". Aunque habían sido enor­
mes los pecados de Manases 3 , sin embargo el Señor 
se agradó de su grande penitencia , y le restituyó á 
su amistad y gracia. Pero si su hijo Amón se aban­
dona á los excesos de su padre en la confianza de 
que Dios le oirá al fin de sus dias y le. con­
cederá su gracia; se engaña torpemente , y su des­
graciada muerte será un solemne testimonio de qu® 
el Señor concede su amistad á quien elige en su l i ­
bre complacencia , y la niega al que tal vez la es­
pera con mas vana confianza. En este sentido in­
terpretan algunos Santos Padres las palabras, al pa­
recer llenas de aspereza y desabrimiento , -con que 
Jesu-Christo respondió á su gloriosa Madre en el 
convite de las bodas de Caná 4. Represéntale la ne-
• 2 Ad'Hékr; 2. 4. 2 In cap. 14. Litcis, 3 i* P(críilh 3i¡. 

4 Joan.i. i . , i 
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• ce sida d que afligía á sus honrados huespedes , y oye 
:de la boca del mas amable y dulce dê  los hijos: 
, ,muger ¿ que te importa á t i ni á m í . . . " ? escandaliza­
ba!: so los Gen t i l e s , al leer esta respuesta y-San Jus-
í m o márt i r 1 , se la explica diciendo' en boca de 
M a n a ; ^ n i me desprec ió m i hijo , ni me negó el 
^ m i l a g r o . Y o entiendo bien el sentido de sus d l v i -
„nas palabras : no las día pronunciado por mí , sino 

,,5por vosót ros . E l Evangelista dehia referirlas á la 
5íposteridad con la relación de este .'hecho prodigio-
,,so : era D i o s supremo , y \qxüso darme á enteíidex 
,.,que y o np tenia derecho alguno de justicia sobre 
,,su potestad de hacer -milagros ; pues no recibió 

,,jde mí la n a t u r a l e s divina por la que era ornni-
,5potente'£í. A s i la responde, dice San A g u s t í n 2 , com.o 
si digera : , j tú no has engendrado en mí lo que es 

poderoso para hacer milagros , no has tenido par-
f i t z alguna en m i d iv in idaá : no te reconozco por 
,,,madre , dice San Gregorio s , en la potestad de ha-
j,cer m i l a g r o s q u e no he recibido de t í " . Dios es 
infinitamente poderoso , per© .igualmente l ibre en la 
-distr ibución de sus dones. E l solo puede repartir es­
te don -divino , y conceder al hombre las aguas de 
vida eterna. ^ T o d o el que bebiese del agua que yo 
j^le diere 4 , jamás será afligido de la sed ; porque e l 

•^agjia que y o le da ré será en é l una fuente copio-
^ s í s b u a de vida eierna". E n donde , como dice el 
-Padre - San Ambrosio 5 , usa en la dis t r ibución de su 
agracia de la palabra ,vpara manifestar su absclw-
ita y l ibfe voluntad en la concesión de este don d i -
•?iúno. D e esta suerte e x p l i c ó el mismo Jesu-Christ© 
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]« Ubre voluntad con que su eterno Padre le dio, 
al mundo para salvar á los hombres: Sú D e m d i -
hxi t mundum f ut fi l ium suum unigmitum darei. Ca­
da uno de nosotros recibe este don divino , dice el 
apóstol San Pablo-1 ,. según la medida de la donación 
y liberalidad de Jesu-Christo : Unúuíquf: mstrum. 
data est gra t ia , secundum mensuram donationis 
Chrisít. 

co- Es cierto que al mismo tíemoo que Dios obra Dios en 
. J * . T I nosotras por 

obra en nosotros con su gracia según su libre TO SU grada sm 

luntad t observamos en su admirable conduáta una ?íntbemd!' 
dulcísima condescendencia á nuestros deseos , para 
no ofender el mas precioso don que hemos recibido 
de su mano. N o sana nuestras, dolencias^ , sin pre­
guntarnos primero como al Paralítico : Fls samis 2 

J i e r i ? Cosa estraña al parecer l i preguntáis, Señor,,, 
al enfermo si quiere sanar de su. .doleticu ? se ocul­
tan por ventura á. vuestros ojos los inveterados de­
seos de ese infeliz que yace treinta y ocho aüo" há en 
el lecho de la desesperación y del dolor I Mas co* 
rno en la curación corporal de este, paralilí&o se sysa-
bolizaba. la curación espiritual de nuestras almas ; .sa 
íe pregmnta , dice Saa, • Agitastin *3 ? si quieie ser s«.'ioK 
ftara que entendaasos qtis sin aiuestTa voluatad 
Simará nuestra alma y que : que ms hizo sin noso­
tros , no quiere saharms sm. metras,.. E l mismo Jesu-
Chnsto quando da: á m - j ó v e n los documentos que 
xie.be observar para su. justiücaeíom r GMenta ante í o -
jása-jéosas-íoa su..flibre arwhsptaai.̂  M-:ms^ad mtgm. 
mgrmi.'j,* Pacec» qme puiieraiaaos lecanveíjk al Se-
flor de que ¡ i» í x ^ i ^ a a i ¿ t tvétoú&thfsfat i . ismsv 

X X 2 
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tra desordenada voluntad. Señor! ¿porque quando 
me precipito , Vos. no me asís de los cabellos y he-
chais cadenas á mis pies desenfrenados ? Mas este gran 
Dios en la comunicación de su gracia , no solanien-
te ostenta su omnipotencia , sino también su sabidu­
ría , llevando á cada uno según su naturaleza y dis­
posición : y esto aun en las criaturas mas viles de la 
tierra. Crió al hombre 1 y le dejó en manos de su 
consejo ; él le moverá é inclinará al bien con tan 
inefable dulzura y suavidad , que el hombre seguirá 
su consejo , obedeciendo el imperio de su Dios. 
Quando se acerca el divino esposo y con tiernas y 
afectuosas expresiones da repetidos golpes á la puer­
ta de su esposa , diciendo 2 : ^ábreme esposa mia, 

hermana mia , abremej porque mi cabeza está llena 
^de rocío": y no queriendo ella abrir pasa de largo; 
pudiéramos decir al celestial Esposo : ¿ no tenéis Vos 
mas fuerza que Sansón para abrir y desquiciar las 
puertas de vuestra amada ? ¿ no se ha dicho de vues­
tro poder ^ ^que deshizo las puertas de bronce y 

rompió los quicios de-hierro?" Pues ¿como dejáis 
frustrados vuestros deseos por la indolencia de la es­
posa? Mas mr , no por falta de poder deja de entrar 
en la morada que tanto desea , sino porque la vo­
luntad de la esposa resiste su llamamiento , y él no 
quiere violentarla. Quando se trataba de desposar á 
Rebeca con Isaao , lo primero- que buscaron sus pa­
dres fue su libre voluntad : ,,exáminemosla , dicen; 
, ^ quieres 4 ir coa este joven ?íf , Quiere el celestial 
Esposo estreclxarse con tu alma , esta á tu puerta 
y llama muchas veces 5' , solicitando con mil ternu-

¿ífvc, 3. ao. > 
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ras tu consentimiento ; pero si tu no le abres , é l 
pasará de largo. El mayor de los sábios entre los 
Reyes del mundo > convoca un día á todos los hom­
bres , para hablarles de grandes y profundísimos mis­
terios. , ,0 hombres 1 , dice , á vosotros clamo, y 
^ m i voz se dirige á todos los hijos de los hombres. 
,,Oidme, porque tengo que hablaros de grandes miste-
,,riosu.Proponelesel principio de ia eterna generación de 
la sabiduría , el origen y primera causa de todos los se­
res , y el principio de sus eféclos en el orden de la 
gracia. „ Quando el Eterno preparaba los cielos, yo 

existía... yo en su compañía disponía todas las co-
sas... deleitábame con él todos los dias... y mis 

,, delicias son habitar con los hijos dé los hombres 
En donde entre misteriosas expresiones señala la fuer­
za de su omnipotente brazo con que en el principio 
sacó todas las cosas de la nada , desplegó el poder 
Irresistible de su brazo , y la dulzura y suavidad con 
que después obra en el hombre. En el principio obró 
solamente el poder divino; pero después obra la Sa­
biduría eterna con el hombre , y este tiene parte 
en las grandes obras de su misericordia. El princi-
„ pió de mi salud , decía San Bernardo a , es sola ia 
„ gracia de mi D i o s , nada encuentro en ella que 
^.atribuir á mis fuerzas... la consumación de esta 
j , grande obra toda es también de la giracia , nada 
5̂  tengo en ella de que gloriarme ; per© no soy en 
„ esta obra tan estraño que no tenga parte en ella; 

porque la gracia obra conmigo **, 

5 i Pero al mismo tiempo que debemos refre­
nar nuestros juicios en orden al poder de nuestra bresu jusíi 

fie ación. 
J Próv. 8. 4. 2 Serm 4 i» Vidi Pom- íe4entem. 

No obra Dios 
sin el hom-
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voluíitad r y no creer que ella sin la gracia del Se­
ñor puede egeentaí ni prorrumpir en un deseo santo 
vt obra digna de la divina aceptación ; debemos evi-
títr el error no menos pernicioso de atribuirlo y de­
jarlo todo á la gracia, sin poiur diligencia ni esfuer­
zo aiguno de nuQstra parte para conseguir los dones 
det cielo. El Seiior se- fea-dignado ilustrarnos en este, 
particular exigisndo siempre para las obras de su 
divina liberalidad alguna cooperación de nuestra par­
te. „ N o necesitaba , dice San Pedro Crisólogo r, 
,y tocar con sú mano á los enfermos, ni pedirles el 

menor esfue:rzo, para sanarlos , el que es autor de 
ir la salud y de IÉ vida ((, ¿ Quns neeesitas tangendi% 
ubi inerat j m jubmdi? Sin embargo para curar á la 
suegra de San Pedro 2 , la pide su mano derecha, 
y la manda que s© incorpore en k cama» David , de­
cía , que para librarle del peso de sus pecados le 
habia tomado su níáno ; Tenuisti 3 manum dsxterám 
nwam. N o dijo , advierte San Agastin 4 y: que el Se* 
ñor le habia ievantado, sino que le habla dado su 
socorro y ayuda para levantarse : Adjutor meus s es­
to Dómine. E l Apóstol que dice : Dios es el que 
obra 6 m lúosotros, masda al mismo tiempo que oh re­
inos nuestra salud coa temor y con temblor j porqn® 
de tal manera y emickua San AgUstin , obra: el Señor 
en nosotros que obremos también y hagamos algé de 
nuestra parte .* Quia sú X}ms in mbis opéfatur , ut 
nos simul oferemur. Quefier>do resarcir á su siervo 
Jacob 7 de los agravios é injusticias con que htíbia 
sido ofendido en casa de Labán , le sugirió la es­
tratagema de poner á las corrientes de las agéas en 

x Sirm. 18. 2 ¡í*rc. 1. ¡51. 3 Ps. ?2.84. 4 Serm. q̂ . df tmf, 
i Ps. «6. 9. é Ad Phi!i_p. 2. i | . 7 CÍ». 30. 37. 
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•donde bebían los ganados de su suegro varas q u « 
arrojando diferentes y extraños resplandores hiciesen 
•producir á las ovejas corderos inanchados de diver­
sos colores, los que debiendk) pertenecerle por e l 
•paélo en que habian convenido., le resarcían todas 
las pasadas injusticias. Bien pudiera , dice San Agus­
t ín 1 , -sacar de sus tesoros el Omnipotente riquezas 
-infinitas para prefuiar á su siervo , pero quiere que 
él ponga .esta di l igencia , para enseñarnos el modo 
.coa que adquiriteasios n-ftsoiríos las riquezas celestia­
les; 

$2 Todo el remedio 2 de la oveja perdida 
p e n d i ó de la diligencia que puso el pastor en bus­
carla. X a muger :que iloraba la p é r d i d a de su joya, 
fue consolada .después de haberla buscado , encen­
diendo luz , barriendo la cara, y haciendo quanto estaba 
de su parte. H i j o prodigo no fue restituido á ]¿i 
gracia de su padre ,rhas.ta que volviendo en s í , co­
nociendo .su extravio , determifjó volver á su casa, 

-arrojarse á :Sus «pies,, llorando sus desvarios , .y p i ­
diendo misericordia. ¡V^ed j i q u i íepres^i>tado en estgs 
parábolas todo el admirable negocio de nuestra jus­
tificación. N o volviera la oveja perdida al aprisco, 
si el pastor no la buscara y cargara sobre sus hom­
bros. E l primer paso en nuestra salud lo ha de dgj: 
la divina gracia tan sin merecimiento nuestro , que 

[ todo parece obra de D i o s ; é l busca al pecador , y Je 
l leva en hombros de su divina misericordia. Es por 
otra parte tan necesaria nuestra diligencia , que pa­
rece lo ha de hacer todo el hombre pecador. E i ha 

. fie dejar el mal t r a t o , restituir lo que ha usurpado 

1 XÍ¿. ^ i» Gm. 2 JÉusá j ^ , 
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injustamente , salir' de la amistad peligrosa, y arro­
jarse con sincero arrepentimiento á los pies del Padre 
de las misericordias. Trabajé , decía el Apóstol1 , m 
yo , sino la gracia de Dios conmigo. 

53 Viéndonos el Señor perdidos entre una 
multitud de sobervios desvanecimientos , caminando 
á la perdición y á la muerte , nos llama con aque­
llas palabras: J^eni de Líbano sponsa * , Deni de ca-
p i t e Amana... Esposa mia , alma que vas perdida por 
ios montes de ambición , de vanidad y de codicia, 
vuelve sobre t i y ven á mi , en donde encontrarás 
bienes y gloria verdadera. Bien pudiera el Omnipo­
tente hechar su poderosa mano á nuestro corazón , y 
llevarle á su amor ; pero no quiere 5 porque es es­
te el sábio orden y divina economía de su gracia; 
que nosotros vayamos con él , que le busquemos, 
que le alarguemos y juntemos nuestra mano con la 
suya, ,,Pido á Dios , decía el Apóstol 3 , que os 

• ^comunique de las riquezas de su gloria , para que 
„tengais virtud y constancia en vuestras tribulacio-

:dones. . ." Os pido á vosotros , que no desmayéis. 
Pide á Dios y á los hombres ; porque nada harían 
sin ia gracia del Señor , y el Señor no se la conce­
derá si no ponen ios medios para merecerla, „Os p i -

• ,,do , dice San Agustín , interpretando las palabras 
,,del Apóstol , porque tenéis un libre albedrio en 

' vuestra voluntad : mas porque este no basta para 
j ,qLie hagáis lo que os pido , doblo mis rodillas , y 
,,me postro en la presencia de Dios , Padre de mi 

Señor Jesu-Christo." Entre las obras del Señor de 
9>que habla el profeta Isaías 4 , hallareis unas , dice 

1 t.Cér. 15. 10, 2 Cant.4.2. £ • AdEgh. q.lJ.rAug.Str. f* 4f veri* 
Dom, c. i , &- 1. 4 Isaí. 42. j . 
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San Cirilo Alejandrino 1 , propias de sola su omni­
potencia , en las que el hombre no tiene parte al­
guna : íJaic dicit Dominus creans coelos, & extendens 
eos, Jirmans terram, & qu¿e germinant ex ea... Y o 
solo soy el que crio los cielos y los extiende, 
afirma la tierra , y asegura sus producciones. Pero 
hallaiéis otras que no se hacen sin el hombre: Ego 
Dominus vocavi te in justit ia , 6? aprehendí manum 
tuam, & sanavi te. Sin t i he criado los cielos, he 
fundado la tierra , he dado espíritu á los vivientes; 
mas en la obra de tu justificación te llamé y tomé 
tu mano para sanarte. La saeta de salud arrojada por 
el rey Joas, llevaba 2 el impulso de la mano del 
Rey y de la del profeta Eliséo que puso la suya 
encima para sostenerla y esforzarla. Esto mis­
mo hallaréis , dice San Juan Crisóstomo 3 i en to­
das las .curaciones milagrosas de las dolencias del al­
ma. Poned vuestra mano ; el Señor pondrá también 
la suya , y seréis sanos. 

¿ 4 De aqui se puede inferir quan injusta- Ml,ch.as Ye: 
^ * . ccs niega el 

mente se queja el hombre de la providencia y cui- señor su gra­

dado del Señor , porque á unos dispensa con infinita n ^ q u e S o s 

liberalidad sus dones , y á oíros se los niega. Esta Poner als» 
- era la queja que tenían los Nazarenos 4 de Jesu- parte para 
-Chr is ío , porque habiendo hecho grandes prodigios raereccrl3' 
en toda la Judéa , no habia obrado algunos en su 
patria. Esta era también la queja que daban á Dios 
unas ciudades en tiempo del profeta Amos * , porque 
lloviendo en otras de su contorno, y fertilizando sus 
campos, no concedía á los suyos una gota de agua, 
y los dejaba perecer de sequedad. Pudiera el Señor 

TOM. I V . . Y y 
1 Lib. 1. de adorat. 2 4. Reg. 13. 17. 3 JXom. 6. in Mure, 
4 Luca 4. 2 j . 5 Arnés 4. j . 
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haberles respondido como al santo Job 1 f que esto, 
pendía de su libre voluntad , por la que era Señor 
absoluto de las aguas como de todas las criaturas, y 
podía enviarlas á los desiertos incultos , produciendo 
en ellos yerbas y flores olorosas, dejando estériles 
los campos labrados por mano de los hombres. Per® 
para quitarles toda ocasión de escusa ó de quéja les 
responde : Impie agitis , multijjlicaíis pre-varicatio-
nem... Cierto es que las obras de la divina gracia son 
una lluvia voluntaria 2 que envia cómo y donde 
quiere; llueve en Pablo erial de espinas con tal abun­
dancia , que hizo de él un parado t en Mateo erial de 
abrojos , y le pone como un jardín ameno ; en Mag­
dalena secadal de; Arabia en donde no habia sino dip-
sas y serpientes abrasadoras , y la hace huerta de sus 
delicias; en Pedro que le niega, y le hace piedra 
fundamental de su Iglesia: obra según los .consejos 
de su voluntad 3 , y envia sus dones á quien quiere^ 
Mas con todo no se desdeña de entrar en cuenta con 
el hombre , y mostrarle que él tiene la culpa de 
que no le comunique sus dones y gradas , y que 
de ninguna suerte puede escusarse d culpar en esto 
á su Dios : Ne. dixeris , •per Deum ahest 4 , qu^ 
enim. odit , ne feceris. N o digas que te ha faltado 
Dios ; no le ofendas con las acciones que aborrece j 
no te faltará. De parte de vosotros , ó Nazarenos, 
está la culpa de que el Señor no obre milagros en 
su pátria. T u , ó Israel , tu tienes la culpa de tu 
J perdición. Vosotros, dice á los Nazarenos , no so­
lamente no habéis hecho conmigo lo que hicieron los 
de Cafarnaun que son el objetó de vuestra envidia, 

i Joh 38.2 j . 2 P í .67 . 10. 3 Ad Efhts. 1. n . 

4 Eccli. i£, n . £ OÍÍÍ. JJ. 9. | 
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sino todo lo contrario ; no solo no me honráis como 
ellos, si no que me afrentáis y despreciáis : de suer­
te que solo entre vosotros soy yo menospreciado, y 
en mi se verifica que ningún Profeta carece de ho­
nores , sino en su propia pátria. 

<< Quien tuvo la culpa s pregunta 1 el Pa- SÍ queremos 
, ^ J n - i - i i t • • i T7 que el Señor 
dre San Basilio , de la obstinación y ruina de t a - nos conceda 
raón r Dios ? No , dice este Padre: él se hizo vaso ^ ¿ ¿ " ^ 
de ira por no haber querido recibir las ordenes del tos,imitemos 
cielo. Lleno de sobervia y arrogancia esperaba que sus >irtu¿««f 
el mar rojo se abriría para él como se habia abierto 
para los hijos de Dios. O insensato ! si tu eres ene*-
migo de Dios ¿ como quieres entrar por el camino 
de los justos? De la misma suerte podemos decir á 
los Nazarenos : porque visteis la buena entrada y fe­
liz salida de la Cananéa y del Centurión por el mar 
de las misericordias ¿pretendéis que os suceda lo mis­
mo á vosotros ? Imitad su fe y buenas disposiciones, 
y lograréis la buena suerte que lograron ellos. ¿ Si 
oponéis al corriente de las aguas saludables de este 
rio de misericordias, riscos empinados de sobervia, 
montes de obstinación y de dureza ¿ como ha de re­
garos ? Huirá de vosotros, se extenderá por las lla­
nuras que le reciban con humildad y con fruto. Te 
llenas de envidia, ó Cristiano , y murmuras de tu 
D ios , porque habiendo hecho mercedes estupendas 
á un San Francisco de Asís, á una Santa Catalina 

.de Sena, á todos sus Mártires; á un Ladrón digno 
del último suplicio, á un Publicano, á un David adúlte­
ro, tu nada recibas, ni te se conceda un solo don de su 
gracia. Mas hechate la culpa de esta sequedad, y no ar* 

Yy2 v 

€ Jiom. g. quod Deus malor. non est causa. 
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gnyas por ella al que nunca dejará de ser misericordioso. 
Aquellos fieles y dóciles siervos pusieron los me­
dios para merecer su gracia j tu no solamente no 
los pones , sino que te resistes á ella y la opones 
montes de sobervia y de ambición. Quisieras que 
fuera el Señor tan benéfico contigo como lo fue 
con David ¿ pero eres tu tan penitente ? Su pan era 
la ceniza , su bebida las lágrimas; pasaba las noches 
en tristes gemidos, sus ojos eran 1 fuentes que ma­
nifestaban su interior compunción , su lecho se ba­
ñaba como si le sacaran de un rio. Quisieras que 
obrára en tí la gracia lo que obró en San Pedro, 
¿ pero sales tu como el santo Apóstol de la ocasión 
de tus pecados , y tu rostro está surcado como el 
suyo por las continuas corrientes de sus lágrimas? 
¿Como pretendes haga Dios contigo lo que coa 
Abra ha n ? este santo Patriarca no solo dejó por 
Dios su tierra , sino que hizo de su casa un hos­
picio de necesitados: no contentándose con recibir á 
los que venían á ella , salía por ios caminos á bus­
carlos con mas diligencia , dice San Juan Crisósto-
rao , que el cazador la caza de su mayor gusto. 
¿Eres tu tan generoso y tienes tanta misericordia? 
Quieres que repare Dios tus pérdidas como las de 
Job: ¿pero le imiras en la paciencia ? ¿sufres , dán­
dole 2 gracias en las mayores desventuras ? En una 
palabra , si envidias los dones que concedió el Se­
ñor á sus amigos, imita la penitencia de un San Be­
nito , que se arrojó desnudo sobre las zarzas para 
vencer una tentación , la de un San Francisco , ua 
Santo Domingo , y otros ÍBUCÍIOS siervos suyos que 

s PÍ. 6, 7. % Job i . aju 
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rompieron sus pechos, se encerraron en cuevas, pu­
sieron candados á sus labios , se expusieron á los ar­
dores del estío , y á los intensos frios del hibierno, 
Pero 1 adonde está tu penitencia , tu temor y amor 
de Dios, tu caridad con el prógimo ? ¿ y querrás te>-
ner parre en las mercedes de los Santos ? 

56 San Buenaventura 1 refiere una visión y re­
velación maravillosa que tuvo Sania Isabel rey na 
de Ungría. Consideraba la multitud prodigiosa de 
dones inefables con que la bondad divina habia en­
riquecido á la Princesa del cielo , en cuyo favor pa­
recía haber tirado la barra de su liberalidad y de 
su amor. Aparecese la Virgen Santísima á la sierva 
del Señor , y la refiere su forma de vida desde ni­
ña , su penitencia , sus ayunos y vigilias , su oración 
continua , los gemidos de su corazón y profundísi­
ma humildad , por la que se juzgaba iudigna de !os 
dones del Señor , y le pedia con amorosa sumisioii 
la gracia y las virtudes : y concluye con unas pa­
labras dignas de que se estampen con letras de 
oro en nuestro corazón. „ T u juzgarás , hija miay 
„que yo recibí sin trabajo alguno de mi parte tañ­
aros dones y mercedes: pues sábete que no es asi: 
,,no recibí de mi Dios gracia alguna ni virtud , sin 
rj[niucho trabajo , oración continua deseos ardentísr-
„mos , profunda devoción , muchas lágrimas y aíiic-
^jciones ; haciendo siempre y pensando lo que era 
.̂ mas de su divino agrado : exceptuando solamente 
„ la gracia con que fui santificada en el seno de mi 
^madre..." Y asi debes rener por indubitable que 
BQ viene al alroa gracia alguna sino por la oración^ 

5 i» vita Vhrisíi c. 3. 
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alikcioii ¿el cuerpo... Esta misma do&rina , dio el 
Padre San Gregorio 2 á Pedro su Diácono que le 
preguntaba Heno de admiración , porqué los Mon-
^es que habitaban los desiertos , viviendo en la pe­
nitencia y la humildad , merecian tantos favores del 
cielo. Ellos , le dice el Santo Padre , están prontos 
y diligentes en obedecer á Dios , y el Señor lo 
está en dispensarles sus gracias. T u pedirás y no se­
rás oido i porque es execrable en la divina presen­
cia la oración del que aparta sus oidos para no 
oir la ley del Señor : Qui avertit aurem i suam ns 
audiat legem , ' oratio ejus erit execrabais. Sabed, 
decia Eliachim 3 á los ciudadanos de Betülia afligi­
dos en el cerco que les había puesto Holofernes, 
sabed que nuestros Padres oprimidos de los Amale-
citas acudieron á Dios con oraciones , ayunos y pe­
nitencias , y fueron socorridos. Vuestros ruegos se­
rán también oidos , si imitaseis su penitencia. En 
una palabra tened entendido , concluye e-l Padre San 
Ambrosio 4 , que ninguno será curado de sus dolen­
cias peligrosas sino procura su salud con religiosa 
diligencia. Los beneficios de Dios no se conceden ^ 
tos que duermen , sino á los que trabajan y obser­
van fielmente los preceptos del Señor : Ñon mim 
dormientibus divina benejicia , sed observantibus def-
feruntur. 

hombíe dar 57 N o te engañes , ó Cristiano \ para que 
á DÍOÍ ios ]a d*lvina fuente de la misericordia terembnasue con 
frutos de su i i / • i V i 
corazón para sus dulcísimas aguas , y el que es origen de todos 
jeJe conceda los bienes del cielo , derrame en tí con abundancia 
m gracU. sus gracias j es menester que tu le des las aguas 

j X,ih. i. Didlog. f, IJ. a Prov. 28.9 | Judit, 4. xa»-
4 Lib. 4. in c. 4. Lucte, 6- kttius Ub, de •ciduis* 
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d& la fuente qué puso en tu pecho" la divina sabi­
duría : -es .menester que tu le des las aguas de ta 
corazón , lágrimas ¿ oraciones , ayunos , limosnas y 
buenas obras : es menester que puedas decir con la 
esposa : DileBus meiis m i h i , ¿r ego i l l i . M i amado 
para mí , y yo para mi amado : él me da su gra­
cia y yo le sirvo. ,,Si oyeses , decía Moysés al 
,,pueblo de Israél , : la voz de tu Dios 1 , y guarda-
,,ses todos sus preceptos ; abrirá el Señor su riquí-
,,simo tesoro , para conceder lluvias á la tierra en 
ĵSU tiempo , y bendecirá todas las obras de tus ma-

„nos<£. A l pueblo carnal no se le ofrecían sino bie­
nes y riquezas temporales; pero esta misma promesa 
debe entenderse de los bienes celestiales al pueblo 
Cristiano elevado por la gracia de Jesu-Chrísto á 
la participación de su divinidad y de su gloria. Si 
observamos la ley santa del Señor y fuésemos dóci­
les á sus divinas voces ,. si subiesen al cielo las l l u ­
vias de nuestras buenas obras ; el cielo nos corres­
ponderá con lluvias celestiales : no con tesoros cor­
ruptibles , sino con bienes y dones sobrenaturales. 
Suban al cielo desde vuestro corazón las lágrimas 
de una verdadera penitencia , a¿los fervorosos de ca­
ridad , limosna y oraciones ,• y la gracia de Dios, 
vendrá sobre nosotros en copiosos y saludables ro­
cíos., Quando el profeta David convida á su alma 
á que bendiga á su Dios 2 , por sus infinitas mise­
ricordias ,, la dice que no olvide sus retribuciones: 
N o l i ohli'visci omms retributiones ejus. Todos los 
dones del Señor proceden graciosamente de su libe­
ralidad , y nada puede, dar el hombre por lo que 

i Deut, 28.1. z JPJ. 102.. 
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merezca ó se le deban sus beneficios. c' Quis prior 
d e d ü i 11 i ? dice el Apóstol : Si justus fueris ¿qu id 
dahis e if E l hombre no puede de su cosecha y en 
virtud de sus fuerzas naturales dar algo á Dios, 
que equivalga á lo que ha recibido de sus divinas 
y liberales manos ; antes bien exceden los dones de 
Dios á nuestras buenas obras en tan sumo grado, 
que por esta razón todos se llaman y son verdade­
ramente dones graciosos. Sin embargo usa el Profe­
ta de la palabra retribución para darnos a entender, 
que debemos dar á Dios todo aquello á que ' al­
cance nuestra posibilidad , si queremos recibir los 
dones de su gracia. Su adulterio y homicidio no 
lueron perdonados hasta que penetrado de dolor y 
arrepentimiento dijo : Peccavi Domino. E l Publica-
no antes de ser justificado , antes de recibir los efi­
caces socorros de la gracia , hirió muchas veces su 
pecho , y clamó al Señor ; Tened misericordia de 
€ste fobre pecador. 

Ofrecedle algo de vuestra parte , dice San 
Juan Crisóstomo 1 , si queréis que el Señor obre en 
vosotros , acrecentando los dones de su misericordia. 
Antes de que obrase Jesu-Christo su primer milagro 
€ii ias bodas de Cana de. Galilea 2 , mandó que los 
sirvientes llenasen de agua las vasijas. Antes de sus­
tentar á la piadosa multitud 3 que le seguia en el 
desierto , pidió á sus Apóstoles los panes y los pe-
zes. N o os espante la desproporción é indignidad de 
quanto podáis ofrecerle. ¿ Q u e proporción había en­
tre el agua de que se llenaron las vasijas , y el 
vino con que se alegró la mesa de aquellos convi-

t Hvm. ¡}. ÍK Gen. c J i m . 2.?. 3 6. 11. 
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dados ? quál entre cinco, panes y dos pezes , y el 
alimento necesario para cinco mil personas. Dios quie­
re que nosotros con nuestros cortos dones le demos 
ocasión para egercitar en favor nuestro su liberali­
dad infinita. Queriendo el patriarca Isaac dar á su 
hijo la bendición , y con ella z\ derecho á todas sus 
riquezas > le pidió primero que le tragese y ofrecie­
se alguna cosa cogida 1 por sus manos. E l que quie­
ra las bendiciones de la divina gracia y por ella el 
derecho á la herencia de la gloria , acuda primero á 
Dios, y ofrézcale algo de su parte. Leed las santas 
Escrituras, y hallareis que en quantos milagros obró 
el Señor en beneficio de los hombres, les pidió siempre 
alguna cosa , y quiso que pusiesen alguna diligencia de 
su parte para merecer los dones de su liberalidad. 
Para endulzar las aguas del desierto mandó á Moy~ 
sés que arrojase en ellas un madero que no podía 
contener virtud alguna para aquel efe¿to. Para resti­
tuir la salud al rey Ezequías le mandó por medio 
de Isaías que se aplicase 3 una cataplasma de higos. En 
los grandes milagros que obraron Elias y Eliséo resuci­
tando 4 aquel el hijo de su huéspeda , y este el de otra 
desconsolada, practicaron muchas y estrañas diligen­
cias , juntándose á los cadáveres , alentándolos y co­
municándolos el calor de sus cuerpos. Obras eran 
todas estas propias de la divina omnipotencia , per® 
á cuya egecucion quiso el Señor precediesen todas 
estas disposiciones y diligencias , para enseñarnos las 
que debemos prafticar á fin de conseguir los dones 
de su gracia. Para que entendamos que aunque el 
perdón de los pecados es pura obra de su po-

T O M . i v z z 
s Gen. 27. 7. 2 Exad, 1$. &$. g 4. Ref. i». T). Basil, Ub, 0 
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dcr y misericordia ; aunque todas las obras del 
hombre no pueden tener fuerza ni eficacia para re­
cobrar la vida de la gracia , y la amistad de Dios; 
debemos poner algo de nuestra cosecha para mere­
cerla: y en vano sin esta diligencia esper?rémos que 
Dios nos conceda su bendición y multiplique en no­
sotros sus misericordias. Fue grande é intolerable la 
desvergüenza de Satanás que no ofreciendo 1 sino pie­
dras duras , pedía al Señor que de ellas sacase pa-
Kes: así será insufrible la arrogancia del hombre, que 
no ofreciendo á Dios sino profanidades , lascivias, 
usuras , perjurios , pecados duros , según la expresión 
de Jeremías 2 ; pretenda que se le concedan con l i ­
beralidad los panes de su gracia. ¿Quieres que el 
Señor te conceda su misericordia? pues yo te haré 
la pregunta que hizo Elíseo 3 á la pobre viuda que 
le pedía remedio á la grave aflicción en que se veía, 
cercada de acreedores después de la muerte de su 
marido. ¿ Quid hah'es i n domo iua ? ¿ Que tienes en 
tu casa , qué pueda servir de fundamento á las mi­
sericordias del Señor ? Si no tienes otra cosa que una 
alcucilla de azeite ; ofrécela, provéete de vasos , t i ­
najas , cántaras y calderas ; hecha en cada uno de 
ellos una gota de ese azeite , y Dios hechará sobre 
ella su bendición , y crecerá en tal manera que pue­
das pagar todas tus deudas , y vivir con abundancia 
el resto de tu vida. ¿ Que tienes t u , ó Cristiano, 
que ofrecer á D ios , para que te dispensé sus dones? 
•una limosna? una lágrima? un movimiento de dolor? 
Ofrécesele con afeétds de devoción y de humildad^ 
y él Señor múltiplicará sobre él sus misericórdias. 

i jfctfW», 4.3. 2 jñ-ttit. x̂ . 3 4. JRí/. 4. 2. 
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<Q | Quanto debéis temer almas indóciles é in- En castigo de 

J y * ^ , . . . , nuestro des-
gratas que en justo castigo de vuestra resistencia a preció se ká 
la gracia de vuestro Dios , os la quite el Señor, nbjJtoSwJ 
os abandone y vaya en busca de otras que sean mas quita.r» su 
dóciles á su voz! Manifestóse el profeta Elias, dice d̂Cia" 
San Agustín 1 , entre los Judíos , predicándoles e 
instruyéndolos : mas porque se levantaron contra él 
y despreciaron su doctrina , sus obras y milagros , se 
separó de gente tan perversa y obstinada , se fue al 
desierto , en donde luego acudieron los cuervos para 
mantenerle , servirle y regalarle. El mismo Jesu-
Christo viendo la maliciosa obstinación de los Judíos , 
huyó de ellos y se retiró 2 ácia Tyro y Sydon, bus­
cando en los Gentiles la docilidad que no encontró 
en su pueblo. Con efeílro , en el Cenciirion , en ja 
Samaritana y en la Cananéa halla la fe , la humil­
dad y el reconocimiento que jamás se vio en los 
que tenían mayores motivos para adorarle y agra­
decer sus beneficios. Este Sol benéfico que siguiendo 
su misericordiosa carrera dirigida principalmente en 
beneficio de Israél , habia esparcido por todas paites 
sus dones infinitos ; deja su ruta , vuelve a t rás , y se 
tconvierte á la na,cion mas apartada de Pios , la pr i­
mera que 3 ofreció sacrilegos inciensos i - jos íJolos; 
á aquella nación á q]iien era ^ natural la malicia, .. ¡ 
según las sagradas Escriiufas. Mira en esta nación 
.maldita lo mas perverso y 42spreeiable , una rmu-er 
.descendiente de las que pervertieron su gente y la 
enseñaron á rendid hop^enages i á lasobras .de sus 
manos: á e^ía busca , á esta ilumina , á esta llena 
de su gracia y santa caridad. X<.as .hy-pocresias, 1̂ $ 

ZZ2 
l Serm. ioi. de temp. 2 Matth. 15-. 21. 3 ZaclanB. Ub, 2,. c, 14, 
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maldades y el desprecio de sus beneficios con que le 
©fendieron los Escribas y Fariseos , le obligan á aban­
donarlos y convertir su beneficencia á la gente abo­
minada en las santas Escrituras : gente profana , es­
candalosa , y enemiga de Dios y de sus hijos. 
Parece que se vio cumplida la profecía de Amos *: 
JDommus Deus exercituum... ascendit sicut rivus om-
nis , & dejlnet sicut rivus JEgypii. La Sabiduría ce­
lestial, que dijo de sí misma: Ego 2 quasi Jluzn'ns 
Dyorix , h sicut aqu ê duBus exivi de -paradiso : r i ­
faba hortum meum •plantationum , ér inebriaba -prati 
mei fruclum : á la manera que el rio Diorix , y el 
conduelo abundante de aguas que sale del paraíso, 
regaré mi huerto , y empaparé en agua los frutos 
de mi prado ; empezó á inundar con las dulcísimas 
corrientes de sus saludables aguas á toda la Judéa ; 
pero la ingratitud y dureza de su pueblo puso ua 
dique y detuvo las corrientes de 'su gracia. Enton­
ces retrocediendo este rio de misericordia , vino á 
Samaría y buscó en una muger escandalosa un pra­
do agradecido en donde derramar sus aguas. 

Si resistimos 60 Ved aqui lo que sucederá á todos los 
4 la e r a d a . t ' ' \ • -i-r 

jios la quita- q1"16 desprecien o sean ingratos a su gracia. N o 
lardará01 ̂  creâ s SI116 ^Dios os haga fuerza con los dones de 
•tros. su liberalidad infinita : gobierna con grande suavidad 

y celestial sabiduría , sin violentar sus criaturas , y 
mucho menos al hombre , que quiso fuese libre en 
todas sus acciones. Pero abandonará al que no quie­
ra recibir sus misericordias y las comunicará á otros 
para confusión y vergüenza suya. Llega este celes­
tial Esposo á las puertas de la esposa , hecho una 

K Amos. 9.5. a JEecli.24.4. 
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fuente de favores y de gracias , y con el deseo de 
enriquezerla , da golpes á la puerta , convidándola 
con ellas ; ,,Abreme , dice , esposa mia 1 , mi cabe­
za está llena de rocío". Este rocío no es otro , d i ­
ce San Gregorio Niseno 2 , que el que declaró Isaías 
tratando de los prodigios que obraría Christo en el 
mundo , viniendo á él como un rocío abundante y 
poderoso , eficaz para curar todas las enfermedades y 
dar una salud constante y admirable : Vivent mor-
tui , irdsrfeEli resurgent 3 ; quia ros lucís ros tuus. 
Como el rocío levanta con nueva verdura y gallar­
día á las yerbas que estaban lacias y marchitas , re­
parando su lasitud y caimiento ; asi la divina gracia 
da vida al alma , cura sus enfermedades , alumbra 
el encendimiento , y esfuerza su voluntad ; templa 
los ardores de la concupiscencia y reporta los movi­
mientos de la ira : rocío celestial de que habló el 
Santo Job quando dijo : Ros morahitur in messio-
ne mea. Viene el divino Esposo con sus cabellos 
llenos de este rocío saludable ; esto es con pensa­
mientos y deseos de henchir á la esposa de sus do­
nes , y sin embargo de que la esposa le conoce y 
oye sus voces : Vox düecli mei pulsantis , se está 
quieta y alega leves escusas para no abrirle : ¿como 
me he de vestir ahora? cómo he de poner los pies 
en el suelo frió? ha poco que me desnudé , y que 
lavé mis pies : Exj)oliavi me túnica mea , ¿ quomodo 
induar illa : l a t i pedes meos , quomodo inquinaba illos? 

61 Ved quan divinamente pinta el Espíritu 
Santo las vanas escusas con que se resiste el hom­
bre y desprecia los amorosos convites de la gracia, ©omo1á$«¿ 

Vanas cssii-
sas con que 
resistimos ia 
gracia ; y 

íJ£4 üiSeáor 

1 Chnt. i-a. i 0om. r r . in Cant. % Isaú 26,. JÍJ. 
4 ,J»¿. 29. 19. D . Greg. Hk i 9. Mor. c. 27. 
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¿ Quantas veĉ ss estando ea h cama á e su lascivia, 
de su anibicion , de su codicia , de sus odios y ren­
cores , de sus prof.midades y gustos , llama el Se-
fíor á la puerta de su alma pidiendo que le abra? 
¿ Quantas veces oye el pecador en lo íntimo de su 
alma las voces amorosas de su Dios que le repre­
senta los miles y desgracias que le amenazan por 
su desastrada vida , y los bienes con que le convida 
su amistad? Si !e preguntáis si ha oido estas voces, 
os d i r á , que han sido muy frecuentes , y que en 
.ellas ha conocido al celestial Esposo que le llama y 
ruega con su gracia. Mas ¿como no se ha levanta­
do? A h ! ¿como he de separarme de una amistad 
que hace todas mis delicias? cómo he de restituir 
lo que tengo convertido en carne y sangre ? cómo he 
de perdonar á quien me ha afrentado ? Asi perma­
nece en su infeliz estado , cierra sus oídos á los cla­
mores de Dios , y desprecia sus llamamientos. ¿Y 
-que hará el Señor ? JÉl celestial Esposo viendo la 
repulsa de la Esposa , se apartó de ella , pasó a 
otra parte , y buscó en quien emplear su saludable 
rocío ; Ule declinavit, a tque t r a n s i v i t . Si fueseis re­
beldes a sus misericordias , y rehusaseis cecibir lo,s 
dones de su gracia con que os convida , buscará 
otros quienes menos penséis, y les comunicará su so­
berana luz , los hará sus .amigos , y os dejará pri­
vados de su luz y de su gracia en castigo de 
vuestra rebeldía. Asi «castigó á los ingratos y ,d;sco-
nocidos que no aceptaron el convite de las .bodas. 
Hizo salir á sus criados por todos los senderos y en­
crucijadas de los caminos, para que condugesen á to­
dos los cojos , ciegos , mancos , débiles y desarrapa­
dos que éncontráran , para que gozasen de sus rega-
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]-ds y riquezas que los otros despreciaron. ¿Quantas 
veces comunica Dios sus misericordias á la ignorante 
y simple viegeciila , y al triste menestral; alumbra al 
Chino y al del Japón , dejándoos á Vos ciego, sin 
gusto de Dios ni de los dones de su gracia f Esta 
amenaza hizo á los desventurados Fariséos que no 
quisieron recibirle , ni admitir los ricos dones que le 
ofrecía. ¿ Pensáis que porque vosotros los despreciáis 
ftie quedaré con ellos , y no tendré á quien comuni­
carlos ? Yo regaré los sacadales y campos yermos de 
publícanos y pecadores , y los convertiré con mi rie­
go en estrelias del cielo: P u b l i c a n i 1 , m e r e t r i c e s , i r 
geccatores p r ¿ e c e d e n t TOS i n r e g m i m D e i . 

62 De todo lo dicho podemos inferir con qué Quantodebe 

sentimientos de dolor debe llorar el hombre la pér- llorf.r4se la 
dida de la gracia. A h ! perd-iindo el hombre la gra- gracit. * * 

cía , pierde el derecho á todos los rey nos y riquezas 
de Dios , pierde los dones de su divino Espíritu, 
pierde todas las virtudes , joyas de inestimable pre­
cio y valor, pierde la vida de su alma, tanto mas 
preciosa que la del cuerpo , quanto va del rico dia­
manté al barro sucio ¡ y del estiércol á las estrelias: 
T e i f s u m misere f e r d i d i s i i , dice San Cipriano 2 , ¿y 
de que le aprovechará ganar todo el mundo 3 e él 
se pierde miserablemente ? Pierde á su Dios, y con 
él la alegría dg su corazón ; la robustez y firmeza 
de su alma.' Entraran en ella luego , y sentarán allí 
m trono sus tnas funestos enemigos, la muerte y el 
pecado. O hombres ciegos, que os engañáis pesando 
T u e s í f a s alegrías y dolores en pesos falsos 4 y men­
tirosos ! jhai ta quando incautos paívulillos habéis 5 

1 Maíth. 21. 31. 2 Ltb. dt }aj>s. 3 Katth, ifr. »6. 4 Ps. 6-1. i». 
S 2Jr»'v. 1. aa. 
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de poner vuestro amor en las pequeneces de la in­
fancia ? Como niños lloráis la pérdida de un casca­
bel ó un silvatillo , y no os estremecéis perdiendo 
un reyno eterno, un derecho de gloria interminable. 
Observad que son vanas vuestras lágrimas derrama­
das por un objeto menos digno. Bien podéis llorar 
la muerte de vuestro hijo , la ruina de vuestra casa, 
la pérdida de vuestra hacienda : pero ni vuestro hij o 
lia de volver á vuestra presencia 1 , ni la casa ó 
hacienda llenarán vuestros deseos ni aquietará.! vues­
tro corazón. Derramad vuestras lágrimas por un ob­
jeto mas noble cuya perdida os hace verdaderamente 
infelices , y cuya posesión os hará verdaderamente 
grandes y gloriosos. Quando el sacerdote Esdras se 
hallaba penetrado * de dolor y derramaba copiosas 
lágrimas por la cautividad del pueblo y por los gran­
des males que hablan venido sobre Jerusalén , vio 
una muger que arrojando tristes suspiros , despeda­
zando sus vestiduras , cubriendo su cabeza con ceni­
za , lloraba con indecible desconsuelo. Acercóse á pre­
guntar la causa de su extraordinario dolor , y ella 
le habló, de esta manera : sabed Señor , que he sido 
casada muchos años , y no teniendo hijos acudí al 

. Señor , y fue servido concederme uno de tan exce­
lentes prendas como yo podía desear :,; le crié , con. 
singular gozo y esmero , y él era la envidia de to­
da la ciudad. Hallándose:, .ya en edad proporcionada 
dispuse el casarle para asegurar en él da sucesión, dei 
mi familia , y en la misma noche de su desposorio; 
se quedó muerto en el lecho nupcial. / Que expec-
táculo tan horrendo á mi vista y á la de todo el 
pueblo ! cómo podré yo explicar las angustias j tris-

i i!Meg. 18. 21. 2 q. Esdr. 9,38. 
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teza de mí oprimid® corazón ? En e<l silencio de la 
coche he salido sin saber por donde de mi casa, me 
Jie entrado en estos desiertos en donde he resuelto 
acabar mi amarga vida entre lamentos y clamores. 
Apenas la oye el Profeta quando arrebatado de un 
santo enojo vuelve á ella su rostro airado y la dice:, 
ó insensata sobre todas las mugeres! tu ves los daños 
que padece el pueblo de Dios , que la ciudad santa 
está destruida , los sacerdotes cautivos, los sacrificios 
divinos olvidados , pisados los sagrados altares , y ¿es­
to no lloras ? ¿ por esto no te entristeces , y derra­
mas tantas lágrimas por una cosa que ha ordenado 
la providencia , y que ha de ceder en tu mayor 
provecho ? O ! á quantos se pudiera hacer esta po­
derosa reconvención .' Lloran la pérdida del hijo , el 
mal éxito de una negociación ; y no lloran la pér ­
dida de la gracia con la que muere su alma , se 
abrasa el templo de su espíritu , se corrompen sus 
sentidos , se profana su entendimiento y voluntad. 
¡ Quanto me compadezco, dice San Agustín 1 , del 
desconcierto de los hombres que lloran por lo que 
debía alegrar su corazón , y se alegran por lo que 
debía llenarles de dolor ! Quando las hijas de Jeru-
salén vieron al divino Salvador caminar al lugar de 
su suplicio, Heno de llagas y de afrentas, con la 
pesada cruz sobre sus inocentes hombros 5 lloraron 
amargamente y seguían sus pasos sangrientos con tris­
te desconsuelo, Pero el divino Maestro volvió á ellas 
sus ojos y las dijo ; „ hijas de Jerusalén , no lloréis 
JI sobre mí 3 sino sobre vosotras mismas y sobre vues-
„ tros hijos". Que es esto Señor! ¿prohibís las 14-

TOM. IV. A A A 
j Serm. 45. de Sm8. & Zuc* 23. ai, 
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grimas de compasión que derraman estas mngeres 
"viendo vuestra aflicción y abatimiento? Q u é cosa mas 
propia de la humanidad ? E l santo Job no podía, 
menos de afligirse y llorar con el afligido y triste. 
Alabadas fueron las lágrimas de aquellas doncellas que 
lloraron la muerte que ocasionó el voto indiscreto da 
su padre á la hija de Jepte. David aprobó las lá­
grimas de las damas de Jerusalén en la mBerte de 
su. rey Saúl, Pues ¿no han de merecer vuestra" apro­
bación las que derraman estas devotas mngeres en-
vuestra muerte ? en la muerte injustísima del Rey: 
de los cielos ? vos- mismo llorasteis para manifestar 
vuestro dolor en la muerte de vuestro amado Lázaro,' 
¿como podré yo contener mis lag-imas- viendo al H i ­
jo del eterno Padre hecho obediente hasta la muerteB 

63 Mas no quiere decirlas el Señor-que no sef 
entristezcan por su muerte f qtiaodo quiso que las 
mismas piedras manifestasen en ella dolor y senti­
miento : adviértelas quál debe ser el objeto de sus 
lágrimas. E l mismo Salvador divino había dicho por 
su- Profeta;, S u s t i n u i q i d s i m u l c o n t r i s i a r e t u r 1 , é* 
non f u i t i ^ - g t x é por si habla alguno que se condoliese 
de mis penas y no lo huvo. Pudiéramos, dice el 
Padre San Ágiistin , hacer la misma reík-xíon: ¿ por 
Ventura, Señor , no os acompañaron los Apóstoles, 
cuyo corazón vos mismo visteii, cubierto de aflicción 
y desconsuelo, y cuya |5ena fue tan grave que llegó 
á interceptar el uso de sus palabras í ¿ No os acom­
pañan en el dolor estas mismas hijas de Jerusalén, 
cuyas lágrimas prohibís y reprehendéis ? Mas cjuando 
tenéis una pena dice eí citado Padre f no creéis que: 
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os acompaña en vuestro dolor e l que llora por dis­
tinta -Causa que la que os aflige. Grande fue la tris­
teza de Christo en su pasión , la mayor que ha v i s ­
to el mundo desde que salió de las manos de su 
Criador; tal que con ser infinitamente poderoso, ella 
lo fuera quanto estaba de su parte para acabar su 
vida: ella le hizo dar ansiosas voces, dolorosos ge­
midos , y derramar copiosas lágrimas en el huerto y 
en la cruz. Pero el motivo de su pena no eran sus 
dolores y tormentos que sufría con grande y buena 
voluntad , sino los pecados de los hombres que eran 
la causa de su humillación y martirio. Pues aunque 
encontró quien llorase sus dolores y su muerte , no 
encontró quien se entristeciese por la ruina y perdi­
ción del hombre. Asi los Apóstoles y estas mugeres 
no le hacen compañía en su tristeza. Y en este sen­
tido y con este fin-las dice , no lloréis por m i ; no 
sean mis penas y dolores el último objeto de vuestra 
tristeza y vuestras lágrimas ; haced que pasen y l l e ­
guen á vosotras mismas. Sabido es el grande amor 
que el Señor nos tiene, v i o que desea nuestro bien: 
ve que las lágrimas derramadas por compasión suya 
si bien son buenas y justas , son de poco provecho 
si paran ay ; por > eso las prohibe , y quiere que las 
derramemos con mas utilidad. Y si esto quiere res­
peto de las lágrimas derramadas por tan digno obje­
to como su pasión dolorosa ¿ como aceptará las que 
sacrificamos á los viles motivos de la tierra , y á la 
pérdida de unos bienes imaginarios ? que hará de unas 
lágrimas que no tienen consuelo ni reparo ? N o llores 
ó hombre sobre m i , nos dice , no llores por las quie­
bras de tu familia ó de tu hacienda ; llora sobre tí 
mismo quando has perdido el inestimable tesoro de la 
gracia. AAA 2 
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Es diracjei* | j ] E n el impenetrable misterio de la justiíi-
librevoiun- . 1 • i i i i i t 

tad de Dios, cacion y salvación del nombre debemos sentar co­
mo una verdad indubitable , que el Señor obra 
en él con absoluta libertad, que llama al que quie­
re , le escoge y predestina para la gloria, no por 
sus obras , sino según su gracia y voluntad : L t -
her ivv i t nos , dice el Apóstol 1 , non secundum opera 
n o s i r a , sed secundum p r o p o s i t u m y & g r a t i a m suam. 
Para darnos alguna explicación de este obscurísimo 
misterio han usado las santas Escrituras de varios 
symbolos y egemplos tomados de las cosas mas 
comunes y sensibles. Todos los dias son de una mis­
ma naturaleza , hijos del mismo sol , iguales en per­
fección y hermosura , y sin embargo veréis que ha 
escogido algunos el Señor para solemnizar su mages-
tad y celebrar su gloria en ellos , dejando correr 
otros sin atención ni aprecio* Señala por Moysés 
un dia del mes de Marzo para que en él se le 
ofrezca eí misterioso sacrificio del Cordero j y de­
termina que otro dia señalado en el mes de Sep­
tiembre sea santo y celebérrimo ; de manera que 
todo quanto en él se le ofrezca sean obras de san­
tidad. Señor ,• pregunta el Sabio 2 , ¿ porque ha de 
ser un dia preferido al otro i ni distinguido con 
vuestros favores , siendo todos iguales } y procedien­
do de un mismo principio ? ¿ Q u a r e dies d i em su-

•perat , & l u x luceín , 6" annus annum d solé ? N o 
hay , responde el mismo , otra razón para esta pre-

3 2. Thimot. i . i). 2 Ecelt. 33, 7. 
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ferencía que la voluntad del Señor y su elección 
divina : A D o m i n i scientia s e p a r a d sunt . Por las 
razones qíie se ha propuesto su celestial sabiduría, 
y porque asi lo ha querido , inmutó los tiempos y 
sus dias solemnes , exaltando algunos, y señalando su 
¡número entre los demás : I m n m t a ' v i t t é m p o r a , & 
dies f estos i p s o n m . . . E x i l l i s e x a l t a v í t , & m a g n i -
f i c a ' v i t D e u s , ex i-psis -posuit numerum d i e r u m . 

2 De esta suerte entenderéis , continua el Sá-
t i o , porqué entre la multitud de los hombres to­
dos iguales, que proceden de un mismo origen, ha 
escogido unos para sü santificación y su gloria , de­
jando otros en el abandono y la ignorancia. „Naci -
„dos en la misma 1 tierra de que fue formado 
j;Adan los separó e l Señor , mudó sus caminos, 

bendijo y exaltó á algunos entre ellos y trayendo-
vlos á sí ; maldijo y humilló á otros separándolos 
jjde sí*'. Derramó sobre los Unos sus bendiciones, ^ 
elevándolos á los dones de su gracia , dejando k 
otros en la maldición y en el pecado. Luego , a l 
principio del mundo escogió para sí á Abel y aban­
donó á Caín í eligió- para sí la casa de Abrahaa 
y dejó las otras del pueblo : entre los hijos de es­
te Patriarca escogió á Isaac y dejó á Ismael , amó 
á Jacób y dejó á Esaú : elige para su pueblo k 
los Judíos y arroja de su tierra á los Cananees, 
Los hombres , continúa el Sabio * , son en las ma­
nos de su Criador como el barro en las del artífice: 
de una misma masa forma los vasos de elección y 
los de desprecio los que han de adornar su casa, 
y los que han de gemir en e l abismo : todo según 

a Eccli. 33.7. s Ibul, 
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CWK-
sus profundísimos Juicios y adorable voluntad : Ste 
homo i n m a n u Ul i t i s , q u i se f e c i t , ér reddet e i se-
cundum j u d i c i u m suum. E l mismo Jesu-Christo para 
explicar la libre voluntad con que llama y elige pa­
ra sí á los que quiere , se compara en el Evange­
lio 1 al labrador que para plantar una viña toma de 
sus cepas el sarmiento que quiere. Todos les hom­
bres son como los ramos de una vid que proceden 
ele un mismo principio , todos iguales desnudos de 
merecimiento y de valor , sin que alguno pueda ale­
gar el menor derecho para esta elección divina. Ca­
da uno de ios que han logrado esta dichosa suerte 
puede decir con el Profeta : S a l v u m me f e c i t 2 , quo-
n i a m v o l u i t me : Me salvó porque quiso : me eligió 
porque esta fue su voluntad. Y con el Apóstol: 
,,Nos salvó 3 , no por las obras de justicia que hici-
^mos , sino según su grande misericordia".' Negó á 
Esaü la gracia 4 de vocación que concedió á su herr 
mano , y de la misma suerte pudiera negarla á los 
demás hombres. Abrió á todos el Padre de las mi­
sericordias el camino de la salvación y de la luz, 
pero no entrará por él el que quiera, el que corra, 
sino solamente aquel sobre quien recaiga la digna­
ción divina : N o n est volent is , ñ e q u e cu r ren t i s s sed 
m i s e n n t í s D e i . Reconocido el Profeta á esta mise­
ricordia del Señor clamaba : , ,Yo soy como la oliva 6 
3,fructífera en la casa de Dios , esperé siempre en 
„su misericordia. Te confesaré , Señor , que tu lo 
,,hicisteu : C o n j ü t h o r t i b i q u i a t u f e c i s t i . Todo es 
obra vuestra Señor ó : gracias os doy porque hicis­
teis conmigo tan gran misericordia ; me llamasteis al 

i Matth. zx. 2 Ps.17.20. S A d T i t . ^ . 4 A d R o t n . 9 . 1 t , 
4 Jbid, v. 5 Ps. 51. 10. 6 Chrisostt hom'jíj. in Matih. 
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rebaño de vuestros hijos , me pusisteis en el camino 
de la verdad j me admitisteis á vuestra gracia , me 
disteis parte en Vuestra heredad santa. 

a A consecuencia de esta libre voluntad con Está scñaia-
¿ . 1 t- - ' 1 1 i . . , rio por Dios 

que elige el be ñor a los que lian de participar las el número 
delicias de su re y no han dicho los Padres , toman- desriruides.6 
dolo de las santas Escrituras , que está señalado por 
£)ios e l número cíe sus Escogidos. Ha destinado á 
unos ; dice el Apóstol , pata vasos 1 de su miser icor­
d i a f estrellas del cielo f príncipes de su xeyno , en 
quienes muestre su bondad y derrame sus riquezas^ 
y h a señalado á otros para v a s ú s de s u i r a , escla­
vos de Lucifer , en quienes mostraiá su justicia y 
sobre los que demimará las formdidables corrientes 
de su indignación; C ó g n o t U ^ D o m i n u s q u i sunt ejus: 
So?o Dios conoce lus que son suyos ; porque 
él solo h a fijado e l número de los que han 
de tener parte en la felicidad de su reyno. 
Estos fueron , en sentir del Padre San Ao;ustin 3 , re-
presentados en los ciento y cincuenta pezes 4 que 
cogieron los Apóstoles > quando apareciendoseles je- í 
su-Chmto después de su resurrección gloriosa , man­
dó á San Pedro que hechasen las redes á la derecha 
del navio. En la piimera pesca milagrosa 5 en que 
llenaron sus barquichuelos después de haber traba­
jado en vano toda la noche, se rompieron las re ­
des ; porque en ella se representaba la multitud de 
creyentes , que cediendo á la voz del Evangelio y 
predicación de ios Apóstoles , vinieron á llenar la 
nave de la Iglesia. Su multitud y variedad puso en 
peligro la nave } porque muchos la intentaron su-

1 44 Rom. g, 2£ 0 Bern. Ser. i. de Septuag. 2 2. A^Thmot. 2. ÍA 
| Ser. 14H. 4, tctnp. 4 Joan. ai. b. 5 JLuc* 6. 
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mergir en el error, y rompiendo las redes del Evan­
gelio , se salieron de ella, introduciendo cismas , d i ­
visiones y errores perniciosos. Pero en ésta ni se 
hecliaron las redes á todas manos , sino solamente á 
la derecha ; ni se rompieron , ni fue tan confesa y 
vária la multitud de pezes ; sino en numero señala-, 
áo. Separáronse aqni , dice el citado Padre,, los pre­
destinados de los reprobos: se fijó su numero, se 
manifestó la inalterable firmeza que produciría en es­
tas felices ovejas la elección divina ; tal que ningún 
poder sería bastante á arrancarlas de las manos del 
Señor. 

4 O ! quanto debería ser nuestro temor y con-
Qtunto debe tinuo sobresalto considerando un misterio tan impe-
meTLÍincer' netríible al hombre y del que pende su felicidad ó 
tidumbrcde desgracia eterna! El santo rey David vivia en con-
nuestra vo- • 1 - 1 / • r > 
•acio». tmua zozobra , y no dorm'a sin rrecuentes sustos e 

interrupciones : A n t i c i p a v e r u n t ' v i g i l i a s ocul i me i 1 : 
i u r h a t u s s u m , kr non smn lo fu íu s : mi cuidado me 
despierta a todas las horas de la noche , me pone 
en una vela solícita y ansiosa, me llena de turba-, 
.cion sin saber pronunciar una palabra : T u r h a t u s sum, 
é r non sum locutns. Esta congoja , este cuidado y tur­
bación causa en mí el pensamiento de los días anti­
guos , de los años eternos... de si por ventura me 
arrojará Dios... C o g i t a v i dies a n t i q ü o s , kr a n m s ¿eter ­
nos i n mente habu i . . . ¿ N u m q u i d i n ^ t e rnu ra p ro j i c i e t 
JDeus...? Considero lo ordenado en aquellos dias an­
tiguos de la eternidad de Diosen la elección de unos 
para los años eternos del rey no del Señor , y de otros 
para los del reyno de las tinieblas. O Señor I ^ ds 

« ^ . 7 6 . 5 , 
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qnal áe estas dos clases seré yo ? de los admitidos ó 
de los desechados ? ¡ SL me arrojará Dios de su pre­
sencia por toda la duración infinita de los siglos! 
Ved aquí lo que debía ocupar nuestra meditación 
en el dia y en la noche. Estando cierto de que es 
incierta mi suerte 1 , ¿qual será la que me haya to­
cado en la divina vocación ? Si mi suerte está en 
vuestras manos ¿ qual será , Señor , la parte que me 
toque en vuestra gracia ó en los rigores de vuestra 
justicia? Parece que alude el Profeta á lo que acos­
tumbraron los Reyes en su tiempo * , y usaron des-, 
pues los Romanos. Quando una ciudad rebelde era 
tomada por su Príncipe , ponía en suertes á sus mo­
radores , como el mismo David lo egecutó con los 
Moabítas, libertando así á algunos de los justos cas­
tigos que merecía su delito , y descargando sobre 
oíros todo el peso de su justa indignación. Tenia el 
Señor justos motivos de aversión á todos los hombres 
que eran por naturaleza hijos y objetos 3 de su ira: 
podía justísimamente acabar con todos no menos que 
con los Canancos de quienes dijo el Sabio : Semen 
* t r a t m a l e d i B u m a b i n i t i o . „ ^ Quien osaría pregun-

tarle porque lo habéis hecho asi ? O ¿ quien se 
atrevería á contradecir sus juicios ? ó ^ en su pre-
sencia se arrogaría el derecho de juzgar á los hom-

„ bres malvados... "? Sin embargo su infinita miseri­
cordia le inclinó á hacer gracia á algunos , escribién­
dolos por su libre voluntad en el libro de la vida, 
y eligiéndolos para vasos de su divina dignación. 

5 Pues si sería grande el sobresalto de los 
moradores de aquellas ciudades puestos en suerte pa-

T O M . IV. B K B . 
s A d E p h s s . i . i i . 2 2. Reg. 8. 2. 3 A d JSjf 'híS: 2. | . 
<} Saf. ÍÜ. Í Í . 
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ra el perdón o para el castigo ¿ qual deberá ser el 
de todos los hombres que por divina y útilísima dis­
posición del Señor ignoran si han sido escogidos pa­
ra la vida ó para la muerta ? Este temor , este re-
zelo santo es el fin importante 1 de la divina pro­
videncia en ocultar al hombre su destino. ,, Se le ha 
)} ocultado su elección, escribía San Próspero Obis-

po de Aquitania 2 , p-ira que persevere en una 
„ humildad saludable , en un santo temor y zelosa 
^v ig i l anc ia" . E l apóstol San Pablo elevado al ter­
cer cielo y hecho participante de celestiales arcanos, 
I se estremece , tiembla , castiga, su cuerpo , y le 
reduce á servidumbre, temiendo incurrir en la des­
graciada suerte de la reprobación. Los mayores ami­
gos del Señor , no estuvieron libres de este cuidado 
y temor 4 : sirvieron á Dios con é l , y fueron 
bienaventurados; porque siempre temieron la incerti-
dumbre de su suerte;. JBeatus v i r q u i semper est pa - -
l i d u s . El profeta Isaías representa s al varón justo,, 
remontado, en la contemplación ,, cercado y estableci­
do firmemente sobre las piedras inmutables de; sus. 
penitencias y obras santas ¿ I s t e in , excelsis h a b i t a h i t ^ 
monumeníQ ' s a x o r u m suh l imi t a s ejus. Sus ojos, siempre 
puestos en Dios , desprecian la tierra y qnanto hay 
en ella mirándola como im punto) v i l é injigno de. 
su estimación,. O c u l i ejus. cernent regem, in , decore 
suo.,. cernet t e r r a m de /owo-g : pero que al mismo* 
tiempo experimenta en su corazón vehementes y 
continuos latidos, temores y sobresaltos:: C o r imim> 
m e d i t a h i t u r t i m o r e m , Quanto. mas. conoce, la. grande" 

1 J>. Greg. tp: 22. c. j8o. UB. 6. 2 Lih. 2. de voc: gtnt. c. ult. 
3 D. Aug. lib. de cerrept. & grst, c. 13. 4 llover. 24. 2!. JP¿'. 2. id. 
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fea áel rey no celestial , tanto mas teme perderla.-
quanto mas motivos tiene para gloriarse en los fay 
vores y dignaciones de la divina gracia , tanto ma? 
teme caer de aquel feliz estado : porque ignora si 
está determinada su suerte. San Luis Beltran 1 pror-
runipia muchas veces en repentinas lágrimas y cla-
-mores , y preguntado por la causa , respondía : i g ­
noro qué ha de ser de mí , si tendré parte con los 
hijos de Dios , ó me condenaré. ¿ Qual sería el so­
bresalto y temor de un encarcelado , que ignorase, 
si saldría de las prisiones para el trono y corona de 
su rey no , ó para un cadahalso vergonzoso? Pues 
ved aqui la incertidumbre en que viven todos los 
mortales. N i el sabio ni el justo saben mas en es­
ta parte que el pecador y el necio : Sunt fus t i a t~ 
que sapientes , & ope ra eorum i n m a m i D e i , é r t a ­
túen 2 nescit homo u t r u m amore a n odio d ignus s i t . 
Justos hay y sabios s sus obras están en la mano de 
D i o s ; sin embargo no sabe el hombre si es digno 
de amor ó de aborrecimiento. 

6 Misterio es este de tanta elevación y tan 
impenetrable para el hombre, que se precipitará en el 
abismo de la perdición y del error si temerariamen­
te intenta examinarle. N o preguntes , dice el Pa­
dre San Agustín 3 , porqué Dios ha decretado la 
salvación de unos y la ruina de otros antes de que 
naciesen , ni pudiesen haberle ofendido ni agravia­
do ? Pregunta y duda es esta que precipitó á los 
Maniquéos en el vergonzoso delirio de admitir dos 
seres ó principios eternos"; uno bueno que predes­
tinase y salvase , otro malo que reprobase y diese 

BBB2 
I Justinianuí lib. r. vita Ludovici Bertrandi, 2 EccL 9. 
3 Lib. 2z. contr, Fausl, c. 2. 
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No debe el 
hombie su-
getar este 
misterio a i 
examen i t 
a» rasoií. 
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pena. E l Cristiana debe responder a ella con el 
grande apóstol San Pablo 1 : ¿ N u m q u i d imqm' ta s 
est a p n d D e u m ? Por ventura puede haber en Dios 
iniquidad ó injusticia ? V o l u n t a t i enim ejus quis r t -
s i s t i t ? Quien podrá resistir su voluntad ? Este 
Apóstol santo instruido inmediatamente por el Señor 
en los misterios mas profundos de su sabiduría , te­
mió anegarse en el mar de este secreto impenetra­
ble , y prorrumpió en unas expresiones bien signi-
ficadoras de su admiración : ¡ O a h i t u d o d i t i t i a r u m 
sa -p imt i r f * & scientiae D c i . . . ! , , 0 alteza de las r i -
„qu izas de la sabiduría y ciencia de Dios! Qus 
^incomprehensibles son sus juicios , é investigables 
jjSUs caminos! Quien conoció los juicios del Señor, 
„ni fue su consejero ?" De este arcano misterios© 
parece habló Dios al santo Job en aquellas pala­
bras : N u m q u i d 3 egressus es p r o f u n d a m a r i s , i r im 
nov i s s imis abyssi d e a m h i d a s t i ? ¿Por ventura has en­
trado alguna vez en los profundos senos del mar, 
ó has paseado sus abismos ? ¿Que sucedería al que 
intentase vadear con temerario pie tan difíciles ca­
minos , sino pararse como un embriagado , verse sii-
mergido en las mas densas tinieblas del error , sia 
luz , sin conocimiento y sin tino ? Sicut ehr ius , & 
omnis * s a p i e n t i a eorum d e i c r a t a est. H t millaos, 
pues, reconociendo vuestra ignorancia , la irresisti­
ble voluntad 5 que ba ordenado vuestio destino , á 
la que jamás podrán contrarrestar las potestades del 
mundo y del abismo ; y la celestial sabiduría coa 
que dispone todas las cosas con divino orden y 
fiiedida. 

s Ad Rom. 9.14. a IHd. ir. 3 J&\ |8. 16. 4 PÍ. J<̂ I. aj% 
i Isaí. 4Í». 10. 
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, . . 
7 Se ostenta maravillosamente esta celestial ¿ D ^ 0 

Sabiduría y divino poder , determinando en tal ma- ofendenues-
nera la salvación ó reprobación del hombre, que tr<illl,eru¿* 
al mismo tiempo que este decreto es infalible, que­
de siempre sin ofensa nuestra libertad. Todos los 

j u i c i o s d e l S e ñ o r son j u s to s 1 ; y esta inmutable jus­
ticia faltaría si eligiendo al hombre le violentase, 
ofendiendo el mas noble y sagrado de los derechos 
que le concedió al criarle. Su omnipotencia une y 
eoncilia extremos tan distantes, la infalibilidad de sus 
juicios y la libertad del hombre : Pates tas ¿r t e r r o r 
a j ) u d eum est « , q u i f a c i t concordiam i n s u b l i m i b m 
suis . Su poder es tan grande que reduce á concor­
dia las cosas mas sublimes y distantes , que jamás, 
parecían conciliables. El que ordena los movimientos 
encontrados de los Astros formando de ellos la mas 
concertada harmonía / el que del violento choque de 
los aires y vapores que se maniíiestan en truenos,, 
rayos y relámpagos,, saca lluvias saludables que fer­
tilizan la tierra ; este mismo por un asombro de sa­
biduría , une , ordena y eoncilia su irresistible poder 
con la libertad humana: lo mas excelente de Dios 
con lo mas noble y sagrado del hombre j con aque­
lla admirable prerrogativa que el mismo Dios jamás 
violará 3 , ni ofenderá en un punto. E l hombre no 
puede menos de hacer lo .que ha ordenado el Se­
ñor , y es al mismo tiempo tan libre y tan dueñ* 
de sus acciones, que su misma experiencia le con­
vence de que ni el cielo ni la tierra hace fuerza á 
sus determinaciones. | Misterio impenetrable l' Los 
hombres que por un exceso de temeridad y de so-
bervia intejitaron concebirle y vadearle , se cegaroii 

a Tab. 3. a. 2 Johs.S' S* 3 P . rft«í». 1.2. 10. <». i» 



P a ü i í E S T i N A r " ' 

y precipitaron : coma Cice rón , que para conservar 
libre al hombre , le hizo sacrilego , según el Padre 
San Agustín 1 , negando la providencia y elección 
de Dios : U t homines f a c e r et l í b e r os, f e c i t sacrilegos. 
Como los Senarios infelices que ó negaron la vir­
tud eficacísima de la divina gracia , ó robaron en el 
delirio de su imaginación los sagrados derechos de la 
criatura racional, ¿ Quando se convencerá la razón 
humana de su debilidad é ignorancia ? el que sin 
.ofensa de la naturaleza divina y de la humana % 
unió con admirable y perfeéto orden la infinita ma-
gestad con la miseria mas despreciable , la virtud con 
la enfermedad , la inmortalidad con la muerte , no 
sabrá ni podrá conciliar un poder irresistible con 
una libertad inviolable ? % el que supo unir los ardo­
res del fuego 3 con el verdor y frescura de una 
planta no podrá hacer la concordia del libre alve-
drio y de su elección divina ? Si no entendéis, dice 
San Agustin 4 , la admirable unión de los muchos 
y diferentes miembros de un cuerpo organizado , el 
orden prodigioso con que la abeja fabrica sus pana­
les ^ como comprehendereis los misterios mas eleva­
dos de la sabiduría y de la gracia ? Temed ser opri> 
dos de la gloria ^ si osáis escudriñar los arcanos de 
la infinita magestad , según la sentencia del'-Sábio *í 
S c r u t a t o r majes ta t i s o p p r i m e t u r d g l o r i a . 

8 E l consejo lleno de altísima prudencia que 
Abandonan- nos da el Espíritu Santo 6 en esta, materia , jamás 
inátUesTdS debiera apartarse de nuestro corazón : A l t i o r a te m i 
be ei hom- quaesieris * é r f o r t i o r a te m sc ru ta tus fue r i s ; sed m 4 
bre obraf * ^ J A 
,para mate* - ' ©o " -! •' ;!-
•í®*» i Zib. $. 4e civit. t g, & 10. 2 D. Leo Ser. de Kativ. Diffa 

.'3 Exod. 2. 4 Ep. wi;. ad Sixtum , & io(i. ad JPauli». 
S Prnv, aj. 27. : i ,EccH. j . 22. 
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t i b i p r a í c e p i t D e u s i l l a cogi ta semper s & i n p l u r i b u s 
operihus ejus ne f u e r i s curiosus. N o quieras hechar 
la mano á lo que está mas alto de lo que pueden 
alcanzar tus brazos. Necio sería y digno de burla 
el que diese saltos para asir las estrellas del cielo: 
loco sería e l que pretendiese sondear un duro pe­
ñasco con las uñas de sus dedos. Aquel quedaría 
quebrantado con sus saltos y este vería rebentadas 
en sangre sus manos temerarias. N o des saltos acia 
los altísimos juicios del Señor , ni oses hechar 
mano á sus firmes é inmutables decretos: te se aca­
bará el entendimiento y quedarás sin juicio : C o g i -
t a tus 1 p r a s c i e n t i t e a v e r t i t sensum. T u ocupación 
continua debe ser el pensamiento de lo que Dios te 
manda obrar : Q u a t i b i p r ¿ e c e p i t JDeus , cogi ta sem­
p e r . Sea tu cuidado perpetuo el cumplir su santa 
voluntad.. La importante duda de si observas ó no 
los preceptos de su ley santa debe agitar tus desve­
los ¿ y ser objeto de tu meditación CÉ> el dia y en 
la: noche. De aqui pende toda la obra; de; tui 
salud ó de tüi reprobación 1 porque eres. libre9 
y en tu mano^ está el salvarte ó el condenarte. 
Consultando al Padre San Agustín a dos. varones 
santos y doílos. San Hilario Arelatense-, y San Prós­
pero Réglense sobre las dudas y varias doélrinas que 
se habían, excitado sobre la. predestinación, de que el 
Santo había; hablado con tanta elocuencia y profundi­
dad en; sus escritos ; les responde/ después de muchas 
advertencias, saludables, que rindan sus entendimientos 
al poder y sabiduría de su Dios , adoren sus juicios, 
y tengan entendido que, no les juzgará el Señor só-

1 EccU. jX. 2; 2 D. Aug. t. 7. antt libndepradsst.. sanff. 
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bre su elección , sin© sobre si han guardado ó que­
brantado su ley santa. 

9 Esta es la importante y útilísima doftrint 
que nos da el Sábío 1 en aquellas palabras , Dios 
„ formó y estableció al hombre desde el principio, 

y le dejó en manos de su consejo. Le dio sus 
mandamientos y preceptos diciendo : si quisieses 

?, guardar mis mandatos ellos te conservarán. Te puse 
?) delante el agua y el fuego, tu extenderás la mano 
j5 á lo que quieras. Delante del hombre está 
y? la vida y la muerte, el bien y el mal , se le da-
„ rá lo que mas le agrade; porque es mucha la sa-

biduría de Dios N o te ha puesto el Señor delante 
de los ojos sus decretos y divinas determinaciones 
para qu# las examines j ni ,en tus manos para que 
las trueques ó alteres : te ha -hecho libre poniéndote 
á una parte el cielo y la vida eterna , á otra el in ­
ferno y la muerte, para que tu hagas lo que iqui-
sieres : en la firme seguridad de que te se dará el 
premio si le mereces, ó el castigo si te has hecho 
digno ; porque es- grande -su sabiduría,.: Qmniam mul­
ta: sapieniia D d . Y á .la verdad, que s.i.jamás atien­
de el hombre á lo que Dios ha determinado en los 
negocios é intereses de la vida , sino que se aplica á 
poner los medios conducentes al fin de sus deseos; por* 
qué no hará lo mismo en el negocio mas importante de 
•que pende su felicidad ó.desgracia eterna!?. Jamás.dijo 
el labrador. f • yo quiero regirme por lo:s decretos in­
mutables.-del ..Señor,: .cierta será mi •cobecha., si-está 
determinada., é inútiles mis trabajos y diligencias si 
está decretada la perdición de mis frutos: discurso 

x Eccli. i j . 14. 
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lleno de temeridad e ignorancia. Gobiérnase por lo 
que Dios le ha mandado. Si quieres coger frutos, 
siémbralos ; y debes estar cierto de que qual fuere 
el riego y cultivo de tus tierras será la abundancia 
de tus frutos. En vano aconsejaríais á un Comercian­
te que cesase en sus comercios y trabajos con la con­
fianza de que si Dios tenia determinada Su riqueza 
y abundancia , el decreto de Dios no podría menos 
de tener efedto. E l sabe que si no pone los medios 
establecidos por la misma providencia no podrá al­
canzar sus fines. A esta manera debes , o hombre, 
abandonar inútiles discursos sobre si Dios te ha ele­
gido para vaso de su dignación ó de su ira. Pensa­
miento es este en que se anegará tu razón: A l í i o r a 
te ne q u a s i e r i s : lo que te importa es tener presen­
tes sus preceptos : Qu¿e t i b í j i r a c e p i é cogi ta semper. 
Considera que ha puesto en tus manos la vida y la 
muerte,: toma lo que quieras; y entiende que si te 
pierdes será por culpa 1 tuya. N o desesperes cre­
yendo que eres reprobo , ni te asegures creyendo 
que eres predestinado: sabe que ni te salvarás sino 
quieres , ni te condenarás si no quieres. Dios no te 
dará su gloria si no la ganas , ni te dará castigos 
eternos si no cometes el pecado que te hará digno 
de su ira. La divina sabiduría que toca con irresisti­
ble fortaleza desde el principio * hasta el fin, dispo­
ne ai mismo tiempo las cosas con inexplicable dul­
zura y suavidad: A t t i n g i t a j i n e usque a d j l n e m f o r -
t i t e r , kr d i sponi t omnia s u a v i t e r . Toca , dice el Pa­
dre San Bernardo 3 , desde el nacimiento de la cria­
tura hasta el fia destinado por el Criador , con tan 

TOM. IV, . CCC 
1 Om j | . 9. a Sajj. 8. jr. ^ Zib. a. de grat. ir lib. arkitr. 
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irresistible fuerza que no hay quien pueda contra-
-restar su decreto ni frustrarle ; mas no pienses que 
ha de condenarte sin culpas , ni salvarte sin mereci­
mientos. Obra en t i con suavidad y dulzura. T u mis­
mo te labrarás la corona ayudado de su gracia , ó 
te abrirás los senos del abismo , siguiendo los 'conse-

. . ios de tu malicia. 
Es ir.dubifa- ' „ . i T\ i n A • . 
ble quedará J o lixplicando el lJaclre han Agustín 1 este 
fique1 obre 1™ster1'0 ^ Simpliclano , Sixto f Paulino que le con-
bien, y el sultaban sobre é l , después de hacerles ver en la 
que"0 obre vocación de Jacob y reprobación de Esaú , la libre 
anal. voluntad con que Dios , de dos hombres de un mis­

mo linaje y descendencia , concebidos á un tiempo 
en un mismo 2 seno , hijos de un mismo Padre sin 
la menor diferencia , elige á uno y reprueba al otro; 
se propone responder á la dificultad que insinúa el 
mismo Apóstol en aquellas palabras : D i c i s i i aque 
m i h i ¿ q u i d adhuc q i i ¿ e r i t u r 1 v o l u n t a t i ejus ' quis r e -
s i s t i t ? Me dirás ¿ que me queda ya que hacer ? Si 
no hay quien resista á su voluntad ; luego si soy 
reprobo en vano trabajaré para salvarme. A la res­
puesta que da el Apóstol á esta duda, añade el San­
to 3 : no creas que la determinación divina sea la 
condenación del réprobo , ni ofenda en un "punto su 
libertad : es verdad infalible que si hace obras de jus­
ticia y merece la gloria , se la concederá el Señor. 
N o le hade juzgar por su presciencia sino según su 
justicia : D e j u s t í t i a D e u s j u d i e a t 4 non de p r a s d e n -
t i a . Para que te convenzas de esta verdad , pon los 
ojos en estos dos hermanos Jacob y Esau, y exá-

x Lib. i . qq. ad Simpl. ep. JOS. ad Sixt. é^ioS. ad Paulin. 
3 Ad Rom. 9. 10. 3 Loe. cit. & serm. Sg. de ternp. 
4 D . 'Amkr, i» s, 9. ad Rom. sup, illud : Cura nondwxn nati. 
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mina quál ha sido la causa cb la salud del uno y 
de la reprobación del otro. Por su libre voluntad 
eligió Dios, dice San Juan Crisóstomo 1 , al prime­
ro para que alcanzase por la bendición del padre la 
herencia de su casa, y desechó al segundo para que 
no la consiguiese. Pero observad que logró Jacob la 
bendición porque fue obediente á su madre , siguió 
sus consejos , hizo de su parte quanto pudo , vistiendo 
de pieles sus manos y su cuello , y llevando á su padre 
preparado el manjar que sabía era de su gusto. 
Perdió Esaú su derecho porque Voluntariamente le 
renunció y vendió por una escudilla de lentejas: 
hombre v i l y profano , según la expresión del Após­
tol , digno del odio y desprecio de todo el mun­
do : pues vendió su mayorazgo por un poco de le­
gumbre : Prophanus E s a ü 2 , qui jyrofter uanam es­
cara wendidií. prvmQgénitg.. - y.ed-' aqui lo c.que ha.de 
verificarse en nosotros á la , letra. No , no puede 
haber en Dios 3 iniquidad ó injusticia. Entra , ó 
pecador, dentro de tí mismo , y mira si Dios te 
ha obligado á que andes, por eV caminp. de. la des-

.;:h"pnqsti4iid•, -¿lei „lujo •, de la, avaricia y.-del pecado. 
¿ N o vendes tu voluntariamente el rico patrimonio 
del cielo por im v i l interés , por un placer misera-

^ ble , por una gloria pasagera F ¿ No te sales tu por 
tu libre. ant©jo::J de la casa de: tu Dios ? no le aban­
donas , .no desprecias, ios, ricos r derechos con que te 
convida.^ Luego, |®i^§ jus-to en condesarte , -y jus­
tamente se; qiiejfiii%}<4e%%i , poique;, j^rnás te lia oh\i-
gado ¡k"-. '•pzcztx-^itfe •.•d?-f,eprohis' * conqueriiur , tam~ 

^qu^m. d?. hpá; ̂ , i'gjtps:.- f M t á f t . nptí cogít. Los ^castigos 
CCC2 

i Hom. injGen. 2 Ad ií$b}\i2. ií¡t *Q Ad.-.Rm. 9.14. 

EI ) i~STI t í A 
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eternos vendrán sobre tí traídos por el violento im­
pulso de tus iniquidades : y Dios no será cruel cas­
tigándote , sino infinitamente justo : Ta les 1 non s tev i -
f i a y sed •pothis j u s t i t i a D e i , & sua i n i q u í t a t e •pu-
n i u n t u r . El Sabio dijo que el hipócrita sería aban­
donado del Espíritu del Señor , y recibiría el casti­
go que sus mismas iniquidades descargarían sobre él; 

^ E t c o r r t f ü t u r 2 d superveniente i n í q u i t a t e . E l impío, 
dijo el Sabio 3 , se ata y liga con las cadenas de sus 
pecados: él se ata , él se aprisiona ; luego si exa­
mináis bien las Escrituras, concluye San Agustín, si 
os observáis sin preocupación á vosotros mismos, 
veréis que no es Dios injusto ni cruel con voso­
tros , sino que el pecador se enfurece contra sí mis­
ino quando peca : Q u a concordia u t r iusque testamen-

• t i sa t i s os tendi tur non esse saevum D e u m , sed m u m -
' quemque i n se s tev i re •peecando. De suerte que no os 
condenará el Señor por sus decretos divinos sino 
por las maldades que añadáis á sus decretos : A 
superveniente i n í q u i t a t e . Quitad el pecado y os ase­
guro vuestra salud , vuestra libertad y vuestra vida: 

- J s í u í l a nocehit a d v e r s i t a s , s i n u l l a dominetur i n i -
í quMaSi {i ODH p | n ^ B n r , i i u j i o y u í ^ L n s v ojrl j 

11 El que pensase que sin obras de virtud 
se salvaría , y sin pecados se condenaría haría un 
agravio vergonzoso y sacrilego á la infinita justicia 
y equidad de Dios , de, quien dijo Daniel : O m n i a 

j u d i c í a t u a * j u s t a s m t ; y el Profeta , omnia $ j u -
d i c i a i u a ^ q u i t a s : j u s í u s fs JDomine , & r e B u m JM-
d i c i u m i u m n . Todos vuestros juicios , Señor , son 
justos, son la misma equidad,y re¿Htud. Entrará en 

3 D. Aug Ub. contr. Adimuñf. MétHieh. c. 7. a Saf. jt ¡. ;> 1 
0 J>rn>. 5» aa. 4 ' 3« af• S í * . i iS. 137. JTSIÍ - i> 
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cuentas en el ¿m de su justicia , dice San Juan Cr i -
sóstomo 1 , con los hombres y d i spu ta rá con ellos y no 
sobre su elección y vocación,, sino sobre sus obras. 
No dirá á los Justos , venid porque os predestiné: 
sino 'venid benditos de mi Padre , porque socorris­
teis mi hambre 2 y mi sed. No dirá á los pecadores, 
apartaos de mí porque os reprobé , sino porque te^ 
niendo hambre y sed no me disteis comida ni bebida. 
Aquel gran Dios , dice San Agustín 3 , que eligien­
do al hombre indigno , le hace digno , no castiga 
á alguno que no merezca su indignación y su i ra : 
Isullum elegit dignum , sed eligendo ejfecit dignurn; 
nullim tomen punit indignum. N o arrojó á Judas al 
abismo por el a¿to de su reprobación , sino por la 
horrenda maldad de entregar á su Maestro. N o con­
denó á Saúl , sino porque fue desobediente á sus 

J mandatos; murió , dice la santa Escritura 4 - por 
,,sus iniquidades , porque traspasó los preceptos de 
,,Dios y consultó á la Pithonisa , faltando á la 

debida fe y esperanza en el Señor". Faraón á 
quien puso Dios , según el Apóstol , por egemplo 
de pecadores y reprobos , caminó por su pie á la 
perdición, y él mismo se abrió por sus pecados los 
senos del abismo. ¿ N o entró por su libre voluntad 
enmedio de las aguas persiguiendo á Dios y á su 
pueblo? ¿ N o juntó todo su egército para hacerle 
guerra , resistiendo tantos avisos , amenazas y casti­
gos? Jamás , dice el Padre San Basilio 5 , entregó á 
,,la muerte á F a r a ó n ; él mismo se precipitó osando 
^entrar por el camino de los Justos4'. Esta era la 
frecuente consideración del profeta David , según el 

3 Unn. 77. in Matth. s. Malth. 2¡. 34, 3 Zib. <. emir. Julian.c, j , 
4 a. I'éii dL 10. i j . 5 JtJum. 9, íjiiQd Útm ¿oücjt causa mnlcr. 
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Padre San Gerónimo h Una vez habló el Señor, 

dice, he oído dos cosas; que tenéis poder y mise-
ricordia , y daréis á cada uno lo que merezcan sus 

„ obras" : Semel 2 locutus est Deus , dúo h^c audi-
m ! quta potestas tibí est, 6" tibi Domine miseri­
cordia i r tu reddes unicuique juxta opera sua.. Ha­
bló el Señor una vez , su decreto es inmutable: en 
él ha dispuesto dos cosas ; una mostrar su poder y 
su justicia , otra ostentar su misericordia. Para esto 
predestinó á unos y reprobó á otros. Los reprobos 
son una muestra de su poder y de su ira , como 
Faraón : I n hoc ipsum excitavi t i 3 ut ostendam in 
te virtutem meam , kr anuntietur nomen meum in uni­
versa tér ra . Los predestinados son una muestra de 
su misericordia: Ut ostendat divitias g ra t i s su¿e in 
•vasa , qu¿e pr¿eparavit i in gloriam: Pero yo , dice el 
Profeta , no me fatigo en vanos discursos sobre quál 
será mi suerte; considero solamente que es Dios 
tan justo , que á cada uno dará lo que merezcan 
sus obras; que si le sirvo, me pagará con premios 
eternos ; si le ofendo me castigará con penas inter­
minables; Tu reddes unícmque juxta opera .n/^. Esta 
es la do¿lnna de San Pablo ; Firmum fundamenttm 
-'Dei stat , hahens signacuhm hoc : cognovit Domi-
nus qui simt ejus-', ~& discedat ab iniquitate omnis 
qui invocat nomen Domini. Seguro es el decreto de 
O í o s ; firme fundamento tiene en su divim*-poder 

; y sabidutk ; no quedará jamás frustrado ; pero gUíír-
daos del pecado , y tened entendido que si no le ofen­
déis , no os condenará. 

1 In illud Isaú 51. Dúo sunt qua: &c. 

2 Ps. 61. ¡3. 3 Ad Rom. Kj. 17. 
*4 it.' Thimot. 2. iy. ' 
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12 Para confirmación de esta importante doc- WlRK< eI s'i-
trina traen los santos -Padres ios muchos pasages de cretos con-

las santas Escrituras en que se representa el Señor e°rmJ¿Sfe 
•mudando sus decretos y sentencias al paso que el sus obras-
hombre muda sus costumbres: jSíozit Dominus 1 mnñ 
tare sentcntiam , si tu ncreris emendare ddithirn. 
San Agustín 2 tn.e á este propósito las palabras que 
dijo Dios por Jeremías. Hablaré repentinamente con­
tra esta gente 2 y contra su rey no para desarraygar, 
destruir v dispersarlos: Recente kquar adversusgen-
•tem , ér advsrstis regnurn , ni eradicem , ér desiruam, 
ér dpjierdam. Pero sí aquella gente hiciese peniten­
cia de sus maldades, yo también me arrepentiié del 
mal que habla pensado hacerlos. Tratare inmediata­
mente de edificar y plantar aquel reyno : Si 
jjoenittntiam egerit gens illa d malo suo , quod lo-
•íiitus sum advcTsum eam ; agam ér - ego poenüentlayn 
super malo qmd cogitavi , ut facerem ei. Pero si 
obrase el mal en mi presencia y no oyese mis vo­
ces , yo también retrataré de hacerle el bien que le 
habia prometido : Si fecerit malura in oculis meis, ut 
non audiat locem meam ; jjoenitentiarn agam super 
bono quod locutus sum , ut facerem ei. De manera que 
de la suerte que os portéis con el Señor , se portará 
Dios con vosotros. En el punto que os arrepentís 
de haberle ofendido , se arrepiente ta mbien á nuestro 
modo de hablar de condenaros al infierno. ¡ Miste­
riosa explicación de la conducta de Dios con el 
hombre 1 Dios no puede tener pena ni arrepentirse 
de lo que hace , ni mudar sus resoluciones : sin em­
bargo para que entendamos que en nuestra manp 

1 D . Ambr. 2 Serm. 102. & 109. ¿e temj>. 
3 Jerem. 18.7. 
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está nuestra salud y nuestra ruma , usa el Señor de 
estas palabras : Poenitentiam agam : seré santo con 
el santo , escogido con el escogido , inocente con 
el inocente , y perverso con el perverso. Vióse es­
to en muchos egemplares que ofrecen las Escrituras. 
Cometen los Ninivitas 1 grandes y abominables pe­
cados , y luego la divina justicia fulmina contra ellos 
el terrible decreto de que mueran y sean acabados 
dentro de quarenta dias. Mudanse ellos , tratan de 
hacer penitencia , y de convertirse al Señor ; y lue­
go se muda también Dios, los perdona y les hace mi­
sericordia. Admirase Joaás de tan repentina muta­
ción , juzgándola indecorosa á la infalibilidad de los 
divinos decretos; y el Señor le reprehende , hacién­
dole ver que es un Padre lleno de misericordia que 
no puede cerrar sus oidos ni dejar de esperar con 
Jos brazos abiertos al pecador que le llama y que 
le busca. Vióse lo mismo en el sacerdote Helí a 
Habíale hecho Dios sumo Sacerdote y tenia deter­
minado asentar en su casa el Pontificado : pero ofen­
diéndole Helí por la v i l condescendencia con sus 
hijos que profanaban su templo , le envia un Pro­
feta para que le intime de su parte esta sentencia: 
„ M i resolución era que tu fueses sumo Sacerdote y 
,,que jamás falcara de tu casa esta ^ suprema dig-
^nidad ; mas he visto que cuidas tan poco de m i 
,,honra, que por satisfacer el gusto de tus hijos, 

permites que se profanen mis sacrificios-: por tanto 
5,te hago saber que he mudado de resolución conti-
,,go , y la he tomado contraria. N o quiera ni per-
„ m i t a mi justicia que procediendo tu tan mal con-

1 D . Ckrisos. kom. 5. de fotr.it. D . tíier. ep. 46. ad Rust, mon^d. 
s i . Reg, a, 3 £). Hiir.Hb. de qfHebr. in 1. Reg, 
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j,?nigo, continúe yo en tu favor mis priraeras reso-
Iliciones: A b ñ t hoc á me : Y o no glorifico sino 4 

^jlos que me glorifican ; pero los que me desprecian 
y,serán despreciados. Quitaré el pontificado de tí j 
,,de tu casa , no habrá en ella persona alguna de es.-
^timacion y la mayor parte morirá en edad tem -̂
,,prana , ninguna verá la ancianidad í£. Estraóa muta­
ción l Saquemos de este y de otros egempiares la úti­
lísima resolución de hacernos dignos por nuestras buer 
n-is obras del favor divino ; firmemente persuadidos 
á que hará el Señor con nosotros según fueren nlus­
tros méritos. Conservará en nuestro favor sus mise­
ricordiosas resoluciones, si le somos fieles,; las mu­
dará en nuestro daño , si le ofendemos. 

13 N i de aqui debe inferirse , vuelvo a de­
cir , que Dios sea mudable. N o por cierto : Trium-
j^hator 1 Israel non jpareet, é- poenitudine non j lsBs-
tur ; ñeque enim homo est ut agat pcenitentiam. N o 
perdonará, el Triunfador de Israel, ni se doblará por 
arrepení i miento ; porque no es semejante al hom­
bre 2 : JPo soy Dios $ , y no me mudo. Bien cierto es­
taba Isaac , dice San Gregorio 4 , de la inmutabili­
dad de los divinos decretos ¿ y de que le habia pro­
metido en su esposa Rebeca una generación tan nu­
merosa como las estrellas del cielo y las arenas del 
mar ; sin embárgo viendo su esterilidad en los pr i ­
meros años de su unión , clamó al Señor , y oró 
fervorosamente porque la librase de ella; Deprecatus est' 
Isaac Dominum J pro uxore sua , ¿o quod sterilis esseí. 
Sabía bien que el Señor que predestina los fines, predes­
tina también los medios, y quiere que el hombre los 

TOM. I V DDD 
1 1. Reg. 15. 2.;. 2 'Nmn..z%. 19. ¿ Malach, 3. i , 
4 i.Diulog. 5 Gen. z¡. 21. A imtV." 1 
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aplique para alcanzar los dones que le ha prometi­
do su bondad. Esto es lo que nos enseña el Señor 
en aquellos egemplos de misericordia y de justicia 
en que parece mudar sus decretos. Quiere que pon­
gamos los medios para conseguir su gracia , y que 
no nos hagamos indignos de ella por nuestra infiel 
correspondencia. Quiere que sepamos que jamás su 
elección divina ofenderá nuestra libertad : que si nos-
'apartásemos del pecado , será segura nuestra salva­
ción, i Quien está mas cierto ^ dice San Juan Cr i -
sóstomo 1 , de la inmutabilidad de los divinos decre­
tos , que el Espíritu de las tinieblas ? Bien sabe que 
el predestinado se salvará , y el reprobo se condena­
rá. N o obstante , sín atender á esto tienta á los ma­
yores siervos de Dios , á los Apóstoles- , á San Pe­
dro f al mismo Jesu-Christo. Y o no miro , dice, 
sino á que siendo el hombre libre , puede por bue­
no que sea condenarse , y por malo que sea salvarse? 
porque Dios no dará su rey no sino al que peleáre 
varonilmente r ni llevará al infierno sino al que vo­
luntariamente le ofendiese. 

14 El mismo Dios parece olvidar sus prime­
ras determinaciones en la condndla que observa con 
los pecadores. Es singular la que señala el Espíritu 

«retosquehs santo en el libro de la Sabiduría 2 con los Cananéos 
efpecador!* habitadores de la tierra santa.- Habian provocado has­

ta el extremo la ira del Señor , pero no quiso^ aca­
bar con ellos de una vez , sino que los iba castigan-

• do poco á poco , deteniéndose , y procediendo por 
grados contra ellos como contra Fíraon. Ya los en­
viaba moscas , ya culebras, ya serpientes ^ ya leones, 

1 Mvm, j . ds'Divite & Lazan 2 Saf. 12.10. 

Se portaf 
Dios como sí 
tu.vieseoi vi-
dados los de-
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¿Por ventura ignoráis Señor , que esta gente está 
obstinada , y que no ha de dar un paso atrás de sus 
pecados? Vos mismo lo sabéis, y habéis dicho que 
su malicia se ha convertido en naturaleza ; Sciens 
quia naturalis est malitia, eorum , ér non jjoterii mu-
t a r i in perpetuum. Pues ¿ para que esperáis su en­
mienda que sabéis no ha de conseguirse ? Non ig-
norans , sed partibus judicans dabas locum j ) cénit en- . 
tiae. No , no ignora Dios la ciega é insanable obs­
tinación de aquella nación rebelde ; pero á la ma­
nera que el juez antes de pronunciar la sentencia 
oye las partes y admite sus alegaciones :; asi antes de 
descargar sobre ella todo el furor de su justicia, 
atiende a los clamores de su misericordia. Su bon­
dad divina representa en su favor , que aquellos 
hombres tienen libre albedrio , y que la humana vo­
luntad es flexible de lo malo á lo bueno , ayudada 
del divino auxilio : por eso los envía sus castigos 
con sabia y misericordiosa economía , dándoles lugar 
para la penitencia , y esperándolos como si hubiera 
olvidado el decreto irrevocable de su reprobación. 
V e , decía el mismo Dios á E z e q u i é l p r e d i c a á esa 
gente endurecida , cuya malicia está embebida en sus 
entrañas como la ponzoña en la serpiente y en la 
víbora : yo sé que no te oirán ; sin embargo había­
les por si acaso oyen : Vade 1 , ínter scorpiones tu 
habitas. Loquere eis , non audient te : loquere ad 
ms si forte audiant. De esta manera juzga Dios, 
teniendo presentes los decretos de su infalible sabi­
duría , y el poder del hombre por su libre volun­
tad auxiliada con su gracia. ¿Como deberá juzgar 

DPD2 
1 Ezeq. 2. 6. 
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el hombre ? ^Pretenderá mfesfigar los juicios del 
Señor , prevenir sus determinaciones , y vivir en la 
ociosidad , descansando en la inmutable firmeza de 
sus decretos eternos? O temeridadl O insensatez!- N o 
atiendas ó hombre , á 1© que Dios tiene dispuesto 
en su predestinación eterna ; atiende á que todo te­
es posible con su favor divino , que este no se ne­
gará al que ponga los esfuerzos que están en su raanoc-
Deja el pecado; y enmienda tu vida : de esto te. se-
ha de juzgar , no de los decretos del Señor : E t 
discedat ab iniqiiitate omnis qui inuocat nomen Do-
Mhtíf' > • 'r :>':' '/: i <• - 1 - > 

mS^pole- 15 Be todo lo dicho se puede inferir q u e 
^ denos eStde Pm^s ê  hombre puede estar cierto de su suerte ,̂ 

nuestrasuer- ^Ninguno sabe dijo el Sábio 1 , si es digno de:. 
gunas^el?.- ,-,aMor ó de odio. Esta ineertidumbre durará hasta-
jes paraconi ^ t \ sig|0 venidero^4 ; Nemo scít utrum amóte roel 

odio dtgnüs s t t , sed omma m jutufum servantur 
feria. Sin embargo, para consuelo de unos y ter-
tor de otros , ha dado el Señor ep sus Escrituras^ 
dice el Padre San Bernardo 2 , algunas señales que 
-fuesen como vislumbres- para conjeturar y conocer 
en alguna- manera' quien" es predestinado ó reprobo. 

"Por estas señales^ solo puede juzgarse según el cur­
so ordinario de la providencia , el qital no pone lí­
mites á la divina omnipotencia. Vemos muchas ve­
ces , dice San Gregorio ^ , terminar su vida en la 
amistad- de Dios al que:: vivió en el abandono y eí 
desorden r f ©tras morir con funestas señales de re-
probucioh el que había vivido- santamente. 1 Quiea 

'•• bubiera podido animciar al desgraciado Judas tan de-

2 Eeeíi. f . i , á Ser.x.mSegt. é'Ser.z.m Pase. $ í ib . i s . Mof. 



GRACIA. 397 
PK E T Í E S T I N A -

. C I O N . - . 

sastradío fin ,• después de su vócaciort al apostolado? 
¿ Y qúien por el contrario creería que un Malhechor 
encontraría su salvación en el patíbulo? Pero lo co­
mún es que podéis sospecharos predestinado si f ie* 
seis en vosotros las señales que el mismo Jesu-
Chrhte 1 ha dicho serán el propio caráíler de sus ove­
jas ; y reprobo si observaseis las contrarias? 

16 La primera señal de predestinación que señala f tMét* se-
Jesu Chíisto en sus ovejas es la humilde obediencia á destinación, 
la voz de Dios , y la sencillez con que oyen y fe-s- Sw^ySn 
petan su palabra: Oves mea 2 %'oeem meam audiunt: fl^zlz)?*' 
mis ovejas oyen mi voz j esto es, dice el Padre San Dios. 
Basilio , la oyen sin altercar ni excitar disputas sobre 
ios misterios y preceptos del Señor ; la oyen con 
humilde sumisión y sencillez : Audiunt : Toctm meam 
audiunt , ncn disputant r ñeque discutiunt. Todo el 
•dyño y perdición dé la naturaleza humana procedió de 
que oyendo nuestros primeros Padres la voz de Dios en 
el paiaiso, mandándoles que no comiesen de la fruta 
del árbol misterioso^ y amenazándoles con la muerte 
si Ja cernían/ la quisieron poner en disputa y exa­
minarla con la astuta y maliciosa serpiente. ¿Quando 
la oveja altercó sobre lo que le mandan las voces 
de sü pastor B De aquí vino ki ruina del hombre^ 
faltando á la obediencia que debe el criado á sü 
Señor , y el mas v i l de los esclavos al Señor de los 
cielos y la tierra. El que contradice y disputa sebre 
la palabra de Dios , es un rebelde , dice San Juan 
Crisóstomo 3 , que ya en su misma resistencia ma­
nifiesta ser indigno de ios dones y amistad de Dios. 
La suprema/obediencia no admite réplicas, escusas., 

1 Joan. 10. 2 D . Aug. ir a el. /fi. in J$an. D . Bern. ctt. 
I ílom. 2. in sj?. ñd Rvm* 
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ni condición alguna. Las ovejas del Señor rinden su 
entendimiento á la voz divina, y tienen pronta sa 
voluntad para pradHcarla. 

laf-"pnKü- 17 Esta es una señal por la que con menos 
car "ios pre- peligro de errar podemos conjeturar nuestro destino: 
Señor! dei practicar con generosa prontitud los preceptos del 

Señor. Este es el medio mas seguro para alcanzar la 
vida eterna , en cuya preordinacion consiste toda la 
feliz 1 suerte de las ovejas de Dios. Si quieres tener 
entrada en el re y no de la vida, guarda mis precep­
tos 2 , dijo el mismo Jesu-Christo. Los escalones por 
donde se sube al cielo , son los mandamientos del 
Señor ; camina por ellos y alcanzarás la felicidad; 
JBeatus z i r cujus est auxüium ahs te, ascensiones in 
corde suo 3 disjyosuit... ibunt de DÍrtute in Dirtutem, 
tidehitur Deus Deorum in Sion. ¡Dichoso aquel á 
quien habéis j Señor, predestinado y concedido vues­
tro favor. ; Quien es este tan afortunado ? E l que 
"viviendo en este valle de lágrimas , dispone en su 
corazón las subidas y grados para el cielo : adelan­
ta en el camino de la virtud , guardando vuestros 
mandamientos. El que sube de uno en otro , y obran­
do vuestra divina ley crece de virtud en virtud; 
este llegará á lo alto y verá en Sion al verdadero 
Dios. Ved nqui el mas seguro indicio de vuestra 
predestinación. Quando vemos un hombre lleno de 
solicitud para adquirir, y de cuidado y reserva para 
atesorar ,, no dudamos que llegará á ser rico. El pro­
feta David da principio á sus Salmos por las señales 
de bienaventuranza que pueden hallarse en el hom­
bre en esta vida. Bienaventurado mil veces , dice 4, 

1 D. Thom. 1, p q. 23. a. T. é*2. 2 Matth. 19. 17. 
2 PJ. 8¿. év 4 Ps. x. - - g 
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,y aquel varón " : como si digera : bien podéis creer 
que será feliz aquel hombre que j a m á s anduvo en 
los caminos de los impíos , sino que tuvo siempre 
jpuesta su voluntad en la ley de Dios. Aquel que 
por una parte se abstiene de todo género de peca­
dos , y por otra pone todo su cuidado en observar 
la ley divina. El que tiene voluntad de guardarla, 
esto es, la ama con tanto ardor é intensión que 
nunca aparta de ella sus ojos en ella tiene su co­
razón , sus pensamientos y deseos: en ella piensa en 
el dia y en la noche , 110 mueve pie ni mano, sino 
según ella dispone y ordena. Aquel , dice Teodore-
to 1 , que tiene presentes las palabras del Señor: 
l i run t verba hete , qua ego proecipio t ibi hodie , in 
cor de 2 iuo; medttaheris in eis sedens in domó íua, 
ér ambulans in Hiñere'^ dormiens ai que consurgens. 
Estarán siempre en tu corazón los preceptos que te ... 
he intimado hoy , los meditarás sentado en tu casa 
y andando por los caminos, despierto y dormido* 
Los tendrás en tu mano como una señal continua, 
•tendías en ellos fijos tus ojos, los escribirás en el qui­
cio y puertas de tu casa. Creed que aquel en quien 
no se encuentra e t̂a señal , es. un reprobo , continua 
el Profeta : Non sic im-pii non sic , sed fanquam pul-
vis quem projicit ventus d facie terree.. El impío que 
no oye ni pra£Hca tan saludables preceptos será lle­
vado á todas partes como el polvo por qualquiera 
ligero vientecillo : su inconstancia es una señal bien 
clara de su desgraciada suerte. De manera que po­
demos dar á ¡os Cristianos que anhelan con vana cu-
íiosidad por saber quál es su suerte , si consejo que 

I J » J?s. 1. 2 T>mt. 6. 6. ^ 
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¿16 el profeta Isaías á los Judíos. Eran extrema­
mente curiosos por saber las cosas venideras y las 
secretas disposiciones 4el pecho del Señor ; y por 
esta causa eran muy dados á encantamentos y á 
coiis.iiltar á los Pythones ó Adivinos á quienes por 
esta sola razón rendían sacrilegos inciensos. Repre­
lien del os el Profeta y les dice : quando quisieseis co­
nocer lo que Dios ha dispuesto de vosotros, dejad 
los Adivinos y consultad su ley santa y divinos tes­
timonios : Cum dixerint 1 , qu^rtte d Pythonibus & 
j ldhinis . . . ad legem magis , & ad testimonia. Con­
sejo de la mayor utilidad é importancia. N o te 
fatigue^ en v a n o ó Cristiano , en investigar quál 
será tu suerte : consulta la ley de Dios , mira 
si la observas , y por aqui conocerás si eres oveja 
del Señor , ó despreciable cabrito. 

Tercera 18 En las mismas palabras de Jesu-Christo 
preatínidtn ^ s ÓVffjas 0)'£n m^ 'voz' > se encierra otra señal de 
responder á predestinación no menos fundada que las anteriores; 
las voces de i • , i ' i -if 

Dios.' y es Ja p ron t i tu a en responder a las voces y Ua-
mamientes del S^ñor. E l Autor sapientísimo de U 
naturaleza, ha dado á todos los animales tan pro­
digioso conocimiento de la voz de sus padres , qué 
fea excitado la curiosidad y admiración de quantos 
lo han observado atentamente. Entre una mui t i t ud 
inuraerable de cabritos y corderos que oyen los ba­
lidos de sus madres , no veréis uno que se engañe 
en seguir el eco de la que le ha dado el ser. Su 
Voz es tan ajustada á sus entrañas que la conoce entre 
mi-I. Orígenes?,, San Gerónimo 2 , ; y aun el profeta. 
Jeremías -4 , hicieron en esta materia particulares ob-
1 i Isaú 8. ag. 2 H m . i. in Exqd. i L i h . i . Csmm. in Jmm, 

f Jerem. i j . n . 
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servaciones sobre la perdiz. Por su natural codicia 
á tener muchos hijos , hurta frecuentemente los hue­
vos de las otras y suele juntar un gran numero ba­
jo de sus alas , siendo muy pocos ó ninguno suyo, 
Pero 011 el momento en que los polluelos ya libres 
de su primera cárcel , saben hacer uso de sus alas, 
luego que oyen la voz de sus legítimos padres, 
vuelan en su seguimiento y abandonan á la que los fo­
mentó con su calor : Perdix fouet quod non geperit, 
Fecit dhitias , et non in judicio : dimidio dierum 
suorum derelinquet eos , in novissimo erit insipiens* 
Pues como es natural á estos animales seguir el eco 
de las voces de los que los engendraron , lo es al 
hombre seguir la voz de Dios con pronta diligen­
cia , si es predestinado ; y correr en seguimiento del 
Demonio si es reprobo. Hizónos el Señor sus hijos 
por medio de la raiserícordiosa redención 1 , y con­
gregó bajo de sus alas á todos2 los que estaban es­
parcidos por el universo : JJt Jilios D e i qui disper-
si erant congregará in unum. Entre ellos hay mu­
chos que no le pertenecen porque son hijos de las 
tinieblas , asi como el Demonio tiene bajo de las 
alas de su malignidad á muchos, que pertenecen al 
xeyno y rebano de Jesu-Christo : mas ¿como cono­
ceremos qviales son estos y aquellos ? Ninguna se­
ñal mas clara que ver la voz que siguen. Entre 
los doce Apóstoles que criaba y fomentaba Jesu-
Christo para piedras fundamentales de su Iglesia, 
habia uno que era hijo del Diablo 3 ; éste apenas 
oyó su voz que le llamó á concluir la venta mas 
infame y alevosa , quando inmediatamente se h u y ó 

T O M . I V . E E E 

1 Jotin. i . 12. 2 Ibid. 11. 52. 3 Joan. 6. fo. 
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del divino Maestro y siguió los funestos ecos de su 
padre : Continuo 1 exivit. Viendo San Juan Evange­
lista que muchos huían de su predicación y seguían 
la voz de los falsos apóstoles , d i jo : E x nobis qui-
d?m exierunt; sed non erant ex nobis : nam si fuis-
sent ex nobis permansissent utique nobiscum. Se sepa­
raron de nosotros, pero no nos pertenecían: si hubie­
ran sido nuestros, no hubieran abandonado nuestra 
compañía» 

19 De la misma suerte , tiene el Demonio ba­
jo de sus alas y puestos en pecado á muchos que; 
son hijos de Dios por predestinación ; pero se co­
nocen en que apenas llega á sus oidos la voz de su 
legítimo Padre , quando se levantan, dejan el error 
y le siguen. ¿ Quanto tiempo tuvo esclavizado en 
su dominio la infernal bestia al santo rey David? 
Pero llega Dios y le da una voz por medio del pro­
feta Natán , y luego conoce la voz de su verdadero 
P:idre : deja á Satanás, y acude con humilde ren­
dimiento al Señor , diciendo ; Sub imbra alarum tud-

. rum 2 protege me. Lo mismo acaeció á la Magda ie-
na , lo mismo á Pedro , lo mismo á Saulo- Este á 
quien tan de su parte tenia el Demonio , apenas oye 
la voz de Dios que le dice 3 % Saule , Saule, quid me 

•ftrsequeris ? quando sin detenerse un momento, rom­
piendo todas sus cadenas , y venciendo los mayores 
obstáculos responde; Domine ¿quid me vis faceré? 
¿ Que queréis , Señor , que haga ? Inmediatamente,, 
dice el mibmo Após to l , dí de mano 4 á la carne y 
á la sangre ; Continuo non acquie-vi carni, ér sanguini. 
L o mismo quiso significarnos el evangelista San L u -

I Joan. xo,. 0,0. 2 P í . 16. 8, 3 AU.q.Q. 
4 Ad Galat, 1. 16. 
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cas qnanclo dice , que solo creyeron entre la mult i ­
tud á quien predicaba San Pablo en Antioquía , los 
que estaban destinados á la vida eterna : Credide-
runt 1 quotquot erant pr¿eordinati in nitam ¿eternam. 
Todos los que eran hijos de Dios saltaron debajo de 
las alas de Satanás, y siguieron la voz de su verda­
dero Padre. Si quieres pues, ó Cristiano , una señal 
de tu suerte eterna ; mira y obsérvate á t i mismo: 
si oyes con pronta obediencia las voces de tu Dios 
que te convida con su amistad , y te llama á peni­
tencia , á la práílica de la virtud , y al abandono de 
los excesos y locuras del mundo , eres su hijo , te 
puedes contar entre los elegidos para vivir en su rey-
no. Pero si al contrario, aun quando sigues el cami­
no de la v i r tud , retratas tus buenos propósitos á la 
primera voz del demonio , del mundo ó de la carne; 
si los clamores de tus pasiones te llevan como quie­
ren de ama á otra parte ; señal es que eres su hijo, , 
y debes temer ser del desgraciado número de los re­
probos cuyo padre es el Demonio. 

1 0 Finalmente, el amor de la verdad es ca- 'Q i^ f s«-
, _ . ^ . _ , ñal: el amor 

racter propio de los hijos de Dios , y una señal pa- á la verdrd, 

ra distinguirlos de los desgraciados hijos de las tinie- nientira."1* 

blas, que aman y siguen la mentira. Jesu-Christo 
que habia 2 dicho: Ŷ o soy el camino, l a 'verdad y 
la vida , vino al mundo para dar testimonio de la 
verdad i : Ego in hoc natus sum , hr a d hoc ve ni in 
mundum , ut testimonium jjerhibeam veritaíi. El De­
monio es la misma mentira, padre del engaño y 
del error : Mandax est ér pater 4 mendacii : cum 
mendacium ¡oquitur , ex •propriis loquitur. Asi ^ los hi -

EEE2 v • 
1 A l . 13. 48. s Joan. 14. 66. 3 Ikid. 18. 37. 
4 Ibid. 8. 44. 
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ciô r;-' „ , ' 
jos áe Dios oyen con gusto la verdad; los del De­
monio oyen la mentira con placer. La naturaleza, di­
ce San Agustín 1 , ha hecho á los hijos semejantes y 
conformes en sus cualidades á los padres : y como 
la verdad es natural á Dios , cuadra bien con las 
entrarías y voluntad de sus hijos: Omnis qui est ex 
teritate 3 audk "oocem meam. Asi también como la 
mentira y el decirla es tan propio y natural del 
Demonio , cuadra bien con las entrañas de sus hijos.5 
Por lo mismo son engañosos , doblados y llenos da 
malicia en su trato , en sus acciones y en sus pala­
bras ; no conocen la sencillez y la verdad que res­
piran todas las acciones y el trato de los hijos de 
Dios. „ ¿ Quien habitará . Señor , preguntaba í Da-
„ vid , en tus tabernáculos , y descansará en tu santo 
>, monte ? E l que habla la verdad en su corazón,. 
>, responde , y en cuya lengua no se encuentra el 
f, dolo y la falacia Qui loquiiur -veriiatem in corde 
suo, qui non egit dolum in lingua sua. N o entraba 
en el antigüo tabernáculo , dice San Basilio 4., el 
sumo Sacerdote sino con el racional sobre el pecho, 
en el qual estaba escrita esta palabra: Iperitas. E l 
mismo Dios llamó por Zacarías á su reyno la ciu­
dad de la verdad : Civitas s t'eriiatis. N o entrará 
en ella , dijo San Juan 6 , cosa alguna manchada, 
n i el que trata engaños ni mentiras , sino solamente 
los que están escritos en el libro de la vida del Cor­
dero ; JSÍon intrahit in ea aliquid coinquinatum : f a -

> íiens mendatium , nisi qui scrijjti sunt in libro t i tct 
a g n i / H m lejos está la mentira de aquella Ciudad 
santa, que no se encontró en ella entre la multitud 

j Lib. contr. mendat. c. 4. 2 Joan. 18. 37. 3 Ps. 14. 1. 
4 Hom. in Ps. 14. 5 Zachar* 'ó. 3. 6 Afoc. i ¡ . 27. 
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innmerabla Je sus felices moradores uno solo que 
quisiese , ni pudiese engañar al pérfido rey Acab , en 
la visión prodigiosa con que se manifestó el Señor 
al profeta Miquéas 1 tratando de su castigo. ¿ Quis 
decipiet Achab regem I s rae l , ut ascendat h cadat 
in Ramoth Galaad ? Es necesario dejar este funes­
to encargo á un espíritu del abismo que se ofrece 
de buena gana á seducirle y empeñarle, en una guer­
ra en que quedaría perdido : Ego decijñam ilhim, 
ISlo , aunque se junte en uno solo de aquellos su­
blimes Espíritus toda la sabiduría del cielo , no sa­
brán fraguar una mentira ; I n ore ipsorum non 2 est 
inventum mendatium. San Juan oyó- que al mostrar­
le un Angel del Señor la Ciudad santa , hechó un 
bando diciendo : Foris omnis 3 , qui amat i r faci t 
mendatium. Ved ahora por esta señal si sois pre­
destinado ó reprobo. Amáis la verdad ? ¿ vuestro 
trato , vuestras comunicaciones , vuestros comercios> 
vuestras palabras son sencillas , justas y verdaderas} 
ó no respiráis en ellas sino la doblez 3 el engaño y 
la mentira? O Santo Dios! quántos son los re­
probos , y que pocos los encogidos , si atendemos á 
esta señal I Con quánta verdad ,• dijo el Evangelis­
ta* : Totus mundus in maligno •posiius est: Todo el mun­
do náda en mentiras, ficciones , traiciones y falseda­
des! O ciudad profana ! E l dolo y la usura $ j a m á s 
ha faltado de tus plazas. ¿Como puede mirarse sin 
horror tanta doblez en las amistades , tanta falsedad 
é injusticia en los tratos, tanta malicia en todas las 
acciones y palabras ? Cristianos > si queréis ser ove­
jas de Dios, seguid el consejo de San Pablo: abor-

. i Reg. 22 20. 2 Aj)«c. 14.-s* 3 Ibid. 23:1$, 
4 1. Joan. 5. ig. £ J?s, 54.12, 
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reced la mentira y hablad todos la verdad con vues­
tros prógimos : Deponentes mendatium1 , lo j idmini 
veritatem unusquisque cum próximo sao. 

B E N E F I C I O S D E D I O S , 

?ara conce- ¡ \ , , , . 
«!er e i s eñor I < ~L3i* quien no admira que pensando el 
c i o s a í h o m - Hijo de Dios vivo en derramar con abundante libe-
bre le pide ralidad los dones de su gracia ea una muger peca-

dora , de principio a la conquista de su corazón pi­
diéndola un poco de agua ? Mulier 3 da mihi bibe-
re. O Señor ! ¿ no sois el heredero 3 universal de 
todos los bienes de vuestro eterno Padre ? ¿ no sois 
Vos el que rebosando en riquezas y tesoros celestia­
les los ofrecéis con bondad infinita á quantos llegan 
á vuestra puerta ? Dives in omnes i ¿jui invocant i l -
lum. En vuestra mano tenéis tal abundancia de bie­
nes que solo con abrirlas enriquecéis á todas las 
criaturas ; dais luz al sol , belleza á la luna , her­
mosura á las flores , frutos á los árboles , aguas 
cristalinas á las fuentes , ligereza á las aves , forta­
leza al león , vida á todos los seres animados: Abres 
tu mano y llenas s d todo viviente de bendiciones. 
.Vuestras son aquellas palabras : Plenas 6 sum : y el 
grande argumento de David para probar vuestra 
divinidad , era que para nada necesitabais las cosas 
de los hombres ; I n hoc cogmvl 7 , quoniam Deus 
tneus es , quoniam bonorum meorum non eges. Pues 
l como pedís á una muger tan pobre que ademas 
de no poseeros , está destituida de todos los bienes 

i A J Ephes. 4. Í|. 2 Jaan. 4. j A * Hehr.i. 2. 4 AdRom.i@.i2* 
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y riquezas temporales ? Si os queréis mostrar liberal 
con esta pecadora , entrad , Señor , dando y ofrecien­
do, no pidiendo; porque esto1 es impropio de vues­
tro Ser riquísimo , y de vuestra liberalidad infinita. 

2 Mas en esta conducfba del Señor con la También le 
Samantam' se encierran altos misterios , que debe- ^oftrar^su 

mos examinar en quanto nos sea posible , para ado- generosa JÍ-
rar la intinita sabiduría y benencencia de JJios , que honrando ai 

lisa de este artificio en Ja dispensación de sus do- hoinbre* 
nes y mercedes para ííonra y utilidad del hombre. 
En primer lugar pide Dios al hombre , dice Sari 
Juan Cfisósfomo * , por un efedío de su generosa 
liberalidad ; para que los beneficios que le concede 
<íe su buena gracia y voluntad , parezca que son 
pagas debidas en justicia ; quedando asi honrado el 
hombre ¿ cediendo en honor y provecho suyo todos 
los dones del Señor , y mostrando este Padre de las mi­
sericordias una largueza llena de desinterés y de genero­
sidad. De aqui saca el gran maestro Santo Tomás 2 que 
solo Dios es perfectamente liberal ; los hombres ja­
más conceden sus beneficios sin miras de interés pro­
pio. Uno es liberal con aquellos á quienes necesita 
en sus pretensiones para inclinarlos á su favor: otro 
lo es quando se trata de satisfacer sus pasiones y 
brutales apetitos : otro finalmente, da con largueza 
por solo el fin de adquirir el concepto de liberal y 
generoso. N i los Alejandros } ni los Augustos , ni 
todos los modelos de liberalidad que ha ensalzado 
el mundo , lo fueron sin interés' y deseos ambiciosos. 
Merecerá solamente este honroso nombre aquel, que 
antes de conceder sus dones , pida algo, dice San, 

t Jíom. 2. in Í. ad Thesal. ó - a j . /« Ej>. iedMebr.-
a i.Qontr, Gmt. c. yj . & alibi. 
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Juan Crisóstomo, á aquel mismo á quien quiere en­
riquecer , y se gloríe no en lo que da , sino en lo 
que recibe ds su mano: E t non dicimus, hoc ei de-
dimus, sed hoc ex ipso accepimus. Este aleja de su 
conduela toda sospecha de in terés , y concede sus 
dones como si fuesen justas retribuciones 3 honrando al 
mismo tiempo que enriquece. Pues ved aqui lo que 
hace Dios : pide al hombre antes de darle ; para 
que los dones de su gracia parezcan justos premios 
de sus obras, y sea el hombre honrado como si él 
primero hubiese sido mas liberal con Dios que el 
Señor con éL -

g En las dos mayores obras de la liberalidad 
divina se observa esta conduda del Señor. Quiso dar 
al hombre á su propio Hijo ; don divino , y que 
encerrando en sí todos los tesoros y riquezas del cie­
lo 5 excede infinitamente á toda ponderación y en­
carecimiento. Mas para que pareciese que esta gran­
de obra de su amor y de su gracia , que jamás pu­
dieron merecer los hombres, era una justa retribu­
ción de su equidad infinita ; pidió primero á Abra-
han que le sacrificase 1 á su propio y único hijo 
Isaac. Gfrécesele el santo Patriarca con generosa y 
pronta obediencia , y complaciéndose el Señor en su 
fe y humilde rendimiento: He jurado, le dice,.por 
„ mi mismo , que porque hiciste esta gran" cosa , se-
„ rán benditas las gentes en tu generac ión" : Quia 

fecísti r m hanc. Parece , dice Sao Juan Crisósto­
mo 2 , que se quiere Dios mostrar obligado , y que 
el mundo entienda que darle su propio Hijo ius 
satisfacer lo que habla recibido de ia voluntad de 

t Gsfi.22. 2 CiL . . 
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Abraban ; Era t jüii im suum pro nolis donaturusi sed 
ne videretur nobis donare , sed nobis deberé , jusit 
Abraham daré Jllium suum , nt rem magnam faciens, 
nihil magnum uideretur faceré. O Bondad infinita! 
Vestís el mas gracioso de 'vuestros dones , el mas 
magnífico , el mas grande , con el ropage de la jus­
ticia ; decís que hacéis esta grande obra de liberali­
dad , porque el hombre hizo con vos una grande 
obra de merecimiento 1 verdaderamente liberal, todo 
lo cedéis en honor y beneficio del hombre , aun aque­
llo que jamás él pudo merecer ni imaginar. Este es 
el don mas grande qué en la tierra ha recibido el 
hombre de la mano de su Dios. Lo mismo es de 
observar en el gracioso don de la bienaventuranza, 
en donde el Señor se da todo y se comunica con inde­
cible beneficencia á sus escogidos ; del que dijo Isaías: 
Ib i sohmmodo 1 magnijicus est Dominus Deus nos-
ter. E l hombre no puede alcanzarle, ni merecerle 
sin su gracia , que es según el Apóstol 2 el verda­
dero principio y fundamento de la vida eterna. Sin 
embargo, Dios pide continuamente al hombre en 
esta vida para que aquel don magnífico se le dé co­
mo justo premio de sus obras. Le pide comida en el 
hambriento , bebida en el sediento, vestido en el 
desnudo , caridad en el enfermo, redención en el cau­
tivo. O Señor! parece que no puede haber quien 
mas pida que Vos ; me pedís el entendimiento para 
que os conozca , la voluntad con que os ame, la 
memoria para que me acuerde de Vos , la lengua 
para que os alabe , mi hacienda, para socorro de po­
bres, 

TOM.IT. FFF 

1 Jsat. 33. 21. 2 Ad Rom. 6. 2 j . 
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4 Pero ¡ ó admirable artificio de la bondad y 
sabiduría del Señor! Quiere pidiéndonos tantas cosas, 
encubrir hasta el nombre de liberal ; que quede para 
nosotros esta honra , y que en el día de la mayor 
dispensíicion de sus dones pueda fundar sus largue­
zas en nuestras obras y decirnos: „ Venid benditos 1 

de mi Padre poseed el rey no que os está prepa-
rado ; porque tuve hambre y mé disteis de co-
mer..." Quiere , dice San Juan Ciisóstomo , que 

se ..quede -para el hombre la gloria que podía re­
sultarle de su liberalidad , y que se diga que nos 
da el cielo por un derecho que nos han adquirido 
nuestras obras. Ha querido que los dones mas gra­
ciosos de su misericordia se llamen corona 2 de jus­
ticia , réditos -í , premios... O gran Dios! ¿ que hay 
en m i , ni que podré yo alcanzar que no sea un 
don gracioso de vuestra liberalidad infinita ? La fe, 
la esperanza ', la caridad , los merecimientos , todos 
son misericordias vuestras. ^ Que tienes, ó hombre, 
fue no hayas recibido ? dice 4 el Apóstol : ¿que co­
rona en t i el Señor , dice San Agustín, sino sus pro-' 
pios y graciosos dones ? ¿ Quien es primero , dice el 
mismo Apóstol s , tu en servirle , ó Dios en rega­
larte? Todas las cosas vienen en t i de Dios , y son 
por Dios : Quoniam ex ifso, & in ipso , & per i j)-
sum sunt omnia. ,, E l es quien obra 6 en tu vohm-

tad , y la perfecciona según su divina complacen-
,, cia u : Nosotros no -podemos amarle , dice San Juan 
7 , sin que Dios primero nos ame : de manera que 
todo quanto nosotros podemos ofrecerle , nuestras 
buenas obras, todos nuestros servicios gracia son y 

1 Matth. 25.34. a 2. Thimot. 4. 8. 3 Matth. 6. 18. 4 1. C»M. 7. 
5 Mim, vti 91, i A*t í'hiii/, a. i j . 7 1. J»m. 4; 10. 
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misericordia suya. Pero es tan grande su bondad, 
continúa el Crisóstomo , que se gloría mas en lo que 
le damos que en lo que nos concede : no dice , esto he 
dado al hombre , sino esto he recibido del hombre: 
Magis gloriatur quod acceperit, quam quod dederit: 
ér non dici t , hoc ei dedit , sed hoc ex i-pso accepi. 
Recibe de San Martin en figura de un pobre una 
capa despreciable , y luego en presencia de sus án­
geles engrandece no los dones excelentes, de fe , ca­
ridad y misericordia con que había enriquecido á 
su siervo , sino el pedazo de capa que habla reci­
bido : Martinus adhuc Cathecumenus hac me 'veste 
contexit. Elogia y pondera altamente las dos blan­
cas que le ofrece la pobre viuda para la fábrica del 
templo,., 

5 En la parábola de los talentos 1 nos puso 
el Salvador un admirable symbolo de esta generosa 
liberalidad. Un Rey nobilísimo de su mera gracia y 
voluntad entrega su hacienda á los criados para que 
negociasen con ella : y quando al fin acuden con sus 
ganancias, dispone que se queden con ellas y también 
con los talentos que recibieron, y con que hablan 
hecho su grangena. Elogia ademas-de esto su zelo, 
su adtividad y aplicación , mostrándose agradecido á 
su fidelidad : Ruge serve hone , ér Jiddis. Señor ¿ no 
os pertenece de justicia esa ganancia? ¿no merecéis 
mayores elogios que el siervo , pues le disteis los 
talentos para adquirirla? A h í asi lo hiciera, dice 
San Juan Crisóstomo , un Saül sobervio que quiso 
vestir con sus armas á David para que pelease con 
el Gigante j porque si era vencido se atribuyese á 

FFFa 
x Matth, 85. 45. é"X»f. i f . 

/ 
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su flaqueza , y si vencedor á la excelencia de sus 
armas. N o , no es asi Dios; es nobilísimo y perfecta-. 
mente liberal: nos da talentos con que grangear, y 
todo quiere que sea para nosotros. Por su gracia negocia­
mos quanto bueno hacemos , y nos deja su gracia, 
el premio de nuestras obras , y la gloria de tan gran­
de negociación. Nos deja hasta la honra de nuestras 
buenas obras. N o hace mención de lo que nos ha 
dado , sino de lo que nosotros hemos hecho. Nada 
quiere para sí , todo para nosotros. 

Nada aospi- 5 p e manera que nada pide el Señor al 
«e, sino para -i f s • 
«uestropro- hombre 5 que no se ordene a la mayor ostentación 

de su misericordia y á nuestro mayor bien y u t i l i ­
dad. Pídele con tanto rigor la observancia de los 
preceptos de su ley , que el que faltase á uno so­
lo 1 se hace reo de todos según la expresión de la 
Escritura. Pero ved el fin misericordioso con que le 
pide esta rigorosa observancia en las palabras que 
dijo á Moysés. Quien diera 2 que ellos tuvicsea 
,,tal animo , que me teman y guarden todos mis 

preceptos en todo tiempo , para que les sea bien 
,,á ellos y á sus hijos eternamente". ¿ Quis det.-. ut 
hene sit eis ér Jil i is eorum in sempiternum ? Obser­
vad los ardentísimos deseos que manifiesta : Quis 
det ? Asi se explicaba David llorando la desgracia­
da muerte de Abalen : ¿Quis 2 mihi det ut ego moriar 
pro te. 1 Que os importa , Señor , el que ios hom­
bres sean necios ó juiciosos? ¿que observen ó no 
vuestros preceptos ? ¿ N o tenéis en Vos toda la ple­
nitud de los bienes ? Nada pido , dice ei Señor, 
para m í , sino para bien suyo y de sus hijos: Ut 

1 Jacob 2. 19. & D(ut. 5. 23.' 3 a. Re¿. 18. 31. 
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hené sit eis , hr filiis eorum in sempitermm. Pídenos 
el aima para darla su gracia , el corazón para hen­
chirlo de su amor , el entendiraiento para alumbrar­
lo con su luz divina , pide tus limosnas para lle­
narte de sus misericordias , tus obras para tu gloria 
y bienaventuranza. Todo es para t í ; Ut hené sit tibí 
in sempiternum. 

7 Consideremos ahora quáles y de qué cali- EI hombre 
dad son los beneficios que ha hecho Dios al hom- con libertad 
bre. Para esto debemos suponer que la mas singu­
lar y admirable prerrogativa que recibió de la ma­
ne de su Criador , fue la libre potestad sobre sus 
acciones á la que- ja mas puede hacer la menor ofen­
sa la gracia y auxilios divinos , y por la que el 
hombre es capaz de obrar el bien hasta el grado 1 
mas alto de perfección , y el mal hasta el colmo 
de la malicia. Esta es la razón , dice el Padre San 
Ambrosio2 , porque habiendo dicho el Señor de 
cada una de las cosas que produjo su omnipoten­
cia en la primera creación , que eran perfectas , no 
dijo esto del hombre , sin embargo de ser la mas 
perfecta de todas las criaturas de la tierra , en la 
que habia reunido en un grado muy sublime todas 
sus perfecciones : de manera que el mismo Padre 
le llama , el grande y admirable teatro 3 de todas 
las criaturas. Para su formación parece haber en­
trado en consejo las tres divinas Personas : Fac ía -
mus 4 homifiem. En su alma fue hecho semejante al 
mismo Dios , y en su cuerpo el mas hermoso y 
perfeílo de todos los vivientes. Sin eiíibar'gO , no 
dice Dios da él que sea bueno como de las demás» 

1 D Thom. 1. p. q. io8, a. 8. fralihi. 2 $&. ¿sinst. Virr. e. 3, 
j íxb.Qi txdm.c. 11. 4 Gen. 1. 26. 
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criatiiras j porque estas salieron ya en el último 
grado de perfección posible según su especie ; las 
plantas eo tienen cosa alguna que mejorar en su ser, 
ni los animales de la tierra en sus calidades, ni los 
pezes del mar en su vida , ni las aves del a yre en 
sus inclinaciones,, No tiene que esperar el cavallo 
mayor hermosura, ni el leen mas nobleza, ni mas 
suave cat|to el ruyseñor. , que la que recibieron en 
su formación, Pero el hombre no fue puesto en la 
última perfección quando salió de las; divinas manos, 
antes bien fue colocado en el principio del camino 
del bien y del mal , para que abrazase 1 el que 
quisiera y caminase según su voluntad. Puede ayu­
dado de la divina gracia proceder sin término en el 
bien : y del mayor Santo puede decirse : Q u i s a n e -

t u s est s a n B i J ü í t i i P a d h u e , ér q u i z j u s t u s e s t , j u s -

i i j i c e t u r a d i me . Y tamliíen puede hacer tales pro­
gresos en el mal que de él pueda decirse ; Q u i i n 
s o r d i b u s est s o r d e s m t a d h u c , 

Puede el 8 De aqui es que por santo que sea un án-
hombre ex- gel puede un hombre caminar tanto en el bien que 
ceder en san- f « ^ , . , •, x 

tidad á ios le aventaje y deje gtr^s • y por malo, que sea un 
i ^ - f L ' ; ^ demonio le puede u n hombre exceder en. la ini-
jos demo quidad. Un ángel puede como águila generosa su­

bir hasta el trono del sol á solo un vuelo de su 
virtud, y descender hasta el abismo á solo un vuelo 
de malicia ó de soberna. Con efecto | quien podrá 
decir á que grado d@ excelentísima caridad llegaron 
en ua momento un Saa Migué-l , un San Raíaél, 
los Querubines y Serafines que se abrasan en el 
amor del Señor ? Y quien podrá describir la inmen-

1 Eccli, 15. 14. 2 4$oc. 22.1 r. 
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sa tierra que discurrieron acia el mal los ángeles 
apóstatas en un momento da sobervia? Comparólos 
Jesu-Chiisto ai rayo que en un instante s« pierde 
de vista : Videham Satanam 1 , sictit fulgur de coeh 
cadentem. Encendióse.,la malicia en aquellos desgra­
ciados Espíritus , como el fuego en los vapores, cuya 
violencia es inexplicable. Sin embargo ios buenos 
ángeles^tocaron en su vuelo un punto de perfec­
ción y los malos un punto de malicia del que rjp 
podrán pasar. Pero el hombre aunque oprimido del 
gran peso 2 de un cuerpo corruptible no puede dar 
pasos en la virtud sino semejantes á los de la tor­
tuga , ni c®rrer én un momento tanto espacio dé 

t malicia como Satanás ; puede no obstante perseverar 
tanto en qual quiera de estos caminos y dar en él 
tantos y tan conEinuados pasos que los alcancé y 
aun los aventaje, 

9 Dejando aparte la soberana Princesa del 
cielo que deja tras sí en gracia , merecimientos y 
gloria á todas las gerarquías , y fue exaltada sobre 
todos los coros de Jos ángeles ; un San Pedro di-o 
tantos y tan admirables pasos en la santidad qué lia 
excedido á muchos millones de ellos , sino á todos. 
Un Pablo corre con tan 3 maravillosa ligereza que 
en el mismo prlacipio de su carrera es la envidia 
de ios Espíritus mas sublimes. Una Magdalena al 
primer paso de su conversión amó tanto que vino 
á colocarse entre los Serafines 4 ; Di lexü multihn, 
¿ Que campo tan dilatado no corrió un San Juan 
Evangelista ? qué un San Antonio , un San Fran­
cisco ? qué otros muchos insignes prodigios de san-

1 LMC. 10. 18. 2 Siif. 9. 15 2 i . Cer. 9. 26. 
4 i.«f.7- 47-
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tidad? Lo mismo podemos decir en la carrera de! 
mal. ¿Quien no entiende que la malicia de Judas 
excedió á la del mismo Satanás ? Muchos dias antes 
de que la consumase , dijo de él Jesu-Christo : Unus 
ex UQUS 1 diabolus est. Y qué diremos de un Hero 
des , de un Nerón , de un Heleogábalo , de los Ma­
llo mas , Anios , Cal vi nos y Xuteros ? San Juan 2 los 
ve salir del abismo como escorpiones llenos de toda 
la malicia. Tal es la potestad de obrar el bien y 
de hacer el mal que recibió el hombre en su crea­
ción. 

Mtíjtinui y l o Esto supuesto i á quien no admirará la 
sjanciezaje multitud de beneficios con que el Señor ha querido 
cios vie Dios, inclinar la voluntad del hombre al bien , y separarla 

del mal ? Jesu-Christo hace una-particular mención 
de ellos en la parábola de la viña quando pinta 3 
las diligencias que empleó el Padre de familias en el 
cultivo y fomento de aquel plantío. E l Apóstol los 
cifra todos en una sola proposición j : Prcestitit ei 
omnia abunde : proveyóle abundantemente de todas 
las cosas que podían serle necesarias. Parece que 
hace alusión en estas palabras al discurso de- David 
que deberían hacer" todos los dias los Cristianos. 
>, Bendice , 'alma mía , á mi Dios , y todas las cosas 
5, J' que hay en m i , á su santo nombre: bendícele y 
5, no olvides sus dones y retribuciones. El perdona 

• todos tus pecados, sana todas tus enfermedades, te 
„ corona de. misericordias " ? Qui coronat te in mise­
r icordia , i r miserationihus. Te viste, alma mía , tan 
cercada 6 de sus beneficios y piedades que las en­
contraste á tu derecha y á tu izquierda, á tu cabe-

i JÓÍÍ». 6. 70. 2 Avoc.q.z. 3 Matth,2i. 
4 i . Jhimoi. 6.17. 5 JPs. 102. 6 Ger.íbr. in JPs. i®2. 
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sea y a tus pies. E l hombre nace cercado 1 de mi-
serias, y ni aun sus mayores Reyes dejan de expli­
car * las infelicidades que los rodean al salir al 
mundo con tristes lamentos y suspiros. Cercanle lue­
go 1 los dolores de la muerte, y en breve tiempo 
* se ve lleno de miserias que crecen en su alma y 
en su cuerpo , multiplicándose S mas que los cabe­
llos de su cabeza. Pero si son tantas las infelicidades 
en que nace, son mayores los beneficios y miseri­
cordias que le concede el Señor. Graciosamente le 
ha dado un ser superior á todo lo que hay bajo del 
cielo. Le hizo diferente de las piedras con la vida, 
de las plantas con el sentido , y de los animales con 
el alma racional.Puso en él su imagen ; por la que 
es superior en dignidad y nobleza al cielo , al sol y 
á las estrellas. Dióle potencias tan excelentes, que 
iguala con ellas á los ángeles ; y ha adornado su en­
tendimiento con el don divino de la fe , por la qual 
ve lo que ni vieron los ojos, ni oyeron ios oídos, 
ni corazón criado pudo imaginar. Adornó su volun­
tad con una esperanza que la hace subir hasta las ' 
mayores riquezas celestiales; y con la caridad que le 
enlaza y hace 1111 mismo espíritu con Dios. Porque 
su concepción era en pecado, le proveyó de un sa­
cramento que le reengendrase y restituyese al candor 
y pureza de ios ángeles: poique es débil le conce­
dió un sacramento que le fortaleciese f un pan sa­
grado que le alimentase. Para las enfermedades de 
su alma le dio una medicina universal y eficacísima 
en la penitencia : para hacerle expedito luchador 
contra los asaltos de su enemigo en la terrible hora 

TOM. IV. GGG 
1 AdlJebr. y 2. 2 Saj>. 7. 3. 3 Ps. 17. j . 
4 Job 14. 1. 5 Ps. 39. 13. 
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Agradecimí' 
miento que 
debemos á 
Dios por es­
tos benefi-
€Í«S. 

de su muerte , le dejó una Unción sagrada que le 
habilita y robustece. Para sus ignorancias le prove­
y ó de Maestros , para sus flaquezas le concedió su 
gracia , para contrarrestar sos pasiones le dió sus do^ 
nes y virtudes. „ Si se duerme 1 le despierta , si 
„ empereza le aguija y sí cae le levanta, si vence le 
„ corona , sí es vencido le salva , si le llama respon-

de, si quiere entrar le abre, si peca le espera y 
„ le perdona '•*. 

11 De aqui debe nacer en nuestro corazón un 
afeéluoso reconocimiento y gratitud á la bondad del Se­
ñor que nos dispensa tantos y tan grandes beneficios* 
£1 Señor no nos pide en justa retribución de unos 
dones tan maravillosos otra cosa que el sacrificio de 
nuestra gratitud y de nuestras alabanzas, ¿ Por ven^ 
tura , dijo por su Profeta a , comeré yo las carnes 
de los toros? Ofrece á tu Dios el; sacrificio de la 
alabanza Í yo te libraré y tu me honrarás. E l sa­
crificio de la alabanza me honrará. Sigamos el egem-
pío de los antiguos Patriarcas, que reconociendo en 
todas sus buenas obras, en todos sus prósperos sucesos el 
poderoso auxilio de su Dios que obraba en ellos, can­
taban con amorosa solicitud sus bondades , y desean­
do perpetuar su reconocimiento * ponían á sus hijos 
nombres misteriosos que eran un compendio de las 
maravillas que el Señor habia obrado á en su be­
neficio. La primera Muger puso á su segundo hijo 
después de Abel el nombre de Seth diciendo *. Po-
suit mihi JDeus semen aliud pro Ahel. La misericor­
dia del Señor ha consolado mi pena y llenado el 
"Vacío de mi amado é inocente hi)o: siempre que yo 

í D, Aug. íib medit. c. 2. & So'i!. c: 3. 2 P i . 49. î » 
J D. Chi isosi. ham. 22, si* ^4 in Gents* 
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le nombre se renovará en mi corazón la memoria de 
tan insigne favor. Viendo Lia esposa de Jacob con­
soladas sus lágrimas con la fecundidad que el Señor 
la concede para hacerla amable á su buen Esposo I , 
señala el primer fruto de la divina liberalidad con el 
nombre de Rubén diciendo ; el S e ñ o r l i ó m i h u m i l l a c i ó n , , 

Pone á su segundo hijo el nombre de Simeón , d i ­
ciendo : E l S e ñ o r me h a oido. Es oida también en 
la presencia de Dios la oración de Raquel y llama 
al primer fruto de su seno Josef, diciendo ; A d d e t 

m i h i D o m i n u s j i l i u m a l t e r u m . E l Señor me conce­
dió este hijo y me dará otros ; porque ya se me 
ha manifestado propicia su divina voluntad. E l mis­
mo Josef señala su hijo primero con el nombre de 
Manasés , por haberle hecho el Señor olvidar sus 
antiguas aflicciones. Observemos | dice San Juan Cr i -
sóstomo , la piedad de este varón religioso ., que 
con el nombre de su hijo renueva la memoria de 
los beneficios de Dios , para tener un estimulo 
perpetuo de amorosa gratitud. Defeem®s 

12 Este sacrificio de alabanza debe extenderse «lar gracias 

en particular á cada uno ¿de los beneficios que el que «osPaii-

Señor nos hace. Uno de ellos que merece nuestra menta-
gratitud y acción de gracias , es el cuidado con que 
nos sustenta. No debe el Cristiano , dice el Crisós-
tomo * , dar principio a la comida ni acabarla sin 
mostrar en su reconocimiento que de la largueza de 
sus divinas manos le viene su sustento , diciendo 
con David ; Los ojos de todos los hombres esperan 
,,en tí , ó Señor , y tu les das alimento en el tiem-
^̂ po oportuno. Abres tu mano 3 y llenas á todo v i -

G G G 2 

1 Gen. s;> %<i. a Hem. 83. in Matth. ¡ Ps. 144. IJ. 
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jjVÍente de bendiciones". Los que comen y beben 
sin acordarse de Dios , son semejantes á las bestias 
que se arrojan á la hierba sin saber quien se la prepa­
ra : Ejjusi estis 1 quasi ruituli super herbam. Son 
brutos , dice San Judas apóstol , sin racionalidad que 
se alimentan sin consideración y temor ; Animales 
sj)iritum 2 non hahentes , sine timore semetijjsos pas-
ceníes. El hombre no debe sentarse á la mesa sin 
admirar la bondad con que el Señor le prepara los 
manjares necesarios para su sustento , ni levantarse 
de ella sin darle gracias porque ha participado de 
los efecStos de esta paternal misericordia. En la an­
tigua ley tuvo gran cuidado el Señor de que se le 
diesen gracias por el sustento que con mano libe­
ral ofrecía á su pueblo. Mandó que se celebrasen 
al año tres fiestas 3 solemnísimas: la primera que se 
llamaba la Pascua del Cordero , en la que quería 
que se le ofreciesen las primeras espigas que salían 
en sus campos: la segunda la de Pentecostés, en la 
que mandaba se le ofreciesen los primeros frutos de 
sus tierras: y la tercera la de los Tabernáculos, quan-
do yá recogidos todos sus frutos les mandaba ofre­
cer los diezmos , socorrer los pobres, y mostrar en 
obras de misericordia su agradecimiento por el cui­
dado con que el Señor se los habia conservado. Es­
tas tres solemnidades se ordenaban principalmente, 
dice Teodoreto 4 , á renovar en ellos la memoria de 
sus beneficios para agradecerlos. 

13 Los hombres ingratos y rebeldes á Dios, 
dice San Juan Crisóstomo * , alzan sus ojos al cielo 
y buscan al Señor quando no tienen pan en las ma-

1 jerem. 50. IÍ. 2 Jud*. 10. l é . 19. 3 Exsd. 23. 14. ̂  17. 
4 Jn caj?. ẑ - Exod. 5 Uem. 5?. ad fopul. 
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nos ; mas apenas sé hallan provistos quando los in­
clinan á la tierra y olvidan á su generoso Bienhe­
chor* En la pobreza , en la necesidad , en el tra­
bajo acuden á Dios con grandes promesas y suspi­
ros ; mas luego que han sido consolados y socorri­
dos , se aparcan y olvidan de él , según lo que di­
jo la Escritura : Impinguatus , & dilatatus recalci-
i r a v i t , & dereliquit Deum 1 faclorem suum , & re-
cessit d Deo salutari suo. Semejantes al pájaro que 
entra en vuestro granero buscando su sustento , que 
apenas ha satisfecho su hambre huye de vos y frus­
tra toda vuestra diligencia. Para desterrar de noso­
tros esta costumbre bárbara é injuriosa á su bondad, 
nos manda el Señor que en el tiempo mismo en 
que comemos y bebemos tengamos presente su mi­
sericordia ; Cum comederis 2 ¿r hiberis , ér fueris re-
j )k tus , recordare JDomini D e i tuu Entre los docu­
mentos que nos da 3 el Espíritu Santo para el buen 
uso de los convites , es uno de la mayor importan­
cia , que demos gracias en ellos al Señor , y. le ben­
digamos porque ademas de habernos dado el ser, 
nos embriaga con la multitud y abinidancia de sus 
bienes : E t super his ómnibus benedic Domínum 4 qut 
fecit te , Cr inebriantem te ab ómnibus honis suis. 
Por eso concluye San Juan Crisóstomo , es una de 
las mas juiciosas y cristianas ceremonias de las co­
munidades religiosas el hacimiento solemne de gra­
cias después de la comida. En él protestan su de­
pendencia del Señor , y un justo reconocimiento á su 
infinita liberalidad,-

14 Pero no paran aquí sus bondades ; antes 

1 Deut. l i . t 2 T>éut.ri.\i. 
g JD. Aug. Ser. 219. de tem. Jansen. in C . .22 . Bccli. 4 Meeti. 32.17. 

BBh'ZFíCIÓS. 
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de cada uno de nosotros se puede decir lo que di­
jo Satanás al Señor del santo Job 1 : Tu vallasti 
eum kr universam substantiam ejus per circuitum. 

creíble que Nos ha cercado Dios de beneficios en tal manera 
©Vendíli <lue ^ qualquiera parte donde hecheraos la mano no 
Dioshabien- hallaremos sino misericordias y mercedes. De aqui 
do recibido , • i n / • i i • • 1 1 t 
tantos bene- tomaba ocasión el JPnncipe de las tinieblas para de-
íieios de su c¡r que nQ era mucho sirviese á Dios con fideü-

dad aquel varón santo. ¿ Como os ha de ofender el 
que está tan regalado y abundantemente provisto por 
tu mano liberal. Pudiéramos hacer la misma recon­
vención á este Angel desgraciado. No fue menor el 
mimero de beneficios y de dones con que te cerc6 
el Señor que los que concedió á este siervo suyo: I n de-
liciis 3 paradisifuisti, omnis lapis pratiosus operimentum 
iuum. Habitaste las delicias del paraíso, y tus vestiduras 
fueron piedras preciosas. Rn efecto , el mismo Padre 
de las tinieblas se admira y aun tiene por imposible 
que haya un hombre tan osado é ingrato como él, 
que se atreva á saltar la cerca de los grandes be­
neficios del Señor 3 y ofenderle después de haber re­
cibido tantos dones de su mano liberal y misericor­
diosa. Esta fue la causa de la imposibilidad que en­
contró el santo Josef en ofender á Putifár. Solicita­
do torpemente por su . Señora no responde que no 
puede , que no es justo.,. &c. sino ¿ como podré ofen­
derle ? 1 Quomodo possum s liaec faceré ? ¿ como es 
posible que yo tenga corazón para ofender á un Se­
ñor que tanto me ha favorecido y honrado ? Ojala,, 
dice San Juan Crisóstomo -* , que se hicieran los 
Cristianos esta pregunta todos los dias, trayendo á 

x Jtb. 1, 1». a \E«i.íf. 28.12. | Gen. 39. 9. 4 Htm.fa. inGenee. 
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m mémork los áones y beneficios del Señor. ¿ Q u o -
tnodo j j o s s u m ? -cómo podré ofenderle ? En eíeclo, 
parece necesario para tan mostruosa ingratitud que 
entre el Demonio en nuestro corazón, como entró 
en el de Judas 1 , para obligarle á vender á su 
Maestro. 

15 Mas sí por un asombro de malicia y de La in^-ati-
rniquidad llega el hombre á este extremo de ingra- l,¡d ;1.lcs he' 

1 P i ' i i i 1 Jieneios de 
titud y de dureza olvidando las mercedes que le ha pies perdió 
hecho su Criador, debe temer que esta ingratitud sea * Adan, 
el inevitable principio de su ruina. Quando yo ob­
servo , dice el Abad Ruperto s, la hermosura y 
altas perfecciones con que Dios crió á nuestro co­
mún Padre , y que él no corresponde con el debido 
reconocimiento á tan grandes y singulares beneficios, 
que no se arrodilla en la presencia del Señor , que 
110 le ofrece en justa recompensa un corazón lleno 
de obediencia y de gratitud ; luego temo su ruina 
y perdición. ,>Yo s é , dice San Agustín S , que os 
„• desagrada mucho. Señor , la ingratitud, que es el 
>, origen de todos los males espirituales, un viento 

que deseca y abrasa todo el bien , que cierra las 
fuentes de la divina misericordia para el hombre,-

>5 que hace revivir los males ya muertos , y da 
„ muerte á los males vivos. La ingratitud, dice San 
„ Bernardo 4 i es enemiga del alma , aniquilación de 
„ los merecimientos , dispersión de las virtudes, ruina 

de los beneficios , enemiga de la gracia y de la 
salud. Adonde ella habita no tiene lugar ni entrada 

„ la gracia del Señor. Este fue , dice San Pablo í, el 
„ origen de la perdición de los Filósofos". E l Señor 

1 Lúe. 22. ¿i. t Zihi 2. in-Gen. r . 39. 2 SolHoq. c. i2. 
4 Ser. 51. in Cdnt. Ser. 2. de Evang. segt. gan, 5 Ad R@m. 1. 
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los alumbró para que le conociesea y adorasen , y 
ellos no le glorificaron , ni le dieron gracias por esta 
gran merced. En castigo de esta ingratitud les cerró 
las fuentes de su luz y de su gracia : se 
vieron cercados de tinieblas , sumergidos en la igno­
rancia , y entregados á la reprobación y al error: 
N o n D e u m g l o r i j i c a v e r u n t , a u t g r a d a s eger imt . . . . 

o b s c u r a t u m est i n s i g i e n s cor e o r u m , kr t r a d i d i t i l los 

i n re-probum s e n s i m . 

Reconven- 16 Este abandono y otra inumerable multitud 
cienes a los . . . 1 T i -

Cristianos de castigos vinieron sobre los Judíos por haber sido 
racionarios ingratos á Dios. El Señor les reconviene en la pará-
judíos. bola dg la yiña 9 ¿e que se ha hecho mención , con 

tres clases de pecados. El primero la mala corres­
pondencia á sus beneficios : el segundo porque qui­
taron la vida á sus Profetas y ministros: y el tercero 
porque llevaron sus atentados hasta la misma persona 
de su Hijo , á quien pusieron en la cruz. De los 
jnismos pecados será reconvenido el Cristiano : de 
ingratitud aún mucho mas detestable que la de los 
Judios ; porque han sido infinitamente mayores las 
mercedes que les ha hecho el Señor que las que 
á ellos hizo. Sacó, á estos del tirano poder de 
F a r a ó n , y á aquellos del duro imperio del Demonio, 
y les prometió una tierra llena de frutos y riquezas 
celestiales. Dió á los Judios el maná , y 1 los Cris­
tianos su propia carne : á aquellos una ley de temor, 
á nosotros una ley de amor y de misericordia Vese 
cumplida la profecía de Isaías : N o n e r u n t 1 i n me­

m o r i a -priora , kr non a s c m d e t s u p e r c o r :. ninguna 
memoria quedará de los antiguos dones del Señor, 
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porque les sobrepujarán los nuevos. Entremos ahora 
en cuentas , ó Cristianos : State , os diré con Sa­
ín uél 1 , & judicio contendam robíscum super ómni­
bus misericordiis Domini. Veamos si vuestras obras 
son proporcionadas á las misericordias que ha hecho 
el Señor con vosotros. Vuestra virtud , vuestra 2 jus­
ticia debe ser mayor que la de los Escribas y Fa­
riseos que recibieron menos que vosotros. Tomemos, 
dice San Juan Crisóstomo, un egemplar que nos 
propuso el mismo 3 Jesu Christo. E l Fariseo que 
subió del templo á dar gracias por sus mercedes, 
dijo en su presencia , que ayunaba dos veces en la 
semana , que ofrecía al templo el diezmo no solo de 
lo que cogía en sus campos, sino de todos sus bie­
nes ; que no era adúltero ni ladrón. N o le nota Je-
su-Christo de embustero ; todo esto era verdad : sin 
embargo aun no hizo lo que debía para correspon­
der á Dios : Inventus est minus hahens. Pues vea­
mos qual de los Cristianos se aventaja á este Fariseo 
en las obras de v i r tud; ó por mejor decir , veamos 
quien se le asemeja. ¿ Qual es el que ayuna dos 
veces á la semana , el que paga con fidelidad lo que 
debe á la Iglesia, el que está libre de las feas man­
chas del adulterio y de la injusticia. ¿ Quien hará sin 
escándalo esta comparación y examen? Luego somos 
mas dignos de reprobación y de abandono que los 
Judíos. 

17 Tampoco está libre el Cristiano de la re* 
convención de haber quitado la vida á los Minis­
tros del Señor. Si ha perdonado á los Profetas y 
Predicadores , ha sofocado en su perverso corazón 

TOM. I V . H H H 

i 1. ilíg. 12. 7. s Míttíh. j . so. j Luc . 18. 10. 
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las misericordiosas^ inspiraciones con que la gracia le 
ha pretendido traer á la virtud. Ha retenido y 
aprisionado en la 1 injusticia la verdad santa : ha 
despreciado los avisos del Señor ; y finalmente ha 
renovado mil veces la dolorosa pasión y afrentosa 
muerte de su Hijo , crucificándole 2 con sus pecados. 
I Pues que hará con nosotros el Dios de la justicia? 

CastiiT© de c ía los maü jperdet. Nos perderá , nos destruirá , nos 
ios judíos aniquilará. Los Judíos fueron castigados no con la 
tkud. muerte , sino con la atienta y el desprecio y aban­

dono. N o quiso que acabasen con ellos los Empe­
radores Romanos quando conquistaron á Jerusalén y 
los cautivaron ; no ha querido después que los ani­
quilen los Príncipes cristianos ; ha querido conser­
varlos en el odio y desprecio de todas las naciones, 
para que sirvan de egemplo y motivo de temor á 
su pueblo escogido. Asi lo habia anunciado David; 
Deus 2' ostendit mihi sujier inimicos meos , ne oca-
das eos y nequando oblh'iscaníur f o j m l l mei. Por la 
misma razón , dice San Juan Crisóstomo , quiso 
conservar la vida de Cani , poniendo en él una se­
ñal para que nadie osase atentar la vida del que 
merecía mil muertes : para que viéndole prófugo, 
cercado siempre de temores y lleno de trabajos ,• sir­
viese de egemplar á quantos le mirasen. Con este 
fin han quedado entre nosotros los miserables Judíos: 
en ellos ha puesto el Señor una señal , dice San 
Agustín 4 > que es la puntual observancia de la ley 
de Moysés , para que nadie los persiga de muerte; 
pero aborrecidos de todos , sumergidos en un abis­
mo de afrentas, miserias y desprecios , son un vivo 

I Ad Rsm. 1.18, 2 Ad Jlebr. 6. 6. 3 Ps. 58. 12. 4 In Ps. 
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egemplar de la justicia de Dios. Mas al i ! quánto 
mayor será el castigo de los Cristianos! Contra los 
primeros habitadores de Samaría que le ofendieron, 
envió Dios1 á Senacherib para que los venciese y 
esclavizase ; mas contra los segundos que fueron tan 
ingratos como los primeros , envió leones furiosos 
que los despedazasen. Contra los Judíos fue­
ron enviados los Romanos , que los esclavizaron é 
hicieron siervos de todas las naciones ; mas contra 
los Cristianos puestos por Dios en su lugar , y 
mas colmados de sus beneficios , vendrán leones y 
tigres infernales. Los Babilonios y Caldeos ufanos 
con sus visorias sobre los Judíos, cometían grandes 
maldades contra Dios : habíales en su nombre Jere­
mías 2 y les dice: ¿Yo que he castigado tan seve­
ramente á los habitadores de la ciudad santa en 
donde se invocaba mi nombre , perdonaré vuestros 
excesos;? yo llamaré mi espada vengadora sobre to­
dos los habitadores de la tierra : Quia ecce in c i ví­
tate in qua invocatum est nomen meum , ego incipio 
afjligere ; é r vos quasi innocentes immunes eritis ? Si 
310 perdonó á sus naturales ramas , dice el Após­
tol 3 f tampoco os perdonará á vosotros : St natura-
íibus raráis non pepercit , forte non tibí parcet.. 

18 Muchas veces se quejó el Señor por me- Q,,e;as 
dio de sus Profetas de la mala correspondencia de Señor por 

, . k» 1 . nuestra in -
su pueblo; pero es muy digna de atención, seguía gratitud, 

el Padre San Gerónimo 4 la queja que dió por Isaías, 
Después de referir los grandes beneficios y singula­
res dones , con que los había honrado sobre todas 
las naciones del universo , dice : esperé que obra-

H H H 2 
1 4. Ti;*. 18. 2 Jcrem. 2¡. 28. 3 A J Rom. 11. 21. 4 In c. J. Isaú 
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sen la justicia y no v i sino iniquidad y quejas in­
fundadas y sacrilegas : ExfeBavi ut faceret 1 just l-
ttam , 6" ecce iniquitas : judicium , & ecce clamor. 
Corresponden á mis bondades con las mas graves 
ofensas de mi justicia ; y quando yo tengo tantos 
motivos para quejarme de su ingratitud , ellos pror­
rumpen en quejas , clamores y censuras de mi pro­
videncia. Con efe¿lo , esto se observa en una gran 
parte de los Cristianos. A l mismo tiempo que ol­
vidan los grandes beneficios del Señor y desprecian 
sus misericordias, se quejan y murmuran con sacri­
lego atrevimiento de la providencia; porque no obra 
en ellos los milagros que no pueden menos de mi­
rar con envidia en las almas santas. Esta era la 
qnneja de los Nazaréos contra Jesu Christo porque 
no obraba 2 milagros en su patria. O injustos I Si 
vosotros deshonráis al Señor con vuestras ingratitu­
des, ¿con que derecho pedís las maravillas de su gra­
cia ? Acaso será un nuevo efecto de su misericor­
dia el negar los prodigios de su gracia á los Cris­
tianos que no hablan de agradecerlos , para que sea 
menos terrible su cargo y condenación. Sobre nin-
Ijun pueblo fulminó Jesu-Christo mas terribles ame­
nazas , que sobre las ciudades de Cafarnaún , Coro-
zain y Bethsayda , porque habiendo sido las prime­
ras que oyeron su palabra y vieron sus maravillas, 
no sacaron de ellas el fruto que debían. ¡Ay de 
tí 3 Corozain , ay de tí Bethsayda , porque si se hu­
bieran hecho en Tyro y en Sidon los prodigios que 
se han obrado en vuestra presencia , hubieran hecho 
penitencia en la ceniza y el cilicio. T u Cafarnaím 

3 IsaC f 7. 2 Lúe. 4. 15. 3 Luc io. 53, & Matth. 11. 
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ensalzada hasta el cielo , serás sumergida en el in­
fierno. Mejor es que no os llame el Señor ni ex­
tienda acia vosotros su mano misericordiosa ; porque 
vuestra dureza é ingratitud os haría dignos de aque­
lla terrible amenaza : Vocavi 1 , kr renuistis, extendí 
manum me.arn , i r non fu i t qui aspiccret : ego iri in-
teritu •vestro rideho: os líamé y no rae respondisteis, • 
extendí á vosotros mi mano , y no huvo quien me 
mirase: yo me reiré en vuestra muerte y perdición. Quantesíeo-

"vMs .. 1 o - i te el Señor 
19 oiente tan vivamente el benor que le pa- que Je pa­

guemos con agravios sus misericordias , que por boca |(en?fiSosSaS 

de David habla pedido á su eterno Padre venganza con agrarios 
de tan horrible maldad : Judie a Domine 2 nocentes 
me , ex-pugria impugnantes me... Juzgad Señor á los 
que me hacen mal , cenad con toda vuestra ira contra, 
los que me persiguen ; porque inviitiendo todo ei 
orden de la razón y de Ta justicia me dan bienes por 
males , agravios por beneficios : Retribuehant mala 
pro bonis , sterilitatem aniniee stue. Este fue el mas 
horrible pecado de los Judíos. Habiendo curado sus 
enfermos , restituido la vida á sus difuntos , y no 
habiendo jamás pasado por sus casas 3 sin sanarlos y 
hacerlos bien , determinan perseguirlo hasta la muerte. 
O insufrible y bárbara injusticia ! honráis á los ladrones 
públ icos , respetáis á los públicos simoníacos, procu­
ráis la libertad de los malhechores y ¿ apedreáis, en­
carceláis , y juntáis consejo para quitar la vida al que 
resucita vuestros muertos, mantiene vuestros hambrien­
tos, cura vuestros enfermos, y liberta vuestros endemo­
niados? Entrando undia Jesu Christo en la Sinagoga cu­
ró á un hombre 4 que tenia una mano enteramente 

1 Prov. í. 24. 2 JV. 14. 1. 3 jifa 10. 38. 
4 Matth. ja. io, "' 



rrirjr^T^ 430 G R A C I A . 
B£ií£FíClOS. 

seca y paralítica. Apenas ven este prodigio los Fari­
seos quando forman un consejo para perderle. Sintió 
vivísima mente el Señor esta ofensa ; y el evangelista 
San Marcos dice 1 , que prorrumpió en tan extraor­
dinarios movimientos de consternación y dolor qua 
juzgando sus parientes que había salido' de juicio sa­
lieron á buscarle y recogerle : I n furorem versus est... 
exierunt sui teners eum. Parece que la misma pacien­
cia infinita de Dios no puede sufrir tan monstruosa i n ­
gratitud. ¡ Q a e el hombre le ofenda porque él es 
benéfico ! ; Qae sea -fiel y obediente al Pemonio, al 
mundo y á la carne, de quien no recibe sino afrentas 
y miserias , y que sea ingrato á un Dios de quien 
ha recibido inumerables beneficios ; que le ha dado 
el ser, la vida...! / Es posible que tales mercedes se. 
paguen con tan grandes ofensas! Un hombre tan per­
dido y apoderado del Demonio, como. Saül templo 
su ira contra David , al oír de ^boca de Joaaíás los 
servicios y beneficios que le había hecho. 1 Porque 
•„ le dijo este Príncipe , habéis 2 de perseguir á un 

hombre ^por el qüe se conserva vuestro [reyno , qué 
„ venció á los Filisteos, y que-nunca os ofendió"? 
•Estas palabras tocan su corazón de tal manera que 
jura no perseguir en* adelante la vida de David: P í a -
catus vote, Jonath^ juravt í : $ivi¿ Domínus , quod non 
Occidefur. ¿ N o templará nuestro' furor contra Dios y 
nuestro temerario empeño en ofenderle, la memoria 
de sus beneficios ? qué; mal nos ha hecho ? qué mul­
titud de mercedes no nos Ki'concedido ? ¿ Seréis, seme­
jantes a los Escribas y r fariseos, generación malvadli 

* ' y adultera 3 , á la que obscurece la l u z , endurece 

1 M¿rc. 3. 31. 2 Í; Reg. TQ.^. 3 M z n h . i i , 39. 



GRACIA. 431 
B E N E F I C I O S ; 

la suavidad ele los divinos beneficios , y pervierten 
los milagros de su misericordia ? ¿ Se habrá cumplí-
do en vosotros la amenaza de Miquéas : Tu 1 come* 
des , ér non satufaberis , tu calcahis olivam , ér non 
íiñgeris oleo . ¿r non vives "vinum ? Te se presentará 
la abundante mesa de los dones del Señor , y no 
serás saciado ; pisarás la oliva y no seras ungido con 
su misericordia ; hollarás el mosto , y no beberás el 
vino de su divina caridad. ¿ L a multitud de sus do­
nes , las maravillas de sií poder con que ha qu2rid9 
ilustrar vuestros entendimientos, inflamar vuestras vo­
luntades , daros salud y vida y serán para vosotros 
un lazo de condenación , un escándalo, un tropiezo 
donde se rompan vuestros ojos ,• y obstine vuestra 
malicia , cumpliéndose lo que dijo David : F ia t men­
sa eorum 2 , ijjsis in laqueúm } ér in retributionem, &' 
in scandahim ? 

20 Ved aqui la causa porqué uno de ios ma- Qimto sín-
yorev tormentos que afligieron á Jesu-Christo en sü ÍSngrltltíí 
dolorosa pasión fue la negación de San Pedro su deSanPedro' 
discípulo , elegido entre ios demás Apóstoles para 
cabeza y fündamentG de sü Iglesia. Que convierta 
en su daño y en desprecio de su adorable Maestro 
la suma de celestiales honras con que le habia dis­
tinguido :" que habiendo bebido el vino de sus mi ­
sericordias en la mayor abundancia i , se le coií-
vierta en el veneno de una ciega obstinación ; esto 
traspasa el amoroso corazón de Jesu-Christo. La ma­
yor aflicción de que se quejaba amargamente el santo 
Job * , era el abandono é ingratitud de sus amigos, 
á quienes había hecho singulares favores y beneficios^ 

I Mich. 5. 14. 2 Ps, 68. 23. f. Ve Pasión. 
4 Job 19. 19. 
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Todos le desampararon viéndole pobre y afligido, y 
el mayor de sus amigos le vuelve las espaldas. Esto 
llena su corazón de consternación y de amargura, 
obligándole á prorrumpir en aquellas tiernas y sen­
tidas expresiones : A b o m i n a t i s u n t me q u o n d a m c o n -

s i l i a r i i m e i , br quem m á x i m e d i l i g e b a m a d v e r s a t u s 

''¿'sí WÍÍ'. ¿ Quanto mayor era el motivo de dolor para 
Jesu-Christo en la negación de sil discípulo Pedro? 
Todos los Apóstoles habian sido elegidos sus amigos1 y 
consejeros, para quienes nada habia reservado en sus 
altísimos secretos ; pero San Pedro habia sido esco­
gido entre todos para testigo de los mas ocultos pro­
digios de su poder , para escudo de fortaleza y de­
fensa á todos sus hermanos. La amistad de Jesu-
Christo con este ingrato Discípulo habia sido la mas 
fina , llena de misericordias, de gracias y de ternu­
ras, j Que sensible será su ingratitud á aquel Amigo 
y bienhechor dulcísimo / qué horrible su pecado! N o 
dudéis , dice San Bernardo 2 , que fue tan grande 
el pecado de Pedro , que acaso no le huvo mayor; 
P e c c a v i t p e c c a t u m g r a n d e P e t r u s a p ó s t o l u s , é r f o r -

t a s s i s , qiio g r a n d u i s n u l l u m est . San Juan Crisóstomo 
usa de unas expresiones aún mas fuertes , explicando 
la gravedad de esta culpa. Fue cruel, dice , la caí­
da de Pedro; porque no hay pecado semejante al 
de la negación : C r u d e l i s P e t r i c a s u s ; n a m n u l l u m 

n e g a t i o n i p a r m a l u m . Olvida en un momento todos 
los beneficios que le hizo su Maestro, no se acuerda 
de sus promesas ni de los bienes que le ha ofrecido 
en su amistad el divino Salvador. Pisa su amor y sus 
mercedes y le niega , confirmando su negación con j u ­
ramento. 

I Joan. 15. 15. 1 Str. i . infest. Ss, A/ost. Petr. Pauk 
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2 1 Parece necesario un nuevo y milagroso es- parece im 
fuerzo de la infinita misericordia para perdonar tan P̂ ?,'1? irrs-
monstruosa ingratitud. E l profeta Daniel dudó si Dios 
perdonaría los pecados de Nabucodonosór. Consulta­
do por aquel sobervio Monarca , dice San Juan Cr i -
sóstomo 1 , sobre la visión misteriosa de aquel árbol 
cuyas ramas se extendian por toda la tierra , y cuya 
cima llegaba al cielo , que fue mandado cortar por la 
raiz ; has de saber , le dijo el Profeta 2 , que tu eres • 
ese árbol , y que ha dado ya el Señor la sentencia 
de tu ruina ; será derribada la silla de tu vasto im­
perio , y serás derribado del trono. N o te queda 
y, otro remedio , ó Rey, que el de redimir con l i -
>, mosnas tus pecados , y tus iniquidades con miseri-

cordias en favor de los pobres ; acaso perdonará 
el Señor tus delitos a : F o r s i t a n ignoscet d e l i c l i s 

t u i s . ; Como ponéis en duda, ó Profeta santo , el 
perdón de los pecados de ese Rey ? por ventura 
no es grande y sin límites la misericordia de Dios? 
I N o tiene a s e g u r a d o que en q u a l q u i e r a h o r a en que 

l l o r a s e e l p e c a d o r 3 , no se a c o r d a r á m a s de s u s m a l ­

d a d e s ? Apenas pronunció David una sola palabra 
P e q u é - ; un Profeta 4 le anunció que ya estaba per­
donado. Pero sabed , dice el mismo santo Padre, que 
Dios habia hecho singulares mercedes y favores á 
este Rey. Le habia dado altísimo conocimiento de 
su poder , de sus misterios y sucesos venideros. Ea 
la maravillosa visión de la estatua se le habia anun­
ciado la venida al mundo del Hijo de Dios vivo. 
E l mismo le adoró en la persona de su Profeta, y 
le ofreció inciensos y sacrificios: T u n e R e x cec id i t 

TOM.1V. 111 
1 Lib. de repar. lapsi adTJieod. 2 Dan. 4. 24, 
3 £x<í. i ' i gi, a;. 4 2. Rtg. ia. xj. 
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sufer faciem suam , i r hostias ér incensum p r ^ c e p í t 
ut sacrijicarent ei. Olvidado de esta merced , niega 
lo que antes habla confesado, erige una soberyia 
estatua, y manda que le adoren por Dios. Porque 
no quieren rendirle sacrilegos inciensos los tres Jóve­
nes , los arroja en un horno encendido, A l l i renueva 
f l Señor con él su misericordia, alumbrándole, mos­
trándole su diviao poder en la intacta conservación 

. de sus Siervos, manifestándosele en la persona de 
un Angel que andaba en medio de ellos, y obligán­
dole á que reconociéndose de nuevo , mandase que 
en todos sus reynos se rindiesen adoraciones ai ver-
dadero Dios de Israel. Pero todo es en vano ; él 
olvida tantos beneficios , y desobedece y niega á este 
Dios verdadero y benéfico. Tanta ingratitud , dice 
Daniel , es irremisible. Sin embargo socorre- á los 
pobres , por si acaso el Señor,.. O Cristianos ! temed 
ser reos de esta falta de reconocimiento á los divinos 
beneficios , temed que en pena de tan horrible mal­
dad os abandone el Señor , y caigáis en aquel pro­
fundo letargo que describe el Espíritu Santo por boca 
del Sabio en symbolo de un piloto 1 , que dormido 
en medio del mar, ni siente los violentos golpes'^e 
la nave, ni el duro azote del que quiere desper­
tarle : Verberahunt me, sed non dohii; íraxerunt me, 
& ego non ssnsi. La gracia de Dios y sus miseri­
cordiosos llamamientos se niegan iustamente al que 
las ha despreciado con fiera ingratitud. 

Gravedad de 2 2 Esta es , dice el dulce San Bernardo 2 , k 
este pecado, gran niai¿a¿ que seca las caudalosas fuentes de la 

misericordia del Señor. Esta fue , dice el Abad Ru-

i Frov. 2 2 2 $ 2 .Ser, su in Gdnf* 
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perto T , la que las secó'para nuestros primeros Pa­
cí íes ; porque habiéndoles hecho el Señor tantas mer­
cedes , criado y bendecido con su propia mano, hon­
rado con el dominio sobre todos los demás seres de 
la tierra; no se lee q̂ue diesen una señal de recono­
cimiento ni de acción de gracias. Admirado Esdras 
del infinito numeró de los que se condenaban ; no 
te espantes, le dijo el Angel que se los mostraba; 
sábete que han sido ingratos al que les dió la vida: 
Jngrati 2 fuenmt ei , qui pr¿eparavit eis vitam. San 
Pablo cifra las maldades de los grandes pecadores en 
sola la ingratitud: Ingrat i sceks'ii z enmt. El sumo .Essum»gra-
grado de esta maldad es el de aquellos que ofenden fitudofendet 

á Dios con los mismos dones que han recibido ele á Dios. con 
, . . , , 7 . ^ . sus mismos 

su mano liberal ; de manera que sus benencios son doces, 

el instrumento de su ingratitud y de su malicia : se­
mejantes al que habiendo recibido de vuestra mano 
una suma de dinero para socorro de su necesidad, 
la emplease en una pistóla con que quitaros la vida. 
Esta es la horrible iniquidad de aquellos de quienes 
dijo el santo Job 4 , AudaBer próvocant Deum ; cum 
ijjse dederit omnia in manibus eorum : Provocan la 
ira de Dios volviendo contra él -los mismos bienes qué 
ha puesto en sus manos: de,aquellos que debiendo, 
dice el Padre San Gregorio í , ser incitados al bien 
con los dones de la divina piedad , se- hacen peores 
con sus beneficios : Qui provocari bonis dd meliora 
dehuerant ^donis péjores Jiunt : de aquellos, dice el 
mismo Santo Padre, que pelean contra. Dios con su 
salud , con su hacienda y cófí los demás bienes, que 
son doneŝ  graciosos de su liberalidad iafiñita : Su i s 

n i 2 
1 Lib. s in Gen. c. 39. c 4. Esdr. 8,éo, f 2. ¿dThim 3. 2V * 4 Jok 12. 6. ¡ Lib, xi, mtr, c. 2, 
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contra 1 Deum donis pugnant, 
23 El Señor que sabe representar vivamente 

sus agravios, se quejó de este por el profeta Eze-
quiél en un symbolo lleno de expresión. Haz 2 , hijo 
del hombre prestantes a Jerusalén sus abominaciones 
así. Apiadado un generoso Caballero de una Dama 
que nació pobre, envuelta en miseria , sin abrigo ni 
reparo ; la recogió , la l impió , la hizo vestir y criar 
regaladamente , y crecida se desposó con el la , ador­
nándola con ricas joyas. Ella ingrata y fiera se levan­
tó insolentemente contra tan grande bienhechor, le 
hizo mil traiciones, y llegó á tanto su osadía, que 
empleó las mismas joyas que habla recibido de su 
esposo en ofenderle , adornándose con ellas para atraer 
á sus aficionados ; E t tulisti vasa decovis tui , kr de 
auro meo , kr de argento meo fecisti t ibi imagines. 
Habla la letra de la Sinagoga que empleó el oro y 
plata que el Señor le habla concedido en hacer ído­
los para idolatrarlos. Y habla de los ingratos Cristianos, 
desventurados pecadores que convierten en instru­
mentos de guerra contra Dios los dones que han re ­
cibido de su mano; Tulisti vasa decoris tu i . Las jo-' 
yas con que Dios te ha engalanado y enriquecido, 
son los medios que empleas en ofenderle. Te dió un 
entendimiento por el que eres semejante ^ los ánge-
les, 'y tu le empleas en maliciosas maquinaciones con­
tra Dios y contra tu p róg imo: te dió unos ojos que 
te sirvan de guia y de hermosura, y tu los diriges 

t á vanos y perniciosos objetos : una lengua con que 
explicaras tus sentimientos, y tu la empleas en per­
jurios y mentiras : unas manos con que buscases lo 

a í i b . §. tmr. (. 1. a ÍWg. ié. a. 
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que era necesario á tu conservación , y tu las extien­
des á la injusticia y al robo : te sirves de la hacien­
da para tus profanidades , de la salud para dilatar 
la penitencia , finalmente de la misma misericordia de 
Dios para ofenderle con osada libertad y confianza. 
Esta era la poderosa reconvención que en nombre 
de Dios hacía Natán al rey David. Y o te ungí 

para rey 1 de Israel , te libré de la mano de Saúl, 
„ te di la casa de tu Dios y Señor... ¿ Porque has 
„ despreciado mi palabra para obrar el mal en mi 

presencia " ? Te hice rey poderoso , y tu te has 
Valido de ese mismo poder que yo te di , para des­
preciarme : te has valido de la autoridad reíd para 
usurpar la muger agena , y quitar la vida á su ino­
cente y fiel esposo. O que maldad ! qué ingratitudí 

24 O Cristiano t ¿como podrás sufrir la terri­
ble reconvención que el Señor te hará con sus dones, 
y del vi l empleo que has hecho de ellos? ¿Que no 
he hecho yo por t i ? con qué abundancia y libera­
lidad te he regalado ? qué hay en t i que no sea un 
don de mi liberalidad y misericordia-? y qué veo yo 
en tí de quanto te di , que no se haya empleado en 
mi desprecio y ofensa ? Tus ojos * están llenos de 
adulterio, tus manos manchadas 5 con la sangre de 
tus prógiraos, tus pies han corrido al mal con 4 des­
concertada ligereza , tu boca es un hediondo sepul­
cro del que no sale í sino corrupción y hediondez, 
tu corazón está lleno de traiciones y lascivias, tus 
mismas maldades ,, tu horrible ingratitud te argüirá 
y llenará de confusión : Argüet te malitra tua 6 , 
u v e r s i o tua increpazit te. ¿ Qual será tu consterna-

2 a. Tkeg, 12. 7. 8. 2 2. Tetr. 2. 14. 3 Isav. 1.15, 
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clon qnando se abra en tu presencia el libro de la 
vidá del Cordero 1 , en el que están escritos ios be­
neficios que el Señor te ha hecho , y el sacrilego 
uso que has hecho de ellos. T u te verás en la de­
sesperación mas violenta , obligado á reconocer en 
tu condenación la justicia de Dios , y la equidad in ­
finita de sus juicios; Justus es Domine 2 , Cr reftum 
judie¿um tmm. 

I Apoc, 13. 8. 3 Ps. 118. 127. 
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L a s . . t i r t u d ' f s h e r m c s / a n e l g i m a . . . . . . , . 7. 
E n l a z e de l a s "virtudes I d . 

E l 'vicio $e c u b r e n i u c l i a s 'peces con c a g a d e ' v i r ­

t u d ( H i p o c r e s í a . ) . . 8 . 

F a l s a "v ir tud de los que c e n s u r a n los defectos a g e -

nos , a u n q u e l e v e s y no m i r a n d o los s u j o s , t a l 

ve? , g r a v e s , . . . . . . , .• • - . . , . jrtfr 

Q u d n i o ofende d t D i o s e l . que, i n t e n t a c u b r i r s u s 

v i c i o s con c a g a d e v i r t u d . . . 1 2 , 

J u i c i o s y e s c r ú p u l o s f a l s o s en e s t a m a t e r i a . . . 1 6 . 

L a v i r t u d no se opone á l a s h o n e s t a s diversienes. l y , 

, E l v a r ó n j u s t o de^e huesear en l a s d i v e r s i o n e s l a 

g l o r i a y s e r v i c i o , de D i o s . . . . . ., . . . 29. 

A L G U N A S V I R T U D E S E N P A R T I C U L A R . 

.FORTALEZA . . . . , . . . . . . . . 3.0. 
I d e a d e l a v i r t u d de l a F o r t a l e z a en u n C r i s -

. tt&nq .. .. . y ~ . » . . . . ' . . . . i d . 

S e deben r e s i s t i r los mov imientos de l a i r a . . . 22 . 

L o s S a n t o s se r e t i r a r o n en t i empo de p e r s e c u c i ó n . 2,4, 

F l v M I L D A D I d . -

N o s Mace d ignos de los f a v o r e s de D i o s . . . I d -
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^.JJS f obres y a b a t i d o s no e s t á n e x c l u i d o s de tos 

j a t ' ú r e s de D i o s , . . . . . , . • l . . , 2 6 . 

JEs mas a tendido e l h u m i l d e . 2 / . 

E g e m p l o de h u m i l d a d en el b u s n L a d r ó n . . . . z y . 

VIGILANCIA. . . . . . . . . . . . 3 9 . 
O b l i g a c i ó n y mot ivos de v e l a r sobre n u e s t r a 

s a l v a c i ó n . . .• .> . * * , '. . I d > 
A p ' e c i o que debemos h a c e r d e l t i empo. . . . . I d . 

JEl t iempo es e n g a ñ o s o . , J 2 . 

I n c o n s t a n c i a de l a v i d a . . . . , . . * . . , j * f . 

A L M A . . . . . . . . . . . . . . . . J^9. 
Q u d n t o l a a p r e c i a D i o s I d » 

Q u d n t o p r e m i a r á e l S e ñ o r á q u i e n le g a n e u n 

a l m a . 4 1 ' 

C a s t i g a D i o s r i g o r o s a m e n t e á q u i e n le p i e r d e 

u n a l m a . 4 2 , 

C a s t i g o s d e l e s c á n d a l o . . * . . . . • . . • • • 
Se i n t e r e s a t a m b i é n en el a l m a de los p e c a d o r e s . I d , 

Q u d n t o t r a b a j ó y se f a t i g ó el S m o r p o r con­

q u i s t a r n u e s t r a a l m a . . . . . . . . . . . 4 8 * 

D u r e z a d e l c o r a z ó n h u m a n o . . . . 4 9 » 

Q u i e r e e l S e ñ o r c o n q u i s t a r l e p a r a l l e n a r l e de 

bienes 

R e c o n v e n c i ó n a l C r i s t i a n o p o r s u r e s i s t e n c i a a 

los f a v o r e s d e l S e ñ o r . . . . . $ 4 ' 

P o r lo que c o s t ó a l S e ñ o r p o d r e m o s conocer e l 

v a l o r de n u e s t r a a l m a 5 5 -

D e b e s e r e l p r i n c i p a l objeto de nues tro c u i d a d o . $ 6 , 

A lo menos debemos c u i d a r l a tanto como a l 

c u e r p o . . . . , f • 5 7 -

C u i d a m o s mucho d e l c u e r p o y poco d e l a l m a . .. . 

D e b e m o s t e m e r que p o r n u e s t r o d e s c u i d o é n t r e 



et demonio en e l a l m a . ^ 5 . 

Q n d n t a l á s t i m a es que r e y n s en e l l a e l demonio. 6¿f* 

E l demonio n a d a t iene que d a r n o s s ino m i s e r i a 

y a j i i c c i o n . 6 $ . 

Jtsfos q u i t a lo bueno, q u e . tenemos, . . . . , . I d . 

B i e n e s que t r a e D i o s a l a l m a 67.. 

ORACIÓN . , . , . 6 8 , 
N e c e s i d a d de l a O r a c i ó n p o r l a que tenemos 

d e l s o c o r r o d e l cielo en n u e s t r a s a j í i c d o n e s * . I d . 

M e m o s de a c u d i r d e l l a en n u e s t r a t r i s t e z a y 

, a f l i c c i ó n . 6 9 . 

Q u d n t o consuelo es c o m u n i c a r á D i o s sus p e n a s , y 1 . 

E n los t r a b a j o s debemos a c u d i r á l a o r a c i ó n . . 7^ , 

Su n e c e s i d a d en l a s e m p r e s a s d i f í c i l e s . . . . . . 75'. 

N o se e n o j a D i o s p o r q u e le p i d a m o s ; a n t e s lo 

d e s e a ' v i v a m e n t e . y g \ 

J l í o d o de o r a r ; e m p e z a r confe sando con h u m i l ­

d a d n u e s t r a m i s e r i a 8 

P o s t u r a y r e v e r e n c i a con que debemos o r a r . . . 8 j . 

E o s A n g e l e s a s i s t e n a l que o r a 8 4 . 

N u e s t r a p o s t u r a en l a o r a c i ó n debe m o s t r a r 

. s u m i s i ó n . , 

E f i c a c i a de l a o r a c i ó n d e l h u m i l d e # 9 , 

L a s l á g r i m a s a u m e n t a n s u e f i c a c i a I d . 

D e b e h a c e r s e con recogimiento y en l u g a r s e c r e ­

to y r e t i r a d o 90. 

O t r a s condiciones de l a o r a c i ó n : Confianza. . . . 95 . 
Q u d n t o ofende a D i o s n u e s t r a d e s c o n f i a n z a , . . 9 7 . 

V i v a f e con que o r ó l a C a n a n é a . . . . . . . 9 9 . 

C o n e l f i n de a v i v a r n u e s t r a f e d i l a t a e l S e ­

ñ o r lo que le p e d i m o s . JOO. 

Perseverancia; es n e c e s a r i a en l a o r a c i ó n , . . JO 
TOM. IV. KKK 
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]Sro son -necesarios . p a r a l a o r a c i ó n discursos 
' l a rgos y estudiados-. , . . . . . 1 0 8 * 

Coníormidad : Debemos •pedir d D i o s lo que 
ncs Lctrcengxi -.con r e s i g n a c i ó n - en Ja., ' vo lun tad 

' \ divina, , «'.,-;• v >. ••, J J Í L 
JMotivo de confonmidad , el cenocimiento d e l p o ­

der y m i s e r i c o r d i a de D i o s . , -
. Q u i e r e D i o s que, le hagamos presentes nues­

t r a s necesidades cerno s i no las s u p i e r a . . , 1 1 6 . 
Y que le reconvengamos. c m su b o n d a d y a m o r . u y . 
E f e Sos y 'ventajas de l a o r a c i ó n . . . . . , 1 1 9 * 
E s l a llave, de dos tesoros. de D i o s , . , . , . 1^0. 
E s a r m a invencible . . . . . . . . . , . . 1 2 , 2 , 
Siempre e s t á n j u n t a s l a o r a c i ó n y l a m i s e r i ­

c o r d i a , en D i o s . . . . . . . , . 3 . 1 2 3 . 
Pene D i o s silencio en , el cielo p a r a o i r las o r a -

, • cipnes de los j u s to s* , . ., .. . . . . . , 1 2 ^ . 
Consigue el C r i s t i a n o en l a o r a c i ó n lo que p i d e , 

ú o t r a cosa que le conviene mejor, , . . . 1 2 6 . 
M o t i v o s p o r q u é e l S e ñ o r no despacha nuestras 

sup l i ca s . . . . , » . . . . . . . . . •. . . - 1 2 8 * 
N u e s t r o s pecados hacen i n f r u B m s a s nuest ras 
• o r a c i o n e s . . . . . . . . . . .1 . x . X j j o . 
E s mas• e f icaz , l a o r a c i ó n hecha en comunidad , • 1 j 2 u 

U t i l i d a d de los ojicios y oraciones de l a s I g l e ­
sias. , . .V . . . • . . • . . . . I j j -
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? . 0 -

T R I N O E N P E R S O N A S , r U N O E N 
- - . . . . -ESENCIA. , . . . . . IJ<5. 

• ' J í ' s u - C h r i s t o dejó d e c l a r a d a l a f e de este mi s -
tePío* • . . . \ ..-.;:.». . . . . . . . , Id .^ 

' G r a n d e z a de sus perfecciones I J 9 ' 
s E l zelo de su honra no le p e r m i t e s u f r i r l a 

i d o l a t r í a . . . . \ ^ • • . . . . » 1 4 ® . 
- F a l s e d a d de . los dioses de l a g e n t i l i d a d . . . , 1 4 1 , 
E l ' ve rdadero D i o s se conoce p o r las obras . . 1 4 2 , 

S u OMNIPOTENCIA . . » l i f i f» 
-Solo a D i o s conviene en . t oda su e x t e n s i ó n e l 

nombre de S e ñ o r . . . . . . , . . . . . I d , 
tFuerza de su p a l a b r a . .. . . . . , . . . 1 4 6 . 
F a c i l i d a d con que c r i ó todas las cosas. . . i ^ g . 
'Pruebas-que 'dio J e su -Chr i s t o de su d i v i n o y o d e r . 
Es supe r io r d í a n a t u r a l e z a - . . .. . . 1 ^ 2 . 

^ l ige ree - un absoluto dominio, sobre l a l i b r e n o l u n ­
t a d d e l h ú m h r e . . . . . •• , . . . . ... . . . 1 vA 

. •Mace -sus - m a r a v i l l a s d v i s t a de sus '.enemigos 
s in que p u e d a n i m p e d i r l a s : . . . . . . . . J59 . 

•Quiere se h a g a a v e r i g ü a d o n de sus m i l a g r o s • 1 6 1 , 

á : S u SABIDURIA- - . . . , ,1 . . . . . . . . . . . . . l 6 s t . 
^Pene t ra • los mas ocultos senos.del c o r a z ó n .. . . I d . 
Confunde* Mdos nos ¿ m s e j v s ' hunianos . .. . c 1 6 4 . 

' C o n v i e n e y. ordena los dañadles.pensamientos de 
h s hombres d sabios y útilísimos'Jines. . . . x ó g , 

K.KK 2 
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S i / P R O V I D E N C I A . . . , l ó p 

D h f o n e y ordena todas las cosas I d . 
D i s p o n e todas ¡ a s cosas d tu rneo i 6 g , 
P e r m i t e los malos p a r a bien de los Justos . , 1 7 3 . 
Objeciones cen t ra l a p r o c i d e n c i a I 7 
£ 1 hombre debe a d o r a r los j u i c i o s y disposicio­

nes de D i o s J / ^ . 
M u c h a s veces se ordenan los males d l a g l o r i a 

de D i o s . . .' . . I 7 7 ' 
Saca bienes de los males 1 8 z . 
A ú n los males mas groseros é injustos son o r ­

denados d g r a n d e s J ines I ^ 6 ' 
L o s t r aba jos que nos a j í / g e n en esta u i d a los 

dispone D i o s 1 8 6 , 
L o s males s iempre son compensados con i g u a l 6 

mayor numero de bienes. 1 8 8 » 
D e b e m o s consolarnos en nuestros t r aba jos p o r q u e 

son u n a s e ñ a l , de l a . a m i s t a d de D i o s . , . i p o. 
N o es menor l a p r o v i d e n c i a con que g o b i e r n a e l 

mundo que e l p o d e r con que lo c r i ó ' . . . J<?¿r. 
Siente D i o s l a deseonjianza de los hombres . , i g ó . 
JSíos c u i d a como .hijos . . . 
Con l a segura conj ianza en D i o s debemos res ­

p o n d e r d l a s sugestiones de n u £ s t r o enemigo . z o^,. 
L a m e m o r i a de lo que D i o s h a hecho p o r nosotros 

J i b e ser u n poderoso mot ivo de con j i anza , , 3 0 6 -

Su .MIS.ERICORJlIA. . . . . . . . . , , . . . S O S . 
E s P a d r e ¿ k las miser icordias . . . . . . . , I d . 
M i z o pecable a l hombre p a r a os tentar en é l su. 

m i s e r i c o r d i a 5.09. 
E s r ico en mi se r i co rd i a s , . . . . . . . . . s J^ . 
T a n g r a n d e es l a m i s e r i c o r d i a de D i o s , que los 
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S a n t o s se h a n q u e j a d o de e l l a . . . , . . 5 1 5 . 

J y i o s es P a d r e a u n de los p e c a d o r e s . . . * . s ñ 8 . 

L e i n c l i n a d p o n e r s u s ojos en e l hombre k . , 2 2 0 , 
L o s ojos d e l S e ñ o r solo m i r a n p a r a hacer bien . . • I d . 

N o s e j p e r a p a r a h a c e r n o s misericordia, , . . 2 2 4 - . 

B l a n d u r a y a l h a g o s con que b u s c a a l pecador. 2 2 8 . 
T e r n u r a con que le r ec ibe 2 j o , 

E s t e benigno rec ib imiento d e l p e c a d o r r e p r e s e n t a d o 

en e l d e l H i j o p r o d i g o p o r s u p a d r e . . . . 5 . J J . 

L o s S a n t o s p a r e c e h a b e r c e n s u r a d o los excesos 

d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a 2 j 6 . 

P a g a con b m e j i c i o s n u e s t r a s o f e n s a s . . . . . Z J J . 

E s m a y o r que todos n u e s t r o s p e c a d o s su m i s e r i ­

c o r d i a . . . • , . • • . z j g . 

J T esto . a u n con los p e c a d o r e s m a s e s t r a g a d o s . . Ü^O. 

N o contento ton haberlos e n v i a d o s u s M i n i s t r o s 

e n v í a s u H í ' i o para que los t r a i g a a su a m o r . 

J a m á s nos c a s t i g a r í a y c o n d e n a r í a s i n u e s t r o s p e -

f a d o s no c l a m a s e n c o n t r a nosotros . . . . . . 2 4 4 , 

N o t iene en s í con que c a s t i g a r , . . . . . 2 4 7 , 

P a r a c a s t i g a r h e c h a m a n o de lo que e s t á f u e r a 

de s í . . . . . . 

N o m i r a e l S e ñ o r los c a s t i g o s como o b r a s u y a . 2 5 2 . 

V á l e s e D i o s p a r a c a s t i g a r n o s de los T i r a n o s y 

p e r s e g u i d o r e s . . . . , • . '3t$j. 
N u n c a c a s t i g a s i n m i s e r i c o r d i a . . . . . . . 2 $ 4 . 

P a r e c e que d u d a , p i e n s a y a u n se r e t r a t a q u a n -

.oQf&? h a de c a s t i g a r -s^^-
A . v i s a a l p e c a d o r a n t e s de c a s t i g a r l e . . . . 2 3 7 , 

Q u d n t o . i n j u r i a al . S e ñ o r el que t o m a mot ivo de 

¿ u p a c i e n c i a , para o fender le 2 6 j . 

E s t a i n g r a t i t u d t i m e d D i o s p e n s a t i v o » . . . 2 6 $ . 



G R A C I A . . * . * * • . 2 6 8 . 

E h ' v j c i c u que e l a l m a a d q u i e r e p o r e l l a . . . I d . 

F e l i z e s tado d e l a l m a en q u i e n h a b i t a e l S e ñ o r , s t ó g » 

L o s G e n t i l e s conocieron f que n a d a j p o d i a n s i n 

D i o s , . \ y v i \ -a^L-V 
A . solo e l h o m b r e concede D i o s s u g r a c i a . . . 2 / 2 , 

P o r l a g r a c i a r e j n a D i o s en e l a l m a d e l J u s t o . 2 , 7 4 * 

C o n qudnto g u s t o h a b i t a e l S e ñ o r en n u e s t r a 

- a l m a . . . . 2 , 7 6 . ' 

B i e n e s que v i e n e n a l a l m a h a b i t a n d o D i o s en 

d í a . • . • . . . . . . . . . . ^ - . - . . % y 8 . 

J L l e n a s u s deseos y s a c i a l a s e d de s u a l m a . . 2 8 o . 

P o d e r o s o s y a d m i r a b l e s efeclos de l a g r a c i a . 2 8 4 , , 

S e o b s e r v a n en l a M a g d a l e n a . . . . . . . . • . I d . 

S u e f i c a c i a . . . . . . . . . . . . . . . I d . 

E s l u z d i v i n a . . . . . ^ 2 8 6 : 

P r o d u c e en nosotros e l p r o p i o conocimiento. . 2 8 8 . 

D i v e r s o s efeclos de e s t a l u z s e g ú n l a d i v e r s a , 

d i s p o s i c i ó n d e l que l a r e c i b e . . ^ 2 8 g . 

E f e c t o s de l a s v i r t u d e s y dones d e l E s p í r i t u 

S a n t o , . . . . . . . . . . . . . . . 2 g 2 . 

L a g r a c i a es p r i n c i p i o de J a v i d a e t e r n a . . . 2 g j : 

L a g r a c i a h a c e d e l p e c a d o r u n hombre nuevo . 2 9 

L a g r a c i a d i s i p a e l a m o r t e r r e n o y. nos d i s g u s ­

t a de s u s p l a c e r e s . . . . , , 2 9 7 . 

L a g r a c i a nos l i b r a d e l p e c a d o . . . . . . . s g g . 

JSÍos p e r d o n a e l p e c a d o . F i ó s e este e feBo en l a 

M a g d a l e n a . . . . . . . . • . . . . . j o o. 

E l m i s m o en S a n - P e d r o . . . . . . . . . . j ó 3 , 

S i n l a g r a c i a no p u e d e e l h o m b r e l i b r a r s e d e l 

p e c a d o , * . - . . . .. . . . . . . . . . . 302» 
- S i n l a g r a c i a no p u e d e e l hombre p e r s e v e r a r 

en l a v i r t u d . • , , jo8. 
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A r t i f i c i o s ' de l a g r a c i a p a r a g a n a r e l c o r a z ó n , J I O . 

S u c o n d u f i a con l a S a m a r i t a n a I d . 

t B c n d a d d e l S e ñ o r p o r l a que p i d e a l 'hombre 

p a r a d a r l e m a s . . J I Z , 

N u e v o a r t i f i c i o de l a g r a c i a : o frecernos b í v n e s 

: p a r a a í r a h e r n o s . J^jr. 

N o s la ofrece e l S e ñ o r y nos c o n v i d a con e l l a , J I j" . 

S e n t i m i e n t o s d e l S e ñ o r p o r q u e r e h u s a m o s los do­

nes de s u g r a c i a con que nos c o n v i d a . . . . J i S , 

J u a n a s e s c u s a s p a r a no c e d e r d . los r u e g o s d e l 

S e ñ o r . . . . . . . . . . . . . ¿ 1 9 . 
I n s t a n c i a s a m o r o s a s d e l S e ñ o r p a r a q u e r e c i b a ­

mos s u s dones , . . . J 2 1 , 

R e p i t e m u c h a s veces s u s i n s t a n c i a s p a r a g a n a r 

nues t ro c o r a z ó n - j z j . 

A t i e n d e e l hombre con a l g u n a a f i c i ó n d los p r i ­

m e r o s i m p u l s o s d e l a . g r a c i a ; m a s luego los 

d e s p r e c i a . ., .J-2^* 
L a m a l i c i a d e l h o m b r e e lude todos los a r t i f i c i o s 

y d i v e r s o s medios con que D i o s p r o c u r a , g a ­

n a r l e . . 3 2 8 . 

Js /o e s p e r a d que le p i d a m o s * S o 1 * 

D e s u s a u x i l i o s dependen n u e s t r a s b u e n a s 

, o b r a s . . . . - , . . . . . . . . . . . J j z * 

E l p e c a d o todo es d e l h o m b r e ,. l a v i r t u d t o d a 

. de D i o s . , . . . . . . . . . . . . . , . . ' 334. 

P o r eso debemos r e f e r i r d D i o s l a g l o r i a de 

n u e s t r a s b u e j i a s .acciones. . . . . . . . . . . 3 3 $ . 

S i D i o s se r e t i r a de nosotros caeremos. . . . . 3 4 0 . 

D i o s d a p r i n c i p i o p o r s u g r a c i a , y p e r f e c c i o n a 

la j u s t i f i c a c i ó n d e l h o m b r e , i . . . . . 3 4 2 . 

L o s dones de l a g r a c i a p e n d e n de l a l i b r e 

v o l u n t a d , d e l S e ñ o r * 3 4 S -



O b r a D i o s en nosotros f o r s u g r a c i a s i n o fender 

n u e s t r a l i b e r t a d , J47' 

JSfo o b r a D i o s s i n e l hombre s u j u s t i f i c a c i ó n . , 3^9. 

M u c h a s 'veces n i e g a e l S e ñ o r s u g r a c i a , p o r q u e 

no q u e r e m o s p o n e r a l g o d e n u e s t r a p a r t e p a r a 

m e r e c e r l a J ^ j g » 

S i queremos que e l S e ñ o r nos c o n c e d a l a s g r a c i a s 

que a s u s S a n t o s , imi t emos s u s ' v i r t u d e s , , . 355» 
D e b e e l h o m b r e d a r d D i o s los f r u t o s d e s u 

c o r a z ó n p a r a qus e l S e ñ o r le c o n c e d a s u g r a ­

c i a 358, 
E n c a s t i g o de nues tro d e s p r e c i o se i r a e l S e ñ o r d e 

n o s o t r o s , y nos q u i t a r á s u g r a c i a , 363. 

S i r e s i s t i m o s d l a g r a c i a nos l a q u i t a r á e l S e ñ o r 

y l a d a r á á otros • . , ~ 3 6^. 

V a n a s e s c u s a s con que r e s i s t i m o s l a g r a c i a ; y 

c ó m o l a s c a s t i g a e l S e ñ o r 3 ^ 5 ' 

Q u d n t o debe l l o r a r s e l a p é r d i d a de l a g r a c i a , . j ó y . 

PREDESTINACIÓN , . 

E s o b r a de. l a U b r e v o l u n t a d de D i o s . .. . , . I d , 

E s t a s e ñ a l a d o p o r D i o s e l n ú m e r o de los p r e d e s ­

t i n a d o s , i . 375". 

Q u d n t o debe h a c e r n o s t e m e r l a i n c e r t i d u m b r e d e 

n u e s t r a ' v o c a c i ó n 3 7 ^ ' 

JVo debe e l h o m b r e s u g e t a r este m i s t e r i o a l e x a ­

men de su. r a z ó n , , . . . . 

L a e l e c c i ó n de D i o s no ofende n u e s t r a l i b e r t a d . g81* 

A b a n d o n a n d o d i s c u r s o s i n ú t i l e s , debe e l h o m b r e 

o b r a r p a r a m e r e c e r I ^ 2 " 

E s i n d u b i t a b l e que d a r á D i o s e l cielo a l que 

0bre bien , y e l in f i erno a l que obre m a l . , . . 386, 
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M u d a e l S e ñ o r s u s decre tos conforme m u d a e l 

h o m b r e s u s o b r a s . . . . . . . . . . j y x . 

S e -porta J D i o s como s i t u v i e s e o l v i d a d o s los de­

cretos que h a d a d o c o n t r a e l p e c a d o r . . . . ¿ 9 4 -

j l u n q u e j a m a s p o d e m o s e s t a r c i e r t o s de n u e s t r a 

s u e r t e , h a y a l g u n a s s e ñ a l e s g a r a conjetu­

r a r l a . . . , g g 6 

'Primera s e ñ a l de -predestinación : o i r con h u m i l ­

d a d y s e n c i l l e z l a p a l a b r a de D i o s 5 9 7 ' 

• S e g u n d a - s e ñ a l i p r a c t i c a r los p r e c e p t o s d e l S e -

m r . » . • . • • ' * • • • • • • • • J 9 ' 8 -
T e r c e r a - s e ñ a l - : l a p r o n t i t u d en r e s p o n d e r d l a s 

voces de D i o s , . . . . q o c y 

' Q u a r t a s e ñ a l e l - a i n o r - t í l a - v e r d a d y odio a l a 

m e n t i r a 4 0 3 ' -

BENEFICIOS HE DIOS 4 0 6 

V a r a conceder e l S e ñ o r s u s benej ic ios a l h o m b r e , 

le p i d e a n t e s I d , 

T a m b i é n le p i d e p a r a m o s t r a r s u g e n e r o s a l i b e ­

r a l i d a d h o n r a n d o a l h o m b r e ^ . * . . . . 4 0 / . 

J S Í a d a nos p i l e s ino p a r a n u e s t r o p r o v e c h o . . , 4 1 2 . 

E l hombre f u e c r i a d o con l i b e r t a d 4 I J ' 

P u e d e e l h o m b r e e x c e d e r en s a n t i d a d d los a n g e ­

les , y en m a l i c i a d los demonios . . . . . 4 1 4 , 

M u l t i t u d y g r a n d e z a de los benej ic ios de D i o s . . 4 1 6 . 

A g r a d e c i m i e n t o que debemos d D i o s p o r estos be­

neficios 4 1 8 . 

D e b e m o s d a r g r a c i a s d D i o s p o r q u e nos a l i ­

m e n t a 4 X 9 ' 

P a r e c e i n c r e í b l e que e l h o m b r e o f e n d a d D i o s 

h a b i e n d o r e c i b i d o tantos beneficios de s u m a n o , 4 2 2 , 

T O M . I V . X X L 
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L a i n g r a t i t u d d los beneficios de D i o s p e r d i ó d 

jT' A d d n . . . 

R e c o n v e n c i o n e s d los C r i s t i a n o s p o r c o m p a r a c i ó n 

d los J u d í o s 4 2 , 4 . 

C a s t i g o de los J u d í o s p o r s u i n g r a t i t u d . . . , 4 2 6 , 

Q u e j a s d e l S e ñ o r p o r n u e s t r a i n g r a t i t u d . , . . 4 2 / , 

Q u d n f o s iente e l S e ñ o r que le p a g u e m o s s u s hene-

J i c i o s con a g r a v i o s . . . 4 2 , 9 . 

Q u d n t o s i n t i ó e l S e ñ o r la i n g r a t i t u d de S a n 

P e d r o . 4 3 1 . 

P a r e c e u n p e c a d o i r r e m i s i b l e . . * « . . . 4 3 5 -

{ g r a v e d a d de este p e c a d o . . . . . • . . • . 4 J 4 ' 

E s sumo g r a d o de i n g r a t i t u d o f e n d e r d D i o s con 

s u s m i s m o s dones . . . . . . . . . « . • 4 3 



ERRATAS, 
Paj . LIn . Dice. . Lee. 

14- . . . . . . 24 parderme perderme. 
2& 30. roconociraiento. . reconocimiento» 
39- . . . . . . ult Bcne Bene. 
62 19. y nombre y el nombre. 
66 19 irredeant irrideant. 
80 G farrüm •parúm. 

147 . 2 al hombre al hambre. 
226 2?. . . . . . • amenaba amenazaba. 
228 19 acaban acaba. 
244 i». • reitradas . . . . . . reiteradas. 
245 « . 11 vincant vincam. 
266 10. . . . . . • mañera manera. 
367. . . . . . . 10 sacadales secadales. 
401 5. on en. 
4¿ > a da. . . . . . . . . . . de. 
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